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Gobierno  Eclesiástico  de  Zacatecas. — Sr.  Pbro.  D.  José 
Francisco  Sotomayor. — Zacatecas,  Agosto  24  de  1874. — Sin. 
previa  censara  de  este  Gobierno,  por  merecerme  V.  toda  con- 
fianza, 7  accediendo  á  s&s  deceos  y  solicitud  fecha  15  de] ' 
presente  mes,  doy  mi  licencia  para  qne  el  Sr.  D.  Mariano 
RoiE  de  Esparza  vaya  imprimiendo  la  «EEistoria  del  Colegio 
Apostólico  de  Guadalupe,»  que  ha  empezado  V.  á  escribir; 
bajo  el  concepto  de  que  esta  licencia  deberá  imprimirse  al 
frente  del  libro  mencionado.  £1  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Di<5* 
eesis  así  lo  pr  oveyó  y  firma. — JSl  Obispe. — Florencio  Santi' 
llan^  Srio. 


DEDICATORIA 


i^  la  ^m^«  Üi^d^n  ^^  ^^íAalnpt. 


Umli  Espíritu  divino,  por  boca'  del  Apóstol  San  Pablos 
nos  dice:  que  debemos  dirigir  todas  nuestras  obras 
á  gloría  del  Señor.  Yo  quiero  con  todo  mi  corazón» 
que  mi  presente  obrita  sea  para  la  gloria  de  Dios;  quie- 
ro glorificar  á  su  Magostad,  como  debo  hacerlo  en  todos 
mis  pensamientos,  obras  y  palabras.  Mas  estoy  seguro 
que  la  glorifico  doblemente,  dedicando  á  Vos  este  hu* 
milde  trabajo;  porqut  su  Magostad  se  complace  en  que 
todas  las  criaturas  os  rindan  obsequios  y  homenagos;  y 
le  agradan  mas  nuestras  obras  cuando  pasan  por  vuestras 

purísimas  manos. 
Postrado,  pues,  en  el  polvo,  lleno  de  respeto  y  de  fi* 

lial  afecto,  os  presento  y  os  ofrezco  este  cuaderno  de  la 


» 

historia  del  Santo  Colegio  que  lleva  ruestro  nombre,  y 
al  cual  puso  bajo  vuestro  maternal  cuidado,  vuestro  gran 
■iervo,  el  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús,  de  gloriosa 
memoria. 

Dignaos  recibir,  Soberana  Señora  y  dulce  Madre  mia 
mi  humilde  obsequio,  y  pase  por  vuestras  lindas  manos 
á  las  del  Señor  Dios. 

Nada  merece  mi  trabajo  pobre,  precario  é  imperfecto, 
pero  oomo  vuestro  coraron  es  tan  bondadoso  y  tan  aman- 
te de  premiar  los  servicios  de  vuestros  hijos,  dando,  co- 
mo vuestro  Híjp  Divino,  ciento  por  uno,  os  ruego  me  de^ 
jéis  escoger  mi  premio.  No  es  otro,  Benignísima  Seño- 
ra, sino  una  muy  perfecta  devocio^^,  que  me  haga  mere- 
cer una  mirada  de  vuestros  lindos  ojos,  la  que  no  se  apar- 
te de  mi  en  toda  mi  vida,  que  sea  muy  efieaz  en  la  hora 
de  mi  muerte,  y  que  se  continué  apacible  y  tierna  por 
toda  la  eternidad. 

Excelsa]  Señora:  besa  vuestros  soberanos  pies,  el  mas 
indigno  de  vuestros  hijos: 

Preabiteío  X  J.  Setomagor. 


PROLOGO. 


,A  historia  del  apostólico  Colegio,  de  Guadalupe^  de- 
bia  ser  escrita  por  otra  pluma  mas  bien  cortada  que 
la  mia.  Debia  ser  escrita  por  un  sabio.  Pero  yo  reo  que 
el  tiempo  se  pasa,  y  no  aparece  un  hombre  instruido  que 
emprenda  esa  importante  tarea.  ¿Por  qué  será?  Acaso 
porque  los  sabios  conociendo  la  dificultad  de  las  empresas, 
muchas  veces  dejan  de  ponerlas  por  obra.  No  así  los  ig- 
norantes. Somos  atrevidos. 

No  por  modestia,  eino  obsequiando  á  la  verdad,  con- 
fieso ingenuamente,  que  no  soy  yo  quien  debia  escribi3 
eeta  importantísima  historia;  pero  habiendo  venido  á  mir 
manoa  preciosos  manuscritos,  y  contando  con  otros  muchos 
'latos  no  menos  tpreciables,  tíSypudc  resistir  al  vehemente 


\ 


8 
deseo  de  formar  mis  narraciones,  mientras  pluma  mejor 
forme  las  suyas  sobre  la  misma  materia. 

Algo,  algo  han  de  servir  mis  apuntes  históricos  del 
Colegio  de  Guadalupe,  y  yo  creo  hacer  un  servicio,  aun- 
que imperfecto,  á  mi  patria  y  á  mi  religión. 

Ademas, '  cuamto  veo,  con  sumo  dolor,  que  en  Mé:ñco 
tierra  y  nación  privilegiada  bajo  todos  respecto!,  se  ha 
perdido  en  muchas  cabezas  la  idea  de  lo  que  han  sido  y 
seráft  los  monasterios,  especialmente  los  consagrados  á 
la  propagación  de  la  fé,  creo,  y  con  ra«on,que  debe  revi- 
virse esa  idet  civilizadora  y  propia  de  las  naciones 
verdaderamente  ilustradas. 

Las  instituciones  monásticas  gozan  en  la  historia  de  un 
lugar  muy  distinguido:  ellas  futren  las  civilizadoras  de 
la  Europa  en  la  edad  media;  ellas  han  llevado  po?  medio 
de  sus  hijos  la  luz  del  Evangelio,  que  es  la  fuente  de  la 
verdadera  eivilízacion,  hasta  el  fondo  de  los  bosques.  Sus 
hijos  eivilizaron  á  la  América,  y  México  les  debe  mucho. 

Decir  que  ya  no  se  necesitan  los  monasterios,  es  una 
solemne  mentira,  que  solo  puede  proferir  un  hombre  eor- 
rompido  6  ignorante.  Ninguna  nación  necesita  mas  de  e- 
llos  que  México,  cuyas  costumbres  se  van  estragando 
cada  dia  mas,  y  cuyas  fronteras  están  henchidas  de  tri- 
bus salvajes. 

Del  Colegio  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  salieron 
m  uchos  hombres  apostólicos  que  moralisaron  los  pue- 
blos, arrancando  de  ellos  los  vicios  y  los  escándalos:  del 
Colegio  de  Guadalupe,  es  muy  sabido,  ealieron  los  hom- 
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9 
brés  apostólicos  que  convirtieron  gran  parte  de  las  tribus 
salvajes  del  Nayarit,  de  la  Taraliumara  y  difíciles 
puntos  de  nuestra»  fronteras;  y  sí  sus  grandes  empresas 
no  fueron  llevadas  á  cabo,  fué  debido  á  ías  continuas 
revoluciones  de  nuestro  pobre  país,  y  á  que  la  idea  de  la 
importiincia  de  las  miísiones  se  fué  oscureciendo. 

Del  apostólico  Colegio  d^  Guadalupe,  ha  dicho  un  muy 

ilustrado  ^acatecano Oidlo  bien,  mejicanos  que  no 

conocéis  la  bondad  do  los  monasterios,  y  que  os  atrevéis  á 
llamarlos  perniciosost 

Nuestro  ilustrado  paisuno  el  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa, 
en  una  preciosa  Miscelánea  que  dio  á  la  prensa,  dice, 
Ikablando  de  la  santa  casa  guadalupano-franciseana: 

«¿Habéis  visto  alguna  vez  el  convento  de  Guadalupe? 
¿Habéis  visto  aquel  sitio  montañoso,  salvaje  y  antes  so- 
litario, en  que  el  monasterio  fué  construido?  ¿Tíabeis 
reeonido  en  el  interior  de  aquel  colegio  suntuoso^  pero  i 
la  vez  triste,  solitario,  aunque  ocupado  por  un  gran  nú- 
mero  de  religiosos,  y  silencioso  y  melancólico  por  el  re- 
cogimiento y  taciturnidad  de  los  individuos  que  le  habí- 
tan? Si  no  habéis  entrado  jamás  á  este  monasterio 

vasto  y  bien  construido;  si  no  habéis  penetrado  en  sus 
eeldas;  si  no  habéis  recorrido  sus  claustros  prolongados, 
-  sus  paáos  y  su  huerta;  si  no  habéis  visto  la  luna  cuando 
ilunmina  el  interior  de  aquel  triste  re(5Ínto,  y  cuando  los 
monges,  guiados  por  su  luz,  lo  atraviesan  callados  pasan- 
,do  como  eombras,  cubiertos  con  sus  mantos  cenicientos, 
6i  no  habéis  oido  &  la  media  noche  el  toque  de  la  campa- 
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10 
na  que  resuena  en  las  bóvedas  sombría»;  no  habéis  goza^ 
do  de  una  de  las  emociones  mas  vivas  y  profundas  quo 
pueden  conmover  el  pecho  humano.» 

«En  este  convento,  hay  conmelo  para  la  adversidad, 
caridad  para  la  desgracia  y  tolerancia  para  el  -  hombre 
que  ha  caido  en  el  error:  en  el  hallareis  asilo  y  hospitalidad 
cuando  deseis  estar  á  cubierto  de  las  pasiones  en  las  a- 
LAS  DE  LA  RELIGIÓN,  Ó  SÍ  qucrois  descansar  alguna  vez  de 
las  vagas  y  penosas  agitaciones  de  la  vid.i.  Allí  veréis 
ancianos  cargados  de  anos  y  de  merecimientos,  ricos  de 
ciencias  y  d(f  virtudef*,  que  han  estudiado  al  hombre 
en  la  soledad  en  que  habitan  los  salvajes,  en  las  ciuda- 
des populosas  y  en  las  chozas  donde  mora  la  miseria.  A- 
llí  tendréis  silencio  para  meditar  sobre  las  ilusiones  d^  la 
vida,  recogimiento  para  elevar  vuestra  alma,  melancolía 
para  suspirar,  si  os  oprime  el  dolor,  ó  si  os  aflige  algún 
tierno  pecuredo,  y  soledad  para  llorar  los  infortunios  que 
causan  las  pasiones.  ¡Allí  l^allareis  en  fin,  inspiración 
y  grandes  pensamientos!» 

Nadie  podrá  desconfiar  de  ese  brillante  testimonio. 

Y  observad,  que  el  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa  era  repu- 
blicano; y  no  poroso  dejó  deadmirar  y  respetar  las  institu- 
ciones monásticas,-  como  lo  vemos  en  ese  elocuente  ra^go 
que  tanto  honra  al  apostólico  colegio  de  Ouadalupo.  De 
aquí  debemos  inferir  que  la  religión  se  hermana  con  las 
repúblicas,  lo  mismo  que  con  los  imperios  y  cualquiera 
otro  género  do  gobierno,  mientias  estos  no  declinan  en  la 
impiedad. 
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Mafi  volviendo  á  nuestra  presente  historia,  repetimos 
que  á  pesar  de  nuestra  ignorancia  y  nulidad  absoluta,  se- 
rá útil,  útilísima  mientras  no  aparezca  otra  mas  comple- 
ta y  mas  bien  escrita  llevando  los  adornos  de  una  pro- 
funda erudición  y  las  bellezas  de  la  literatura. 

Rogamos  sej^ atienda  á  nuestra  buena  intención  y  se  di- 
simulen [nuestras  imperfecciones. 

Atiéndase  al  grano  suculento  6  inestimable  de  la  ver- 
dad hl^órica,  y  no  se  haga  aprecio  de  la  paja  de  nuestro 
pobre  estilo  é  inumerables  defectos  literarios. 

Quiera  el  cielo  que  nuestro  trabajo  sea  útil  para  con- 
servar la  memoria  de  la  santa  casa  de  Guadalupe,  y  éxito 
en  los  lectores  sólidas,  reflecciones  que  aviven  la  idea  de 
la  utilidad,  y  aun  necesidad  de  los  momasterios  en  todo 
el  mundo,  y  con  especialidad  en  México. 

Cuando  nuestra  patria  poseía  el  monasterio  de  cu- 
ya historia  nos  ocupamos,  poseía  una  joya  de  inestima- 
ble valor  bajo  los  respectos  artístico,  científico  y  religio- 
so. Díganlo  sino  los  ilustrados  europeos  que^^lo  visi- 
taban y  contemplaban  haciendo  de  él  las  mas  brillantes 
apreciaciones.  Luego,  cuando  las  revueltas  políticas,  la 
vorágine  de  Jas  pasiones  y  el  trastorno  de  laa  ideas,  hi- 
cieron concebir  y  poner  en  obra  la  exclaustración,  priva- 
ron d  la  patria  de  una  de  sus  mas  preciosas  preoeas. 

¡Ojalá  que  tan  enorme  mal  se  remediara!  Nada  nías 
conveniente  ni  mas  fácil.  No  se  necesita  para  esto  mas 
que  calma  y  refleccion,  cerrar  los  oídos  á  las  doctrinas 
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protestantes,  racionalistas  6  impías.  No  se  necesita  de 
rebeliones;  ^  de  guerras  fratricidas. 

El  restablecimiento  del  Colegio  de  Guadalupe  y  de- 
mas  monasterios  de  México,  proporcionaría  un  gran  nú- 
mero de  operarios  evangélicos,  que  con  la  palabra  divina 
y  al  lado  de  los  respectabilísimos  prelados  y  clero  secu- 
lar de  la  república,  reformarían  las  costumbres  de  los 
pueblos,  preservándolos  de  los  infinitos  males  del  vicio;  y 
ademas  se  tendría  misioneros  que  con  el  valor  sphrehu- 
mano  que  safce  dar  la  gracia,volarian  hacia  nuestras  frour 
teras  á  catequizar  y  civilizar  á  las  tribus  bárbaras;  es 
decir  á  esos  mejicanos  herm'inos  nuestros,  que  viven  eu 
el  desierto  confundidos  con  las  bestias;  y  á  quienes  noso- 
tros debemos  procurar  el  inmenso  bien  de  la  civilización 
cristiana. 

-"%  Al  leer^en  esta  historia  los  hechos  de  los  venerables  hi- 
jos del  Colegio  de  Guadalupe,  se  conocerá  la  falta  que 
hace,  y  lo  útilísimo  y  glorioso  que  seria  para  México  su 
restablecimiento.  Mas  si  esta  obfa  np  sirve  para  exci- 
tar esas  pacíficas  é  importantísimas  reflexiones,sirva  pi- 
quiera  para  conservar  la  memoria  de  uno  de  los  más  cé- 
lebres monasterios;  no  solo  de  nuestra  patria,  sino  del 
mundo  católico. 


IJTiN'  un  ameno  y  extenso  valle  que  se  extiende  al  pié 

y  al  Oriente  de  la  imponente  serranía  de  Zacatecas, 

se  eleva  magestuoso  el  apostólico  .Colegio,  de  propagan^ 

da  jlde^  de  Nuestra  Señora  de  (juadalupe. 

En  el  principio  de  su  existencia  surgía  en  el  valle  so- 
litario, cQmo  lo  estuvieron  en  otro  tiempo  los  más  céle- 
bres monasterios.  Entonces  la  paz  de  los  Cenobitas  do 
Guadalupe  era  mas  dulce;  pero  poco  á  poco  algunas  gen- 
tes piadosas  comenzaron  a  fabricar  sus  habitaciones  cer- 
ca de  eso  santo  asilo  de  la  virtud,  hasta  llegar  4  formar 
una  población  considerable. 
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Este  Colegio,  dice  un  autor  contemporáneo,  es  uno  de 
los  mas  notables  que   de  sa  clase  hay  actualmente  en  el 

mundo  católico. 

Habían  pasado  veinte  y  cinco  anos,  dice  el  Padre  Al- 
cocer, cronisLa  guadalupano,  después  de  la  conquista  de 
la  Gran  México,  cuando  atraídos  los  Españoles  del  po- 
deroso imán  de  los  corazones  humanos,que  sabían  estaba 
encerrado  en  las  entrañas  de  los  cerros  de  Zacatecas^  di- 
rigieron hacia  ellos  su  marcha. 

El  memorcible  día  8  de  Setiembre  de  1546  tocaron  los 

conquisüidores  la  vertiente   oñental  del  hermoso   cerro 

de. la  Bufa.    . 

El  centro  de  la  serranía  estaba  habitado  por  una  for- 
midable tribu  de  indias  Chichimecas,  cuyo  valor  había 
puesto  en  conflicto  muchas  veces  á  las  terribles  huestes 

del  Imperio  mejicano. 

Las  repetidas  noticias  que  los  Chichimecas  habían  te- 
nido del  valor  y  progresos  guerreros  de  los  conquistado- 
res, casi  extinguió  en  ellos  el  fuego  marcial  que  los  carac- 
terizaba; de  suerte,  que  cuando  las  armas  españolas  brilla- 
ron al  pió  do  la  serranía,  los  indios  vieron  desaparecer  su 
espíritu  guerrero,  temblaron  como  palomas  en  presencia 
del  azor,  y  no  pensaron  sino  en  pacíficas  capitulaciones. 

Se  conserva  aún  la  tradición  de  que  en  la  cima  de  laBu- 
fa  se  apareció  la  Santísima  VírgenMaría,que  como  alva 
precursora  del  dia  de  la  fe  y  de  la  gracia,  venia  á  ahu- 
yentar las  sombras  de  la  noche  del  error,  y  á  disipar  las 
tinieblas  do  la  muerto  en  que  estaban  seíitados  aquellos 
gentiles.   . 


15 

Sin  duda  á  la  Sanlí^ium  Madre  de  Diofj  y  de  los  hom- 
bres, se  debió  la  dociüdad  con'  que  los  indiow^  recibieron  á 
los  conquifitadoro?,  entre  los  cuáles  venían  celocisitnos 
predicadores  del  Evangelio.  Mientras  los  espaííoles  con- 
sumaban la  conquiste  material,  Dios  por  medio  de  fu 
Santísima  Madre  y  de  sus  ministros,  hacia  milagrosa- 
meiat<5  la  conquista  de  las  almas  de  los  indígenas.  Sin 
duda  con  profundo  asombro  vieron  los  españoles  rendirse 
á  sus  pies  á  los  indomables  Chichimeca«;  y  sin  perdida 
de  tiempo  se  vieron  en  po5!esionde  su  riquísima  serranííi. 
Tras  do  los  primeros  españoles  vinieron'otros  muchos,  y 
agregándose  á  ellos  los  conquistados,  se  fundó  en  breve 
tiempo  una  <;uantiosa  población,  en  el  mismo  lugar,  con 
poca  diferencia,  en  que  está,  actualmente  la  ciudad  de  Za- 
catecas. 

Mientras  los  ospanoles  trabajaban  las  minas,  dice  el 
Padre  Alcocer,  los  gentiles  abrazaban  la  fó  predicada 
por  solo  cuatro  misioneros,  que  pronto  se  vieron  reduci- 
dos á  menor  número.  No  solo  en  el  corazón  de  la  Bcrra^ 
nía  de  Zacatecas  resonó  la  palabra  divina,  olla  hizo  eco 
en  lo.^  confines  de  un  inmenso  círculo,  cuyo  centro  era 
dicha  ciudad.  Habían  pasado  ciento  cuarenta  anos  después 
de  la  fundación  de  la  ciudad,  cuando  el  Señor  en  su  mi- 
fiericordia,  dispuso  mandí^r  á  los  zacatecanos  una  misión 
procedente  del  apostólico  colegio  de  la  Santa  Cruz  do 
Querétaro,  compuesta  de  los  reverendos  Padres  Fr.  An- 
tonio Escaray,  Fr.  Francisco  Estevez,  y  Fr.*  Francisco 
Hidalgo.     Esos  tres  fervorosos  misioneros,  estos  pesca- 
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dores  de  hombres,  bastaron  para  hacer. uua  pesca  tan  a- 
bundante   y  milagroFa   como  la   quo   hicieron  los  dis- 
cípulos del  Salvador  en  la  orilla  del  famoso  lago  de  Ti- 
beriades. 

Zacatecas  en  esa  (?poca  feliz  presentó  un  cuadro  subli- 
mo, grandiosamente  edificante.  Según  refiere  el  P.  Al- 
cocer en  sus  manuscritos,  el  desarrollo  de  la  moral  cris- 
tiana llegó  a  su  apogeo:  todos  los  vecinos  de  la  ciudad 
se  empeñaban  en  el  arreglo  de  sus  costumbres  y  coope- 
raban del  mejor  modo  posible,  y  aun  con  sacrificios,  á  la 
moralidad  de  los  demás,  mutuamente  y  con  asombrosa  ca* 
ridad. 

Las  misiones  han  sido  siempre  un  canal,  un  acueduc- 
to, un  torrente  de  la  gracia  y  de  las  misericordias  divinasj 
á  las  que  llama  David,  gran  multitud.  Secundum  maff- 
nummisertcordiam  tiiam:   secundum  multiiudinem  mi— 
serationum  tuarum.     El  P.  Escaray,  dice,  según  el  P.- 
Alcocer,  que  en  esa  célebre  misión,    quedó   absorto  al 
ver  el  fruto  tan    admirable  que  produjo  la  predicación 
del  evangelio,  y  le  persuadieron  á  que  formara  una  re- 
lación de  cuanto  en  ella  había  pasado,  y  la   diese  á  la 
prensa  para  la  gloria  de  Dios.     Dice  también  el  mismo 
P.  Escaray,  que  quedaron  tan  afectos  á  las  misiones  los 
zacatecanos,  que  hicieron  empeños  decididos  para  que  se 
quedaran  cerca  de  ellos  los  misioneros,  fundando  un  cole- 
gio en  Guadalupe,  para  lo  cual  ofrecian,tan  fervorosos  ve- 
cinos, reunir  una  gran  suma  de  dinero,  y  se  ofrecían  á 
trabajar  personalmente  en  la  fábirica  del  indicado  monas^ 
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terio,  los  mas  distinguidos  pei-sonajcs,   y  las  Señoras  o- 
^.-^cian  las  mas  preciosas  telas  para  ornamentos  del  tem- 
plo. 

Ese  ompeuo  de  los  zacatccanos  ^a  la  aurora  que  a- 
tiunciaba  el  gran  dia  del  aparecimiento  del  célebre  Colc* 
gio  de  Guadalupe.  Este  apostólico  Coldjgio  fué^  pues, 
fruto  de  una  Misioit;  y  áespües  fué  el  fecunda  árbol  que 
produjo  muchas.     Mas  hablemos  ya  de  su  fundación. 

La  serranía  de  Zacatecas  so  elevaba  con  su  aspecto  tris- 
te y  salvaje^  cubierta  de  palmas  y  de  encinos:  á  sus  pies 
y  al  lado  ddl  Oriente^  como  dijimos  antes^  so  estendia, 
un  valle  solitario,  y  cubierto  de  vegetación^'  de  la  que 
formaban  parte  densas  y  compactas  nopaleras.  Entre 
estas  se  presentaba  un  ameno  sitio,  en  él  habla  una 
huerta  formada  de  árboles  frutales  y  matizadas  flores:  u- 
na  pequeña  hermita  se  dejaba  ver  en  la  misma  huerta; 
bermita  que  la  piedad  habia  dedicado  á  ia  Santísima 
Virgen  eñ  su  dulcísiraa^histórica  y  misteriosa  advocación 

del  Carmen. 
Mis  ojos  vieron  en  Ids  dias  de  la  época  última  de  la 

existencia  del  Colegio,  esa  bella  y  antigua  imagen.     Su 
estatura  sería  poco  menos   de  un  metro;  y  ella  y  el 
tierno  niño  que  llevaba  en  sus  brazos,  me  parecieron  bue- 
nas esculturas^ 
La  huerta  y  la  hermita  pertenecian  á  la  Settora  D^ 

Genínlma  Castillo,  viuda  de  D.  Diego  Melgar,  de  quien 
tomó  nombre  aquella  liíierta,  y  otras  que  se  plantearon 
al  rededor  de  la  primera^ 

3 
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El  muy  memorable  escritor  zacatecano  Prosb,  D.  Ma- 
riano Besanilla,  en  su  obra  intitulada  «Muralla  Zacateca- 
na»  dice  que  en  el  mismo  lugar  en  que  estaba  la  repetida 
hermita  se  fundó  un  Santuario  en  honor  de  la  Santísima 
Virgen  de  Guadalupe.  Copiamos  textualmente  la  narra- 
ción del  Sr.  Besanilla. 

Edificóse  este  Santuario,  dice,  en  el  mismo  sitio  en  que 
estaba^  la  hermita  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Se- 
diole  para  este  fin  Gerónima  Castillo,  viuda  de  D.  Diego 
Melgar,  do  quien  era  esta  huerta.  Sentó  la  primera  pie- 
dra para  el  lluevo  Santuario  de  Guadalupe,el  Licenciado 
D.  Pedro  García  Cortés,  vicario  y  juez  eclesiástico  do  es- 
ta ciudad,  el  dia  3  de  Febrex^o  de  1677.  Diólo  después 
la  ciudad  á  esta  Provincia  de  N.  P.  S.  Francisco,  para 
que  conforme  á  las  constituciones  generales  de  su  orden, 
fundase  en  él  un  Convento  de  Recolección.  Estando  ya 
pnra  efectuarse  este  proyecto,  vinieron  por  los  anos  de 
1702  los  padres  apostólicas  de  Querétaro,  y  se  les  con- 
cedió para  fundar  en  él,  bajo  la  oondioion  dé  que  d 
nuevoColcgio  fuese  también  Convento  de  Recolección  pa- 
ra esta  dicha  Provincia,  como  consta  de  los  instrumentos 
que  paran  en  su  archivo^» 

No  hay  duda  de  quo  el  respetable  Sr.  Besanilla  pa- 
deció un  equívoco  en  sus  últimas  aserciones.  Veamos 
lo  quo  dice  el  R.  P.  Alcocer,  en  sus  manuscritos: 

«Con  motivo  de  haber  visto  yo  miismo  en  el  citado  Li- 
bro (Muralla  Zacatecana)  las  cláusulas  que  he  expresa" 
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do;  (1 )  para  inquirir  la  verdad  de  los  hechos  en  un  asun- 
to que  pertenece  á  lo  que  escribo,  solicité  saber  del  Au- 
tor (el  Sr.  Besanilld^  do  dónde  ó  cómo  habia  tenido  tal 
noticia,  y  qué  instrumentos  eran  los   que  citaba.     A  to- 
do me  satisfizo  por  su  carta,  fechada  en  el  Colegio  de  S. 
Luis  Gonzaga  de  Zacatecas,  en  28  de  Diciembre  de  este 
ano  de  1788?  la  que  fo  guarda  original  y  suficientcmcn- 
le  autorizada,  en  el  archivo  de  este   Colegio  do  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe.  Dice,  pues,  en  ella» — «todas 
líiís  cláusulas  que   expresa,   son   en  \o%   propios   termi- 
minos  adición  que  hizo  una  persona  de  mi  i?atis facción,  á 
quien  di   mi  libro  para  que  lo  corrijicse,  y  de   cuya  ve- 
racidad no  me  era  líoito  dudar;  y  mas  cuando  me  decia 
que  constaba  en  el  Archivo;» 

Luego  queme  hice  cargo  (continúa  el  P.  Alcocer)  de 
esta  respuesta  del  Br.D.  José  Mariajio  Besanilla,  pasé  yo 
mismo  en  persona,  al  Convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de 
Zacatecas,  y  supliqué  al  R.  P.  Guardian  me  concediese 
buscar  en  su  Archivo  aquella  noticia,  para  que  citase  la 
constancia  en  el  Libro  «Muralla  Zacatecana.»  Goncedió- 
melo  en  efecto;  y  lo  registré  todo.  Me  hice  también  car- 
go de  la  lista  de  los  instrumentos,  que  en  aquel  mismo 
Archivo  se  pasaron  á  la  del  Convento  de  S.  Luis  Potosí, 
y  solamente  pude  encontrar  á  cerca  del  presente  asunto 
un  tratado  autorizado  de  una  carta  c  scrita  al  M.  R.  De- 


(1)     Las  mismas  que  dejamos  anotadas  y -que  copiamos  de 
la  misma  obra  intitulada  «Muralla  Zacatecana.» 
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fjnitorio,  y  de  un  .decreto  del  mismo.     La  caita  que  ca 
2  de  Diciembre  do  1697  escribió  rt  Ayuntamiento  do 
Zacatecas,  se  reduce  á  decir  que  deseando  la  ciudad  ha- 
cer un  Convento  Recoleto  en  ella,  ofrece,  por  lo  qne  á  sus 
Regidores  y  vecinos  toca,   la  Iglesia  del  Santuario  de 
Guadalupe,  para  la  fundación  de  dicho  Convento;  con  ta- 
qu3  la  santa  Provincia  saque  todas  las  licencias  que  fue- 
ron  necesarias,  y  haga  lo  mas  que  se  requiere  para  lle- 
varse á  efecto. 

El  M.R.  C^fínitorio, en  9  de  Diciembre  del  mismo  año, 
admitió  esta  oferta  de  la  ciudad,  y  determinó  que  se  hi- 
cieran todas  las  diligencias  para  la  dicha  fundación.  Do 
esta  carta  y  documentos,  que  es  lo  único  que  se  encuen- 
tra en  aquel  Archivo,  no  se  infiero  lo  que  el  Sr.  Besani- 
Ha  asienta  en  su  libro. 

La  ciudad  ofreció  el  Santuario  de  Guadalupe  á  la  Pro- 
vincia, en  cuanto  estaba  de  su  parte;  y  nada  mas,  pues  el 
dicho  Santuario  no  era  de  la  ciudad.  De  suerte,  que  las 
iglesias  no  exentas  estaban  bajo  la  inspección  de  los 
Párrocos.  ,  Asi  estaba  esta  respecto  de  los  Párrocos  de 
Zacatecas.  Por  esta  causa  ellos  ftxeron  los  que  propia-  * 
mente  después  le  dieron  á  los  PP,  misioneros  de  Queréta- 
ro,  (1)  para  que  fundaran  Hospicio, 

So  determinó  por  el  M.  R.  Definitorio,  que  se  sacaran 
las  licencias  paríi,  la  fundación  de  un  Convento  Recoleto; 


(1)     Ya  so  deja  entender  que  todo  so  hizo  shi  olvidar  las 
prcecripciones  del  DerccLo  car<>p.ico.  Ego. 
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pero  esto  no  ¡udícn  estar  ya  para  efectuarse  esa  fundación 
como  se  lee  en  la  nota  del  Sr.  Bcsanilla.  Habría  estado 
para  efectuarse,  sí,  cuando  aunr[uo  no  tod:is  las  licencias 
necesarias,  algunas  por  lo  menos,  se  hubieran  sacado  do 
los  respectivos  superiores;  pero  estas,  yo  creo  firme- 
mente, que  no  so  consiguieron,  pues  si  hubfcra  sido  así 
habría  alguna  memoria  do  ellas  en  el  Archivo  del  Con- 
vento de  Zacatecas.  El  R.  P.  Cronista  Fr.  José  Arlegui, 
<\ue  empeñosamente  so  informó  de  todo,  que  no  perdonó 
cosa  que  cediera  en  lustre  de  la  Santa  "^Provincia  do  Za- 
catecaF,  como  lo  manifiesta  principalmente  en  su  prólot- 

• 

go  de  su  crónica,  no  las  hubiera  omitido,  y  en  los  instru- 
mentos que  citaré  adelante,  lo  hubiera  de  alguna  mane- 
ra  expresado;  lo  que  ciertamente  no  aconteció. 

La  última  noticia  que  sobre  el  asunto  da  el  Sr.  Be.^a- 
nilla,  en  su  citado  libro,  es  que  se  fundó  este  Colegio,  ba- 
jo la  condición  de  que  fuese  Convento  de  Recolección  de 
la  Provincia  do  Zacatecas;  se  entiende  en  conformidad-  de 
lo  determinado  por  las  constitucionos  de  Generales  de  la 
orden;  y  lo  único  que  afirma,  es  que  se  fundó  el  Cole- 
gio bajo  la  condición  de  que  así  como  el  Convento  de  S. 
Cosme  de  México,  el  do  Tepoyango  etc.,  son  Recolec- 
ción de  la  Provincia  de  México;  este  col(?gio  lo  fuera 
también  de  la  de  Zacatecas.  A  la  verdad  que  con 
solo  leer  laa  bulas  inoccncianas  se  conoce  que  para 
ser  Colegio  de  Misioneros  Apostólicos  el  de  la  San- 
ta Cruz  de  Qucrétaro,  dejó  .de  ser  Recolección  dala 
rrovincia  de  Michoacar;  la  que  después   pu^e  su  Re- 
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colección  en  otra  parte-  Por  las  mismas  bulas  se  fun- 
do el  Colegio  Apostólico  de  Zacateca??. 

Lo  que  sobre  todo  prueba  lo  equívoco  de  la  noticia,  fué 
lo  acaecido  en  Zacatecas,  cuando  se  fundó  el  Hospicio, 
que  hoy  es  Convento  de  Guadalupe.  Fué  etcaso,  que  ob- 
tenida la  licencia  por  el  R.  P.  Comisario  de  Misiones,  Fr. 
Francisco  Estovez,  para  fundar  el  Hof^picio,  dada  por  el 
Cabildo  eclesiástico  de  Guadalajara  sede  vacante^  en  O, 
de  Setiembre  de  1702  en  virtud  de  la  donación  l^ítima 
hecha  á  los  Padres  Misioneros  de  Querétaro,  delSantua- 
rio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  el  M.  R.  P.  Fr. 
Luis  IIermo5:o  Celis,  entonces  Ministro  Provincial  de  la 
Santa  Provincia  de  Zacatecas,  se  presentó  por  escrito,  al 
Sr.  Lie.  D.Francisco  de  Rivera,  Juez  Eclesiástico  de  Za- 
catecas, pidiend )  no  se  efectuase  la  fundación  del  Hospi- 
cio, hasta  que  consultase  con  su  Provincia;  se  pasó  trasla- 
do de  esta  petición  al  Padre  Estevez,  quien  respoEdió: 
que  el  M.  R.  P.  Ministro  Provincial,  no  era  parte  que 
pudiera  impedir  la  fundación,  así  por  lo  determinado  en  la 
Bula  inocenciana,  como  porque  aquel  Santuario,  los  Víiv- 
TOCOS  (cum  de bitis  requisitis)  lo  habían  donado  á  los  Re- 
ligioso» Misioneros.  Conformándose  el  Juez  con  esta  res- 
puesta, dio  su  decreto  en  27  de  Setiembre  de  1702,  para 
que  no  obstante  la  petición  del  M.R.P.  Ministro  Provisio- 
nal de  Zacatecas,  se  pusiera  en  ejecución  la  fundación  dej 
Hospicio.  En  el  ano  de  1707  vino  el  Reverendísimo  Pa- 
dre  Margil,  ya  con  cédula  del  Rey  á  fundar  su  Colegio. 
Los  R3lÍKÍ0303  d3l  Convento  de  N.    P.  S.  Francisco  de 
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Zacateca?,  entrando  el  M.  R.  P.  Ccl!.<,  firmaron  con  umy 

buena  voluntad  su  cansen  ti  miento.  Todas  editas  diligen- 
cias é  instrumentos  originales,  so  quedaron  en  el  Archi- 
vo de  este  Colegio. 

Sijpues  se  fundó  como  dice  el  anotador  del  Sr.  Besa- 
nilla,con  la  condición  de  que  fuera  Convento  de  Recolec- 
ción de  la  Provincia  de  Zacatecas,  ¿por  quede  esto  no  se ha- 
ce,en  parte  alguna,  mencion,ni  .«e  discute  inmediatamente? 
Si  ya  estaba  para  fundarse  en  el  Santuario  de  Guadalu- 
pe el  Convenio  de  Recoleto,  ¿como  el  M.  R.  P.  Provin- 
cial no  lo  alega  en  su  escrito,  que  preséhtó  al  Juez  Ecle- 
siástico, para  impedir  la  fundación  de  este  Colegio  Apos- 
tólioo,segun  pretendía?  ¿Como  desiste  del  empeño,  y  pasa 
por  la  respuesta  del  R.P.  Estevez,  que  como  dice  el  M.R. 
Padre  Provincial  ya  expresado,  no  es  parte  en  manera  al- 
guna, que  puede  obstar  á  ello?  ¿Cónjo  en  el  consenti- 
miento que  en  escrito  dá  después  el  Convento  de  N.  S.  P. 
S.  Francisco  de  Zacatecas,  y  en  el  que  se  halla  firmado 
el  mismo  R.  P.  Fr.  Luis  Hermoso  de  Celis,  no  se  habla 
de  esto  ni  una  palabra?  ¿por  qué  después  de  tantos  a- 
ño3,  nó  se  ha  gobernado  este  Colegio,  como  los  Conventos 
Recoletos  de  las  Provincias;  sino  que  lo  ha  estado  inme- 
diatamente sujeto  ál  Reverendísimo  Prelado  General?  La 
causa  ciertamente  no  es  otra,  sino  que  ^unca  fué  Con- 
vento Recoleto  ni  se  puso  en  su  fundación  la  condición 
cuestionada. 

La  ciudad  de    Zacatecas,  cinco  años  antes  de  que  se 
fundase  el  Ilospicio  en  cljSantuario  de  Guadalupe  lo  ofre- 
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cié  á  la  Provincia,  en  cuanto  estaba  de  su  partc,para  Con- 
vento de  Recolección^  con  la  condiciqji  de  que  la  Prorin- 
cia  impretara  las  licencias  necesarias.  El  M.  R.  DeCni- 
torio  recibió  esta  propuesfai  y  determinación:  que  fc 
hicierati  las  diligencias  para  su  consecución.  Estas  na 
se  hicieron;  ó  8Í  se  hicieron,  nada  lograron  favorable  á  su 
intento:  y  así,  por  el  aíío  de  1702  se  donó  por  medio  de 
los  Párrocos,  á  los  Padres  Misioneros  Apostólico>J,  quie- 
nes con  todas  las  licencias  necesarias,  fandai'on  el  Hospi- 
cio y  despaos  el  actual  Colegio  de  Nuestra  Seno. a  de 
Guadalupe,  sin  cyie  interviniera  condición  alguna  con- 
traria.— 

Hasta  aquí,  en  compendio,  las  observaciones  críti- 
co-histórico?, que  el  R.  P.  Alcocer  hace  al  fin  de  sus 
maFAUScritos  históricos  del  Colegio.  Las  hemos  puesta 
en  este  lugar  por  que  nos  ha  parecido  mas  oportuno.  Oi^ 
gamos  ahora  al  mismo  R.  P.  en  su  narracioTí  del  origen 
del  Snnto  Colegio:  «Habiendo  padecido  ruina  una  peque- 
ña Hcrmita,  que  con  la  advocación  do  Nuestra  Seuora 
djl  Cármsn,  pertenencia  da  D^  Gerónima  Castillo,  viuda 
de  D.  Diego  Melgar,  de  quien  tomaron  el  nombro  las 
huertas  contiguas  y  todo  aquel  paraje,  que  dista  una  le 
giia  do  Zacatecas,  determinaron  los  Zacatecixnos  hacerla 
de  nuevo,  y  dedicarla  á  la  Sma.  Virgen  María,  bajo  el 
título  de  Guadalupe.  Para  este  fin  les  dio  D^  Gerónima/ 
jurídicamente,  la  capilla  arruinada,  con  la  tierra  necesa- 
ria, para  hacer  sacristía  y  vivienda  [ara  el  capellán. 
Impetraron  la  licencia  del  Ordinario,  quien  para  satisfa-' 
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ccr  ím  devoción,  la  dio  en  toda  forma,  en  16  de  Enero 
de  1677.     En  breve  tiempo  se  constí-uyó  el  Santoarib. 
No  contontos  con  esto^  á  nwis  de  haber  puesto  en  él  un 
FtBLcerdote  (jue  celebrara  diariíiiiiéntcel  áanto  sacrificio  de 
la  Misa,  alcanzaron  del  Papa  Tnljcbncio  XI,  facultad  de 
^táblocer  allí  una  cofradía  eh  honra  de  María  Santísi* 
ma  de  Ghiadalupe,  y  la  consecion  do  varias  indulgencias 
plenarias,  que  se  pudieran   lograr  en  aquól  Santuária 
Formaron  también,  unas  muy  pkddsfas  Constituciones 
para  los  cofrades.     Aunque  he  tenido  los  instrumentos 
'en  niSs  manos,  autorizado?,  de  lo  que  Ib  vo  cj:presado,no  ho 
hallado  por  donde  conífto,  si  se  llevó  á  efecto  la  cofra^ 
dicha.     Tengo  por  verosímil,' que  por  algtin  nuevo  incfí- 
dente  se  suspendiera  su  erección;  pues  á  no  ser  así,  es 
regular,  qué  en  los  documentos  posteriores,  s  cuando  ya 
pe  daba  al  Santuario  otro  destino,  se  hiciera  alguna  me- 
•moria  de  la  cofradía,  7  so  dispuse ra  de  los  fondos,  que 
necesariamente  había  de  tener  para  bu  permanencia;  lo 
que  no  aconteció.    Gomo- quiera  que  sea,  resplandeció  no 
poco  la  piedad  Zítcateoána  en  estos. hermosos  proyectos.» 

'Esta  nueva  capilla  fué'  lÁ^que,  como  llevo  dicho,  ofre- 
'cieron  para  Hospicio  á  los' Padres  -Misioneros,  quienes 
aunque  aprobaron  y  agradecieron  lo^  buenos  deseos  y  0- 
'  fertas  de  sus  bienhechores,  no  pudieron  por  entonces  ha- 
cer otra  cosa  que  prométales  encomendar  á  Dios-  el  ne- 
gocio, y  darles  esperanxas  de  (Jue  con  el  tiempo  lograrían 
lo  que  tanto  deseaban.  Todo  lo vieronoumpUdo  ^ eu  sa- 
tisfacción, pasados   diez  y  «eis   aSos.    JBn  l702  yol- 
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vieron  á  Ziacatecas  los  Misioneros  de  Qoerétaro  á  anan^ 
ciar  la  divina  palabra.  Viéndolos  los  moradores  de  esta 
ciodady  multiplicaron  sas  súplica.^?,  para  que  ae  quedasen 
en  el  Santuario  de  Guadalupe;  los  Párrocos  hiieron  do- 
nación de  dicbo  Santurio;  y  la  ciudad,  del  sitio  necesa- 
rio para  la  fundación  del  Colegio*  Los  mineros  que  e* 
ran  ricos,  se  ofrecieron  ¿  concurrir  con  sus  limosnas^ 
asi  para  la  fábrica,  como  para  el  sustento  de  los  Religio* 
sos.  Dé  todo  tuvo  noticia  el  R,  P.  Fr.  Francisco  Este- 
res, entonces  Comisario  y  Prefecto  de  Misiones,  que  ea- 
taba  enQueré^ro,  quien  recibido  de  los  informes  necesarios 
80  presentó  al  Cabildo,  en  Sede  vacante,  de  Guadalajara^ 
á  donde  Zacatecas  pertenecía,  pidiendo  licencia  para  fun* 
dar  un  Hospicio  á  donde  pudieran  venir  á  encerrarse  los 
Misioneros,  que  se  ocupaban  en  la  conversión  de  los  gen- 
tiles en  Coahuila  y  Nuevo  Reino  de  León,  en  atención  á 
o  que  en  los  inf\»rmes  se  expresaba,  y  á  lo  dispuesto  por  el 
«Rey  su  cédula  de  2S  de  Octubre  del  afio  de  1700. 

«Dio  el  Cabildo  su  licencia  el  dia  9  de  Setiembre  de 
1702  para  la  fundación  de  un  Hospicio  en  el  Santuario 
de  Nuestra  SeSora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  en  donde^ 
pudieran  vivir  dos  ó  tres  Religiosos,  y  venir  á  curarse 
.  los  que  £0  enfermaran  en  Coahuila  y  Reino  de  León. 

«Obtenida,  pues,  la  licencia  y  vencidas  algunas  dificul- 
tades, se  fundó,  en  el  a&o  de  1702.  el  Hospicio  con  el  ti- 
tulo de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  en  él  quedó  un  reli- 
gioso; y  sin  duda  algunos  otros  hasta  el  .año  do  1704  eu 
que  fué  Colegio  Apostólico.)) 
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«El  R.  P.  Estevez,  Comisario  de  Misiones,  llevando 
adelante  el  proyecto  de  fundar  un  Colegio,  asociado  con 
el  R.  P.  Pr.  Pedro  de  la  Concepción  TJi-tiaga,  que  había 
sido  el  agente  principal  de  esta  fundación,  sacó  cuantos 
documentos  Juzgó  convenientes,  asi  do  Zacatecas  como 
de  Guadalajara,  para  recurrir  al  Rey  {cotsjlo  se  reourria 
entonces)  para  la  licencia  que  de  él  se  necesitaba  [1] . 

«Obtenida  la  cédula  del  Key,  que  ora  entences  Feli{>e 
V.nombró  al  Reverendísimo  P.  Comisario  General  de  In- 
dias, por  Presidente  in  capite  de  la  nueva  fundación,  el 
R.P.  Predicador  F.Pedro  de  la  Concepción  TJrtiaga,  quien 
por  el  feliz  éidte  en  su  negocio,  se  embarcó  para  estas 
tierras.  Apenas  se  habian  hecho  á  la  vela,  cuando  á  po- 
ca distancia  de  Gádi^,  tomaron  la  embarcación  unos  cor- 
Farios  ingleses.  No  hallando  estos  cosa  de  interés  en  la 
persona  del  P.  TJrtíaga,  lo  dejaron  en  un  puerte  de  Por- 
tugal. Desde  aquí,  pasados  algunos  dias,  regresó  á  Ma- 
ánd,  tomó  la  bendición  de  los  Prelados,  y  se  presentó  al 
Rey.  En  la  Crónica  de  los  Colegios  de  América,  escrita 
por  elR.  P.  Fr.  Isidro  Félix  de  Espinosa,  se  dice  que  dio 
al  Monarca  una  noticia  impórtente:  se  dá  por  sen- 
tado que  una  persona  de  alta  esfera,  que  estaba  en 
Portugal,  no  hallando  de  quien  valerse  para  que  llegase 
á  manos  del  Soberao'  una  carte  de  suma  importencia,  y 
<;onociendo  la  fideli^y,  madurez  y  domas  circunstencias 


[1]    Tingase  presente  el  patronato  que  la  Iglesia   había 
concedido  á  los  Reyes,  por  just&s  cauFas. 
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del  P.  VTÚñg¡BL,  se  fió  de  e&te  americano  [pues  era  nativo 
de.  Querétaro]  para .  que  la  llevase  al  ¡Eey  de  JEspanaj.y 
-qué  el  expresado  Padre,  temeroso  de  quo.ee  l^jdescubrie- 
ran,.  la  ocultó  entre  las  dos  zucks  xle  sus  andalia^  coa 
que  iba  calzado.De  las  que»  rompiéadolas  en  proseucia  del 
Rey,  sacó  la  carta,  y  la  dio  al  Soberano.  Qui^A  por  ies- 
to,  en  el  retrato  que  está  eíi  el  ¿felegio,  ee  ye  con  la  car- 
ta en  la.fflanov  Nad¿\  es  inverosímil,  cuando  todos  sabe- 
mos que  ea  'aqud  tiempo,  que  fué  el  afio  de  3.70  i,  et^ 
notable  la  agitación  en  que  e&taba  tod^  filuropa,  y  que  el 
Archiduque  d^  AuRÍria,  llevando^  adelnute  la  prete&Biw 
de  arrojar  del  Trono  al  quelan  justamente*loposcia,para 
colocarse  en  él,  tenia  á  muchos  de  su  parte  en  toda  Es- 
pana  y  en  mismo  Madrid.  Lo  cierto  es,  que  el  Rey  pre- 
mió la  fidelidad  del  vasallo  de  América,  presentando  al 
mÍ9mo  tiemtpo  al  P.  5r.  Pedro  de  La  Concepción  Urtiaga 
para*  el  Obispado,  que  entonces  vacaba,  de  Puerto  Rico,» 

Mientras  esto  pasaba  en  la  Europa,  se  mantuvo  en  el 
Hospi(áo  do  Ghiaflalupe  de  ¿Zacatecas,  el  R.  F.  Fr.  José 
Guerra,  de  Presidente,  quien  con  su  guando .  actividad ,  y 
aceptación  que  logró  de  todos  cuantos  le  comunicaban, 
no  perdía  el  tiempo  en  la  constiuccion  de  las  celdas,  ofi- 
cinas y  cerca  que  hiciera  clausura;  así  para  morar  con 
los  pocos  religiosos  que  estaban*  en  su  compañía,  como  pa- 
ra i&ttñY  eso  adelantado  cuando  viniera  la  cédula  real 
de  la  fundación  del  Colegio.  Aunque  la  cédula  fué. 
dada  el  año  de  1704  no  llegó  á  esta  América  hasta 
los  dos  añof?.     Vinieron  también  con  ella  unas  lotras  do 
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Nttñstro  Rev^r^clo  Pndro  Comisario  general  de  I»dia3, 
«Q  que,  ateadlenck)  i  estar  promoyido  al  Obispado  de 
Puerto  Rico  el  primer  Presidente  señalado  parg.  elCb- 
legio;  asigna  .en  íu  lugar  á  Nuestro  Venerable  Pádire 
Fr.  Autopio  fCIargil  de  Jeaus,    ordenándiol^  que  dejara 
.cualquiejfa  oíira  ocupación  en  que  se  halljise  y' pasara  luego 
á  poaaer  en  planta  la  nueva  ñindaeion  del  Colegio  de 
ZacateoaB.     Uállabaae  entonces  el  N.  V.  P.  Margil  en 
las  inmediaciones  del  Rio  do  Paquare,  camino  para  las 
misiones  de   Talamanca,  ^el  dia  25  de  Julio  de  1766, 
.ooando  recibió  esta  orden   del  Uererendísimo  ÍP.  Gene- 
ral de  Indias.     Sin  dar  iin  paso   adelanto,   dio  la  vuelta 
para  Guatemala,  j  de  allí  p.arp.  Zacatecas,  donde  con  losj 
'  oompaSeros  quo  Á  su  tránsito  eseogió  en  el  Cblegio  A- 
postólico  de  la  Santa  Ouz  de  Querétaro,  llegó  felizmente 
el  dia  12  de  Enero  de  1707.     No  es  posible   espliear 
el  go^o  que  ocupó  los  corazones  de  los  Zacatecanos,  vien- 
do cumplidos  tan  á  satisfacción  los  vehementes  Méseos  de 
tener  Cblegio  Apostólico  en  su  ciudad;  y^mas  cuando  yie- 
T/m  que  iba  á  fundarlo  lí.  P.  Pr.  Antonio  Margil  de  Je- 
sús, y  comenzíiron  luego  4  experimentar  la  afabilidad,  ca- 
riñoso trato  y  qptUo  edificante  de  este  insigne  Varón,  de 
quiem  ya  tenían  grandes  noticias,  con  la  opinión  de  su 
santidad,  que  aon  poderosas  señales  manifestaba  el  cielo, 
y  habia  por  todas  partes  divulgado  la  fama.     Zacatecas 
celebra  hasta  hoy  esta  dicha.     Y  hasta  hoy,   y  actual- 
mente oelQbra  este  Colegio  de  Guadalupe  la  felicidad 
inexplicable  de  haber  logrado  la  suerte  de  tener  por  Pa- 
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dre,  Pastor,  Director  y  Maestro  á  N.  V.  P.  Fr.Antonio 
Margil  de  Jesús.  Lo  tuvo  por  suyo  cerca  de  veinte  a- 
Sos.  Lo  tuvo  por  suyo;  mas  que  otra  alguna  de  las  fa- 
milias religiosas  que  fueron  por  él  ilu  tradae.  No  ha 
hecho,  pues,  mucho  este  <7olegio,  en  lo  que  hasta 
ahora  por  si  solo^ha  practicado,  y  sigue  efectuando  con 
el  fin  de  que  el  que  le  dio  el  ser  que  tiene,  y  lo  nutrió 
por  tanto  tiempo,  goce  en  la  Igle&ia  de  los  honores  de  ser 
colocado  en  los  fastos  de  los  Santos.» 

«Llegó  pues,  como  ya  dije,  N.  V.  P.  Margil,  al  has- 
ta entonces  Hospicio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
Inmediatamente  pasó  á  la  ciudad  de  Zacatecas  á  tomar 
bendición  de  los  Prelados,  y  á  visitar  á  las  autoridades 
civiles  y  demás  personas  caracterizadas.  Presentó  sos ' 
de^^pacho?,  y  obtuvo  el  consentimiento  del  ¿Toavento  de 
Nuestro  Seraneo  Padre  San  Francisco,  en  escrito,  firma- 
do de  todos  los  individuos  de  aquella  comunidad,  quie^ 
nes  se  (tfrecieron  oon  todas  sus  fuerzas,  no  solo  para  el 
fomento  de  la  fundación  de  este  ¿Colegio,  sino  para  su 
aumento  en  lo  sucesivo  en  cuanto  ocurriese  y  fuera  ne^ 
cesarío;  como  consta  asi  expresamente,  del  instrumento 
que  se  guarda  en  el  archivo  de  este  (7olegio.» 

«Hechas  ya  dichas  previas  diligencias,  comenzó  Nues- 
tro y.  P^  Pundador  á  racar  de  cimiento  el  edificio  de  su 
digno  cargo,  en  lo  espiritual  y  material.  Puso  por  base 
para  la  fábrica  espiritual,  una  gran  devoción,  una  con- 
fianza y  un  grandísimo  amor  hacia  la  Soberana  Reina 
de  los  ciclos  María  Santísima  Señora  Nuestra.     Le  hizo 
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¿  esta  gran  Señora,  ante  sa  prodigiosa  imagen  de  Gua* 
dalupe,  una  entrega  muy  devota  de  las  llaves  del  nuevo 
Gole^Of  y  se  puso,  ^  puso  á  toda  la  comunidad  en  sus 
manos.Persuadiendo  á  todos  que  esta  casa  era  de  la  San* 
tisima  Virgen  Alaria..  Que  el  distintivo  de  sus  re* 
ligioeos,  no  fuera  otro,  que  un  grande  amor  á  la  Santísi- 
ma Madre  de  Dios.  Amor  que  todos  (como  hasta  akora 
procuran  hacerlo)  habían  de  manifestar  siempre  en  obras 
y  palabras,  procurando  en  las  misiones,  oonversiones  j 
demás  circunstancias  ó  acontecimiento^,  ingerirlo  en  los 
corazones  de  los  fíeles.  Determinó  por  esto,  que  todos 
loB  individuos  de  esta  comunidad,  entonces  y  en  el  por- 
venir, siempre  reconocieran  á  la  Santísima  Virgen  por 
prelada;  y  á  el,  y  demás  Prelados  que  tuvieron  el  Cb- 
legio,  Be  lea  considerara  como  unos  meros  ejecutores  de  la 
soberana  voluntad  de  la  excelsa  Madre  Vírjgen,  Por  «&- 
ta  causa  desde  aquel  tiempo  hasta  hoy  dia,  cuando  ocur-  * 
re  nombrar  á  la  Santísima  Víigen  de  Guadalupe,  lo  ha- 
cemos con  estas  palabras:  (y  jamas  con  otras)  nuestra  san- 
tísima PRELADA.»  Por  la  misma  causa,  en  cada  afio  ha- 
cen solemnemente  los  Guardianes,  renuncia  de  su  oficio, 
en  manos  de  Marta  Santísima,  ofreciéndole  su  comunidad, 
para  que  la  SeSora  la  gobierna  como  su  Superiora  y  Ma- 
dre, y  todo  corra  por  su  cuenta.Esta  renuncia  se  hace  todos 
I03  años,  en  solemne  escritura,  que  firma  el  Padre  Guar- 
dian, los  Padres  Discretos,  y  los  que  de  nuevo,  en  el 
afio  han  hecho  su  entrada  en  el  Colero.  La  forma  de 
esta  escritura  es  la  misma  que  se  halla  al  fin  de  los  libros 
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•  •         •  •     .  , 

de  la  V.  M.  Srih  Murta  de  Agreda;  auAdiendo  álgatia??  eo- 
fías  mas,  que  i^e  hacen  en  obsequio  de  Nucsttá  Scflrttá 
y,  de  los  demás  Patronos  del  Cblégio,  (i\ic  soil  Si*.  S.  Jo^é, 
B.  Miguel  7  N.  S.  P.  S.  Francisco.  En  fin,  K.  V.  P. 
Márgil,  hizo  cuanto  pbdó,  pktá  que  la  éoñfianfeá  y  ftí¿or 
á  la  Santísima  Virgen^  de  que  estaba  sn  corazón  poseído, 
¿cupara  los  corazones  dte  lodos  los  eúbditós,  á  quienes  ¿fe- 
jÓ  fefetá  herencia.  De  unos  á  otros  s(5  ha  ido  sucediendo 
Rasta  nuestros  días,  pues  el  pnóier  cuidado  que  Tse  tiene 
con  los  que  se  afilian  en  esta  Comunidad;  es  facerlos  de- 
votos verdadcr(j,s  de  la  Santísima  Vítgen,  y  que  en  cuan, 
to  les  ocurra,  se  esmeren  en  cumplir  con  todos  los  debe- 
rQS  pi'ópios  de  los  qúo  se  precian  de  hijos  verdaderos  j 
rendidos  subditos  de  la  Augusta  Madre  de  Dios.)) 

Permítaseme  interrumpir  las  imp'ortanlcs  flnn-aeiones 
del  R.  P.  Alcocer,  que  venimos  copiando  textualmente 
hasta  aquí,  para  hacer  imás  sencillas  obscTvacionss,  que 
no  mi  inteligencia^  siiio  mi  corazón  quiere  hacer.  Un 
cuadro  sublime  so  envuelve  én  las  sencillas  narraciones 
de  nuestro  ^ábio  cronista  Alébccr.  Desarrollamos  ese 
cáadro.  . . 

La  historia  referida  hasta  aquí,  nos  lleva  en  alas  de 
la  imaginación  á  la  ópoea  feliz  del  nacimiento. del  Apos- 
tólico Colegio  de  Guadalupe:  Al  pié  de  la  imponente  y 
rica  serranía  de  Zacateca.s,  y  hacia  el  Oriente,  se  extien- 
de una  llanura  mas  feliz  que  lo  que  fué  la  tierra  de  Ges.ea 
por  su  feracidad:  en  esa  llanura  crcece  una  vegetación 
exuberante,    alegres    plantas,    las    vistosas   flores  y 
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árboles  de  varias  especies;  con  la  triste  y  abundante  plan- 
ta del  nopal  y  la  palma  melancólica.  Entre  la  vegetación 
silvestre  se  presentan  unas  risueñas  huertas  de  árboles 
frutales  que  rodean  el  venerable  monasterio:  un  varón 
respetabilísimo,  de  cincuenta  años  de  edad,  de  muy  sim- 
pática fisonomía,  de  mucho  talento  é  instrucción  y  de 
muy  relevantes  virtudes,  acaba  de  hacer  surgir  en  esa 
pintoresca  Uanura,  ese  santo  enaste  rio.  Mas  entonces 
enel  interior  de  ese  edificio  sagrado,  se  presenta  un  cua- 
dro tierno,  sentimental  y  edificante.  El  venerable  fun- 
dador, el  asombroso  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús,  se  pos- 
tra ante  la  bella  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, á  ofrecer  las  llaves  del  Colegio  que  acaba  de  fun- 
dar. La  devoción  se  deja  ver  á  travos  de  esa  alma  ar- 
diente, como  el  fuego  mas  intenso,  y  pura  como  la  luz, 
¿Quién  duda  que  las  palabras  mas  tiernas  brotaron  de 
la  boca  del  V.  Margil  al  postrarse  ante  la  Madre  Sobera- 
na del  Verbo  divino,  al  ofrecer  y  poner  bajo  su  pro- 
tección maternal  el  nuevo  Colegio  que  lleva  su  nombre? 
Yo  me  atrevo  á  adivinar  las  palabras  que  componian  el 
ofrecimiento  del  V.  Fundador:  Soberana  María,terror  de 
las  potestades  de  las  tinieblas,  Señora  del  universo.  Rei- 
na de  los  cielos,  Hija,  E«?posa  y  Madre  del  Señor;  dulce 
consuelo,  y  también  Madre  de  los  hombres:  postrado 
á  tu3  pies,  ante  tu  encantadora  imagen,  vengo  á  pre- 
eentarto  las  llaves  de  esta  Santa  Casa,  que  quiero  sea 
absolutamente  tuya,  y  tú  seas  su  Patrona,  Protectora  y 
Prelada  de  sus  comunidades,  desde  ahora  para  sietopre. 
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Lo0  Religiosos  de  Guadalupe  8on  y  serán  tus  siervos,  y 
por  bondad  del  Señor  y  tuya^tus  mas  tiernos  hijos.  Ellos 
llevarán  tu  nwnbre  por  todo  el  país,  desde  las  ciudades 
populosas  hasta  el  fondo  de  los  bosques,  para  que  sea  res- 
petado, invocado  y  alabado  juntamente  con  el  llanto  nom-^ 
bré  de  Dios. — 

¿No  os  parece  muy  grande  y  muy  sublime  el  cuadro 
que  presenta  el  V.  P.  MargU,  postrado  ante  la  Sagrada 
Imagen  de  María,  ofreciéndole  á  esta  Señora  las  llaves 
del  nuevo  monasterio,,  las  comunidades  todas  y  su  recto 
y  puro  corazón?  *  ¿No  os  parece  edificante  y  sentimental 
el  acto  de  nombrar  á  la  mas  linda  de  las  Vírgenes  ds 
Sion,  por  Superiora,  Prelada  y  Madre  de  la  familia 
Guadalupano-franciscana,  cuya  cuna  se  acaba  de  formar? 

Y  mientras  ese  hecho  de  eterna  memoria  pasaba  en  el 
Santo  Colegio,  en  la  bella  ¿7iudad  de  Zacatecas  se  con- 
gratulaban con  un  santo  placer  sus  felices  hriblkuites,por- 
que  tenían  cerca  de  ellos  un  (7olegio  de  misioneros  apos« 
tólicos. 

¿Y  qué  habrían  dicho  esos  buenos  zaeatocanos,  si  se  les 
kubiera  as^urado  que  sus  descendientes  habian  de  des- 
truir ese  6^olegio  apostólico,  y  habian  de  echar  de  él,  con 
inaudita  crueldad,  á  sus  Religiosos?  El  hecho  de  la  ex^ 
daustracion  que  hemos  visto  verificada  en  1869,  con- 
sidieirado  en  si  mismo  aun  sin  relación  á  bandos  ni  per^ 
senas,  es  altamente  cruel,  opuesto  á  la  religión,  á  la 
piedad^  al  carácter  mejicano,  á  la  política  racional  y 
á  la  omlizacion.     ¡Caigan  sebre  esos  hechos,  si  es  po^ 
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sible^  las  densas  tinieblas  del  olvido!  ¡no  aparezcan  en  los 
anales  de  la  historia  de  México!  ¡bórrese  de  sus  páginas! 
Uno  de  los  principales  ejecutores  de  la  exclaustraoion^ 
dijo  en  un  periódico  de  ef?a  época:  ^^Lob  Religiosos  do 
Guadalupe  han  sido  sdbios,  virtuosos  y  patriotas. — ¿Por 
€«al  de  estas  cualidades  se  les  ultrajó  tan  inhumanamente? 


k  la  |istork  k  k  kúmm  bel  %ostolico  Utp, 
5  bmnpcion  bt  k  ftea  material,  según  estaba 

Jasía  el  ano  be  17SS. 


IGÜIO,  dice  el  P.  Alcocer,  N.  V.  P.  Margil  en  la 

planta  de  su  Colegio  haciendo  con  pocos  Religiosos 
lo  que  pudiera  con  una  comunidad  numerosa.  Desden 
el  primer  dia  se  establecieron  los  Maitines  ala  media  no- 
che, y  se  sigue  la  secuela  de  todos  los  actos  de  su  Comuni- 
dad,sin  que  se  falte  en  lo  mas  mínimo  á  lo  que  prescriben 
los  estatutos,  el  Breve  npostolico  y  las  constituciones  de 
la  Religión.  Añadió  también  el  V.  P.  otros  ejercicios  espi- 
ritualevS,qu«  la  cr^^tumbre  de  practicarlos  jamas  interrum- 
pida desde  el  p^'  ^'oio,  los  ha  hecho  ley;  en  una  palabra: 
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el  estado  del  Colegio  en  lo  eBpiriiaal,  e»  el  que  plantía 
N.  V.  P.  Margil,  arreglado  4  las  Bulas  inocencianas,  & 
las  constituciones  de  la  Orden  y  á  sm  grande  espíritu. 

aLo  que  estíibleció,— continua  el  P,   Alcocer, — desda 
entonces   hasta  ahora,   se   practica  no  una  u  otra  res 
í^ino  todos  los  días,  con  tal  tesón,  que  aun  en  muchos  ca- 
aos en  que  parecía  puesto  en  razón,  que  alguna  cosa  se  o- 
mltiera,  no  se  ha  verificado  jamás.     Prueba  de  este  eom 
los  sucesos  que  ya  refiero.     El  piñmero  aconteció'el  dia 
6  de  Noviembre  del  año  de  1774:  fc  hallaban  los  Reli- 
giosos en  e«^*e  Colegio,  consternados  por  haberse  experi- 
mentado   en  los  dias  anteriores,  algunos  movimientoa 
en  la  tierra,  lo  que  únicamente  sehabia  vi^to  en  !•» 
principios  del  siglo  pasado.     En  dicho  día  C  á  las  dos  dm 
la  mañana,   precediendo  un  ruido  espantoso  debajo  d« 
la  tierra,   se  movió  asta  terriblemente   por  espacio  d« 
algunos  minuto?;  y  t{into,que  parecía  imposible  que  que- 
dase piedra  sobre  piedra.     Se  repitió  el  temblor  por  la 
tarde;  y  aunque  entonces  su  duración  fué  levísima,  cau-_ 
só  mayor  pavor  que  «1  de  la  mañana,  por  lo  extraño  dd 
movimiento.     Todos  los  Religiosos  desampararon  las  cel- 
das, y  se  fueron  á  los  corrales  y  huerta  del  Colegio,  te- 
}uerosos  de  quedar  sepultados  bajo  el  edificio.     Por  la 
mayor  parte  de  la  noche  siguió  moviéndose   la«tierra 
aunque  levemente,  y  Iob  religiosos  sin  tener  donde  reco- 
gerse, ni  en  donde  dormir.     Llegó  la  media  noche,  y  co- 
mo si  nada  hubiera,  so  tocó  la  campana,  y  enteó  la  Co- 
munidad al  templo  á  resar  Maitines,  con  la  pausa  da 
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UAinpre,  teoiendo  despaes  la  oración  mental  de  eostumbre, 
>E1  otro  aoonteoimiento  fué  hace  dos  años  (1).     jpor 
loB  dias  de  Semana  Santa,  enfermaron  los  mas  de  los  Re- 
ligioeoB.     Solamente  quedaron  sanos  unos  pocos,  que  se 
ocupaban  en  las  oficinas  y  servían  á  los  enfermos;  y  fue- 
ra de  esto,  no  llegaban  los  Religiosos  que  quedaron  sin 
mifermarse  al  N°  do  15.Con  estos  pocos  basto  para  que  so 
celebraran  todas  las  ceremonias  de  ese  santo  tiempo,  y  no 
se  dejó  de  practicar  acto  alguno  de  comunidad.     Mas  esa 
epidemia  fué  de  pocos  dias,  y  en  breve  tiempo  se  conoció 
que  no  era  cosa  de  eonsideracion.     No  aconteció  asi  en 
la  peste  que  se  sucedió  inmediatamente  en  la  mayor  paró- 
te del  país.     Esa  peste  ocasionó  los  mas  funestos  estra- 
gos, pues  hubo  ciudad  que  componiéndose  de  24,000  ha- 
bitantes, solo  quedasen  con  vida  6,000.  Se  vieron  heridos 
de  esa  epidemia  hasta  30  Religio^^os  de  e  la  Comunidad, 
de  los  cuales  murieron  14»     En  su  asistencia  y  cuidad) 
se   ocupaban  muchos;  pero   en    todos  los  enfermos,  la 
enfermedad  era  de  conocido  pctigro.     Los  confesores  que 
tenían  salud  estiban  desde  la  maííana  hasta  en  la  noche 
empleados  en  administrar  los  Santos  Sacramentos  á  los 
.  enfermos,  en  las  aldeas  vecinas,  y  hasta  en  los  campQs, 
^1  donde  muchos  infelices  que  no  morían   del  contagio, 
perdían  la  vida,  de  hambre;  calamidad  que  al  mismo  tiem- 
po padecian  inumerabics  persona?.     Los  párrocos  de  los 
vednos  lugares,  y   sus  toaiéntes,  no  eran  bastantes  para 


(1}    i!l  P«  Alcocer  eBcrlbió  en  oí  afio  do  1788. 
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confesw  á  los  moribundos;  y  así,  se  extendían  los  Re- 
ligiosos del  Colegio^  hai^ta  ir  á  hacer  confesiones  a  algu-. 
ñas  leguas;  porque  se  sabia  que  si  no  se  hacia  asi  morían 
sin  confesión  los  miserables  apestados.  Como  cuatro  me- 
ses duraron  esas  calamidades;  y  en  todo  este  tiempo  con 
los  pooos  que  podian  asistir  á  la  comunidad,  se  hizo  en 
el  Colegio  cuanto  fué  y  ha  sido  costumbre,  sin  que  se 
dispensaran  los  Maitines,  á  la  media  noche,  y  la  ora- 
ción. He  referido  con  alguna  extensión  estos  ca«os  por- 
que ellos  maniñestan  el  empeño  que  siempre  ha  tenido 
el  Colegio  %a  el  cumplimiento  de  bus  obligaciones,  y  ob- 
servancia de  cuanto,  para  su  espiritual  provecho,  estable- 
ció N.  V.  P.  Fundador,  Fr.  Antonio  Margil.» 

«No  por  atender  e^te  gran  siervo  de  Dios,  al  edificio 
espiritual  del  Colegio,  se  olvidaba  del  material.  Desde 
el  principio  procuró  acomodar  las  viviendas  que  el  R.  P. 
Guerra  había  hecho,  aumentar  las  celda??,  y  lo  demás 
que  juzgó  necesario.  Encargó  á  Empana  una  porción 
de  libros,  de  los  mas  útiles  que  ha  tenido  la  biblioteca. 
Consideró  que  la  iglesia  era  muy  corta  para  la  gente  que 
ocurría  al  confesonario,  y  así  tuvo  por  conveniente  am- 
pliarla; se  anadió  una  bóveda  al  coro,  con  la  capacidad, 
suficiente,  y  fué  adornado  con  cuadros  de  hermoso  pincel 
y  un  órgano  muy  grande  y  muy  sonoro.  Se  hizo  un 
bello  crucero.» 

«La  anchura  de  la  iglesia  no  corresponde  á  la  altura 
y  longitud  de  ella.     Esto  fué  un  defecto  muy  notable 
que  no  pudo  evitarse,  como  se  dice  en  la  crónica  inipresa 
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de  los  Colegio?.»  Quedó  el  nuero  templo,  ó  mejor  dicFio 
el  antiguo,  añadido,  pero  renovado  con  suficiente  capaci- 
dud  para  los  concursos  religio!?os;  mas  no  para  los  do  los 
dias  ]2  de  Diciembre  y  15  de  Agoeto  en  que  siempre 
han  sido  numerosos.» 

«Z>ebajo  del  presbiterio  hay  una  bóveda  para  el  en- 
tierro de  los  religiosos,  la  cual  tiene  mucha  claridad  y 
un  altar  en  que  se  bucle  celebrar  el:  panto  sacrificio  d^ 
la  Misa.» 

«Todo  el  templo  está  primorosamente  adornado,  con 
catorce  altares  (1).  Entre  las  imágenes  de  la  Santísima 
Virgen  y  de  los  santos,  que  hay  en  dichos  altiires,  hay 
algunas  de  muy  rara  hermosura.  No  hay  altar  en  donde 
no  estcn  colocadas  varias  reliquias  de  santos.  Las  que 
tienen  sus  auténticas  pasan  de  ciento  diez. 

Todo  está  en  el  templo,  con  tal  primor,  aseo  y  lim- 
pieza, que  exita  á  alabar  á  Dios,  y  le  admirau  aun  á  los 
que  han  visto  otros  templos  magi^ifico?,  muy  adornados^ 
de  los  muchos  que  hay  en  esta  América.» 

«Goza  este  templo,  á  mas  de  las  indulgencias  que  lo^ 
otros  del  mismo  Orden,  veinte  y  dos  plenarias,  repartidas 
en  otros  tantos  dias  del  ano,  por  especial  concesión  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pió,  VI  y  también  las  d^  la 
Congregación  de  Nuestra  Señora  de  lo»  Dolores^  que  fun- 


(1)  Esta  descripción  es  ^del  tiempo  en  quo  escribía  ol  P. 
AFcocer,  que  fué  como  hemos  dicho  antes,  por  el  año  de  17 8S* 
A  ea  tiempo  hablaremoe  de  la  presente. 
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confesar  á  los  moribundos;  y  así    se   p 
Iigiosos  del  Colegio,  ha^ta  ir  á  W 
ñas  leguas;  porque  se  sabia  qup  ^./^^^«^rias,  y  que  es- 
Bin  confesión  los  miserablep  ./^^^^^^^^^ 
ses  duraron  esas  calaai'"    ¿/  abastecida  de  primoro- 
los  pooos  que  podíp  ..,'  '^'^ 

el  Colegio  cuap'  'y^K¿Of  fuó   de  adove;  mas  después 
dispensaran  ',:>  yV'^'poüo  de  piedra.     Es  muy  espa- 
cien.    ^ ,\:ú'f¿Qn  celdas.     Los  locales  mas  nota- 
^^®  ^  /^'S   ii0Oí^^}  s^°-  ^  oratorio  ó  capilla  de  No- 
^^    .^^'¡¿fp^^  ilknQ  "^  esquisito  adorno:  la  capilla  de  la 
^^d^y,  ^''ejBefectorio  y  la  Escalera  prineipal,á  los  que 
^V^^^^dír  la  Biblioteca,  en  la  qué  están  colocados 
B^f^^  Anien  40.500  volúmenes,  de  diferentes  ciencias 
«^  V.  yariadas  materias.» 

/  r^  huerta  es  muy  grande  y  poblada  de  muchos  ár- 
^\&&  frutales.» 

pernos  hablado  hasta  aquí  de  la  fundación  del  apostó* 
^icQ  Colegio,  y  de  su  descripción  según  estaba  hasta  los  a- 
Sos  de  1788.  En  todo  esto  hemos  seguido  escrupulosa- 
mente las  narraciones  del '  respetable  P.  Alcocer;  hasta 
oopiarlos]]á  la  letra. 

Vista  la  fundación  del  Santo  Colegio,  es  interesante  co, 
nocer  bien  á  su  ilustre  fundador,  y  para  esto  queremos 
continuar  nuestra  obra  con  unos  rasgos  biográficos  de  e^ 
se  admirable  apóstol;  dedicando  en  tan  hermosa  materia^ 
dos  de  los  capítulos  siguien  tes« 


bel  0.  f .  <#r*  Sníonio  Mw^  ^^  |ísn« 
kúúfíx  bel  ajffst0lito  Colegia* 


'A  historia  es  la  narración  de  los  hechos  pasados. 
Esa  narración  exige  muchas  reces  descripciones  de 
lugares  y  biografías  de  personas.  La  historia  aparece 
mas  hermosa,  cuando  ya  acompañada  de  estos  dos  auxi- 
liares,  que  perfeccionan  los  conocimientos  de  los  hechos 
que  ella  refiere. 

Segiin  lo  expuesto,  es  ^muy  del  caso  traer  aquí  la  bio, 
grana  del  Venerable  fundador  del  Colegio  de  Guadalupe- 
Tenemos  á  la  mano  la  que  escribió  sólida  y  erudita- 
mente el  R.  P.  Fr.  Hermenegildo  Vilaplana,  misionero 
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«postólico,   Lector  de  Sagrada  Teología  y  Cronista  de 
Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Qucrétaro. 

De  esa  premisa  obra  extractamos  la  presente^biografia, 

de  ese  admirable  varón,  ^ue  el  Seuor  eligió  para  funda- 

■i 

dador  del  Colegio  guadalupano. 

Bl  lugar  felicísimo,  en  que  vio  la  jírimera  lúa  el  V. 
P.  Fr.  Antón to  Margil,  fué  Videncia, 

Es  Valencia  una  bellísima  ciudad  á%  España,  capital 
de  la  provincia  de  su  nombre,  situada  en  una  amena  lla- 
nura, sQbre  las  márgenes  del  rio  Turia  ó  Guadalquivir, 
y  á  media  legu»  del  Mediterráneo. 

Si  P.  Viiaplana  al  nombrar  esta  ciudad  como  patria 
ó  lugar  del  nacimiento  del  V.  P.  Margil,  exclama:  ¡Va" 
lencia,  ciudad  estimada  de  toda  España  por  teatro  de 
opulencias,  járdin  de  delicias  y  país  de  admiraciones, 
aclamada  del  mundo  todo,  por  Seminsirio  de  nobles,  Do- 
micilio de  Ciencias  y  Mineral  de  Santos! 

'Bsta  famosa  ciudad,  pues,  vio  oscilar  en  su  seno  la  cu  - 
na  del  V.  fundador  del  Colegio. 

"    Nació  «ste  varón  admirable,  en  un  Sábado,  á^di£z  y 
jocho  de  Agosto  de  1657. 

Fué  bautizado  á  los  tres  dias  de  su  nacimiento^  en  el 
'Célebre  templo  de  los  Santos  Juan  Bautista  y  Juan  S- 
vangcli&ta,  llamado  vulgarmente  S.  Juan  del  Mercado. 

En  este  templo  fueron  bautizados  también  algunos  i- 
Justres  Prelados  de  la  iglesia  de  España,  tales  como  el 
lUmo.  Sr.  D.  José  Vergé,  Obispo  de  Orihuela,  el  Illmo. 
jSr.  D.  Fn  José  Sánchez,  Obispo  de  iSegovia  y  Arzobir* 
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po  do  Tarragona,  el  lUmo.  S,  D.  Fr.  Antonio  Tolk  Ar" 
«obispo  de  Valencia,  y  otros  muchos  personajes  respeta- 
bilif^imos. 

Bn  el  bautismo  se  le  pusieron  los  nombres  al  V.  P. 
Margil:  Agapito,  Luis,  Paulino,  Antonio,  Acasio.  En  esa 
mutiplicacion  de  nombres  quiso  ¿ignific&r  el  cielo  las 
muchas  virtudes  de  N.  Padre. 

Bus  padres  se  llamaron:  JuanMargily  Esperanza  Ros; 
personas  rei^petablcs  por  su  posición  social  y  por  sus 
virtudes.  Se  esmeraron  en  conducir  al  niSo  Antonio  por 
el  camino  de  la  virtud,  desde  los  primeros  albores  de  la 
vida.  Y  él  apareció  desde  luego,  ostentandc^  signos  de  la 
predilección  que  el  Señor  le  dispensaba. 

En  cierto  dia  el  tierno  niño  se  divertía  con  otros  en  4o3 
encantadores  juegos  de  esa  edad  llena  de  gracia  y  de  gra- 
das. Uno  de  esos  niños  arrojó  á  un  pozo  un  zapatito 
de  Antonio;  y  eete  suceso  afligió  á  la  Madre.  Entonces 
el  niño  dirigióla  palabra  áesta,diciéndole:Madre  mia,  no 
tenga  Vd.  pesadumbre,  ni  se  inquiete  por  ese  aconteci- 
miento. Acerqúese  Vd,  al  brocal  del  pozo,  y  sacará  el 
zapato,  que  flota  sobre  el  agua*  La  Señora  se  acercó  al 
brocal  ¿el  pozo,  y  vio  con  grande  asombro,  que  el  agua 
habia  sabido  llevando  en  su  superficie  el  pequeño  cal- 
zado. 

La*  infancia  de  Antonio  se  deslizó  apacible  y  pura  co- 
mo la  fuente  cristalina  que  murmulla  en  el  valle  coronada 
de  flores.  Este  delicado  y  tierno  niño  se  dedicó  con 
empeño  al  aprendizago  de  las  primeras   letrf*p,  y  con 
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frecuencia  se  entregaba  á  ejercicios  de  piedad  y  de  devo- 
ción. 

Concluidos  los  estudios  primero??,  pasó  á  la  de  segundas 
letras,  con  notable  aprovechamiento.  Tomó  luego  el  há- 
bito franciscano  en  el  Convento  de  la  Corona,  llamado  a- 
si,  por  conservarse  en  ól  una  espina  de  la  Corona  del 
Salvador. 

El  R.  P.  Guaidian  Fr.  José  Salelles,  fué  el  Prelado 
que  tuvo  la  dicha  de  dar  el  hábito  al  privilegiado  novicia, 
cldia22deAbrUdel673, 

Él  santo  novicio  era  dirigido  por  el  R.  P.  Ir.  Francis- 
co Ordano.  * 

Ya  se  deja  canecer  lo  ejemplar  que  seria  el  joven  en 
el  ano  de  probación.  No  habia  virtud  que  no  resplaa- 
deciese  en  él,  de  un  modo  muy  ostensible  y  conocido  de 
toda  aquella  V.  comunidad. 

CJoncluido  el  ano  de  noviciado,  tuvo  Antonia  .que  de- 
dicarse al  estudio  de  la  Teología,,  en  cuyn  sublimo  cien- 
cia hizo  admirablefl  progresos. 

Concluyó  sus  estudios,  y  la  mano  del  Señor  lo  Uevd 
á  la  alta  cima  de  la  dignidad  sacerdotal,  y  fué  luego  cons<* 
tituido  Predicador  y  Confesor. 

El  R.  P.  Provicional  lo  mandó  al  Convento»  de  la  Vi-^ 
Ha  de  Onda,  para  que  allí  diese  principio  á  las  tareas 
del  pulpito  y  confesonario.  Allí,  dice,  el  P.  Vilaplana,. 
se  esmeró  en  imitar  á  sus  glorioso»  paisanos  San  Vicen- 
te Ferrer,  S.  Luis  Beltran,  S.  Pedro  Pascual  y  al 
Bienaventurado  Nicolás  Factor. 
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Del  Conrento  de  Onda  pasó  al  de  Denia,  en  cuyo  pa- 
ño  visitó  su  muy  querido[]Convento  de  la  Corona. 

Un  instinto  ó  moción  de  la  gracia  lo  hizo  desear  ve- 
nir á  la  América  seteñtrional  á  predicar  el  Evangelio 
desde  el  seno  de  las  ciudades  populosas¡hasta  el  fondo  de 
los  desiertos.  Sin  salir  un  punto  de  la  obediencia,  y 
siempre  consultando  con  jUa/pidió  su  respectiva  patcn. 
te  al  V.  P.  Fr.  Antonio  Linas,  á  quien  llama  el  P.  Vi- 
laplana,  honra  de  la  Santa  provincia  de  Mallorca,  es- 
plendor de  la  de  5.  Pedro  y  S.  Pablo  de  ü^Iichoacan  y 
Fundador  del  Instituto^ apostólico  de  Nueva  España. 

Obtenida  por  el  V.  P.  Margil  su  respectiva  licencia 
para  partir  á  México,  salió  para  Valencia  á  dar  su  úl- 
timo abrazo  á  su  muy  amada  y  respetable  Madre.  Es- 
ta matrona  felicísima,  dlrijió  á  su  hijo  esta  sentidas  pa- 
labras: ¿Como,  hijo  mió,  quiere»  irte  y  dejarme,  cuan- 
do yo  esperaba  de  tí  algún  consuelo,  y  que  en  mi  muerte 
me  asistieras  á  la  cabecera? 

El  eanto  hijo  le  respondió:  Madre  mia,  cuando  yo  en- 
tré á  la  Religión,  dejé  á  Vd,  y  tomé  por  Madre  á  Ma- 
ría Santísima,  y  por  Padre  á  Jesús,  pues  renuncié  todas 
las  casas.  Yo  me  voy  á  trabajar  en¿la  viña  del  Señor, 
y  ya  Vd.  ve  que  por  este'medio  doy  gusto  á  mi  Padre. 
Su  Magestad  cuidará  de  Vd.  Y  si  me  concede,  co- 
mo lo  espero  en  su  infinita  bondad,  no  faltaré  á  asistir 
á  Vd.  en  labora  de  su  muerte.  Tome  Vd.  este  hábito 
que  con  licencia  de  mi  supeiior  le  dejo  para  que  se  en- 
tierre.    Y  para  consuelo  mió,   quedan  mis  hermanas  y 
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blo  llamado  Tuxtla  enfermaron  los  dos  misionero!?,  á  fíiér- 
za  de  BUS  asiduas  tarcas  é  inñitigable  celo.  Mas  pasó  tan 
inminente  peligro,  y  los  nuevos  apóstoles  continuaron 
su  marcha  hasta  ciudad  real  ó  Chiapas  de  los  españoles. 
Atravesaron  la  provincia  de  Soconusco  y  se  establee  eron 
en  la  ciudad  de  Guatemala,  en  donde  dieron  una  misión 
que  comenzó  el  dia  13  de  Enero  de  1686.  El  fruto  de 
esa  misión  fué  asombroso.Y  no  contentos  con  tantas  tareas 
hasta  llegar  á  olvidarse  del  descanso,  continuaron  sus  a- 
postólicas  empresas  en  otros  muchos  lugares. 

Habiendo  estos  nuevos  apóstoles,  dice  el  P.  Vilaplana, 
levantado  las  victoriosas  banderas  de  la  cruz,  con  tantos 
y  tan  heroicos  triunfos  del  cielo  en  los  obispados  de  Co- 
mayagua,  Honduras,  Nicaragua,  y  Costa  Rica,  llegaron 
á  la  vista  de  las  montañas  de  la  Talamanca,  que  á  mas 
de  la  cuantiosa  nación  de  este  nombre^abrigaban  en  su  di- 
latada circunferencia  á  los  Terrabas,  Cabaceas,  Chicha- 
guas,  Usamboras,  Caves,  Usures,  Mayagues  y  otras  tri- 
bus salvajes.  Y  noticiosos  de  que  en  aquellos  gentiles  no 
habia  rayado  la  luz  del  Evangelio,  se  resolvieron  á  en- 
terar en  buica  de  estos  cerriles  y  bárbaros,  y  darles  á  co- 
nocer el  Reino  de  Jesucristo.  No  fué  poca  la  aflicción 
de  los  cristianos  de  aquellos  contomos,  así  que  quedaron 
enterados  de  los  designios  de  los  Venerables  padres  Mel- 
chor y  Antonio^  pues  sabiendo  cuanta  era  la  barbarie  y 
sevicia  de  aquellas  tribus,  temian  por  las  preciosas  vi- 
das de  esos  asombrosos  misioneros. 

Nada  impidió  su  celo,  animados  con  los  impulsos  de  la 
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gracia,  conTutioron  un  grin  número  de  fcilamancas.  Eskos 
infatigables  misioneros  Fr.  Antonio  y  Fr.  Melchor  em- 
prendieron también  la  conversión  de  los  formidables  ter- 
raba?,  nación  de  las  mas  feroces.  El  trabajo  y  el  celo  de 
estos  apóstoles  fueron  dignos  de  compararse  con  los-del 
Apóstol  de  las  gentes. 

Después  de  predicar  á  los  torrabas,  marcharon  á  ha- 
cerlo con  los  tejabas,  que  no  eran  tan  temibles  como 
aquellos. 

Entre  los  tejabas  se  erigió  un  devoto  templo  dedicado, 
por  el  celo  de  los  santos  misioneros,  á  su  Seráfico  Padre 
San  Francisco  de  Asis. 

Muy  pronto  los  indios  cholos  del  Manché  vieron  ea 
sus  tierras  á  nuestros  apóstoles.  La  voz  del  Evangelio 
resonó  en  aquellas  comarcas  y  en  las  de  los  lacandooes* 
Los  frutos  de  la  palabra  divina  fueron  copiosos,  cotno 
debian  serlo  según  la  palabra  divina:  Yo  daré  á  la  pala^ 
bra  de  los  evan^elizadoresy  mtAcha  virtud.  Pero,  ¿qué 
pluma  será  capaz  de  bosquejar  siquiera,  los  sudores,  las 
tareas,  los  padecimientos  y  los  inmensos  sacrifijeios  df 
estos  operarios  del  Sefior?  Su  Magostad  reanimaba 
á  sus  enviados,  y  obraba  mil  prodigios  en  su  favor,  no 
60I0  esforzando  sus  debilitadas  fuerzas,  sino  haciendo 
milagros  por  mano  de  ellos,  viéndose  cumplida  á  la  letra 
la  promesa  del  Salvador:  en  mi  nombre  sanareis  los  en"" 
fermos,  resucitareis  los  muertos  y  arrojareis  á  los  demo" 
ni  os. 

Cuando  el  Y.  Margil  se  hallaba  entre  los  lacandoaeS; 
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en  los  ejercicios  del  ministerio  evangélico,  fué  nombrado 
Guardian  del  apostólico  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Que- 
rétaro;  y  como  siempre  estaba  atent»  á  poner  en  obra 
lo  que  conocia  venia  de  Dios,  partió  obediente  com. 
Abraham  á  la  tierra  que  le   mostraba  el  dedo  divino, 

Ei  R.  P.  Vilaplana  refiere  minuciosamente  las  distri- 
buciones edificantes  del  Santo  Guardian  Fr.  Antonio 
Margil  de  Jesús,  y  la  sabiduría  y  prudencia  con  que 
desempeñaba  gu  digno  cargo. 

Refiere  también  dicho  R.  P.  Vilaplana,  algunos  prodi- 
gios que  el  Señor  obró  por  mano  de  su  gran  siervo,  y  co- 
mo sin  desatender  á  las  obligaciones  de  su  prelacia  hizo 
muchas  y  grandes  conversiones  de  pccadoros.  Referir 
todo  esto  sería  alargarnos  muchoj  y  ya  nuestras  narracio- 
nes no  serian  unos  rangos  biográficos,-  sino  una  biografia 
completa.     Continuaremos  nuestros  breves  apuntes. 

Durante  la  indicada  guardianía  no  tuvo  el  V.  Prelado 
que  trabajar  unidamente  en  el  desempeño  de  ella  y  en 
atender  á  la  salvación  de  las  almas;  sino  también  quiso 
el  Señor  que  entre  las  blancas  azucenas  de  la  corona  de 
sus  virtudes,  campeasen  las  rcgas  dalias  del  martirio,  se- 
.  gun  que  padeció  el  V.  Varón  grandes  persecuciones,  y» 
de  los  hombres,  ya  del  enemigo  común. 

La  persecución   debe   levantarse   siempre   contra  loa 
'    discípulos  del  Divino  Mártir  del  Calvario.     Su   Magos- 
tad lo  predijo  así,  y  el  Apóstol  repitió:  todos  los  que  quie- 
ran vivir  piadosamente  padecerán  persecución. 


Mas  cuando  so  levantaba  furibundo  el  huracán  délas 
perí^ccuciones,  cuando  rugia  el  aquilón  de  la  calumnia  y 
cuando  el  demonio  levantaba  fus  derechas  tenipof  ti  dos 
contra  el  siervo  de  Diof»,  fu  Magostad  se  colocaba. á  eu 
lado,  lo  consol  ba,  lo  confortaba  y  defendía  ¡Si  Deus 
pro  nobis?  ¿quis  contra  nos? 

Li  guardiauíase  concluyo,  y  la  obediencia  llevó  en  feus 
alas  al  V.  P.  desdo  Querétaro  hasta  Guatemala.  Enton- 
ces se  verificó  la  fundación  del  Colegio  Apostólico  llama- 
da del  Santo  Cristo,  que  surge  imponente  en  xiquella  Ca- 
pital. 

Antes  ge  había  indicado  esa  fundación  y  se  habían 
nombrado  los  fundadores,  como  ya  habiamos  dicho;  pero 
hasta  esta  época  tuvo  su  verificativo  esa  importantísi- 
ma obra.  £1  primer  Guadian  de  este  nuevo  Colegio 
fué  el  mismo  V.  P.  . 

Este  V.  Varón,  siempre  que  se  vela  constÜuido  Pre- 
lado, tenia  por  costumbre  poner  su  cargo  á  los  pies  y  á 
la  disposición  de  N.  Señor  Jesucristo:  viéndose  Guardian 
del  Colegio  de  Guatemala,  escribió  á  su  intimo  amigo  y 
afectuoso  hermano,  elR.  P.  Fr.  Antonio  de  los  Angeles, 
diciéndole  éstas  familiares  y  edificantes  palabras:  Parece 
que  Nuestro  Señor  quiere  ser  Guardian  de  acá,  pues  me 
üfótieron  en  la  danza  de  Guardian.  Yo  soy  la  nada,  y 
la  nada  puede.  Y  asi,  sea  el  Guardian  quien  todo  lo 
puede. 

Ya  se  deja  ver  cuál  seri^  el   celo   y  la  aplicación  del 
y.  P.  en  el  nuevo  encargo  de  Guardian.     Mas  no  se  ros- 
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feriDgia  á  esto,8Íempre  sus  ojos  volaban  hacia  todas  paiics 
y  su  corazón  latía  por  atender  &  las  necesidades  espi- 
rituales de  todos  sus  prójimos.  Así  es  que  salía  del  si- 
lencfo  del  claustro  y  partía  á  administrar  la  predicación 
y  los  santos  sacramentos^  empeñándose  especialmente  en 
la  conversión  de  los  infieles.  Emprwdió  ui^  viaje  á  Ni* 
caragua,  que  dista  de  Guatemala  doscieiitas  leguas.  Lle- 
gó á  la  ciudad  de  León,  á  fines  de  Mayo  de  1703,  y 
partió  lu«go  al  pueblo  de  Telioa,  á  dónde  llegó  después 
de  inmensos  trabajo?,  por  lo  pantanoso  y  dificil  «leí  ter- 
reno. 

Habiendo  predicado  con  mucho  fruto  en  Telica,  mar- 
chó para  el  territorio  de  So  varo,  cuyos  habitantes  salie- 
ron gustosos  á  recibirlo,  á  distancia  de  media  legua,  que- 
dando, sin  duda,  ahombrados  y  edificados  ai  verlo  llegar 
á  pié,  enlodado,  llevando  en  la  cuerda  una  calavera  y  a- 
brazando  contra  su  pecho  la  dobrosa  imagen  de  Cristo 
crucificado. 

El  personal  del  Gobierno  de  Sevaro  se  sentia  instigado 
por  el  demonio  a  oponerse  á  la  predicación  del  V.  Misio- 
nero; pero  este  so  le  presentó  diciéndole:  Señor,  la  vara 
de  la  Justicia  ha  de  auxiliar  d  la  de  la  Misión;  y  si  no^ 
vendrá  el  castigo  del  meló.  Piérdase  iodo,  que  primero 
es  Dios,  Esta  advertencia  bastó  para  vencer  toda  difi— 
cuitad,  y  el  V.  P.  comenzó  y  prosiguió  sus  tareas,  des- 
terrando los  vicios  y  supersticiones  de  los  indios. . 

Los  pueblos  de    Maragalpa,    Soliñgalpa,   Molaquinay 
Ginotega,  y  Minimí,  todos  del  territorio  de   Sevaro, 
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cibieron  el  roció  feeundo  de  la  gracia^  por  medio  de  ]a 
predicación  de  nuestro  apóstol. 

Admira  ciertamente,  lo  infatigable  del  V.  P.  Margil, 
pues  después  las  tareas  indicadas,  en  vez  de  procurar  un 
largo  tiempo  do  descanso  como  podia,  emprendió  la  evan- 
gélica campana  de  la  misión  de   la  Provincia  de  S.  An- 
tonio Kuchltepegues,  en  donde  predicó,  desterró  erro- 
re?,  extinguió  abusos  y  convirtó  .muchas  almas.     Y  lo 
que  63  mucho  de  notar,  esqiue  no  solo   aparecía  en   los 
pueblos  la  gracia  de  lo  conversión,  sino  igualmente  la  de 
Li  perseverancia,  pues  las  doctrinas  evangélicas  se  gra- 
van para  siempre  fractosámente  en  los  corazones  de  los' 
indio?,  lo  que  constaba  por  repetidas  confesiones  de  ellos 
mismos. 

Concluyó  el  V,  P.  su  guardiania  en  el  colegio  de  Gua- 
temala, predicó  por  otros  muchos  pueblos  y  luego  reci- 
bió orden  del  R.  P.  Comisario  general  para  la  tundacion 
del  Colegio  de  Guadalape. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1706.  llegó  al  Colegio  de 
la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  en  donde  permaneció  dos 
meses. 

Salió  de  dicha  santa  Casa,  á  ponor  en  obra  la  nueva 
fundación  que  se  le  confiaba,  en  Enero  de  1707.  acom- 
pañado de  varios  religiosos  de  la  Santa  Cruz,  para  que 
dgr^dos  estos  á  los  que  ya  residian  en  el  Hospicio  gua. 
dalupano,  formasen  la  primera  comunidad  del  nuevo  Co- 
legio. 

Partió  á  la  ciudad  de  Zaeatecas,  para  tomar  bendieion 


de  los  nuevos  Prelado*,  y  visitó  cortés  y  afablemeate  á 
las  autoridades  que  formaban  el  gobierno  de  la  dlch% 
Ciudad. 

Grande  fué  la  satisfiíccion  y  regocijo  de  los  zacateca* 
no3  con  la  presencia  de  aquel  varón  admirable,  cuya  sa- 
biduría/y  virtudes  no  inograban;  y  el  gozo  de  tan  bue- 
nos católicos  crcc'-O  al  yer  que  fi3  iba  á  fundar  cerca  de  su 
ciudad  un  Colegio  apo«ttólico. 

La  fibrioa  material  sargió  imponente  y  hermosa  en 
breve  tiempo,  presentándose  en  el  pintoroj?co  valle,  como 
un  signo  de  paz  y  de  felicidad. 

Las  tareas  del  V.  P.  y  la  cooperación  de  los  zicate- 
canos  eran  asiduas,  y  bis  bendiciones  del  cielo  caian  á 
torrentes  sobre  elloí=í.  ¡Dichosos  tiempos  en  que  los  er- 
rores europeos  aun  no  manchaban  la  pura  atmósfera  me- 
jicana, y  en  que  se  conservaba  en  los  corazones  el  amor 
y  el  teinor  del  Señorl 

El  V.  P.  Margil,  no  por  las  tareas  materiales  olvidaba 
las  espirituales  y  propias  de  su  sagrado  ministerio;  y  así, 
se  le  veia  eon  frecuencia  en  el  confesonario  y  en  el  pul- 
pito. 

Por  este  tiempo,  dice  el  P.  Vilaplana,  recibió  el  V^ 
misionero,  varias  instancias  del  Illmo.  Sr.  Obispo^de  Gua 
dalajfira,  para  que  pasase  á  aquella  capital  á  hacer  mi« 
sión.  Consecuente  con  tan  respetables  súplicas,  partí  6 
por  el  mes  de  Agosto  para  Guadalajara,  en  donde  misio* 
nó  con  mucho  fruto,  haciéndolo  también  en  otras  varias 
poblaciones. 
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Hi  muy  notable  una  earta  qu«  escribió  á  un  religíoio 
de  la  Santa  Cruz,  con  motivo  de  lo  fructuoso  de  esta  mi- 
sión. «Pidamo?,  decia,  al  Señor,  que  nos  dé  rida  para 
hacer  algo  hasta  el  juicio  final;  que  para  goz^r  do  Dios 
nos  queda  una  eternidad;  poro  para  hacer  algo  en  ser- 
vicio de  su  Magostad  y  bien  de  nuestros  hermanos,  es 
m\xy  corto  el  tiempo  hasta  el  fin  del  mundo.  Si  los  san- 
tos que  están  en  la  Gloria  pudieran  alcanzar  licencia  de 
Dios  para  volver  á  trabajar  y  padecer  ppr  amor  de  Dios 
y  bien  do  los  hombres,  ¿qué  gustosos  Volverían?  Pues 
8i  nos  deja  ¿  ndsotros  y  bos  concede  lo  que  no  á  los  Bien« 
aventurados,  no  seamos  ingratos  ni  nos  acobarda  todo 
el  infierno." 

Vuelto  de  Guadalajara  se  mantuvo  un  poco  de  tiempo 
en  su  nuevoColegio,  después  de  haberlo  entregado  y  ofre-  . 
cer  laA  llaves  de  la  santa  casa  y  la  comunidad  que  habia 
y  la  que  deberla  haber,  á  la  Santísima  é  inmaculada 
Virgen  Miria  bajo  su  misterioso  título  de  Guadalupe;  sa- 
lió para  ol  obispado  de  Durango,  en  donde  misionó  cinco 
meses* 

Volvió  luego  á  Guadalupe  y  de  allí  marchó  á  Quoré* 
taro,  en  dinde  se  le  comifjionó  por  el  R.  P.  Comisario  ge- 
neral, para  que  presidiese  y  celebrase  capítulo  en  la  Pro- 
vincia  de  Z  icatecas;  encargo  que  desempe&ó  á  satisfac- 
ción, como  se  esperaba  de  suiaber,  prudencia  y  virtud. 

Estando  en  el  Colegio  de  Guadalupe  después  del  capí- 
tulo indicado,  se  le  manifestó  por  la  Real  Audiencia  de  • 
Guadalajara,  que  se  deseaba  por  la  misma,  so  emprendie- 
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ra  una  miaioa  ú  NajrarH,  para  tonTertir  nw  feroeei  ha« 
bitautes.  El  V.  P.  conoció  que  esta  era  la  voluntad  di. 
vina,  j  partió  para  Quadalajara,  sin  pérdida  de  tiempo^ . 
para  arralar  lo  conveniente  á  dicha  misión  j  hacerla 
con  la  brevedad  posible.     Fué  esto  por  el  año  de  1709. 

La  misión  del  Na/arit  se  emprendió.  La  voz  del  B- 
vangelio  resonó  en  aquellas  montanas,  é  hizo  eco  en  las 
profundas  barrancas  de  aquella  vastísima  comarca. 

Tembló  el  Demonio  al  imponente  sonido  de  la  voz  di- 
vina,  que  despertaba  del  error  á  los  que  estaban  senta- 
dos en  las  sombras  de  la  muerte. 

Un  gran  volumen  seria  necesario  escribir^  queriendo» 
narrar  los  trabajos  aunque*  casi  sin  fruto  por  entonces^ 
del  V,  P.  en  las  misiones  del  Nayarit. 

Volvió  á  su  colegio  de  Guadalupe  sin  perder  de  vista 
la  conquista  espiritual  de  los  nayaritas;  pero  presentá- 
ronse diñcultades  para  una  segunda  misión  á  esa  comarca 

De  Guadalupe  partió  para  el  Colegio  de  la  SantaCruz, 
á  principios  de  Abril  del  año  de  1712  y  luego  volvió  al 
primero  á  la  celebración  del  primer  capitulo,  pues  antc$ 
la  prelacia  la  habia  llevado  el  mismo  V.  P.  como  Presi- 
dente y  por  espacio  de  cosa  de  seis  años.  Dicho  capítu- 
lo se  celebró  en  el  nuevo  Colegio  Guadalupano,  el  dia  11 
de  Noviembre  de  171S  saliendo  electo  el  muy  memorable 
Reverendísimo  P.  Fr.  José  Guerra,  á  quien  desde  luego 
pidió  bendición  el  V.  P.  Margil,  para  emprender  nueva» 
correrlas  evangélicas. 

Salió,  llevando  consigo  olroí  religiosos,  hacia  las  fron- 
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ttriia  del  Koite  do  Eacateoft.^'^  j  recorrió  Manpii,  Sal« 
tíllo^  Ciudad  de  Móntorey  y  muchas  Hácidodas  y  Aldeas, 
edificando  oon  su  predicación  y  con  gns  virtudes. 

Después  de  estas  misiones  se  in^rnó  á  ios  desiertos, 
kasta  penetrar  en  las  rancherías  d3  los  indids  bárbaros,  y 
í^un  dice  el  P.  Vilaplana,  este  era  el  principal  fin 
conque  se  habia  dirijido  hacia  el  Norte. 

En  una  earta  que  dirijió  esta,  vez  á  un  amigo,  le  decia: 
«  Ya  que  este  pobre  Celtio,  hasta  ahora  no  ha  podido  tra- 
tar de  infieles,  será  bueno  que  yo,  como  indigno  negrito 
de  esta  mi  Ama  de  Guadalupe,  pruebe  la  nbno,  y  Dios  o- 
bre.y 

C!ongreg(5,en  breve  tiempo,  muchos  gentiles  que  viyian 
•n  profbndas  grutas  y  pobres  chozas  en  los  fragosas  mon« 
tes  del  Norte.  En  estos  puntos,  como  también  sucedió  en 
^  Nayarit,  se  vio  en  peligro  de  perder  la  vida  en  manos 
de  los  bárbaros. 

Después  retrocedió  para  Boca  de  Leones,  lus  Sabinas  y 
rarias  Haciendas  y  Pastorías  del  llemado  entonces  Reino 
de  Iieon,  en  cuyos  ^lugares  se  ocupó  lo  restante  del  año 
4«  catorce,  confesandp  y^predicando  incansable  y  lleno  de 
bdo  y  de  fervor. 

En  el  año  de  quince  hizo^  misiones  en  las  villas  de 
Cadereyta,  Linares^  el  Pilón,  S.  Cristóbal,  la  Mota,  y 
t^alle  de  Guajuca  y  otros  puntos,  atravesando  montei^i 
recerriendo  sendas  casi  impracticables  y  pasando  toda 
tuerte  de  privaciones  y  trabajos. 

Entre  tanto,  ardía  tn  su  corazón  el  deseo  do  internarse 
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hasta  Tejas,  para  llevar  allá  la  aütorclia  de  la  predicación 
eyaügélica. 

Por  el  mes  de  Abril  de  l7l6  íúm  sa  entrada  á  ese 
vasto  territorio,  y  padeoió  nná  grave  enfermedad  de  la 
^ual  lo  £alvó  el  SeSor,  para  que  continuase  sus  asi^mbro* 
sas  tareas. 

El  ano  de  16  lo  emplea  en  la  misión  de  Nücogdochif, 
dedicada  á  la  Santísima  Virgen  deGaaftaiñpe. 

En  el  afio  de  1717  fundó  la  Misión  de  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Dolores,  de  los  indios  Ayes,  después  otras  de 
Adays,  céntimos  á  la  tierra  llamada  entonces  Nueva 
Francia. 

Dice  el  P.  Vilaplana  que  desde  el  año  de  1716  ha- 
bía sido  elegido  el  V.  P.  Margil,  Guardian  del  Colegio 
de  Guadalupe,  pero  no  lo  supo  hasta  el  mes  de  Agosto  de 
1718.  No  es  de  admuur  esto  á  se  atiende  á  aquella  é. 
poca  en  que  tantas  dificultades  había  para  trasmitir  las 
noticias. 

Viendo  el  V.  P.  que  habia  trascurrido  gran  parte  del 
trienio  de  su  Guardianiaj creyó  poder  renunciaria;y  lo  hi- 
zo asi,  continuando  en  fomentar  las  misiones  que  habia 
fundado  en  las  front<3ras  del  Norte;  mas  le  llegó  per  ser 
gunda  vez  la  noticia  de  haber  sido  nombrado  Guardian  de 
Guadalupe.  Nombró  Presidente  para  sus  misiones,  y  se 
puso  en  camino  para  el  indicado  Colegio,á  donde  llegó  po^* 
Junio  del  año  de  1722, 

A  principios  de  1723  partió  para  el  Colegia  de  la  StiOr 
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ta  Cru2,  y  de  allí  á  la  capital  de  México^  cq  donde  arre- 
gló algunas  cosas  relativas  á  las  misiones  da  inüeles. 

Vuelto  á  Guadalupe,  emprendió  varias  misiones  entre 
fíeles,  en  cuyas  tareas  hizo  inumerables  conversiones  de 
pecadores,  y  el  Señor  hizo,  á  favor  suyo,  muchos  y  gran- 
des prodigios. 

El  fin  de  la  gloriosa  vida  de  V.  P.  se  acercó  y  qui^^o  el 
Feaor  que  fuera  en  la  capibtl  de  México  su  gloriosa  muer- 
te- Marchó  para  dicha  ciudad  por  mandato  del  Prelado 
generaL  Enfermó  en  el  tránsito,  y  así  continuó  su  mar* 
cha  sin  detenerse.  • 

Era  martes  6  de  Agosto  del  año  de  1726  cuando  el  V. 
P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús  entregó  su  aljjia  bendita 

asombrosa  y  heroica,  en  manos  del   Señor len  el 

convento  de  S.  Francisco  de  México.     A  los  70  años  de 
BU  edad. 

Poco  antes  de  morir  habia  dicho:  aYo  descíiba  morir; 
acabar  mi  vida  en  un  monte,  entre  los  brutos,  entre  las 
fieras,  y  no  en  esto  santo  lugar;  pero  hágase  en  mí  la  vo- 
lurtad  del  Señor.  Mi  corazón  está  dispuesto,  j» 
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átXV.  Z*  SftRYgilt  4(rIay»A»j0(  üttimamf «te  ketoirujn  y^ir  ln 
Uvxiitn  Htftttitfji  irr0Aiai0j^  ií0ti  4xu  «I  )íift0t 

Q^RDINALAMENTB,  la  fé  es  la  prímem  de  las 
virtudes.  Ella  es  una  luz  que  desciende  de  Diosi 
para  iluminar  nuestras  almas.  Es  una  gracia  con  que  la 
bondad  divina  nos  enriquece;  y  esta  gracia  como  todos 
los  demás,  se  aumenta  á  proporción  que  se  corresponde  á 
ella. 

El  V.  P.  Margil  supo  corresponder  con  mucha  per- 
fección á  la  gracia  de  la  fé,  y  esta  apareció  en  su  alma 
con  una  viveza  é  intensidad  superior  á  La  fé  comum 

No  contento  con  poseer  esa  divina  precca,  procuraba 
participar  do  ella  á  las  almas  envueltas  en  las  tiniebla* 
del  error. 
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El  V.  P.  era  un  foco  luminoso  que  aparecía  en  el  ma? 
del  mundo  para  guiar  á  muchas  alma.«. 

Era  un  sol  radiante  destinado  para  brillar  en  los  som- 
bríos desiertos  en  que  estaban  sentadap,en  las  sombras  do 
'  la  muerte,  generaciones  mil. 

La  fe  de  este  admirable  apóstol  arrancó  de  base  e^ 
error,  para  arrojarlo  en  un  mar  profundo  de  cuyo  fondo 
no  volvería  á  salir. 

•  

No  fué  menos  su  esperanza  que  su  fe.     Firme  como 

el  apóstol  ñff  Manresa,  trabajeiba  por  la  salud  de  las  al- 
mas, con  suma  confianza  de  la  suparabundante  retribución 

que  el  Señor  promete  á  sus  obreros. 

En  todas  sus  empresas  evangélicas?,  en  todo  lo  que 
pertenecía  al  alma  y  al  cuerpo,  siempre  esperaba  todo 

del  Señor. 

¿Y  qué  direihos  de  su  caridadí  ¡Ahí  el  V.  P.  Margil 
•  era  un  Etna,   un  Vesubio,  un  Popocatepeltj  un  volcan  i- 

nextinguiblc  de  caridad,  de  amor  deDios.y  del  prójima. 
,Esa  caridad  lo  arrancó  del  seno  de  su  familia  para  lle- 
varlo al  fondo  del  claustro.-  esa  caridad  lo  arrebató  de  su 
patria  y  lo  hizo  volará  los  desiertos  deAmérica,en  busca 
do  la  salvación  de  sus  hermanos:  esa  earidad  lo  impelía 
á  salir  del  dulce  retiro  del  monasterio  y  de  las  delicias  de 
la  vida  contemplativa,  para  emprender  la  laborioí^a  y  di- 

.  fícil  de  la  conversión  de  los  pecadores  é  infieles,  y  hacer 
brillar  la  gloria  del  Señor  desde  las  plazas  de  las  ciuda- 
des populosas,  hasta  el  fondo  de  las  barrancas  mas  igno. 

'  radas,  fragosas  é  intransitable?,  y  hasta  la  cima  de  inac- 
cesibles montañas. 
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La  caridad  es  cu  la  dignidad^  y  en  cuanto  á  lo  nece- 
sario, útil  y  fructuoso,  la  prirperji  virtfed;  y  tanto,  que 
sin  ella  nada  valen  los  demás.  .  , 

Esta  virtud  era  el  móvil  de  los  pensamientos,  do  las 
palabras  y  de  las  obras  del  inmortal  P.  Margil  de  Jesús. 

Las  incendios  de  esa  caridad  fueron  acaso ,  los  que  la 
hicieron  aparecer  muchas  veces  bainado  de  vivísimos  des- 
tellos, lo3  que  indicaban  que  estaba  entregado  á  las 
delicias  de  la  contemplación  y  de  la  oración  ardiente* 
que  dirijia  á  Dios^ 

La  devoción  es  un  resultado  necesario  de  1^  caridad,  y 
puede  decirse  que  se  identifica  con  ella.  Siendo  tan  gtant-- 
de  la  caridad  del  V.  P.  ya  se  deja  ver,que  grande,  muy 
grande  fué  en  él  la  virtud  de  la  devoción. 

Ardia  constantemente  en  el  amor  de  Jesucristo  y  dé  sa 
Santísima  Madre,  con  tína  devoción  fervorosa,  que  ha-^ 
bm  admirado  á  los  mas  grandes  santos. 

Desde  niño  gastó  las  suavidades  celestiales  del  Sacra* 
meato  que  es  el  dulce  maná  de  las  alniaá  santas. 

Esa  devoción  creció  asombrosamente,  y  por  ella  me- 
reció ver  muchas  veces  á  Nuestro  Divino  Salvador,  tjue 
pe  le  presentaba  visiblemente,  sin  laá' sagradas  sombras 
del  Sacramento.  •  ,  «  , 

El  B.  P.  Fr.  Fra^ncísco  de  S,  Estevah  Aiidrade,  cita, 
da  por  el  P.  Yilaplana,  dijo  en  sú  sermón  dé  los  funera- 
les que  se  cejebraron  en  Guatemala,  que  el  V.  P.  Mar- 
gil,  tuva  muchas  yeces  lo  felicidad  de  gozar  visiblemente 
de  la  presencia  del  Se^or>  que  en  forma,  de  tierno  ninoi 
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renia  á  él,  como  «n  otrois  tiempoe  a  ios  brazos  de  Ger. 
iaradis,  de  Antonio  do  l^admi  y  de  otros  grandes  santos 
á  quienes  se  les  concedió  tan  grande  y  envidiable  favor. 
Esto  nMsmo  aseguró  también  la  muy  respetable  Madre 
Abadesa  Sor  Micaela  de  la  Concepción,  fundadora  del 
convento  de  Sta.  Clara  de  Guatemala. 

La  devoción  fervorosa  y  tierno  amor  que  nuestro  gran 
Misionero  tuvo  á  la  Santísima  Virgen,  solo  puede  com- 
prenderlo el  Señor  que  dotó  á  esa  alma  privilegiada,  con 
tan  grande  é  inestimable  don. 

Amó  á  %í  Reina  de  los  cielos,  con  todas  las  potencias 
de  su  bendita  alma,  con  todos  los  afectos  de  su  puro  y 
bendito  corazón. 

1a  Santísima  Virgen  era,  después  de  Dios,  toda  su  de- 
licia, toda  su  esperanza,  todo  su  consuelo,  todo  su  amor! 

Glorioso  Padre  Mar^  de  Jesús:  ¡quien  te  imitara! 
Dá  una  limosna  de  ese  tesoro,  por  amor  de  Dios,  al  que 
te  ama  con  ternura  y  escribe  estos  pequeños  rasgos  de 
tu  vida.    Dale  una  limosna,  por  Jesús  y  María. 

La  Santidma  Virgen  que  es  un  mar  de  amor;  que  ama 
&  los  que  la  aman,  y  que  tiene  sus  delicias  en  estar  con 
sus  devotos,  correspondía  wa  mil  ternuras  el  amor  dA 
Venerable  Padre. 

A  la  respetabilísima  SeEora  Do8a  Ana  Guerra, 
muy  fay(»recida  del  Se&or,  se  le  apareció  la  Santísi- 
ma Virgen  llevando  al  V.  P.  JIfargil  en  forma  de  niño 
de  nueve  á  diez  aKos,  y  diciendo  que  desde  aquella  edad 
su  hijo  Antonio  le  habia  servido  y  amado  con  ternura,  y 
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jj^r  este  amor  conservado  un  invariable  candor  y  parefA 
^de  su  alma;  mediante  la  ensenansa  qne  la  misma  Santí.* 
sima  Señora  le  dispensó. 

No  hay  que  dudar  que  las  visitas  de  la  linda  y  pre- 
ciosisima  Virgen^  fueron  frecuentemente  hechas  á 
sn  gran  siervo^  y  sus  conversaciones  muy  carifiosas.  Asi 
lo  sabe  hacer  la  que  es  encanto  de  los  cielos^  oon  las  al- 
mas que  le  dan  su  amor. 

La  prudencia  del  Y.  P.  fué  asombrosa,  desconfiaba 
siempre  de  su  propio  juicio  y  consultaba  el  ageno,  medi« 
taba  todas  las  cosas  con  madurez  y  circunbpescion;  y  so- 
bre todo,  recurría  á  Dios  por  medio  de  la  oración,  asi  en 
los  negocies  propios  como  en  las  consultas  que  se  le  di- 
rijian  por  otras  personas. 

La  virtud  de  la  justada  resplandeció  mucho  en  el  Ve- 
nerable misionero;^  trabajaba  por  la  causa  de  Dios,  dando  á 
Dios  lo  que  era  dq^.Dios,  al  Cesar  lo  que  era  del  Cesar  y 
al  prójimo  lo  que  le  pertenecía. 

Su  fortaleza  lo  hacia  un  héroe  cristiano,  un  atleta  del 

Svangelio,  un  varón  fortS8Ím,o.    Esa  virtud  b  llevaba  a- 

fiuaoso  á  las  tareas  mas   arduas  del  santo  ministerio,  á 

I OB  iesiertos  espantosos  y  á  los  peUgros  inmineintes  de 

mbrir  entre  las  tribus  salvajes. 

Su  templanza  era  caneante,  vivia  dempre  lArazado 
de  la  mortificación,  de  la  pobreza  y  de  una  sobriedad  a* 
sombrosa» 

Su  humildad  fue  tanta,  que  acostumbraba    firmar  su- 
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carias  con  esta  trace:  la  misma  nada,  Fr.  Antonio  Mar- 
ffil  dé  J.e^us  (1) . 

Referiremos  alganos  casos  en  que  resplandeció  su  obe- 

diencia,  y  humildad. 

Predicando  en  una  iglesia  del  Obispado  de  Nicaragua, 
una  persona  caracterizada  le  interrumpió  ^u  discurso  y  lo 
llenó  de  desprecios.  El  V.  P.  se  bajó. del  pulpito  y  fué 
á  besar  la  mano,  con  sumo  respeto  y  humildad,  al  que  en 
páblieo  lo  habia  avergonzado  y  ofendido. . 

í!n  cierta  vez  que  entraba  en  una  población,  fu^  roer 
bido  con  multitud  de  aplaudes;  pero  el  cura  se  opuso  á 
esas  demostraciones  de  alegría  y  de  veneración,  y  dijo  al 
concurso:  ir¿Acaso  habéis  salido  á  encontrar  á  este  padre, 
por  que  eréis  que  es  santoTLos  santos  son  Sto.  Domingo,  S. 
Fri^icisco,  este  es  un  hipócrita  que  enga&a  al  mundo.  £1 
humildísimo  Fr.  Antonio  oyó  con  calma  ese  desprecio  sin 
darse  por  entendido  y  sin  faltar  á  las  consideraciones  que 
le  debia  al  párroco.  • 

En  otra  vez  que  conversaba  con  un  amigo  secular,  este 
le  pidió  un  polvo;  y  el  V.  P.  con  suma  humildad  y  gracia, 
inclinando  la  cabera,  le  dijo:-  todo  yo  iojf  polvif,  tome  vcL 

En  la  virtud  de  la  paciencia  fué  asombroso.     El  P. 

^yibplana  asienta. que  jamás  se  impacientó  con  persona 

alguna,  ni  le  pusieron  triste  lo^  mas  insuperables  láraba- 

i^bs,  ni  ec  contristó*  por  inopinadas  contigenciá^,  ni  se  es. 

dandalizó.por.el.mal  proceder  del  prójimo,  ni  mostró  ade* 

man  de  flaqueza. 

(1)     Tengo  la  dicha  de  poseer  una  carta  original  del  V.  P. 


EcjtanJo  una  vez  en  la  ciudad  de  Gaadalajar^  empeña- 
do en  apaciguar  algunas  discensione??,  fué  ¡i  visitarlo  un 
personaje  muy  notable,  diciéndole  quo  e^Liba  escandali- 
zado de  aquellas,  públicas  perturbaciones  de  la  paz.  El 
bendito  Padre  le  respondió  con  suma  calma:  no  pierda 
vd.  la  paciencia,  ni  la  paz  del  corazón,  y  verá  como  no 
Be  ercandaliza.  Acuérdese  de  lo  que  dice  David  :Pax 
multa  diUgentihus  legem  tuam^  et  non  est  illis  scandalum. 

Se  gloriaba,  como  el  Apóstol^  en  toda  suerte  de  tribu- 
laciones'* 

Fué  muy  amante  de  la  mortificación  jr  ejercicios  cor- 
corporales  do  penitencia,  como  otro  Pedro  do  Alcántara,  y 
esa  austeridad  era  tanto  mas  admirable  en  cuanto  iba  uñí- 

■ 

do  al  trabajo  continuo  del  confesonario  y  del  pulpito. 

Sus  disciplinas  eran  frecuentes,  y  frecuente  el  usó  de 
cilicios  y  alambres  ó  cuerdas. 

Su  vida  era  un  continuo  ayuno,  y  muchas  veces,  prin- 
cipal mente  cuando  misionabSi,  sus  alimeatos  erau  yerbas 
silvestre  ó  raices  aníargaf».       •'•*'' 

Pueden  numerarse  entre  sus  penitencias,  sus  largaos 
y  penosísimas  expediciones,  pues  viajaba  á  pié  muchos 
centenares;  de  leguas,  sin  yagaje,  -sin  bastimento,  es- 
puesto á  las  intemperies,  al  desabrigo  y  &  toda  clase  de 
privaciones,  abnegaciones  y  penalidades  inauditas. 

¡Cuantas  reces,  dice  el  P.  Vilaplana,  le  cogió  la  noche 
en  vastas  soledades,  al  arrimo  de  los  pénaseos  ó  de  los 
tortuosos  troncos  de  los  árboles,  hecho' víctima  genérpfra 
(je  sufrimientos  y  gloriosa  emulación  de  los  Macarios, 
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Zocinos^   OnofVeft  j  otros  de  los  mas  famosos  héroes  que 
habitaron  los  desiertos  de  Egipto  y  la  Palestina! 

Algunos  muy  respetables  padres  de  la  compañía  de 
Jesús,  que  oonocieron  á  Fr.  Antonio,  solian  decir:  el  P. 
Margil  ha  andado  desde  México  hasta  Guatemala  á  pié, 
y  con  esto  vasta  para  tenerlo  por  santo. 

Con  lo  expuesto  hasta  aqui  se  deja  ver  cuál  seria  la 
exacütad  con  que  este  modelo  do  religiosos  observarla  la 
admirable  regla  de  su  orden. 

La  vida  de  los  hijos  del  Serafin  de  Asis  debe  ser  una 
continua  imitación  de  aquel  Señor  que  se  dignó  estam- 
par las  insignias  de  la  Redención  en  el  Santo  Fundador 
de  los  Menores.  Fr.  Antonio  Margil  fué  un  digno  hijo 
del  Santo  Patriarca,  un  imitador  fiel  de  Jesucristo;  do 
suerte  que  podia  decir:  no  soy  quien  vivo,  es  Jesucristo 
q«en  vive  en  mi. 

Los  votos,  que  son  la  esencia  del  religioso,  fue- 
ron observados  por  el  Y*  Varón  con  admirable  exactitud: 
su  pobreza  fué  suma,  esto  es,  no  solo  aquel  desprendi- 
miento que  forma  á  los  pobres  de  espíritu;  sino  el  des- 
pego y  renuncia  total  de  la  posesión  material  de  la  mas 
leve  cosa.  Bn  el  largo  tiempo  de  catorce  años  que 
en  compañía  de  su  inmortal  compañ^o  Fr.  Melchor, 
trabajó  en  kt  misión  de  las  ásperas  montañas,  eriales  y. 
bosques  de  Guatemala,  no  tuvo  sino  el  uso  del  pobre  sa- 
yal, un 'miserable  pañuelo  de  tosca  lana,  un  desprecia* 
ble  bastoui  unorucifijo  y  su  breviario. 
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Guando  vivía  eu  los  monasterios,  siempre  adtuitó  por 
8a  pobreza  absoluta. 

Esta  pobreza  llamó  la  atención,  no  solo  de  sus  dicho- 
sos hermanos,  sino  auif  de  algunos  altos  personages.  El 
Tilmo.  Sr.  Dr.  Fr,  Nicolás  Delgado,  Obispo  de  Nicara- 
gua y  Costa  Rica,  quedó  tan  edificado  al  ver  el  roto  y 
despreciable  hábito  del  V.  P.  que  hizo  propósito  de  man- 
tenerse toda  la  vida  con  el  hábito  con  que  habia  recibido 
la  consagración.  El  Ulmo.  Sr.  Obispo  de  Comayagua 
y  Honduras,  al  observar  la  pobreza  de  !os  alimentas  de 
Fr.  Antonio,  no  quiso  otras  viandas  que  frijoles  y  tortilla; 
y  esto  sentado  en  el  suelo.     El   Sr.  Lie.  Jh  Francisco 

Yalenzuela,  persona  muy  notable,  quedó  lleno  de  asom- 
bro al  observar  que  el  bendito  Padi'e,  cuando  entraba  á 
los  desiertos  de  Nicaragua,  no  quiso  llevar  ni  un  alfiler 
para  sacarse  las  niguas,  que  son  unos  insectos  m.uy  da- 
fiÍD06  que  al  picar  se  quedan  en  el  culis  y  causan  inmen^ 
so  dafio. 

La  obediencia  de  este  Varón  ejemplar  imitaba  macho 
á  k  del  Seráfico  Padre  San  Francisco;  ó  mas  bien  dicho 
á  la  del  Divino  Maestro  de  los  hombres,  que  humillándose 
¿  al  mismo  se  hizo  obediente  hasta  la  muerte. 

Cuando  se  vela  constituido  Prelado  de  algún  Colegio, 
procuraba  ingeniosamente  buscar  superior  á  quien  rendir 
obedienda»  y  isí  hacia  consultas,  propcmia  dudas  y  bus-» 
caba  de  mil  modos,  ocasión  de  practicar  la  obediencia 
respetando  el  juicio  y  voluntad  de  otros. 

Cuando  hacia  su  última  entrada  apostólica  hacia  la  Ta« 
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^amanea,  le  llegó  la  orden  do  que  so  volviese  para  el  co- 
legio de  Guadalupe,  y  al  instante  de  recibirla,  retrocedió 
fin  hábet  dado  un  paso  adelante;  luego  que  resonó  en  sus 
oídos  la  voz  de  la  obediencia.       * 

Vcia  á  los  superiores  como  los  representantes  de  Dios, 
y   los  obedecía  con  una  santa  ansiedad  y  prontitud. 

Estaba  profundamento  resignado  en  la  voluntad  divi- 
na, rioferimos  una  prueba  asombrosa  que  dtó  de  esta 
santa  conformidad:  los  religiosos  del  colegio  de  Cristo 
crucificado  de  Gruatemala,  le  escribieron  en  cierta  ocasión, 
manifestandu  grandes  deseos  de  que  fuera  á  visitarlo^  y 
les  contestó  diciéndotes:  digo  en  presencia  de  Dios,  que 
mi  corazón  no  está  puestoi;ni  en  la  Nueva-España,  ni  en 
(Guatemala,  ni,  á  mi  parecer,  en  criatura  alguna;  sino 
solo  en  su  Magostad,  á  quien  ruego  me  tenga  donde  fue- 
re su  Santísima  voluntad;  pues  hasta  ahora,  por  su  gra- 
cia y  misericordia,  iisi  ha  sido.     Cuando   me  quiso  en 
Querótaro,  me  tuvo  en  Querétaro,  cuando  me  ^nyió  la 
primera  vez  á  Guatemala;  me  távo  catorce  años  en  com- 
pañía del   V.  P.  Fr,  Melchor.     Otra  vez  me  volñó^  Á 
Querétaro,  y  otra  vez  de  Querétaro  á  Guatemala,'  y  do 
Guatemala  áeste  colegio  de  Zacatecas/.:  Aquí  hoi^é:  lo* 
que  quiere,  pues  no  deseo  otra  cosa,  sino  haeer  feu  San- 
tísima voluntad; 

SvL  pureza  fué  de  un  GonZBga.. 

♦ 

m    .  •  » 

A  un  religioso  que  admiraba  esa  bella^virtu J  del  V.  P. 
le  dijo  este:  no  se  espante  V..  R.  ese  es  un.  privilegio 
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que  el  Señor  me  h&  concedida,  porque  desde  la  edad  do 
siete  anos  estoy  en  brazos  de  Cristo  Crucificado. 

¿Pero  qué  virtud  no  resplíftdeció  en  este  justo?  To- 
das brillaron  en  su  alma  inocente,  y  brillaron  como  las 
hermosos  estrellas  en  k  bóteda  celeste. 

Y  sobre  tantas  virtudes,  el  Señor  se  dignó  concederle 
muchos  dones  sobrenaturales:;  tales,  como  una  ciencia  pro- 
funda, una  sabiduría  sublime,  un  entendimiento  ilustrado 
por  las  luces  del  Divino  Espíritu,  el  don  de  Consejo,  el  de 
Fortaleza  etc.,  eto,.  ¡Un  volumen  en  íolio  seria  necesa- 
rio para  detallar  esas  sublimes  gracias  celestiales  con  que 
fué  enriquecido  ese  gran  siervo  del  Señor! 

Mas  de  tan  grandes  virtudes,  de  tantos  dones  y  tan 
eminente  santidad,  nos  darán  la  mejor  idea  algunos  su-- 
cesas  milagrosos  con  que  el  Señor  quiso  honrar  á  este  su 

amado  siervo. 

En  la  ciudad  de  Guatemala  se  enfermó  gravemente 
una  persona  notable,  y  faltándole  el  habla  para  confesar* 
se  en  aquel  inminente  peligro  de  morir,  otra  persona  dijo 
al  V.  P.:  ¿Es  posible.  Padre  mió,  que  este  hombre  mue- 
ra sin  confesarse?  El  V.P.  Margil  respondió  lleno  de  fe* 
ne.  Señor,  Dios  le 'volverá  el  habla.  En  efecto,  fué  así, 
el  enfermo  pudo  hablar  para  recibir  el  sacramento  do  la 
Penitencia,  y  luego  volvió  á  perder  el  usó  de  la  voz. 

En  la  misma  ciudad  de  Guatemala,  habiendo  muerto 
una  niña,  lloraban  sin  consuelo  fus  padres  ante  el  frió 
cadáver  de  su  hija.  Llegó  el  V.  P.  Margil,  y  á  io  ita- 
cion  del  Salvador,  cuando  resucitó  á  la  hija  do  Jairo,  di- 

10 
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jo  á  las  afligidos  espososr  no  tengáis  cuidado,  la  niña 
descansa.  Luego  se  puso  á  rezar  el  rosario  con  todas 
las  personas  que  habia  presentes,  y  al  concluir  entonó 
una  devota  canción,  la  cual  concluida,  el  V.  P.  se  dirigió 
al  lugar  en  que  estaba  el  cadáver,  y  le  dijo:  Ea,  María, 
ya  basta,  ven  de  dondt  estás.  Mas  el  cadáver  per- 
necia  inmóvil.  Ea,  María,  repitió  el  Santo  Padre,  ven 
de  allá  para  acá.  La  niña  permanecía  muerta.  Mas 
llamándola  el  siervo  de  Dios,  por  tercera  vez,  se  levantó 
viva   con  inexplicable  asombro  de  los  circunstantes. 

Pasando  el  V.  P.  por  una  hacienda  de  la  ciudad-Real, 
en  cuyo  obispado  era  muy  conocida  su  fama  de  santidad, 
ciertos  labriegos  quisieron  mofarse  de  él,  y  al  efecto  hi- 
cieron que  uno  de  ellos  se  fingiera  enfermo,  se  recostase 
en  una  gran  piel  y  se  cubriera  con  una  manta.  Al  lle- 
gar el  V.  P.  le  dijeron  que  se  dignara  confesar  á  aquel 
enfermo.  Ya  está  muerto — respondió  el  Santo  misione- 
ro, y  prosiguió  su  camino.  Aquellos  hombres  no  creyenr. 
do  al  V.  P.  le  hablaron  al  finjido  enfermo  para  que  se  le- 
vantara, y  lo  hallaron  muerto. 

Vivia  en  Zacatecas  una  Señora  viuda,  con  tres  hijas 
doncellas,  y  una  casada  con  un  escribano  pviblico,  que 
era  quien  mantenía  á  toda  la  familia.  Ausentóse  este, 
por  exigirlo  así  graves  negocios;  y  habiendo  pasado  un 
año  sin  que  regresara,  la  señora  y  las  hijas  estaban  afli- 
gidas, y  mas  cuando  se  les  aseguró  que  el  escribano  ha- 
bia muerto.  En  tnn  grande  aflicción,  se  presentó  en  la 
casa  del  Y.  P.  y  con  suma  jovialidad  dijo  á  la  familia: 
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Vamos,  locas,  consuélense,  mafiana  llega  el  ausente^ 
Denle  gracias  á  Dios. — En  efecto  fué  asi,  al  dia  siguien- 
te llegó  el  escribano,  como  lo  habia  predicho  el  V.  P. 
Margil. 

Mas  seiia  largo  referir  los  prodigios  que  Dios  obró  en 
favor  de  este  su  siervo.  Solo  diremos  en  compendio,  que 
fué  dotado  con  el  don  de  milagros,  con  el  de  profecía,  con 
el  don  de  dar  salud  á  los  enfermos,  de  resucitar  á  los 
muertos,  con  el  de  discresion  para  dirigir  á  las  almas; 
en  suma,  quizá  no  hubo  gracias  de  las  que  los  teólogos 
llaman  gratis  datas^  que  no  fuera  concedida  á  nuestro 
V.  P.  Margil  de  Jesas. 

Queremos  concluir  nuestros  rangos  biográficos,  con  una 
oda,  que  en  honra  del  gran  misionero,  compuso  el  Sr. 
LicD.  José  M^  Moreno,  y  se  imprimió  hace  algan  tiem- 
po,  en  Qaerétaro.     Esa  sublime  eomposicion  es  un  com- 
pendio, á  mas  de  un  elogio,  de  la  vida  del  V.  P. 

La  descripción  que  hace  dicho  Sr.  Lie.  en  su  compo  *" 
sicion,  de  la  brillante  ascensión  á  los  cielos,  del  V.  P.  no 
es  una  cosa  imaginaria,  sino  que  de  hecho  la  vio  asi  una 
alma  santa,  en  un  éxtasis  celestial,  al  tiempo  de  morir  el 
inmortal  P.  Fr.  Antonio.     Hé  aqui  la  elevada  epopeya. 

A  donde  voy?  ¿qué  genio  me  arrebata 
T  me  hace  atravesar  f&lgida  nube? 
¿Quién  mi  espíritu  ensancha  y  Iq  dilata? 
Quién  me  oferta  la  lira  del  querube? 
Soberbia  presunción,  no  tu  veneno 
Derrames  en  mi  seno. 
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Mintieiido  iDBpiraciou  fuerte  y  sagrada. 

No  quede  mi  alma  ardiente  emponzoñada 

A  tu  contacto  impuro; 

T  con  vuelo  inseguro 

Se  remonte  hasta  el  cielo 

Para  caer  en  el  fangoso  suelo. 

No  me^lucineSj^débil  poesía, 

Que  el  metro  me  huye,  y  lánguidos  sonidos, 

En  vez  de  los  torrentes  de  armenia 

Que  encantasen  del  hombre  los  sentidos. 

El  arpa  herida  trémula  despide 

Y  en  mi  concepto,  ni  los  tieiifípfts  mide. 
¿Mas  n8  podrá  el  amor  versos  dictarme? 

¿La  admiración  y  el  entusiasmo  ardiente, 
ISn  que  siento  abrasarme, 
No  podran  encender  mi  débil  mente? 
¿Des'stiré  cansado  y  sin  aliento 
De  continuar  el  comenzado  intento? 
No,  cobarde  no  soy;  y  alzando  el  vuelo, 
Cual  águila  que  al  sol  contempla  osí^da. 
Me  lanzo  al  alto  cielo: 

Y  de  hito  en  hito  fijo  la  mirada 

En  el  grande  Margil,  el  sin  segando, 
Terror  del  Orco,  admiración  del  mundo, 

Serafín  mexicano, 
Clávame  una  mirada,  y  en  tus  ojos 
Beberé  inspiración,  beberé  amores: 
Toque  mi  corazón  tu  sacra  mano 

Y  arder  lo  harás;  y  entonces  con  arrojos 
Santos,  y  de  tí  dignos,  tus  loores 
Cantaré  en  himuQ  dulce  melodioso 

Y  en  verso  grave,  rico  y  armonioso^ 
Gigantedel  Aztlan,  ¿qué  es  lo  que  quieres?^ 

¿De  donde  vienes!  ¿Donde  vas?  ¿Los  mares 
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Y  sus  borrascas  y  furor  prefieres 
A  tus  quietos  hogares? 
Asombroso  campeón,  apóstol  santo, 
¿Quién  ha  llagado  tu  alma  en  amor  tanto? 
¿Quién  fuego  tan  voraz  en  tu  alma  enciende? 
¿Quién  de  tu  patria  España  te  deprende? 

«El  amor.     Almas  busco:  y  ni  torrentes 
Espumoso^,  ni  montos  encumbrados, 
Ni  yermos  dilatados, 
ííi  fi  renales  hirvientes 
Me  podran  detener.    Ardo  en  amores 
De  mi  Díqs  y  mi  prójimo;  y  ante  ellos 
¿Qué  son  del  hombre  inicuo  los  furores,  • 

Y  qué  de  Satanás  los  siete  cuellos? 
La  calcinada  roca 

Yo  pisaré  con  la  desnuda  planta 

Y  venceré  del  monte  la  agria  cumbre. 
Del  turbulento  rio  la  furi^i  loca  ' 

Mi  corazón  intrépido  no  espanta: 
Ni  del  sol  tropical  la  viva  lumbre, 
Ni  el  indio  flechador,  ni  su  fiereza 
Ni  toda  entérala  naturaleza.» 

Pues  bien:  si  buscas  almas  y  tu  celo 
Te  abrasa  el  corazón,  ahi  tienes  almas; 
Ahi  está  Yucatán:  pisa  su  suelo 
Donde  te  esperan  victoriosas  palmas 

Y  arduos  trabajos.     Ahí   están  en  seguida 
Guatemala  florida; 

Ya  te  aguardan  los' Choles,  los  Torrabas, 
Talamancas,  Máncheles,  Lacandones 

Y  otras  inum^erables  tribus  bravas 
De  feroces  sangrientos  corazones. 

El  hambre,  la  miseria,  la  fatiga, 
La  empozonada  flecha  que  da  muerte 


78 

Todo  te  aaaga:  tierra  es  enemiga 

La  q\ie  vas  á  pisar,  aunque  por  suerte 

Te  concede  por  socio  tu  destino 

A  Melchor  López,  el  varón  sublime, 

Su  grata  compañía 

No  evitará  tus  dolorosas^enas: 

Ni  las  duras  cadenas 

Que  ya  os  prepara  la  barbarie  impía, 

Ni  de  la  muerte  el  áspero  semblante 

Que  08  ofrece  &  la  vista  á  cada  instante. 

T  los  santos  campeones 
Huellan  aquellas  bárbaras  regiones 
Em  ¿onde  Satanás  es  adorado 
En  lugar  de  Jesús  cruciñcado. 
Empero  ellos  sin  miedo 
Predican,  instan,  claman, 
Al  Redentor  proclaman 
Por  el  único  Dio  j  y  con  denuedo 

Y  con  ardiente  esfuerzo  infatigable 
T  brazo  poderof^o 

Derrocan  de  Luzbel  el.^trono  odioso 
Estirpando  su  culto  abominable. 

Victoria  por  la  Cruz.     Ya  prosternados 
Están  ante  ella  milas  de  salvajes 
Que  en  respetos  convierten  los  ultrajes 

Y  en  dulce  amor  los  odios  exaltados. 
Victorias  por  la  Cruz.     Los  lobos  crueles 
En  ovejas  se  miran  convertidos, 

Y  á  Jesús  sometidos 
Cuarenta  mil  infieles 

El  corazón  le  ofrecen  respetuosos 

Y  le  cantan  cien  himnos  ardorosos. 
Victoria  por  la  Cruz,  que  ya  el  demonio 
Mira  su  altar  deshecho 
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Por  el  fuerte  Melchor  y  el  bravo  Antonio. 

Y  viendo  á*gu  despecho 
Los  sacrilegos  ritos  abolidos, 

Lanza  en  su  rabia  horrendos  alaridos; 
Mas  tiene  que  doblar  la  altiva  frente 
Ante  la  Cruz  sagrada  j  refulgente. 

Arboles  doblegaos.     Cortad  sus  armas, 
¡O  Neófitos  dichosos! 
Cortad  flores^  no  pálidas  retamas, 
T  acompañad  fervientes  y  amorosos 
A  esos  santos  varones, 
Vuestros  padres  en  Cristo  y  sus  campeoaes. 
T  así  lo  hacen  y  llenos  de  alegría 
Miles  de  ramos  cortan  á  porfía; 

Y  son  en  tan  gran  número;  son  tantos 
Los  indios  que  acompañan  á  los  santos 
Que  al  parecer  las  selvas  caminaban, 
Los  bosques  presurosos  \^  seguian, 
Los  montes  á  sus  plantas  se  humillaban 

Y  los  llanos  bajo  ellas  florecían. 

Y  así  antes  de  Tabasco  en  las  praderas 
Los  suelos  alfombrados  con  esteras, 

Y  los  sallan  á  recibir  con  flores 

Y  con  perfumadores 
Los  indios  á  millares, 
Entonando  dulcísimos  cantares. 

Mas  ya  Dios  de  tu  santo  compañero 
Te  separa,  y  tú  inclinas  la  cabeza. 
Sofocando  en  el  pecho  la  terneza 

Y  el  amor  verdadero 

Que  te  inspiraba  socio  tan  virtuoso. 

Y  ya  pisas  de  México  espacioso 
Los  opulentos  lares, 

Donde,  sol  nuevo,  en  vivo  reverbero 
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Alumbrara  sus  gentes, 
Convirtiendo  en  paraiso  susJ!hogare.s 

Y  en  Síintos  á  los  hombres  delincuente?. 
Mas  donde  voy?  qué  intento? 

¿Puede  en  mi  mente  osada  y  altanera 
Caber  el  atrevido  pensamiento 
De  narrar  tu  apostólica  carrera? 
No,  gran  Magil:  la  musa  desfalleco 
En  tan  grandiosa  empresa,  ^e  entorpece 
£1  genio,  el  ardor  poético  se  apaga; 
La  sacra  inspiración  helada  muere; 
lien  vano  el  vate  su  arpa  de  oro  hiere: 
Nada  halla  que  su  mente  satisfaga, 
Cede  vencido,  do  dolor  suspira 

Y  el  débil  canto  en,  su  instrumento  espira. 
La  fama  canta  en  su  clarin  sonoro 

Que  ocho  mil  leguas  con  los  pies  desnu^do» 
Anduviste  ¡Oh  Maigil!  no  en  busca  de  oro 

Y  si  de  pecadores  é  indios  rudos. 
Seguí dlo^si  podéis  en  su  carrera, 
Los  que  escucháis  mi  verso  numeroso; 
Ved  cual  cruza  como  águila  ligera 
Ancho  espacio  en  su  vuelo  magestuoso. 

Y  ni  de  Yucatan'el  clima  ardiente, 
Ni  de  Tabasco  el  enfermizo  suelo, 
Ni  las  agrias  montañas  encumbradas 
De  Guatemala,  ni  la  arena  hirviente 
De  cien  provincias,  ni  el  agudo  hielo 

Y  las  sierras  nevadas 

De  Zacatecas,  ni  el  pavor  intenso 

Que  derrama  en  el  alma  el  yermo  inmenso 

De  Tejas,  ni  sas  fangos,  ni  sus  rios 

Pudieron  detener  los  nobles  brio?, 

Ni  por  solo  un  instante, 


i 


íl* 

De  eete  sublime  intrépido  gigante. 
Y  ora  sea  de  Querétaro  prelado, 
O  funde  de  Jesús  crucificado 
En  Guatemala  el  misional  colegio, 
O  vuele  á  Zacatecas  y  edifique 
Un  Guadalupe  el  claustro  venerable, 
Siempre  ansia  mas  y  mas  su  ánimo  egrega 
Nada  basta  á  su  espiritu  incansable. 

Y  por  mas  que  el  trabajo  multiplique 
Nada  domeña  su  constancia  rara. 
Que  si  dado  le  fuera 

Cien  claustros  á  Jesús  edificara, 

Y  á  sus  pies  todo  el  mundo  le  pusiera 
Para  que  convertido  le  adorara. 

O  virtud!  virtud  sacra!  fuego  intenso 
De  caridad  que  inflamas 
A  los  santos  varones  ¡en  tus  llamas 
Quien  se  abrasara,  y  en  deleite  inmenso 
El  corazón,  de  blando  amor  llagado, 
Lo  ofreciera  á  su  Dios  crucificado! 
Tal  lo  ofrecía  Margil,  que  ora  elevara 
Orando  el  Sumo  Bien  el  ruego  ardiente, 
Ora  con  vo2j  de  trueno  predicara 
Cansando  hondo  terror  al  delincuente, 

Y  ora  lo  confesase  y  perdonara 

Kn  el  nombre  del  Dios  omnipotente. 
Siempre,  siempre  á  Jesús  él  le  ofrecia 
El  corazón  que  en  dulce  amor  ardia. 
Si  los  idiomas  de  la  tierra  entera, 
Si  sus  lenguas  una  á  una 
Un  hopibre  hablara,.  6  sin  señal  alguna 
Esteriorsus  ideas  comunicara 
Como  el  ángel :  ompero  careciera 
De  caridad,  nada  era; 
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Y  al  metal  imitara 

Que  Fuena  y  la  campana  que  retiñe. 

Y  si  fuera  piofeta,  y  si  supiera 
Cuantos  misterios  en  sus  hojas  cine 
La  sagrada  escritura  y  toda  cienciaj 
Si  fuera  de  su  fe  tal  la  excelencia 
Que  los  montes  excelsos  trasladase 

Y  «d  otro  lugar  mudara  en  un  momento, 
Sin  caridad  nada  era.     Fsi  gastase 
Sus  bienes  todos,  parf^  dar  sustento 

A  los  pobres  y  para  ser  quemada 
Entregase  su  carne  con  aliento 
Al  verdugo  inclemente. 
Sin  caridad  le  aprovechaba- nada.    , 

Xa  caridad  es  paciente, 
Benigna  es,  no  envidióse^, 
No  obra  ni  crece  precipitadamente 

Y  á  ser  soberbia  ó  vana  no  se  atreve. 
Ella  no  es  ambiciona, 

No  busca  sus  proveclíos,  no  se  mueve 

A  ira,  no  piensa  mal,  gozo  no^  lleva 

Al  ver  la  iniquidad; 

Pero  se  goza  siempre  en  la  verdad.     • 

Todo  lo  sobrelleva, 

Todo  lo  cree,  todo  lo  espera  y  todo 

Lo  soporta  y  jamás  ella  fenece. 

La  profecía  perece, 

Y  el  don  de  lenguas,  y  del  mi^mo  modo 
La  ciencia,  y  aun  la  fe  con  la  esperanza; 
Mas  no  la  caridad  que  es»mayor  que  ellas. 
Pues  quien  ver  y  gozar  k  Dios  alcanza, 
Quien  pisa  del  Olimpolas  eatrcllas, 

No  cree  porque  ya  ve;  y  nada  espera 
Porque  lo  posee  todo;  mas  siempre  ama: 
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Ama  á  su  Di06  en  perdurable  Ihvma^ 
Ama  á  su  Dios  en  inexausta  hoguera. 

Tal  lo  amaba  Margilj  y  al  fuego  intenso 
Que  su  pecho  devora 
JSstrccho  le  parece  cuanto  dora 
El  sol  con  sus  fulgores, 
Estrecho  el  gl«bo  estenso 
Animado  de  tantos  moradores, 

Y  estrecho  en  fin  el  mií?mo  cielo  inmenso. 
Venid,  Venid,  celícolas  cantores, 

Y  el  himno  triunfador  *de  polo  á  polo 
Resuene  en  vuestras  arpas,,  ya  que  golo 
A  vosotros  es  dado 

Cantar  á  un  Serafin,  de  amor  llagado. 

¿Quién  es  el  hombre  que^  en  el  santo  coro 
De  la  cruz  de  Querétaro  del  suelo 
En  giros  circulares  se  alza  al  cielo 
Cual  si  moviese  blfindas  alas  de  oro? 
Es  Margil.  ¿Quién  á  tantos  penitentes 
De  idiomas  diferentes 
Confiesa,  y  lo  comprenden  y  él  á  ellos? 
Es  Margil.  /Quién  terrible  alza  los  senos 
Del  libro  del  futuro  y  profetiza, 

Y  al  impío  pecador  aterroriza 

Y  al  justo  alienta?  Es  Margil.  ¿Quién  sana 
A  los  enfermos,  y  á  la  negra  muerte 

Su  presa  arranca?  Es  Margil .  ¿Quién  fuerte 

Lucha  con  Satanás,  lo  vence  y  postra? 

Es  Margil.  ¿Quién  arrostra 

Con  ánimo  sereno 

De  la  envidia  el  cruel  diente  y  su  veneno? 

Es  Margil.  ¿Quién  sufriendo  mil  dolores, 

Vestido  de  silicios  puneadores, 

Y  en  estrema  pobreza 
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No  desmiente  su  heroica  fortaleza 

Y  la  paz  que  hay  en  su  alma  nunca  pierde? 
Es  Margil.     ¿Quién  compone  disencioncs  .| 
De  los  hombres  mas  fuertes  y  potentes, 

Y  trueca  con  palabras  elocuentes 
Sus  airados  y  fieros  corazones 
En  altores  de  paz  y  de  concordia, 
Zanzando  al  hondo  averno  la  discordia? 
Es  Margil.     ¿Quién  en  ala  presurosa 
De  la  Fanta  obediencia 
Abandona  la  mies  rica  y*copiosa 
Que  Guatemala  ofrece  á  su  gran  celo, 

Y  retrocede  en  viva  diligencia 
Sin  dar  un  paso  mas  en  aquel  suelo, 
Dirigiéndose  á  México  al  instante 
Que  la  orden  recibió  de  su  pi'elado? 
Es  Margil.     ¿Quién  acude  apresurado 
A  auxiliar  á  su  madre  agonizante 
De  Guatemala  á  España, 

Y  cruza  en  un  momento  en  raudo  vuelo 
Cuanto  espacio  hay  del  uno  al  otro  suelo? 
Es  Margil.     ¿Quién  la  hazaña 
Hace  de  penetrar  en  el  convento 
De  San  Francisco  en  Nicaragua  hermosa 
Con  las  puertas  cerradas,  con  violento 
Asombro  del  prelado  que  lo  via? 
Es  Margil.     ¿Quién  con  faz  duloe'y  radiosa 
En  ocasiones  varias  se  ofrecia 
A  los  ojos  que  atónitos  lo  admiran? 
Es  Margil.  ¿Quién,  bien  llueva,  ó  bien  cru- 

(zando 
Anchos  rios  no  se  moja  asi  asombrando 
A  cuantos  lo  contemplan  y  lo  miran? 
Es  Margil:  es  el  hombre  sin  segundo, 
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Es  el  apóstol  del  azteca  mundo. 

Gloria,  gloria  á  su  nombre!  y  que  Ir  vates 
En  poéticos  combate?, 
Celebren  á  porfía 

SuFantídad  en  cólica  armonía!  

¿Pero  por  qué  mi  musa  £e  entristece, 

Y  por  qué  su  arpa  lánguidos  sonidos 
Arroja,  cual  los  lúgubres  tañidos 
De  campana  que  £uena  y  estremece 
El  corazón  mas  fuerte  y 'denodado? 

Ay  que  ya  veo  á  Margil  flaco,  estenuado 
El  rostro  macilento,  ^ 

Y  de  sus  muchos  años  agobiado, 
Marchad  con  paso  lento. 

De  Qucrétaro  á  México  lo  lleva 

La  obediencia,  y  de  su  ánimo  esforijado 

Da  y  de  su  gran  valor  l(i  última  prueba. 

La  enfermedad  lo  agobia;  y  él  la  vida 

Va  derramando  en  el  camino  largo; 

Mas  del  cáliz  amargo 

No  rehusan  sus  labios  la  bebida; 

Y  espirante  el  gran  héroe  y  moribundo 
Al  emporio  llegó  del  nuevo  mundo. 

Ay  de  Anáhi\ac!  ay!  que  ha  decretado 
El  Todopoderoso 

Arrebatarle  su  campeón  glorioso. 
¿Y  no  te  mueven  ¡ó  mi  Dios!  los  rios 
De  lágrimas  que  vierten  tantas  almas. 
Que  por  su  vida  piden,  y  las  palmas 
Que  á  tí  levantan  y  sus  raegos  pios? 
¿De  tus  vírgenes  santas  enclaustradas 
El  suspirar  desoyes? 
¿Sus  plegarias  no  oyes 

Y  eü  el  suelo  las  dejas  postradas? 
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Pues  atiende  siquiera  á  la  hostia  pura 

Que  á  tí  levanta  el  pacordotc  Fanto, 

Cual  tú,  ella  vale  tanto: 

Déjate  ya  ablandar.     Salva  á  tu  hechura, 

Salva  a  Margil....O  pena!  ¿y  nada  escucha 

El  Dios  inexorable? 

(Su  decreto  terrible  es  inmutable, 

E  inútil  es  nuestra  piadosa  lucha? 

Inútil  es.     La  muerte  su  guadaña 
Alza;  pero  al  mirar  alma  tan  noble, 
Siente  piedad,  y  su  piedad  estraiía. 
Dud^,  vacila,  su  furor  ignoble 
Del  todo  ve  estinguir,  pierde  la  seña 

Y  su  hacha  tembloropa  cae  al  suelo 

Mas  pronto  .^e  reanima  cuando  advierte 
Con  letras  de  diamante  allá  en  el  cielo 
Del  gríin  Dios  el  decreto  irrevocable. 
Entonces  ¡ay!  la  Muerte 

Del  moribundo  aparta  el  rostro  horrible 

Y  haciéndole  violencia  inconcebible 
Dirige  al  héroe  el  golpe  formidable 

Y  de  su  mipma  acción  huye  espaniada. 
Muere  Margil,  dejando  consternada 

Con  su  muerte  la  tieiTa,  que  afanoso 
Rogado  habia  con  su  sudor  copioso. 
Muere;  y  su  muerte  cruel  dolor^derrama 
En  el  pueblo  que  lo  ama 
Con  efusión  sincera, 

Y  que  como  su  apóstol  lo  venera. 
¿Donde  \6  padre  del,  pueblo  mexicano! 
Encontraremos  un  varón  tan  fuerte? 
Quién  te  remplazará?     Quien  podrá  ufano 
Decir:  yo  soy,  yo  soy  el  heredero 

De  su  espíritu  noble  y  generoso 
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Y  camino  con  paso  presuroso 
Por  eu  seguro  y  celestial  sendero? 
Yo  su  fe  tengo,  tengo  su  esperanza, 
Tengo  su  caridad  y  confianza 

En  el  Dios  c|f  1  amor;  y  he  conseguido 
Su  profunda  humildad?.... 

Calla,  atrevido, 
No' oigo  yo  tu  pueril  loca  jactancia: 
Es  humo  tu  arrogancia, 

Y  tu  hablar  contradice  al  buen  sentido: 
Murió  Margil,  el  santo,  el  sin  segundo 

Y  á  el  solo  vino  estrecho  el  vasto  mundo. 
¿Pero  que  miro!  ¿quien  así  se  eleva 

Y  el  raudo  vuelo  hasta  el  Olimpo  lleva. 
Cercado  de  un  cortejo  refulgente 

De  ángeles  santos,  llenos  de  alegría? 
El  hábito  es  lucido  y  trasparente 

Y  bordado  de  ardiente  pedrería. 
Lleva  una  joya  al  pecho  de  encendido 
Rubí,  del  cual  colgada 

Una  cruz  va,  de  piedras  esmaltada 

Y  de  valor  subido. 

Verde,  morado  y  blanco  sus  colores 
Son,  que  derraman  vivos  resplandores 
Del  campeón  noble  el  manto  magestuoso 
Es  también  brillador;  y  flores  varias 

Y  piedras  danle  adorno  decoroso 
Veo  de  tintas  ternarias 
Blanca,  azul  y  encarnada 

Que  otra  flor  hernjosísima  le  encubre 
La  capilla,  que^cubre 
Del  héroe  la  cabeza  venenida: 
El  cordón  franciscano  de  plata  era 
T  las  sandalias  de  finísimo  oro. 
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¿Pero  quién  es  esa  águila  ligera 
Que  así  se  eleva  en  sin  igaal  decoro, 

Y  con  tan  raudo  vuelo 
Al  estrellado  cielo? 

Es  Margil,  es  Margil !  JúKlo/  Santos! 

¡Júbilo,  ángeles  bellos  é  inmortales! 
Abrios,  abrios,  ¡ó  puertas  eternalcs! 

Y  que  resuenen  victoriosos  cantos. 

Y  tú,  dulce  María, 

Encanto  de  los  cielos  y  alegría. 
Honra  á  tu  siervo  en  su  gloriosa  entrada 
Al  Empíreo.  Su  reina  siempre  amada, 
Ere%tú,  y  también  su  dulce  Madre. 
Llévalo  al  trono  del  Eterno  Padre 
Para  que  allí  le  dé  el  abrazo  e^^trecho 

Y  en  •  delicias  le  inunde  el  casto  pecho. 
Al  jardín  ^admirable, 

Que  á  sus  méritos  tiene  preparado 

El  Jehová  adorable 

Llevadlo  ángeles  santos,  con  presura: 

Llevadlo  porque  goce  su  ventura 

El  varón  animoso  y  estorzado. 

De  ardiente  pedrería,  de  oro  y  de  plata 

Sus  puertas  son,  sus  muros  y  su  suelo; 

Y  su  expléndido  cielo 

Que  el  corazón  ensancha  y  lo  dilata. 

En  medio  de  él  una  paloma  estaba 

Muy  mas  que  el  joven  sol  resplandeciente; 

Y  de  oro  con  tres  perlas  un  pendiente 
Del  pico  le  colgaba, 

Y  una  silla  riquísima  y  radiosa 

Del  jardín  en  el  centro  brilla  hermosa.... 
Mas  ¡ay!  que  la  visión  ya  desparece, 
Ya  vuelvo  á  tierra  el  rostro  congojoso 
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Qoesolo  existe  en  la  celeste  alturii. 
A  penada  y  lloro*^a, 
Y  el  corazón  del  duelo  se  e^^trcmcce: 
¿Porque  quién  «1  bajar  del  alto  cielo 
Puedo  hallar  en  la  tierra  algún  consuelo? 
La  pompa  regia  de  tu  cuerpo  santo 
¡O  Mai^il!  y  el  cordial  y  tierno  llanto 
Con  que  honran  tu  virtud  y  tus  despojos 
De  la  tierra  las  altas  potestades 
Tragmitirán  tu  nombre  á  las  edadep, 
Enjugarán  el  llanto  de  los  ojop; 
Mas  no  derramarán  la  alegría  pura. 
Que  eolo  existe  en  la  celeste  altura. 
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UT;  L  R.  P.  Alcocer  en  s«s  preciosos  apantes  históricos 
del  Colegio,  trao  una  muy  juiciosa  y  erudita  diselr-* 
ta<áon  sobre  patronato  del  mismo  Colegio,  probando  has- 
ta  la  evidencia  que  no  existió  dicho  patronato,  como  se 
creyó  por  algún  tiempo,  teniendo  por  patrono  al  conde 
de  la  Laguna,  como  descendiente  de  los  Sres.  D.  Ignacio 
y  D.  Pedro  de  Bemardes,  de  quienes  se  decía  habian  edi- 
ficado el  Santuario  de  Guadalupe  y  la  mayor  parte  del 
Colegio. 

Existía  una  patente  del  Reverendísimo  P.  Fr«  Pedro 
Navarrate^  Comisario  general,  fechada  en  México  6  19 
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cte  Mayo  de  174  i  y  dirijida  al  Conde  de  la  hHgxMTM, 
niendo  una  adición  en  que  mandaba  dicho  Reverendí-ii 
P.  ComiBario'  general,  se  notificara  á  Li  comunidad  «e 
conociera  por  patrono  al  repetido  Conde. 

El  R.   P.  Alcocer  prueba  con  razones  incontestab] 
que  dicho  Bmo.  P.  Navarrcte  padeció  una  equivocacioi 
por  la  cual  cxpi  lió  dicha  patente.  Los  dichos  antecesora 
del  Conda  de  la  Lagaña,  sjIo   hibian  sido  simplemenl 
bienhsch  )res  del  Coliigio,  ó  :-ea  cooperadores  piadosos,  pa¡ 
que  se  edificara  esta  Santa  Ca'^a,   comQ  lo  fueron,  y 
disti  icruieron  notablemente  otros  much)s. 

El  11.    P.    Alcocer  en  la  disertación  á  que  nos  referi- 
mDP,  prueba  que  no  concurrieron  los  requisitos  de  Dere* 
cho  de  tnl  Patronato;  y  trae  al  efecto,  brillantes  citíus  de 
muy  notables  peritos  en  el  Derecho  Canónico,  tales  como 
Ferraris,  Van-Spen,  Barbosa,  Espinosa,  Rivademira^  y } 
R^indestuel.     Ademas,  manifiesta  que  la  coaperacimí  pa. 
xa  levantar  el  edificio  fué  por  machis  personas;  atmqu3  ] 
algunoSjComo  era  natural,  se  digtinguieron  cooperando  con 
mayores  cantidades  y  auxilios  por  tan  santo  fin. 

Dejando,  pues,  como  incuestionable  y  evidente  la  no 
existencia  de  Patronato  particular,  atemos  el  hilo  de  la 
historia  y  contemplemos  los  primeros  progrchos  del  apos- 
tólico Colegio. 

Fundada,  como  hemos  dicho  ya,  en  el  año  de  I70T  es 
ta  Santa  Casa  guadalupano-franciscana,  cojí  el  glorioso 
loma  de  Progandafide^  conmenzó  desde  muy  temprano 
á  producir  opimos  frutos. 
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Sn  primer  Presidente  el  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  á% 
Jepu%  viéndose  rodeado  de  activos  operarios  de  la  viña 
del  Señor,  comenzé  luego  á  misionar  con  ellos,  entre  fie- 
les, mientras  se  podia  hacer  entre  los  gentile?,  cuya  con- 
versión era  el  fin  principal  de  los  fervorosos  colegiados. 

El  mismo  V.  Presidente,  sin  que  obstaran  las  atencio- 
nes de  la  prelacia,  y  sin  dejar  de  cumplir  con  sos  mas  al- 
íos  deberes,  supo  combinarlos  con  el  desempeño  simulta- 
neo de  la  predicación,  en  varios  pueblos. 

Mif^ionó  fervorosamente  en  Guadalaiara^  en  Lagos,  en 
'S.  Luis  Potosí;  y  hasta  en  Durango. 

Al  mismo  tiempo  que  misionaba  y  traia  al  rebaño  de 
Jesucristo  á  las  ovejas  descarriadas,  procuraba  buscar 
pastores  para  ella?;  operarios  que  trabajaban  en  la  viña. 
Esta  era  abundante;  pero  aquellos  eran  pocos;  y  así,  lO- 
gaba  al  Señor  mandara  operarios  á  su  viña  para  que  la 
cultivasen  fructuosamente. 

JNo  podían  ser  infructuosos  los  suspiros,  los  deseos  y  los 
empeños  del  V.  P.  El  cielo  oia  sus  preces  y  bendecía 
fsxis  esfuerzos. 

Bellos  niños,  como  las  azucenas  del  desierto,  salían 
del  seno  de  sus  familias  y  volaban  al  claustro  á  vestir  el 
pobres  sayal  ceniciento.  El  noviciado  comenzó  á  poblarf e. 

En  aquellos  tiempos  se  admitían  niños  de  muy  corta 
edad,  para  que  recibieran  en  el  colegio  apostólico  desde  la 
primera  educación  y  fueran  formando  sus  corazones  y 
sus  inteligencias  bajo  la  limpia  atmósfera  del  claustro. 

Esas  tiernas  plantas,  parásitas  de  elevadas  y  robustos 
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heleokos  do  virtud  y  de  saber^  iban*  creciendo  frescas,  lo« 
zanas,  hermof^as  y  puras  para  8er  después  árboles  gígaa. 
tes  (^ue  .produjeran  hermorsos,  razonados  y  multiplicados 
frutos.  Tales  fueron  los  primeros  pasos  del  Colegio  de 
Guadalupe. 

Y  mientras  se  formaban  en  el  claustrólos  nuevos  ope* 
rarios  del  Evangelio,  el  Y.  P.  Margil,  á  imitación  del 
Maestro  Divino,  enviaba  por  todas  partes  á  los  ya  for- 
mados: mmt  illoB  bino9i  para  que  hicieran  resonar  «o- 
iré  los  hechos  lo  que  <el  Espíritu  de  Dios,  les^abia  habla* 
do  al  oido.  VeaiAos,  aunque  rápidamente  los  progresos 
que  lo»  fervorosos  hijos  del  Colegio  de  Guadalupe,  hicie^ 
ron  en  sus  primitivas  misiones. 

Tolh  lege^  temad  y  leer,  decimos  á  la  generación  pre-* 
senté,  enUe  la  cual  surgen  espíritus  inquietos  quédeseos 
nocen  la  utilidad  de  los  institutos  monásticos.  Ved  lo 
que  fueron  y  lo  que  serán  siempre. 

En  la  ápooa  actual,  diremos  con  el  Barón  de  Henriom 
,  en  8u  historia  de  las  naciones,  en  que  abundan  tantas  y 
tan  injustas  prevenciones  contra  los  institutos  religiosos» 
conviene  hacer  resaltar  su  valor  y  utilidad,  como  demos- 
Ixacion  perentoria  de  lo  necseario  que  son,  é  inestimables 
bienes  que  reportan  semejantes  a^sociaciones,  principal 
núcleo  y  semilbro  de  los  obreros  evangélicos.  Dedi- 
quGD^e  los  hombres  preocupados  á  leer  estas  aginas  y 
yBTÍBL  lo  que  han  sido  losreligiosós,  y  no  tememos  ase-^ 
gioiar  que  cesarán  sus  preocupacioneii^,  concibiendo  en  su 
lugar,  afectos  de  admiración  en  favor  del  misionero  que 
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8¿lo^  con  su  crucifijo  y  Breviario^realizó  para  la  felicidad 
de  sus  semejante?',  cosas  mas   admirables   de  las  que  in^ 
tentan  con  sus  planes  de  civilización  Iob  individuos  mas 
sabios 

Ved,  pueF,  contemplad  á  los  santos  misioneros  de 
Guadalupe,  de  los  que  exclusivamente  noa-  ocupamos 
ahora. 

RecorriaB  mil  poblaciones,  laa  mas  vece»  4  pié  y  su- 
firiendo  penalidades  mil. 

Pero  para  dar  idea  e:8:actamente  histórica  de  lo  que  ha- 
eian^ayud^doa  de  la  gracia,  en  ca^  pueblo  en  que  se  pre- 
sentaban á  desempeñar  una  misión,  bastará  traanr  un 
cuedro  que  abrace  á  todas  las  que  se  presentaban  en  una 
por  una  de  las  poblaciones  en  que  resonaba  la  voz  dej 
SeSor  salida  de  la  boca  de  los  misioneros  guadalupanos. 

Figuraos  un  pueblo,  una  villa  ó  una  ciudad,  en  que  de* 
bido  á  las  pasiones,  las  ocasiones  peligrosas  d,el  mundo,  4 
las  inf  tígaeiones  y  asechanzas  del  comuii  enei^igo,  y  al 
descuido  que  el  hombre  tiene  de  su  salvación,  se  desar* 
rollaba  la  inmcHralidad,  germinaban  loe  vicios  y  se  esta-> 
hieda  el  imperio  del  demonio. 

Allí  aparecia  la  embriaguez,  el  juego,  el  amasiato,  la 
enemistad.. ....los  desórdenes  todos. 

El  pastor,  el  párroco,  habia  trabí^jado  por  limpjar  sq 
Femcntera,  de  la  mfila  yerba;  pero  sus  sudores  habiun  si- 
do infructuosos,  porque  ya  sut«  obstínados  é  ingratoe  feli- 
grese:3  se  habia  aco^tuiubrado  á  despreciarla  y  reivse  de 
las  lágrimas  que  por  ellos  vertía. 
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La  autoridad  ciril  j  la  politioa^  que  etí  aquellos  tiem- 
pos no  regeneraban  como  ahora  de  la  fé  de  Jerucristo,  tra- 
bajaban también  por  la  moralidad  de  su  pueblo;  pero  en 
vano! 

En  tal  conflicto  se  recurría  al  medio  poderosa  de  una 

Ved  salir  del  apostólico  colegio  de  Guadalupe,  dos 
tres  ó  cuatro  religiosas,  á  pié^  apollados  en  un  tortuoso 
bastón,  con  un  crucifijo  al  pecho  y  un  Breviario  sosteni-' 
do  con  la  mano  izquierda  junto  al  corazón;  sus  pies  cal-* 
zados  con  unas*tosc^  andalias:  uno  de  ellos,  el  presiden- 
te, lleva  una  imagen  de  la  inmaculada  Madre  del  Misio^ 
ñero  Divino;  imagen  que  representa  los  dolores  que  la 
inconsolable  Reina  délos  Mártires  sufrió  al  pié  de  la  Cruz. 

¿A  dónde  se  dirigen  esos   hombres  vestidos  de  sayal 
tosco  que  infunde  un  no  se  que  inesplicable  en  el  espíritu? 

Van  á  ese  pueblo,  á  esa  villa  ó  á  esa  ciudad  que  hemoi 
contemplado  como  victima  de  los  vicios. 

La  sola  noticia  de  la  llegada  de  los  misioneros  ha  coa« 
movido  los  ánimos. 

Los  predicadores  guadalupanos  se  presentan. 

El  párroco  y  las  autoridades  civil  y  politica,''en  unión 

del  pueblo  todo,  rodean  á  los  misioneros,  y  admiran  su 

pobreza,  su  abnegación,  su  celo  y  sus  semblantes  llenoB 

de  dulzura  y  de  amabilidad. 
Comenzó  la  misión* 
Esa  voz  á  la  cual  ha  prometido  el  Señor  mucha  ofioa-^ 

cia  y  mucha  virtud,  resuena  ya  en  medio  de  la  plaza. 

Millares  de  oídos  la  o^euchan. 


♦•f.** 
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JR  cnftciro  m  imponente. 

No  lo  era  mayor  el  que  se  pro^entaba  en  Áímu 
caando  predicaba  Pable. 

Y  de-de  el  primer  día,  el  pecador  experimentó  algo  d« 
nuevo  allá  en  los  recónditos  senos  de  sa  conoiencia. 

Sus  ojos  vertieron  ^un  llanto  inusitado^  porque  trata 
entre  su  amargura,  un  bálsamo,  que  oaia  oou  Buavidad 
sobre  su  corazón  lacerado. 

La  misión  continua. 

La  predicación  es  cada  dia  mas  imponente. 

Los  confesonarios  se  cernian  á  los  emp^es  do  las  per8<>- 
ñas  que  los  rodeaban  con  ansiedad. 

La  misión  concluye. 

¿Y  como  está  ya  esa  poblaciont 

Trasformada. 

Zos  enemigos  se  hafl  reconciliado  y  se  han  estrechado 
con  un  abruzo  de  amistad,  de  fruternid^ul  y  de  paz:  los 
esposos  desunidos  por  riñ  is,  por  las  inñdelidades  ó  sea 
por  la  maledicencia,  han  entrado  en  una  nueva  época  de 
felicidad  y  se  aman  entro  si  como  entre  si  se  aman  Jesu. 
cristo  y  su  Igle^ia;  los  hijos  protervos  se  han  postrado  co^ 
mo  el  prodigio  del  Evangelio^  diciendo  á  sus  padres:  pe. 
qué  contra  el  cielo  y  oontra  vosotros;  las  mujeres  que  eran 
la  piedra  de  escándalo^  la  ruina  y  la  perdición  de  mu* 
chas  almas;  cuál  otras  tantab  Magdalenas  se  abra- 
zaban para  siempre  de  los  divinos  pies  de  Jesús:  desa* 
pareció  la  embriaguez,  se  extinguió  el  juego,  se  apaga* 
garou  las  riSas^  los  vicios  tudvis  han  huido  como  las  fieiM 
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-sangainálrias  al  presentarse  la  apacible  los  del  na^o  áiei 
(Los  justos  en  unión  de  los  pecadores,  se  han  aeogido 
al  Señor  Dios  de  las  misericordias  y  á  la  que  es  Madre 
de  los  jaatos  j  de  los  pecadores! 

¡Transformación  sublimel  ¡transformación  digna  de  ser 
contemplada  con  sumo  respeto,  y  meditada  profunda- 
mente! 

Ved  en  ese  cuadro  el  tipo  de  mil  y  mil  iguales  que 
aparecían  en  las  santas  misiones. 

En  el  curso  de  nuestra  historia  hablaremos  en  particu- 
lar de  la  predicación  evangélica,  practicada  por  los  reli- 
giosos de  Guadalupe,  que  no  solo  en  aquellos  primitivos 
tiempos  fué  fervorosa  y  fructuosísima;  si  no  que  sigáió 
siéndolo  por  todo  el  tiempo  déla  existencia  del  colegio. 

Siempre,  si,  siempre,  en  todos  tiempos  y  durante  el 
periodo  de  ciento  cincuenta  años  qgie  existió  ese  Venera- 
ble Seminario  de  misioneros  apostólicos,  salieron  Je  él 
con  frecuencia  y  para  todos  rumbos  de  la  nación,  misio- 
nes evangélicas;  operarios  celosos  de  la  v'ña  de  Jesu- 
cristo. Por  eso  desde  entonces  fax  fama  ha  volado  por 
todos  los  lugares  de  nuestro  suelo,  de^de  el  Atíántieo 
Itasta  el  Pacífico,  y  desde  los  fríos  desiertos  de  Tejas 

hasta  las  ardientes  costas  de  Tehuantepec.     Fama  bien 
merecida,  aunque  no  buscada. 

"La  caridad  recorriendo  loa  caminos  con  pasos  agigan- 
tados, esparce  sus  maravillas  po?'  todo  el  orbe.** 

Veamos  ahora  los  heroioos  ésfiíerzos  de  los  odMonéros 
guadalijipiwos^  para  la  conquista  espiritual  del  vabto  pab. 
del  Miyarit. 
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Ca  extencion  de  e^  ^an  comarw  abrasa  cerca  ú% 
cinoaenta  leguas  en  su  mayor  laiátad,  y  su  contorno  pue- 
de calcularse  en  doscientas  legua?.  Su  clima  es  caliente 
y  húmedo,  variando  á  proporción  de  las  alturas  do  sus 
sierras  y  de  la  profundidad  de  sus  valles. 

El  terreno  está  regado  por  algunos  ríos  y  pequeflos 
torrentes. 

Los  ríos  pnncipales  son:  el  de  S,  Pedro,  que  descíen* 
de  desde  los  confínes  de  Guadiana:  el  Conyoquiquc  entra 
en  confluencia  con  el  de  S.  Pedro:  y  eV  Guazamota  que 
corre  de  Oriente  4  Poniente,  y  que  toma  distintos  nom- 
bres, Fegun  el  terreno  que  atraviesa,  como  son  las  misio-' 
nes  de  Peyoüín  y  de  Jesús  María,  y  vá  á  confundirse 
con  el  rio  de  Chalapana  limite  del  Nayarit  al  Suroe^^té. 

El  origen  de  los  nayaritas  se  pierde  en  la  oscuridad  de 
ios  tiempo^:.  Acaf^o  fué  una  tribu  que  se  separó  de  los 
primeros  pobladores  de  la  antigua  Tlapallan,  que  mar- 
chaban al  valle  de  México  guiados  por  el  famoso  Hueman. 
Eran  idólatras  como  todos  los  primeros  pobladores  de 
de  nuestro  pai?.  Sus  ídolos  eran  tres,  llamados  Tayoa- 
pa,  Tatey  ^'uamamoa.  Su  dialecto  llevaba  el  nombre 
chota  6  cora:  deribado,  sin  duda,  del  idioma  nahualt,  me* 
jicano  prin-itivo. 

La  primera  noticia  que  se  tuvo  de  estar  habitado  el  Na- 
yarit, parece  que  fué  por  los  años  de  1616,  en  que  se 
revelaron  los  famosos  tepchuanos,  como  se  vé  en  la  -  his- 
toria antigua  mejicana,  y  fUeron  á  ocultarse  en  aqueQat 


^¿y^  R«  P.  Alcocer  en  sus  preciosos  apantes  históricos 
del  Colegio,  trao  una  muy  juicioFa  y  erudita  dií?el> 
iacion  sobre  patronato  dd  mismo  Colegio,  probando  has- 
ta la  evidencia  que  no  existió  dicho  patronato,  como  se 
creyó  por  algún  tiempo,  teniendo  por  patrono  al  conde 
de  la  Laguna,  como  descendiente  de  los  Sres.  D.  Ignacio 
y  D.  Pedro  de  Bernardos,  de  quienes  se  decia  habían  edi- 
ficado el  Santuario  de  Guadalupe  y  la  mayor  parte  del 
Colegio. 

Existía  una  patente  del  Reverendísimo  P.  Fr.  Pedro 
Navarrete^  Comisario  general,  fechada  en  México  á  19 
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de  Mayo  de  1744  y  dirijida  al  Conde  de  la  LagaxiA,  t^ 
niendo  una  adición  en  que  mandaba  dicho  Reverenclí^'iii4 
P.  Comisario  general,  se  notificara  á  la  comunidad  se  reí 
conociera  por  patrono  al  repetido  Conde. 

El  R.   P.  Alcocer  prueba  con  razones  incontestables 
que  dicho  Rmo.  P.  Navancte  padeció  una  equivocación, 
por  la  cual  cxpi  lió  dicha  patente.  Los  dichos  antecesores 
del  Cond3  de  la  Laguna,  sjIo   h  ibian  sido  simplemente 
bienhechores  del  Colegio,  ó  sea  cooperadores  piadosos,  para 
que  60  edificara  esta  Santa  Casa,   comQ  lo  fueron,  y  se 
distiipuieron  notablemente  otros  much>s. 

El  II.   P.    Alcocer  en  la  disertación  á  que  nos  referi- 
m3S,  prueba  que  no  concurrieron  los  req\iÍPÍtos  de  Dere- 
cho de  tal  Patronato;  y  trae  al  efecto,  brillantes  cifcis  de 
muy  notables  peritos  en  el  Derecho  Canónico,  tsalds  como 
Ferraris,  Van-Spen,  Barbosa,  Espinosa,  Rivademira,  y 
RiinffestueL     Ademas,  manifiesta  que  la  coop^riicÍ0ii  pa. 
ra  levantar  el  edificio  fué  por  machis  personas;  aonqud 
algunoSjComo  era  natural,  se  diptinguicron  cooperando  con 
mayores  cantidades  y  auxilios  por  tan  santo  fin. 

Dejando,  pue?,  como  incuestionable  y  evidente  la  no 
existencia  de  Patronato  particular,  atemos  el  hilo  de  la 
historia  y  contemplemos  los  primeros  progrohos  del  apos- 
tólico Colegio. 

Fundada,  como  hemos  dicho  ya,  en  el  año  de  I70T  es 
ta  Santa  Casa  guadalupano-frunciscana,  con  el  glorioso 
lema  de  Proganda  fide^  conmenzó  desde  muy  temprano 
á  p-oducir  opimos  frutos. 
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Stt  primor  Presidente  el  V.  P.  Pr.  Antonio  Miirgil  á% 
JeFU%  viéndopc  rodeado  de  activos  operarios  de  la  viña 
del  Señor,  comenzó  luego  á  misionar  con  ellos,  entre  fie- 
les, mientras  se  pedia  hacer  entre  los  gentile?,  cuya  con- 
versión era  el  fin  principal  de  loa  fervorosos  colegiados. 

El  mismo  V.  Presidente,  sin  que  obstaran  las  atencio- 
nes de  la  prelacia,  y  sin  dejar  de  cumplir  con  sus  mas  al- 
fós deberes,  supo  combinarlos  con  el  desempeño  simulta- 
neo de  la  predicación,  en  varios  pueblos. 

Mi.sionó  fervorosamente  en  Ouadalaiara,  en  Lagos,  en 
S.  Luis  Potosí;  y  basta  en  Durango. 

Al  mismo  tiempo  que  misionaba  y  traia  al  rebaño  de 
Jesucristo  á  las  ovejas  descarriadas,  procuraba  buFcar 
pastores  para  ellas;  operarios  que  trabajaban  en  la  viña. 
Esta  era  abundante;  pero  aquellos  eran  pocos;  y  así,  lO- 
gaba  al  Señor  mandara  operarios  á  su  viña  para  que  la 
cultivasen  fructuosamente. 

No  podian  ser  infructuosos  los  suspiros,  los  deseos  y  los 
empeños  del  V.  P.  El  cielo  oia  sus  preces  y  bendecía 
nns  esfuerzos. 

Bellos  niños,  como  las  azucenas  del  desierto,  salian 
del  seno  de  sus  familias  y  volaban  al  claastro  á  vestir  el 
pobres  sayal  ceniciento.  El  noviciado  comenzó  á  poblarle. 

En  aquellos  tiempos  se  admitían  niños  de  muy  corta 
edad,  para  que  recibieran  en  el  colegio  apostólico  desde  la 
primera  educación  y  fueran  formando  sus  corazones  y 
sus  inteligencias  bajo  la  limpia  atmósfera  del  claustro. 

Esas  tiernas  plantas,  parásitas  de  elevadas  y  robnstoe 
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hdleolios  do  virtud  y  do  saber,  iban'  creciendo  freBcas,  lo- 
zanas, hermosas  y  puras  para  ser  después  árboles  gígan* 
tes  que  produjeran  hermorsos,  sazonados  y  multiplicados 
frutos.  Tales  fueron  los  primeros  pasos  del  Colegio  de 
Guadalupe. 

Y  mientras  se  formaban  en  el  claustrólos  nuevos  ope« 
rarios  del  Evangelio,  el  V.  P.  Margil,  á  imitación  del 
Maestro  Divino,  enviaba  por  todas  partes  4  los  ya  for- 
mados: misit  illas  bmo9i  P^^  4^^  hicieran  resonar  so-- 
iré  los  hechos  lo  que  el  Espíritu  do  Dios,  lesOiabia  habla* 
do  al  oido.  Vearltos,  aunque  rápidamente  los  progresos 
que  los  fervorosos  hijos  del  Cologio  de  Guadalupe,  hicie* 
ron  en  sus  primitivas  misiones. 

Tolle  kge^  tornad  y  leer,  decimos  á  la  generación  pre- 
sente, enUe  la  cual  surgen  espíritus  inquietos  quédeseos 
nocen  la  utilidad  de  los  institutos  monásticos,  Ved  lo 
que  fueron  y  lo  que  serán  siempre. 

En  la  apoca  actual,  diremos  con  el  Barón  de  Henriom 
en  su  historia  de  las  naciones,  en  que  abundan  tantas  y 
tan  injuvstas  prevenciones  contra  los  institutos  religiosos» 
conviene  hacer  resaltar  su  valor  y  utilidad,  como  demos- 
tración perentoria  de  lo  necseario  que  son,  é  inestimables 
bienes  que  reportan  semejantes  a-sociaciones,  principal 
núcleo  y  semillero  de  los  obreros  evangélicos.  Dedi- 
qwmse  los  hombres  preocupados  á  leer  estas  faginas  y 
verúi  lo  que  han  sido  los  religiosos,  y  no  tememos  ase-^ 
gucar  que  cesarán  sus  preocapacionori,  concibiendo  en  su 
lugar,  afectos  da  admiración  en  favor  del  misionero  que 
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8¿lo,  con  su  crucifijo  y  Breviario,realizó  para  la  felicidad 
de  sus  semejante??,  cosas  raa?   admirables   de  las  que  in^ 
tentan  con  sus  planes  de  civilización   los   individuos  mas 
sabios 

Ved,  pueF,  contemplad  á  los  santos  misioneros  de 
Guadalupe,  de  \qá  que  exclusivaBientQ  nos  ocupamos 
ahora. 

Reoorrian  mil  poblaciones,  laa  mas  vécese  4  pié  y  su- 
friendo penalidades  mil. 

Pero  para  dar  idea'e:s:actamente  histórica  de  lo  que  ha« 
eian,ayu<^dofi  de  la  gracia,  en  caá»  pueblo  en  que  se  pre* 
sentaban  á  deFempeñar  una  misión,  bastará  trajear  un 
cuedro  que  abraco  á  todas  las  que  se  presenüiban  en  una 
por  una  de  las  poblaciones  en  que  resonaba  la  voas  dej 
Señor  salida  de  la  boca  de  los  mÍFioneros  guadalupanos. 

Figuraos  un  pueblo,  una  villa  ó  una  ciudad,  en  que  de« 
bido  á  las  pasiones,  bts  ocasiones  peligrosas  del  mundo,  á 
las  iuf  tigaeiones  y  acechanzas  del  cowuii  eneipigo,  y  al 
descuido  que  el  hombre  tiene  de  su  salvación,  se  desar- 
rollaba la  inm(»:alidad,  germinaban  los  vicios  y  se  esta- 
bleóla el  imperio  del  demonio. 

Alli  aparecia  la  embriaguez,  el  juego,  el  amasiato,  la 
enemistad».. «..los  desórdenes;  todos. 

£1  pastor,  el  párroco,  habia  trab¿\jado  por  limpiar  su 
Fementera,  de  la  m<ala  yerba;  pero  sus  sudores  bifáan  si- 
do infructuosos,  porque  ya  sus  obstinados  é  ingiratoe  feli- 
grese:^  se  habia  aco'^taiubrado  á  despreciarla  y  reírse  de 
las  lágrimas  que  por  ellos  i^rtía. 
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La  autoridad  ciril  y  la  politloa^  que  eñ  aquellos  tiem- 
pos no  regeneraban  como  ahora  de  la  fé  de  Jecucristo,  tra- 
bajaban también  por  la  moralidad  de  su  pueblo;  pero  en 
vanol 

En  tal  conflicto  se  recurría  al  medio  poderoso  de  una 
lAision. 

Ved  salir  del  apostólico  colegio  de  Guadalupe,  dos 

tres  ó  cuatro  religiosas,  á  pié^  apollados  en  un  tortuoso 
bastón,  con  un  crucifijo  al  pecho  y  un  Breviario  sosteni-^ 
do  con  la  mano  izquierda  junto  al  corazón;  sus  pies  cal- 
zados con  unas*to8ca|S  andalias:  uno  de  ellos,  el  presiden- 
te, lleva  una  imagen  de  la  inmaculada  Madre  del  Misio- 
nero Divino;  imagen  qae  representa  los  dolores  que  la 
inconsolable  Reina  de^os  Mártires  sufrió  al  pié  de  la  Cruz. 

¿A  dónde  se  dirigen  esos  hombres  vestidos  de  sayal 
tosco  que  infunde  un  no  se  que  inesplieable  en  el  espíritu? 

Van  á  ese  pueblo,  á  esa  villa  ó  á  esa  ciudad  que  hemos 
contemplado  como  víctima  de  los  vicios. 

La  sola  noticia  de  la  llegada  de  los  misioneros  ha  con- 
movido los  ánimos. 

Los  predicadores  guadalupanos  se  presentan. 

El  párroco  y  las  autoridades  civil  y  política,''en  unión 

del  pueblo  todo,  rodean  á  los  misioneros,  y  admiran  su 

pobreza,  su  abnegación,  su  celo  y  sus  semblantes  llenos 

de  dulzura  y  de  amabilidad. 
Comenzó  la  misión* 
Esa  voz  á  la  cual  ha  prometido  el  Señor  mudia  ofioa^ 

cia  y  mucha  virtud,  resuena  ya  en  medio  de  la  plaza. 

Millares  de  oídos  la  «¿cuehan. 


*•.'.' 
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Bl  eiMidro  •§  imponente. 

No  lo  era  mayor  el  que  se  presentaba  en  AteaM 
cuando  predicaba  Pable. 

Y  de-de  el  primer  dia,  el  pecador  experimentó  algo  á9 
nuevo  allá  en  los  recónditos  senos  de  su  conciencia. 

Sus  ojos  vertieron  un  llanto  inusitado^  porque  traia 
entre  su  amargura,  un  bálsamo,  que  oaia  oon  auavidad 
sobre  su  corazón  lacerado. 

La  misión  continua. 

La  predicación  es  cada  dja  mas  imponente. 

Los  confesonarios  se  cernían  á  los  emp^es  de  las  perso^ 
nas  que  los  rodeaban  con  ansiedad. 

La  misión  concluye. 

¿Y  como  está  ya  esa  poblaciont 

Trasformada* 

Xos  enemigos  se  hafl  reconciliado  y  se  han  estrechado 
con  un  abrazo  do  amistad,  de  fraternidad  y  de  p»z:  los 
eFpo^os  desunidos  por  riñas,  por  las  inñdelidades  ó  sea 
por  la  maledicencia,  han  entrado  en  una  nueva  época  de 
felicidad  y  se  aman  entro  si  como  entre  si  se  aman  Jesu» 
cñ^to  y  su  Igle^ia:  los  hijos  protervos  se  han  postrado  co^ 
mo  el  prodigio  del  Evangelio,  diciendo  á  sas  padres:  pe. 
qué  contra  el  cieloy  oontra  vosotros:  las  mujeres  que  eran 
la  pietlra  de  escándalo,  la  ruina  y  ia  perdición  de  mn* 
chas  almas;  cuál  otras  tantas  Magdalenas  se  abra- 
zaban  para  siempre  de  los  divinos  pies  de  Jesús:  desa* 
pareció  la  embriaguez,  se  extinguió  el  juego,  se  apaga* 
garon  las  ri&as^  los  vicios  todus  han  huido  como  las  fieraa 
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'BflDgaináS'ias  al  presentarse  la  apaeible  los  del  na^o  £ai 
(Los  justos  en  unión  de  los  pecadores,  sa  han  acogido 
al  Señor  Dios  de  las  misericordias  y  á  la  que  es  Madre 
de  los  justos  j  de  los  pecadores! 

(Transformación  sublimel  ¡transformación  digna  de  ser 
contemplada  con  sumo  respeto,  y  meditada  profunda- 
mente! 

Ved  en  ese  cuadro  el  tipo  de  mil  y  mil  iguales  que 
aparecian  en  las  santas  misiones. 

En  el  curso  de  nuestra  historia  hiblaremos  en  particu- 
lar de  la  predicación  evangélica,  practicada  por  los  reli- 
giosos de  Guadalupe,  que  no  solo  en  aquellos  primitivos 
tiempos  fué  fervorosa  y  fructuosísima;  si  no  que  sigáió 
siéndolo  por  todo  el  tiempo  de  la  existencia  del  colegio. 

Siempre,  si,  siempre,  en  todos  tiempos  y  durante  el 
periodo  de  ciento  cincuenta  año^  qgie  existió  ese  Venera- 
ble Seminario  de  misioneros  apostólicos,  salieron  Je  él 
con  frecuencia  y  para  todos  rumbos  de  la  nación,  misio- 
nes evangélicas;  operarios  celosos  de  la  v-na  de  Jesu- 
cristo. Por  eso  desde  entonces  eu  fama  ha  volado  por 
todos  los  lugares  de  nuestro  suelo,  de^de  el  Atlántico 
Itasta  el  Pacífico,  y  desde  los  fríos  desiertos  de  Tejas 

hasta  las  ardientes  costas  de  Tehuantepec.     Fama  bien 
merecida,  aunque  no  buscada. 

'*La  caridad  recorriendo  los  caminos  con  pasos  agigan- 
tados, esparce  sus  maravillas  por  todo  el  orbe:* 

Veamos  ahora  los  heroicos  esfoerzos  de  los  fiadrfonér^ 
gvadalapiwos^  pai!a  la  conquista  espiritual  del  vabtó  pab. 
ixíí  Hiyiirit. 


£a  extencion  de  esa  ^an  comarw  afnrasa  cerca  ú% 
cincuenta  leguas  en  su  mayor  latitud^  y  su  contorno  pue- 
de calcularse  en  doscientas  leguas.  Su  clima  es  caliente 
y  húmedo,  variando  á  proporción  de  las  alturas  de  sus 
sierras  y  de  la  profundidad  de  sus  valles. 

El  terreno  está  regado  por  algunos  ríos  y  pequeños 
torrentes. 

Los  rios'pnncipales  son:  el  de  S,  Pedro,  que  descien- 
de desde  los  confines  de  Guadiana:  el  Conyoquiqúe  entra 
en  confluencia  con  el  de  S.  Pedro:  y  eV  Guazamota  que 
corre  de  Oriente  á  Poniente,  y  que  toma  distintos  nom- 
bres, Fegun  el  terreno  que  atraviesa,  como  son  las  misio- 
nes de  Peyoüín  y  de  Jesús  María,  y  vá  á  confandirst 
con  el  rio  de  Obilapana  límite  del  Nayarit  al  Saroe^^té. 

El  origen  de  los  nayaritas  se  pierde  en  la  oécuridad  de 
los  tiempo?.  Aca5^o  fué  una  tribu  que  se  separó  de  los 
primeros  pobladores  de  la  antigua  Tlapallan,  que  mar- 
chaban al  valle  de  México  guiados  por  el  famoso  Hueman. 
Eran  idólatras  como  todos  los  primeros  pobladores  de 
de  nuestro  pais.  Sus  ídolos  eran  tres,  llamados  Tayoa- 
pa,  Tate  y  í  íuamamoa.  Su  dialecto  llevaba  el  nombre 
chota  6  cora:  deribado,  sin  duda,  del  idioma  nahualt^  me- 
jicano primitivo. 

La  primera  noticia  que  se  tuvo  de  estar  habitado  el  Na- 
yarit, parece  que  fué  por  los  afios  de  1616,  en  que  se 
revelaron  los  famosos  tepohuanos,  como  se  vé  en  la  •  his- 
toria antigua  mejicana,  y  fUeron  á  ocultarse  en  aquellas 
tíettar.-'  ^  .   .       -    - 


Tpt  T«s  atios  de  1668,  vimendo  de  California  j  ha- 
biendo airaves«'  d  >  las  prorirci:  s  de  Sinaloa  y  Acapone- 
ta,  se  internaron  en  el  Nayarit  los  misioneros  Fr.  Juan 
Caballero  y  Fr.  Joan  Bautista  Ramírez,  frarci«canos. 
pero  se  le  presentaron  insuperables  dificultades  para  Ue- 
nr  á  efecto  la  conversión  de  aquellos  gentiles. 

D.  Francisco  Bracamente,  por  orden  de  la  real  Au- 
diencia de  Guadalajara,  emprendió  la  reducion  do  los  na- 
jaritas,  y  alucinado  con  algunas  demostraciones  de  do- 
cilidad de  algunes  de  ellos,  se  internó  á  la  provincia  a- 
compaftado  únicamente  de  once  hombre<^.  ikosi  bárbaros 
te  precipitaron  sobre  ellos  y  dieron  muerte  al  Sr.  Braca- 
mente y  á  algunos  de  sus  comp  ineros,  escapando  solo  dos 
eclesiásticos  que  le  acompañaban  para  catequizar  á  los 
nayaritas. 

Por  segunda  vez  se  acometió  la  empresa  &  empeños  de 
.  la  misma  Real  Audiencia,  y  se  mandaron  cien  hombres 
que  mandaba  el  Sr«  D.  Faancisco  Mazorra.     La  expedi- 
ción no  sufrió  desgracias;  pere  fué  del  todo  Inútil. 

Entonces  la  Real  Audiencia,  á  vista  de  las  dificultades 
que  se  presentaban  para  la  reducion  del  Nayarit,  pensó 
en  unión  del  duque  deAlburquerque,  como  el  medio  mejor 
de  la  conquista  de  li  provincia,  que*  ira  para  aumeutat 
^08  dominios  temporales,  sino  para  conseguir  la  conversión 
de  aquellos  bárbaros,  era  valerse  únicamente  de  misione* 
ros^  dejando  ya  de  pensar  en  la  fuerza  de  las  armas.  En- 
tonces 66  pensó  en  el  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Josus , 
f  nkB  OB  1711  rooibió  encargo  y  súpUoas  do  la  rostid* 


Real  Andieneia,  para  ^iie  por  módi6  de  sa  ardiente  ea^ 
ri«lad  hiciera  cuanto  le  fuera  posible  para  traer  á  la  fé 
áÍ05:  Dayarita». 

'  El  R.  P.  Alcocer  dice  que  la  Audiencia  de  Guadala- 
jara  recibió  una  cédula  del  Rey,  fecha  31  de  Julio  de 
1809  en  que  se  ordenaba  hacer  todo  empeño  por  la  con- 
Tersllon  de  la^  tribus  del  Nayarit.  Y  que  después  de  ha- 
ber hecho  heroicos  esfuerzos  para  conversión  tan  im- 
portante, fueron  cinco  religioso^  franciscanos  de  1^  Pro- 
vincia de  Guadalajaray  otros  varios  eclesiásticos  sécula* 
rep,  no  se  consiguió  cosa  alguna.  Luego  se  pensó  en  el 
V.  P.  Margil,  quién  recibió  como  orden  del  cielo  la  in- 
sinuación de  la  Audiencia. 

Pasó  el  V.  P.  á  aquella  capital  para  arreglarlo  conve- 
niente para  la  misión,  y  por  el  camino  para  el  Nayarit 
fué  misionando  con  admirable  fervor.  En  el  pueblo  de 
Ghiajuquilla  fué  á  reunirse  con  el  P.  Predicador  Fr.  Luis 
Delgado  Cervantes,  religioso,  también^  guadalupano. 

Llegaron  los  dos  misioneros  á  Guazamota,  muy  cerca 
de  donde  habit»ban  los  indios  gentiles,  y  deFde  allí  les 
mandaron  dos  nayaritas  mancos,  como  embajadores  ó 
comisionados  para  hablar  con  ellos  sobre  las  mísionjes 
ide  qae  f^e  trataba  para  su  bien  espiritual  y  temporal. 

Viéndoee  el  V.  P.  á  las  puertaa  de  aquella  vasta  re- 
gión habitada  por  idólatras,  ya  se  deja  conocer  cual  seria 
aa  celo,  y  cuales  sus  ardientes  deseos  de  internarse  en  a* 
quellas  serranías  á  ilutninar  aquellas  almas  con  la  bri- 
4aDta  antorcha  de  la  fé,  come  b  faabia  hecho  audbis  ve- 


^Cificn  loi  dilatados  ¿esíerlos  de  la  proTUifia  deUoácei&alai. 

El  V.  P.  había  deseado  el  martirio  en  maehaa  ooaskH 
BaSy  y  es  de  creer  que  al  verse  cerca  de  los  feroces  najrari* 
tas,  ese  deseo  tomase  nuevo  vuelo  y  asombroso  incremen- 
to. No  debemos  peitsar  mene3  de  su  apostólico  compa- 
Sero  Fr.  Ima  Delgada  Cervantes. 

Todo  lo  acontecido  lo  manifestó  el  V.  P,  á  la  Aftdien* 
cia,  en  el  precioso  documente  que  copiamos  á  la  letra,  j 
que  formó  el  V.  P.  Margil  con  fecha  10  de  Junio  de 
1711. 

"M.P.S.  Habiéndose  jservido  S.  M.  [Que  Dios  guarde] 
mand»:  por  sutleal  Cédala  da  31  de  JdUo^  se  tratase 
de  la  conversión,  á  nuestra  santa  Fé  Católica,  de  los  in- 
dios que  habitan  en  la  Sierra  Madre  ó  Nayarit,  orde- 
nando á  y.  A.   aplicase  todo  el    esfuerzo^  posible,  y 
necesario  al  fin  de  la  consecución,  y  logro  de   tan  pr  )- 
vechosa   reducion;  determinó  luego  esa   Real  Audien* 
cia,  como  tanta  celosa  de  la  honra  de  Dios  y  servido  de 
8u  Magestad,  el  poner  lu^o  en  ejecución  dicha  conquihia: 
y  siendo  preciso  para  ella  usar  pri  ñero  de  aquellos  me- 
dios suaves  y  atractivos,  en  que  sin  el  militar  estruendo  ni 
derramamiento  de  sangre  pueden  lograrse:  siendo  la  pre- 
dicación Evangélica  entre  todos  los  medios  suaves  con- 
ducentes á  este  fia,  el  mas  proporcionado  y  efioaK,  deter- 
minó á  y.  A.  se  lasase  ante  toéis  oosas  de  él,  eligiéndo- 
me paca  ello^  y  ordenándome  pasase  á  solicitar  íA.  entrar 
en  dicha  sietra,  y  por  medio  dé  la  predicación  evangéli- 
fi%  «tcacr  á  kis  bárbaros  ^[o^ la  habtiiüii^  ^andodelem- 
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pleo  Bportólito  (en  que  tan  indignanmite  me  ItoUo)  este 
tan  importante  y  principal  diligencia.  En  eu/o  obede"" 
dmlento  determiné,  el  partir  luego  á  dicha  sierra  co^ 
mo  lo  ejecaté  saliendo  de  esta  Ciudad  el  dia  20  de  Mar* 
20  de  esto  año:  y  haciendo  Misión  en  todos  los  PueUos 
y  logares,  en  qué,  en  prosecución  de  mi  viaje,  fui  entran* 
do.  Llegué  al  Pueblo  de  S.  Diego  de  Guajaquilla,  donde 
me  ej;peraba  el  Padre  Fray  Luis  Delgado  Cervantes,  de 
mi  religión,  á  quien  tenia  destinado  para  que  me  acom* 
paSase  en  esta  eitrpresa,  y  hecha  nuestra  misión,  en  di- 
cho pueblo,  salimos  de  él  el  Padre  y  yo,  pata  Gua* 
zamota,  distante  30  leguas,  sin  otra  compafiia,  que  la 
de  cuatro  indios:  dos  del  pueblo  de  S.  Nicolás  de  Acufia, 
llamados  D.  Jaan  Marcos  y  D.  Pablo  Felipe,  el  otro  de 
Pueblo  de  Colotlán,  llamado  Juan  Pacheco.  Para  el  e* 
fecto  de  que  fuesen  en  nuestra  compañía  nos  los  habia  dado 
el  General  D;  Pedro  Alvarez  da  Rom,  y  un  buen  indio  ta« 
lasco,  llamado  Jo^é  Francisco,  que  desde  nuestro  cot^^io 
vifao  en  mi  compañía.  Y  llegados  al  dicho  pueblo  de 
Güazáiáota,  por  ser  este  tan  inmediato  á  la  sierra,  resol* 
vimes,  que  en  d  Ínterin  que  en  él  hacíamos  misión 
pasasen  á  dicha  sierra  los  dichos  D  Juan  Marcos  y  D. 
Pablo  Felipe  con  embajada  al  üacitacat  y  prmcipales 
de  ella,  en  que  por  carta  que  les  escribimos  les  noticia* 
mes  nuestra  ida,  y  d  fin  que  en  ella  teniamoa  que  era 
imicamente  su  reducion  al  gremio  de  nuestra  Santa  Ma« 
dñ  Igletáa,  aserrándoles  serán  mantenidos  en  todas  fius 
í^  oActMen  ella&yni  m  sm  bienei  {{adeÉitteti  üMr 
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aoscftbd;  y  asegurando  jontamente  á  todos  lofi  npóHatM 
y  facineroso?,refugía(lo^  eii  d«ch.i  sierra,  el  perdón  general 
de  todos  susdelíto^  en  virtud  de  la  Real  providencia  á  es- 
te efecto  librada^  para  que  les  con-ta^e  /  les  fuera  mos- 
trada^  entregamos  á  dichos  D.  Ja  in  M  ircos,  y  D.  Pablo 
Felipe;  y  también  el  Testimonio  do  la  Cédula  da  su  Ma* 
gestad,  para  que  asi  mismo  les  constise,  procediendo  en 
Tirtud  de  su  real  man  lato,  á  esta  conquista;  en  que  alia* 
aánda^^c  á  recibir  nuestra  Santa  Fé  Católica,  serian 
recibidos  en  la  protección  Ragia  eon  toda  benignidad,  sin 
que  en  ms  personas  y  bienes  experimentasen  la  tnenor 
vejac¡on;y  si  mucho  abrigo  y  favor  para  vivir  en  adelante 
con  toda  quietud  y  tranquilidad.  Persuadidles  de  esto 
en  dicha  carta  con  toda  eficacia  y  cariño.  Y  para  mas 
obligarlo'^y  remitimos  al  Hucitacat  con  dichos  porta- 
doreSy  la  imdgen  de  un  Santo  Cristo,  y  un  Rosario.  Y 
habiendo  entrado  con  esta  embajada  los  dichos  D.  Juan 
Marcos  y  D.  Pablo  Felipe,  volvieron  al  dicho  pueblo 
de  Gnazamota  dándonos'  razón  de  como  h  ibian  ll^ad  o 
á  un  rancho  llamado  Coaxíta,  allí  los  hibian  d'íteni- 
do  algunos  indios  nayaritas,  y  que  participando  el 
$n  á  que  iban  con  la  carta  y  despachos  que  llegaban, 
los  detuvieren  mientras  que  convocaban  á  todos  los  vio- 
jos  y  principales,  quienes  juntos  en  dicho  rancho  les  ma- 
nifestaron los  despachos  y  dieron  á  entender  su  con- 
trato, quitaron  la  carta,  la  imagen  de  Cristo  y  la  Rosario 
que  llevaban  para  el  Huicitacat,  y  que  habiéndolos  oido 
ton  toda  atención^  y  enterados  de  lo  que  se  les  proponin 
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;pondieron  resaeltamente^diciendo:  no  queremos  ser  cris* 
Hunos,     Y  que  persuadiendo  los  diclios'D.  Juan  Mar- 
cos y  D.Pablo  Felipe  con  toda  suavidad  á  que  admitiesen 
la  Santa  Féj  les  habmn  hasta  por  tercera  vez  respondido? 
no  querer  admitir^  por  habérselos  asi  mandado  su  princi" 
pal  Nayarity  que  es  un  ef^queleto,  etí  quien  idolatran;  y 
que  visto  no  poder  reducirlos  por  estos  cariñosos  medios. 
les  habian  propuesto,  el  que  padecerian  total  de^trucóion 
n^;andose   á  admitir   la  Santa  Fé,  que  se  les  prop9i]iia: 
serian  k  fuerza   de  armas   aniquilados;  dándoles   á  en- 
tender,  tenerlo  asi  resuelto  su  Magostad,  7  tampooo  ha^ 
ber  bastado  esta  amenaza;  á  la  qué  resueltamente  respon- 
dieron, diciendo:  que  aunque  les  quitasen  las  vidas^  no 
hdbian  de  admitir  lá  Santa  Fé.     Y  volvieron  la  ima- 
gen ¿el  Santo  Oristo,  y  Rosario,  con  la  carta  7  despachos 
expresados,  les  obligaron  á  que  se  saliesen,  como  todo  nos 
lo  trajeron  por  escrito  dichos  indios,  de  letra  del  mismo 
D.  Pablo,  cu7a  copia  á  la  letra  es  la  adjunta,  que  saqué 
de  mi  letra,  por  pedirme  dicho  B.  Marcos  et  original, 
que  para  en  su  poder.     Habiendo  vuelto  cotí  esta  razón, 
continuamos  nuestra  Misión  en  todo  el  dicho  partido  de 
Guazamota,  hasta  el  Pueblo  de  S.  Lúcas^  penúltimo  de 
la  cristiandad,  distante  cuatro  leguas  del  referido  de  Gua- 
zamota.     Y  concluida  en  él  la  Misión,  el  día  19  de  Ha- 
yo,  salimos  ese  mismo  dia  en  la  tardo  pai  a  la  Sierra,  en 
procesión  desde  la  Iglesia,  acompañándonos  el  Beverendo 
Padre  Ministro  de  aquella  feligresía,  7  los  principales  de 
•Ua^  basta  los  términos  de  dicho  Pueblo  de  S.  Lúcas^  en 
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cíoBde  acabad,  de  cantar  laLetania  de  Nue&tra  SeBora^  j 
hecba  una  bre\ne  Plática,  pedimos  á  dicho  Reverendo 
Padre  Mtniftire  fu  bendición,  que  nof^  la  di^  con  el  Santo 
Grbio  de  la  Misión  en  las  manos.     Despedidos  con  gran 
temara  de  todos,,  nos  fuimos  ya  entrando  tan  solamente 
dicho  P.  Fr,   Luis  Delgado,  mi  companero,  y  yo,  y  los 
cuatro  indios  ya  expresados  [los  3  que  para  est^e  fin  nos 
habia  dado  dicho  cnpitin  D.  I^edro  de  Rom,  y  el  Taraz- 
^Q  porque  ninguno  otro  de  aquellos  pueblos  fronteri:£05 
quiso  acompañónos,  diciendo:  que  no  querian  entendió- 
sea  losRNayaritas,  que  ellos  nos  habían  llamado,  6  condu- 
cido á  e6t»enjkrada,  ni  perder  la  gracia  y  amistad  de  di- 
chos Nayaritasj.por  lo  cual  entramos  solos  los  seis  suge- 
téa.eixpresados.     Y  habiendo  caminado  dicha  tarde  como, 
toes  leguas  llegamos  á  un.a  huertecita  de  un  indio  llama- 
do  Antonio  Rodríguez,  del  pueblo  de  S.  Juan,  último  de 
la'mstiandad,  y  ya  casi  en  el  despoblado,  porque  los  na-' 
turales  que  antes  tonia,  se  han  alzado,  y  retirado.  &  b 
jaierra.     Y  en  cate  paraje  á  quicaí  pusimos  por^n^mbí?'^ 
S«  Bernardino  de  Sena  C*"),  pusimos  altar  y  dijimos  Mi* 
íta  el  dia  siguiente,  y  pue^^^ta  en  él  una  crusí  graxkd^  c^m^ 
tln^b^^n  la  hibiamos  dejado  puasta  en  tode^  lo»  .pa^rs^eei 
d*>nde  hablamos  Uegado^^  y  dicho  Misa,  en  la  distoncis^  dA 
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(^)  Entiende  aquí  hucstró  Y.  1P.  Margil  el  diá  eele8iáitio«^ 
pues  Uvgó  al  parnjo  subrayado  el  día  19  de  Mayo  or  1»  táfde 
como  consta  da  otro  papel  fiirúiado  d^  n  pufio,  qn*-  Mottipalib 
i  ett»  ^né  trari^de. 
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treinta  leguas,  <|tid  hay  d6¡def|K^ládo  doede  Ouftju^tk 
hasta  GuazamotA.     Salimos  el  día  431  de  Mayo  de  dicbo 
paraje  de  S.   Bernardino,  entrando  en  la  rierra  con  di- 
chos cuatro  indios  nuestros  compíVnerog.     Y  hibiondo  ca- 
minude  coraío  dos  leguas,  nos  salió  al  encuentro  un  indio 
envijado  de  io¿  de  adentro,  y  armado  de  arco  y  flechas, 
nos  llegó  á  preguntar,  si  llovábamos  armas.     Y  respon-  , 
dióndole  el  interprete,  no  llevamos  alguna^^,  y  que  ya 
nos  veia  á  todos  á  pió,  sin  míis  armas,  que  tinas  cru:es 
en  las  manoí?,  porque  hasta  los  dichos  indios 'fluestros  com" 
paneros  llevaban  una  cruz,  de  poco  mas  de  una  tercia  ^ 
L^s  miano^;  »e  volvió  a  dar  á  los  Nayoritas  aviso.     Y  con 
tinuando  nosotros  nuestro  camino,  andando  pow»  masde 
una  l€^ua,  Uegíunos  al  ultimo  paso  del  Rio  de  Guaxamo- 
ta,  y  puesto  que  llaman  Garita,  donde  dejamos   ci&eo 
Ranchos  a  mano  derecha,  y  cuatro  á  la  izquierda  ea 
que  híibitaban  los  indios  cristianos alzadosde  los  •'pue- 
blos  católicos,  que  ee  habian  retirado  á  dicha  f^i6^ra,  y 
les  habian  amparado  los  Nay»ritas,  á  quienes  en  todo  (rt)^- 
decían.     Y  ocurriendo  á  la    otra  band^  del  Rio  algunoa 
Kayaritas,  comenzamos'á  llamarles  con  muchoagap^ijo,  y 
ninguno  qui?o  llegar;  antes  nos  coqueaban  y  mofabas;  y 
como  entro  cinco  y  seis  de  dicho  :dia  21  4e  Mayo,  so 
desprendieron    de  .un  cerrito,   que  está  en  dicho  pue- 
blo de  la  otm  banda  del  Rio,  treinta  y  seis  indios  Naya" 
fitas  envijados,  armados  d.e  arcos,  flechas  y  machetes 
danio  todos  alaridos,  bibrando  las  armas,  y  apuntándonos 
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con  olla»,  con  nrsralo  de  guena;  y  viendo  o¿to,  mefu^ 
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lu^vQ  paja  ellos^  BÍguiéndome  dicho  P.Fr.Lois,  mi ooxnpa- 
fiero,y  puestos  en  sxx  presencia  comentamos  á  exhortarles, 
V  á  predicatles,  diciéndoles:  que  bí  venían  á  quitarnos  las 
vidaSjlas  daríamos  con  mucho  gueto,por  conseguir  se  redu? 
jesen  á  nuestra  Santa  Fé;  y  diciendo  esto,  nos  pusimos 
en  cruz  cara  á  cara  con  dichos  Nayaritas,  teniendo  en  los 
pechos  la  imagen  de  un  Santo  Cristo.  Y  viéndonos  in» 
móviles  se  suspendieron,  con  que  tuvimos  mas  ocai?ion 
*  de  exhortarlos,  y  abalanzándome  á  un  viejo,  que  los  capi» 
taneaba,  le  ffbrazé  tiernamente,  con"lo  que  se  amanzó  coi^ 
jno  un  cordero,  y  se  pasó  á  hablar  con  nuestros  intérpretes 
y  otros  tres,  que  piostraban  ser  de  aáentro;  y  entender 
como  íbamos  enviados  de  Dios  y  del  Rey,  solo  á  e- 
fecto  do  conseguir  se  redujesen  al  suave  yugo  de  la  Iglc^ 
sia,  y  admitiesen  nuestra  Santa  Fé,  asegurándoles  -  de 
nuevo  tendrían  con  esto  gran  consuelo,  y  que  no  padecer 
rían  daño  alguno  en  sus  personas  y  bienes,  con  todo  lo 
demás,  que  de  antecédete  se  les  había  dado  á  entender 
por  medio  de  los  dichos  indios,  nuestros  mensajero?;  y 
enterados  de  todo  esto,  no  queriendo  reducirse,  dije  á 
*é  nuestros  interpretes,  dijesen,  como  no  hallándose  por 
medio  de  paz  á  reducirse,  enviaría  Nuestro  Rey,  soldados, 
que  á  fuerza  de  armas  los  redujesen.  Y  enterados,  tam- 
biejí  de  esto,  respondieron  diciendo:  que  nos  cansábamos 
mos,  porque  ellos  eran  enviados  de  sus  viejos  y  princi- 
pales á  decimos,  que  ya  habían  oído  nuestros  despachoé 
y  que  no  querían  ser  cristianos,  y  con  orden  expresa  de 
que  sí  pasábamos  de  aquel  paraje,  nos  quitasen  luego  la 
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TÍda,  y  que  de  no  ejecutarlo  asi,  se  las  quituiaa  á  elloe, 
por  traidoreFj  y  en  caso  de  quererles, acometer  con  f«er- 
ca  de  arraap,  Fe  defenderian/^no  solo  por  sí;  sino  por  los 
piiellos*crÍFtiftnosí!Us  circunvecinos;  pues  ios  mas  de  ellos 
les  ayudarían  con  sus  armas.     Y  con  grandes  instancias 
y  resolución  nos  dijeron,  tratásemos  de  volvernct?;  porque 
de  íesistirlo  y  querer  dar  paso  adelante,  les  era  preciso 
ejecutar  la  orden  que  traían.  Ysin  esperar  mas  razones 
volvieron  las  espaldas  retirándose  al  cerro  3e  donde  ha- 
bían salido,  diciéndonos  con  mucha  gritería:  nos  volvié* 
semos,^  porque  de  no  ejecutarlo  nos  quitarían  la  vida.   Y 
uno  de  ellos,  haciendo  grande  escarnio  ó  irrisión  de  no- 
sotros, nos  arrojó  un  zorro  muerto,  diciendo,  tomad  eso 
para  ceñar  Qgta  noche.  Con  16  cual  del  todo  se  refiraron^ 
Y  visto  jísto  nos  recojimos  á  nuestra  ramada,  y  propusí. 
píos  á  los  indios  nuestros  compañeros,  el  que  sin  embar- 
go nos  era  preciso  en  cumplimiento  de  nuestra  obligación 
pasar  pelante,  para  que  si  ellos  quisiesen  libremente  se- 
güimos,  lo  hiciesen,  y  que  para  ello,  el  día  siguiente  ha- 
biamos  de  celebrar  el  Sapto  Sacrificio  de  la  Misa,  y  aca- 
bado, habíamos  de  proseguir  nuestro  ví«je:  á  que  dichos 
cuatro  indios  con  católico  esfuerzo,  nos  dijeron  estas  pa. 
labras:  si  os  determiíiaí?,  Padres,  á  pasar  á  dentro,  aun- 
que con  tan  manifiesto  peligro  de  la  vida,  os  hemos  do 
fieguír.  Y  el  dicho  D,  Pablo  Felipe  nos  propuso,  el  quo 
en  aquella  noche  iria  el  solo  á  ver  al  indio  viejí,  quo  vi* 
no  capitaneando  á  los  36   Nayarifcas,  asegurándonos  lo 
conocía  muy  bion,  y  que  era  cristiano  apóstata,  y  que  vi- 
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vía  detras  úo  dicho  cerrito,  donde  tenia  su  ranchería  don- 
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de  iíia  á  verie  aquella  ñocha,  y  mas^  espacio  trata- 
ría la  materia  y  procuraría  reducirle.  Y  pareciéndo- 
no3  medio  proporcionado,  fué  do  hecho  D.  Pablo  á 
la  ranchería  de  dicho  indio  viejo,  y  cariado  con  el  lata- 
menté,  nos  dio  la[^razon,  y|[rcFpucsta  siguiente;  decid, 
les  á  los  Padre?,  que  yo  y  nauchos  de  los  qne  salimos 
fiomos  cristiarios^alzados'y  el  uno  español,  que  se  quedó 
atra?,  de  vergüenza,  aunque  cnvijato  como  los  otroí,  y 
que  todos  los  que  estamos  aqui  Nayaritas  fronterizos,  es- 
tamos Fentenciados  por*  los  viejos  principales,  ei»  los  de. 
jamos  paFar  de  e^ta  banda  del  Río,  para  auelante,  y  que 
do  no  matarlos  nosotros  á  ellos;  los  de  adentro'han  de 
matarlos  á  ellos  y  á{nofotrop;  A  nosotros  por  traidores 
y  á  ellos  por  rebelde?.  Y  diles  de  parte  mia,  con  mucho 
secreto,  y  de  todos  los  que  nos^hallamos^ft-onterizos,  aun- 
que alzados,  que  luego  que  vengan  soldados. nos  arrima- 
remos a  ello?,  todos,  úu  quedar  ninguno  de  cuantos  esta- 
mo?  en  eí-tas  entradas,  para  que  |^con  cso^^podamos  libré- 
mente  quedar  cristianos,  bin  el  temor  de  que  nos  maten 
estos  báibaros  Nayaritas.  Y  que  viniendo  con  soldadoi 
leí:  í^erviremos  y  asigtir<imüs  de  guia,  armados  6  desar- 
mados como  quisieren;  y  que  hasta  que  vengan  acompa- 
ñados, do  soldados  no  pasen  adelante;  porque  no  teniendo 
nosotros  quien  nos  defienda  y  ampare,  nos  es  preciso  qui- 
tarlos las  vidas  í-i  pa^an  adelante;  potque  de  no  hacorlo 
así,  pereceremos  ellos  y  no?o(rj:^. — E:tc  faó  el  razrona— 
m'-^nto  V  repuesta,  qne  dicho  indio  viejo,  capitán  de  loi 
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36  indios  Nayarita»,  que  nos  salieron  al  encuentro,  nos 
trajo  nue^ro  indio  D, Pablo;  con  el  cualjconferenoiamos,y 
vÍ8ta  la  resolución  de  los  Nayaritas,  y  razonamiento  de 
riejo,  considerando  no  liabia  de  lograrle  el  deseado  fin  de 
fia  conversión,   con  el  hecho  de  dar  por  ella  nue«tras  vi- 
da?; y  que  antes  pudiera  con  esto  crecer  su  orgullo  y  o- 
sadía,  como  acaeció  en  la  muerte  qiie    ejecutaron  en   su 
capitán  Protector  D.  Franoisco  Bracamente  y   personas 
que  le  acompañaban,  con  que  adquirieron  mas  petulan- 
cia y   orgullo;  determinamos  volvernofs  de  aquel  pues- 
to, y  no  pasar  adelante;  y  venir  yo  á  ef  ca  jGferte  á  dar  á 
V.  A.  razón  de  lo  que  ha  acaecido,  é  informarle  todo    lo 
que  siento,  como  se  me  tiene  mandado.» 


»i  •  <■ 


A  convexión  de  los  nayáritas  se  frustró;  pero  no  se 
extinguió  el  celo  de  los  misioneros  d  vista  do  las 
dificultades  que  se  presentaban,  y  que  podian  tenerse  por 
insuperables. 

£1  V.  P.  Margil  escribió  la  importantísima  carta  que 
dejamos  copiada,  en  la  ciudad  do  Guadalajara,  á  donde 
partió  desde  el  Nayarit,  y  de  allí  á  la  capital  de  Méxi- 
co 4  arreglar  asuntos  relativos  á  la  conquista  espiíitaal 
do  los  nayaritas. 

Todo  estaba  arreglado^  la  empresa  iba  á  comenzar  por 
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¿egunda  vez,  con  grandes  esperanzas  de  un  éxito  feliz; 
pero  sobrevino  un  incidente  que  hizo  suspender  por  en-- 
toncos  dicha  empresa:  so  excitó  una  grande  inquietud 
en  la  fortaleza  de  San  Juan  de  XJlua,  que  llamó  la  aten- 
ción del  Virey,  y  aun  de  todo  México.  Se  pensó,  pues, 
en  conjurar  esa  tempestad;  y  no  se  pudo  proporcionar 
á  los  misioneros  de  Guadalupe,  los  auxilios  que  necesi- 
tahan  y  que  eran  de  todo  punto  indispensables  para  po- 
ner en  obra  las  mLsionei  del  Nayarit. 

El  V.  P.  Margil  se  volvió  al  colegio  Guadalupano, 
conocienflo  que  debia  pasar  mucho  tiempo  para  volver 
al  Nayarit 

Por  cf?os  tiempos,  dice  el  R.  P.  Aleocei',  ya  el  colegio 
era  muy  famoso,  por  las  muchas  misiones  que  de  él  sa- 
lian  para  muchas  puntos,,  en  todas  direcciones.  De 
esto  se  infiero  que  habia  ya  un  buen  número  de  religio- 
so?. Ilabia  ya  establecid:xs  cátedras  de  Filosofía,  y  el 
noviciado  estaba  en  corriente. 

Kl  V.  Fundador  juzgó  necesario  celebrar  .el  primer  capí- 
tulo para  la  elección  canónica  del  primer  Guardian  de  la 
respetable  comunidad. 

Con  la  respectiva  orden  del  M.  E,.  P,  Comisario  ge- 
neral de  la  orden  franciscana,  en  la  Nueva  España,  se 
procedió  á  la  celebración  de  dicho  capitulo,  el  dia  11  de 
Noviembre  de  1713  presidido  por  el  Ministro  provincial 
de  la  Santa  Provincia  de  Zacatecas,  como  Delegado  pa- 
ra el  efecto,  F.  José  Fernandez. 

Fué  electo  y  confirmado  Guardian  do  Guadalupe  el 
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Aiaj  momoraBTc  V.  P.   José  Guerra,   persona  respetabi. 
llsima  por  su  instrucción,  talento  y  rirtudcs. 

Los  Discretos  fueron:  el  V.  P.  Margil,  el  R.  P.  F. 
Luis  Delgatlo,el  R.P.F.Pcdro  Javier  de  Sola  y  el  R.  l\ 
F.  Matías  Saenz  de  S.  Antonio. 

tEn  el  tiempo  de  este  Capítulo,dico  el  R.  P.  Alcocer, 
ce  establecieron  las   Constituciones  de  esto   Colegio,  que 
aprobó  después  el  Prelado^superior,   y  ya  se  observaban 
desde  que,  en  conforínidad  de  lo¿ordcnado  por  el  Decre- 
to de  la  Sagrada  Congregación   de  Propaganda  fidc^  de 
16  de  Noviembre  de  1688,  las  formó  Ntro.  V.  P.  Fray 
Antonio  Margil  de  Jesús.     Contiene  veinticinco  punto?, 
de  mucha  importancia,   para  la  observancia  do  la  Regla 
y  de  la  Disciplina  regular.     En  el  último  de  ellos,  se 
manda  que  todos  los  religiosos  se  conformen  en  todo  con 
joI  ceremonial  quo   en   aquel  Capítulo  se  presentó  para 
€Xi   aprobación.     Esta  ceremonial  fué  compue&to  por  el 
citado  R.  P.  Guerra,  por  orden   de    N.  V.  P.    Margil. 
Cuanto  Eu  título  comprende  está  trasladado  en   el  con 
claridad  y  método;  pues  no  solamente  se  dirige  ú  espo- 
ner las  ceremonias  del  Altar  y  Coro,  sino  todo  lo  quo 
se  ha  de  practicar  en  el  Colegio  y  en  sus  oficinaí?:  las 
cualidades  que  debiera  tener  y  lo  quo  dcbian  observar 
los  Limosneros,  Sacristanes,  Cocineros,  Porteros,  IIospc- 
d  eros,  etc.  y  hasta  el  modo   con    que  se  dcbi.an   portar 
los  religiosos  en  las  recreaciones,  para  que  ni  en  ellas  se 
faltara  á  fci  virtud.» 

Ese  admirable   reglamento,  tan  sabiamente  formado. 
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ge  leia  con  frecuencia  en  Guapalupc,  y  fué  siempre  erac- 
íjamente  observado  en  los  tiempos  posteriores,  como  en 
el  primer  dia. 

An  eglfido  así  el  santo  j  nuevo  colegio,  y  viendo  qué 
aun  no  desaparecían  las  dificultades  que  se  presentaban 
para  la  convención  del  Nayarit,  se  pensó  formalmentg  en 
dirigir  misiones  al  Norte,hasta  las  mas  remotas  fronteras. 

El  atleta  de  Jesucristo,  el  infatigable  apóstol  F.  Anto- 
mo,acompafiado  del  fervoroso  predicador  F.Matias  Saenz 
de  S.  Antonio,  y  de  otro  religioso,  cuyo  nombre  no  dice  la 
historia,  salieron  para  el  Norte,  mientras  otros,  no  me- 
nos celosos  misioneros,  se  dirijian  á  otros  varios  puntos 
6  practicar  su  sublime  ministerio. 

Los  tres  primeros,  pronto  se  vieron  á  larga  distancia 
de  Guadalupe,  y  dieron  misiones  por  muchos  pueblos, 
f  anchos  y  haciendas,  hasta  Cedros  y  Mineral  de  Ma- 
zapil.  De  estos  puntos  pasaron  al  Saltillo,  que  en 
aquel  tiempo  aun  era  Villa,  y  de  ella  partieron  pari^ 
Monterey,  siempre  ejerciendo  el  santo  ministerio  de  la 
predicación  y  recogiendo  opimos  fmtos. 

Las  intemperie?,  los  trabajos  mil  del  ministerio  y  los 
ardides  del  demonio,  no  eran  capaces  para  detener  en  su 
carrera  a  estqs  esforzados  atletas  de  Jesucristo.  Su  ce- 
lo no  se  fatigaba,  no  se  cansaba  ni  po(Jia  estinguirse;  ni 
menos,  se  sasiaba  de  convertir  y  ganar  almas  para  Dios. 

Ese  celo,  como  un  aquilón  violento  que  arrebata  un:^ 
nave  con  irresistible  fuerza  sobre  las  ondas  del  Océano, 
arrebató  á  nuestros   misioneros  internándolos  á  los  bos' 
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quo3  7  llanuras  del   Norte,  pobladof5*  do  innumerables 

gentiles.  n 

Habiendo  llegado  á  una   hacienda  llamada  de  Siibina, 

de  la  que  era  propietario  el  Bachiller   D.  iVancisco  Ca- 

lancha,  les  proporcionó  la  Divina  Pro  videncia,  por  medio 

de  eee  buen  Facerdote,   muchos  auxilios  para  sus  lauda- 
bles designios. 

Los  márgenes  del  caudaloso  rio  de  la  Sabina  vieron 
surgir  en  ellos  una  misión  fundada  por  nuestros  tres  con- 
quistadores de  almas.  Era  el  mes  de  iftayode  171  i 
cuando  dicha  misión  fué  fundada,  llevando  el  tierno 
nombre  d«  Misión  de  Ntra,  Sra.  de  Guadalupe,  y  fué  la 
primera  que  tuvo  este  Colegio. 

El  edificio  no  era  como  los  muj  suntuosos  que  se  «le- 
vaban  en  otras  partes  como  Hospicios  de  misioneros;  sino 
de  solo  madera  y  paja,  y  ob  la  forma  de  las  chozas  que 
llamamos  jacales.  Empero,  el  aspecto  agreste  del  edi^ 
ficio  contrastaba  imponentemente,. por  su  objeto^  con  las 
aquellas  vastas  soledades  y  exuberante  vegetación. 

El  templo  en  que  se  debían  celebrar  los  divinos  oficios 
era  tambiem  una  humilde  choza. 

Poco  tiempo-  después  de  fundada  esta  Misión,  se  su- 
blevaron los  feroces  indios,  tobosos,  pusieron  en  gran 
coDÍlicio  toda  la  comarca  y  dieron  un  fuerte  golpe  á  la 
Misión  de  S.  Miguel,  perteneciente  al  colegio  de  Santa 
Cruz  do  Qaórétaro,  que  estaba  inmediata  ¿I  la  de  Guada- 
lupe. 

Eso  golpe  consistió  en  que  los  dichos  infieles  se  eclva- 
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ron  sobre  la  Misión,  robando  cuanto  habla  allí  y  dejando 
casi  desnudo  al  religioso  encargado  de   ella,  el  cual  lúe-  . 
go  so  pasó  á  la  de  Guadalupe. 

Los  guadalupanos  recibieron  á  esto  confesor,  con 
demostraciones  de  regocijo,  dando  un  repique  con  uua 
sola  [campana  que  había  en  la  Misión,  y  entx)nando 
el  Te  Deum,  en  acción  de  gracias  por  la  que  concedia  & 
aquel  misionero,  permitiendo  que  padeciese  por  el  nom- 
bre de  Jesús.  Qüoniam  digni  habiti  sunt  pro  nomine 
Jesu  coniumeffam  pati.  El  V.  P.  Margil  dio  un  hábito 
de  sabanilla  blanca,  al  religioso  de  la  Misión  de  S.  Mi- 
guel, y  d¡.'=puso  se  matase  un  cabrito  para  celebrar  con  su 
hcrmíino  aquel  dia  posterior  á  su  triunfo. 

Kl  R.  P.  Miniatro  de  la  Misión  de  Ntra.  Sra.  de  los 
Dolores  de  la  Punta,  perteneciente  al  colegio  de  Queréta- 
ro,  y  que  no  distaba  mucho  de  la  de  Guadalupe,  viendo 
el  peligro  que  corrían  nuestros  misioneroí»,  de  perecer  en 
manos  de  los  terribles  tobozos,  mandó  alguna  gente  pa- 
ra que  los  custodiase. 

Por  el  mes  de  Setiembre  del  mismo  año  de  1714,  ob- 
scrrando  el  V.  P.  Margil  laa  dificultades  que  presenta- 
ban los  bárbaros  para  el  progreso  de  su  Misión,  resolvió 
misionar  por  algunos  pueblos. 

Boca  deXeones,   muchas  aldeas  y  pastorías  del  lla^* 
mado  Nuevo  Reino  de  Leone,   oyeron  la  voz  del  Evan 
gclio,  saliendo  sonora  y  eficaz  de  los  labio  i  do  ese  adoai 
rabie  apóstol.     No  fueron  escluidas  do  esa  dicha  otras 
muchas  poblaciones  que  ocupaban  un  gran  espacio;  y  así 
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el  V.  P.  con    su?5  fervorosos   compafiei'os  misionó  por  la 
villa  do  Cadereita,   el  Pilón,   San  Cristóbal,    Ciudad  do 
Linares,  Valle  de  Guajuco  y  otros  puntos;  y  por  el  mes 
de  Febrero  de  1716  ee  hallaba  en  la  Mota. 

En  ese  mismo  año  fundaron  los  tres  misioneros,  otra 
Misión  sobre  los  margenes  del  rio  Salado. 

Esa  segunda  Misión  llevó  también  el  nombre  de  Gua- 
dalupe, y  conviene  no  confundirla  con  la  primera,  así  co- 
mo puede  confundirse  el  rio  Sabina  de  que  hemos  ha- 
blado con  otro  rio  del  mismo  nombre,  qua  hay  no  muy 
lejos  del  primero.  Ambos  nos  Sabina  están  comprendí- 
dos  dentro  de  un  terreno  de  treinta  leguas;  pero  tienen 
distintos  orígenes  y  no  entran  en  confluencia. 

Por  falta  de  estas  explicaciones  ó  aclaraciones,  suelen 
padecerse  notables  errores  ó  confufííones  en  geografía  6 
historia. 

En  el  Mineral  llamado  de  Boca  de  Leones,  permane- 
cieron nuestros  misioneros  algún  tiempo,  sin  dejar  la 
oración  y  los  ejercicios  pantos  del  confesonario  y  del  pul- 
pito. 

Los  habitantes  de  dicho  Mineral  movidos  de  piadosos 
deseos  y  de  la  edificante  vida  de  esos  apóstoles,  tomaron 
im  decidido  empeño  para  que  se  fundara  entre  ellos  un 
nuevo  Hospicio.  El  V.  P.  Margil  condescendió  á  tan 
piadosas  ansias,  y  fundó  la  deseada  casa  apostólica,  ob- 
teniendo para  ello  las  licencias  necesarias  del  lUmo.  Sr. 
Obispo  de  Guadalajara,  dentro  de  cuya  Diócesis  estaba 
entonces  el  indicado  Mineral^    Dicho  lUmo.  Sr.  Obispo 
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era  el  Sr.  D.  F.  Manuel  Membala.     El  Goberoador  do 
Nuevo  Reino  do  Loon  era  el  Sr.  D.  Francisco  Baoe  Tro-" 


vino. 


'  Ya  en  28  do  Diciembre  de  1715  el  Sr.  Lie,  D.  Fran- 
cisco de  la  Calancha  y  Valenzuela  tenia  hecha  donación 
jurídica  de  ima  casa  y  un  buen  terreno  para  la  fundación 
del  Uospicio,  á  fin  do  que  este  sirviera  de  descanso  á 
los  religiosos   misioneros  que  se   internasen  á  la  remota 

comarca  do  Tejas. 

El  K.  F.  Espinosa  en  su  Crónica  de  los  colegios,  dico 
que  la  mencionada  casa  fu6  donación  do  D.  Alonso  Cue- 
llo; pero  nuestro  P.  Alcocer  demuestra  que  dicho^R.  P. 
Espinosa  padeció  una  equivocación  en  su  narración,  y 
que  el  verdadero  donante  fué  el  indicado  Sr.  Lie.  do  la 
Calancha  y  Valenzuela,  como  dejamos  dicho. 

En  la  mencionada  casa  y  terreno  contiguo,  so  edificó 
el  llospicio  ó  pequeño  Convento,  en  suma  pobreza,  pues 
fué  formado  de  adove,  y  parece  quo  aun  la  primitiva 
iglesia  fué  del  mismo  material.     Después  so  edificó  otra 

mayor. 

La  Villa  del  Saltillo  (ahora  ciudad,  capital  del  Estado 
de  Coahuila)  tiene  la  gloria  de  haber  cooperado  con  mu- 
chas limosnas  para  la  congí  ua  sustentación  de  los  re- 
ligiosos que  habitaban  el  célebre  Hospicio  do  Boca  do 
Leones.  Igual  satisfacción  tuvieron  otros  lugares  cir- 
cunvecinos, del  Nuevo  Reino  do  Loon. 

Es  muy  digno  do  í:cr  riforido  aquí,  el  loable  empeño 
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que  los  vecinos  de  Mazapil  tuvieron  para  quB  se  estable- 
ciera en  la  cabecera  de  la  feligresía  un  hospicio  de  relí- 
«giosos  misioneros  de  Guadalupe.  Esto  sucedió  anos  áez* 
pues  de  los  acontecimientos  que  antes  referimos,  siendo 
Guardian  del  Colegio  el  M.  V.  P.  Margil.  Dichos  ve- 
cinos ofr$cian  casa 7 sitio  parala  fundación  que  deseaban. 
Yo  que  estuve  algunos  años  en  Mazapil  me  encontré 
con  muchas  7  muy  gratas  tradiciones,  relativas  al  V. 
fundador  de  Guadalupe.  Ün  vecino  de  dicho  lugar,  muy 
amigo  mió,  conservaba  una  carta  original  del  Vj*P*  y  tu- 
to la  bondad  de  regalármela.  La  conservo  en  mi  poder 
con  la  estimación  que  merece.  Harf  en  jlfazapil  un  buen 
retrato  el  V.  P.  Guerra. 

Por  el  ano  de  1715,  vinieron  dos  franceses  desde  filo- 
tila  hasta  el  Presidio  de  S.  Juan  Bautista  del  Rio-grande 
del  Norte,  con  pretexto  de  buscar  ganadcs.  El  capitán 
del  presidio  los  remitió  al  Duque  de  ¿inares,  quien  era 
entonces  virey  de  la  Nueva-España,  pero  este  persona. 
je,  considerando  que  la  introducción  de  los  franceses  en 
aquellas  tierras  pedia  tener  oonsecuencias  desfavorablcp, 
dispuso  qut  pasasen  á  la  Provincia  do  Tejas  algunos  mi- 
sioneros, resguardados  de  veinticinco  soldados  con  su  res- 
pectivo Gefe,  creyendo  que  por  dicho  medio  los  gentiles 
habitantes  de  Tejas,  convirtiéndose  á  la  fé,  evitarían  e^ 
U08  mismos  usa  invacion  extranjera.  No  erraba  el  Du. 
i  que  de  Linar-te  en  su  modo  de  pensar,  pues  la  religión  en- 
celLa  a  I06  pueblos  &  conocer  sus  derechos  y  á  defender" 
I06  <xm  la  inTenciUe  fuerza  de  la  justicia. 

16 
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La  religión,  que  siempre  presta  su  poderoso  auxilio  á 
los  gobiernos  que  tratan  de  la  conservación  y  civilización 
de  los  pueblos^  facilitó  su  potente  brazo  con  sus  núsione* 
ros;  no  con  miras  de  adquirir  dominios  al  Gobierno,  si~ 
no  de  conquistar  almas  para  Dios. 
g  Por  el  mes  de  Enero  de  1716  salieron  algunos  misio- 
neros^de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro  y  otros  del  Col^o 
guadalupano  de  Zacatecas,  á  emprender  la  gran«[d  obra 
de  fundar  Misiones  en  Tejas.- 

Dem«s  una  mirada  atenta  y  escrutadora  á  ese  bello 
pais  que  iba  á  ser  el  teatro  de  los  pródigos  que  hace  la 
gracia  por  medio  de  los  predicadores  del  Evangelio. 

Comencemos  por  la  etimología  de  la  palabra  Tejas.  El 
H.  P.  Alcocer  dice  que  &  ese  pais  se  le  dio  tal  nombre 
á  causa  de  haber  dado  sus  habitantes  algunas  demostra* 
Clones  de  amistad  á  los  conquistadores,  con  la  palabra 
Texeia  6  Teja  que,  en  el  idioma  de  aquellos  significa  o- 
mistad  6  amigo.  Sin  embargo,  los  indígenas  de  Tejas 
decían  Texxan,  para  decir  amigo. 

Tejas  está  situado  á  lo  largo  del  golfo  de  México,  en- 
tre  los  Estados-Unidos  y  la  República  mejicana,  desd^ 
26^  á  84^  30'  de  latitud  Korte,  y  96^  20'  á  104^  40'  de 
longitud  Oeste. 

Tiene  por  límite  al  Norte  el  Red-Biver  ^ue  la  separa 
de  Nuevo  México  y  del  Arkansas,  al  Este,  la  Sabin»  que 
la  separa  de  la  Luisiana,  llamada  antiguamente  Nueva— 
Francia,  y  á  Sud-Este  el  rio  de  las  Nueces,  ó  Rio  del 
Norte.    Su  superficie  és  de  13,625  leguas  cuadradas;  se 
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cuando  era  habitada  de  solo  indios  salvajes.  En  1742^ 
tenia  200000  anglo-americanos^  80000  mejicanos,  30000 
indios  y  10000  negros. 

lia  gran  sierra  de  S.  Sabás  ocupa  la  parte  occidental 
de  Tejas,  y  lo  mas  del  terreno  se  compone  de  una  muy 
dilatada  y  fértil  llanura,  regada  por  algunos  rios,  entre 
los  cuales  ocupan  el  primer  lugar  el  Bravo  del  Norte,  el 
de  Nueces,  los  de  S.  Antonio,  el  Colorado,  Brazos,  S.  Ja- 
cinto, Trinidad,  Nachos  y  Sabina  grande.       « 

Las  costas  tienen  varias  bahias,  siendo  la  principal  la 
de  Galbeston  que  está  cerrado  por  la  isla  de  S.  Luis. 

Tejas  es  muy  frutal,  tiene  grandes  praderas  cubiertas 
de  exuberante  vegetación,  impenetrables  bosques  de  enci- 
nas y  magnolias  y  produce  con  abundancia  caña  de  azú- 
car, algodón,  tabaco  y  otros  frutos  de  suma  utilidad. 

Las  tribus  bárbaras  que  mas  se  distinguieron  por  su 
valor  y  excursiones,  fueron  los  comanches,  pawncos,  cus-* 
hattos  y  Úpanos  ó  lipanes. 

Hé  aqui  el  vasto  pais  á  donde  se  encaminaron  nuestros 
misioneros,  á  quienes  se  reunió  en  breve  tiempo  nuestro 
infatigable  P.  Margil. 

En  un  terreno  llamado  de  los  Asianis  eligieron  los  si- 
^os  para  la  fundación  de  sus  Misiones,  siendo  uno  de 
ellos  entre  la  nación  ó  tribu  Nacogdoche,  en  que  se  fundó 
la  misión  de  los  guadalupanos,  llevando  el  nombre  de  Mi- 
sión de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
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Los  indios  do  osta  nación  tenian  el  nombro  de  Aónaá^ 
y  también  Nacogdoches. 

No  se  pudieron  fundar  otras  Misiones  en  Tejas  sino 
después  de  j)a6ado  largo  tiempo. 

Los  compañeros  del  V.  P.  Margil,  eran  los  RR.  PP. 
Fr.  Matías  Sans  de  S.  Antonio,  Fr,  Pedro  Mendoza  y  Fr. 
Agustin  Patrón,  con  dos  hermanos  laicos  y  un  donado. 

Al  internarse  estos  apóstoles  en  el  pais  de  Tejas,  enfer- 
mó de  fiebre  el  R.  P,  Margil  y  tuvo  necesidad  de  quedar- 
se en  una  misión  de  la  Santa  Cruz  de  'Qiierétaro. 

Al  entrfft  el  ano  de  1717  se  tundo  la  segunda  misión 
de  religiosos  guadalupanos  la  que  fué  dedicada  á  la  San^ 
tisima  Yírgen  en  su  tierno  título  ó  advocación  de  los  Do- 
lores. 

Antes  de  pasar  tres  meses  de  esta  segnnda  fundación, 
se  hizo  la  tercera,  á  alguna  distancia  de  aquella,  y  fué  de^ 
dicada  al  Glorioso  S.  Miguel,  siendo  Ministro  de  ella 
el  R.  P.  Fr.  Agustin  Patrón,  acompañado  de  un  religio- 
so laico. 

El  R.  P.  Margil  que  no  se  saciaba  del  trabajo  apostó- 
lico y  que  tcnia]síempre  una  ardiente  sed  dé  la  salvación 
de  las  almas,  no  solo  atendía  ¿  la  conversión  de  los  indios 
sino  que  también  iba  á  predicar  y  4  confesar  á  los  fran- 
ceses que  habitaban  la  Nueva-Francia,  vecina'do  ligas. 
Lo  mismo  hicieron  después  algunos  otros  misioneros. 
Todo,  como  es  manifiesto,  con  la  debida  licencia  del  Tilmo, 
Obispo  de  QuebeU  cuya  Diócesis  estaba  en  la  Nueva 
Francia  * 
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Habiendo  vuelto  el  V,  P.  Margil  á  la  MÍBÍon  de  Ajs  I 

halló  enfermo  á  su  muy  querido  compañero  Fr.  francis- 
co de  S.  Diegoj  lego  áfi  admirable  virtud.  La  hora  úl- 
tima de  este  feliz  religioso  se  aproximó,  y  entonces  lo 
dispuso  el  V»  Margil  con  los  santos  .sacramentos^  lo  tomó 
en  sufi  brazos  y  en  ellos  espiró  el  felicísimo  laico. 

El  mismo  Y.  P.  le  dio  sepultura  con  sus  propias  ma- 
nos, así  por  su  grande  caridad  como  por«ue  no  habia  al 
lado  de  los  cadáveres  otro  ser  viviente,  pues  un  soldado 
que  acompafiaba  á  ambos  religiosos,  partió  a  la  Misión  de 
Nac^gdoehes  á  dar  la  noticia  del  'fallecimienta  de  Fr. 
Francisco  de  S.  Di^o. 

¡Cuan  sentimental  es  el  cuadro  de  la  muerte  de  este 
notable  reUgioso  Ciertamente  és  muy  digno  de  nues- 
tra contemplación.  Imaginémonos  aquella  parte  de 
los  desiertos  ^de  Tejas  en  que  se  presentaba  la  pobre 
Misión  asistida  únicamente  por  el  V.  P.  Fr.  Antonio  y 
el  dichoso  Fr.  Francisco.  El  desierto  era  tan  pintoresco 
como  pudieron  serlo  los  de  la  Tebaida:  la  choza  humilde, 
habitación  de  los  venerables  guadalupanos,  era  triste  y 
solitaria:  reinaba  un  profundo  silencio,  acaso  interrumpido 
de  ve»  en  cuando  por  las  notas  de  alguna  ave  melodiosa 
ó  por  los  gemidos  de  alguna  paloma  torcaz;  ó  bien  por 
el  silvido  del  viento  que  mecia  las  copas  de  los  encinos 
seculares:  Fr.  Francisco,  recibía  de  m  santo  director  los 
auxilios  espirituales,  y  después  exhalando  un  blando  sus- 
piro reclinó  su  cabeza  en  el  pecho  de  su  padre  en  Jesu- 
cristo, y  sa  alma  dejó  la  tierra  para  elevarse  al  cielo:  el 
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militar  contempló  admirado  la  muerte  de  ese  jasto^  y  par- 
tió á  llevar  la  noticia  de  ella  á  los  oíros  misioneros  de  las 
repetidas  Jj/isiones:  momentos  despues^el  V.P.  Margil^  a- 
quel  varón  apostólico^cargado  de  años,  de  merecimientos 
y  de  virtudes:  aquel  admirable  misionero  de  los  desier- 
tos de  Guatemala  7  del  Nay arit;  aquel  atleta  del  £ vange* 
lio  cuyos  pies  de  niño  hablan  recorrido  muchos  centena- 
res de  leguas;  el  Y.  P.  Mar^l,  caba  la  tierra  con  sus  pro- 
pias manos,  toma  en  sus  brazos  los  inanimados  restos  del 
religioso  laico,  los  baja  al  fondo  de  la  humilde  fosa,  los 
cubre  de  tierra  y  derrame  una  lágrima  sobre  aquella  úl- 
tima morada...  Un  suspiro  se  exhala  del  ardiente  pecho 
de  Fr.  Antonio.  ¿ílo  os  parece  ver  otro  Abad  de  la 
Tebaida;  otro  Antonio,  sepultando  al  admirable  Pa- 
blo, fundador  de  la  vida  heremitica?  La  religión,  y  solo 
la  religión,  trae  cuadros  tan  sentimentales,  tan  llenos  de 
la  mas  poética  melancolía,  y  capaces  de  elevar  el  espí- 
ritu á  las  regiones  de  la  sublimidad,  contentando  al  mis- 
mo tiempo  nuestro  corazón,  ávido  siempre  de  lo  verdade- 
ramente bello,  bueno  y  sublime!  Mas  atemos  el  hilo  de 
nuestms  narraciones. 

Sepultado  que  fué  Fr.  Francisco  de  S.  Diego,  el  F-  P . 
Margil  regresó  al  Colegio  de  Guadalupe,  y  en  este  fué 
nombrado  Guardian. 

¡Cuál  seria  el  regocijo  de  los  religiosos  el  tener  en  el 

seno  de  su  claustro  y  á  la  cabeza  de  la  comunidad,  á  es. 

te  fiel  imitador  del  serafin  de  Asís  y  retrato  de  Jesucristo! 

Bl  apostólico  Colegio  supo  aprovecharse  de  lá  dirección 
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de  su  Maestro  7  Padre.  £1  heredó  su  e^^pirita;  y  por  eso 
en  Guadalupe  siempre  se  yíó  permanecer  el  primitivo 
fervor. 

Mas  la  vida  contemplativa  no  encerraba  para  siempre 
en  el  resinto  del  claustro  á  esos  apóstoles  del  Evangelio, 
con  frecuencia  salian  misioneros  en  distintos  rumbos,  ha. 
ciendo  prodigiosas  conversiones  y  dejando  edificados  los 
pueblos. 

Entre  tanto,  los  misioneros,  puntuales  imitadores  del 
inmortal  Margil,  que  misionaban  en  loi^vastos  desiertos 
de  Tejas,  no  descansaban  un  instante. 

La  predicación  resonaba  en  el  seno  de  las  poblaciones 
entre  fieles,  en  la  espesura  de  los  bos<[ues,  entre  los 
gentiles. 

Dios  que  ha  prometido  mucha  virtud,  mucha  gracia  y 
mucha  efioacia  á  la-  palabra  evangélica;  salida  de  esos 
predicadores  hacia  fructuosísima  las  misiones  de  Tejas. 

No  se  conseguia  la  convención  total  de  las  tribus  bár- 
baras; por  que  era  imposible  muchas  veces  penetrar  has- 
ta sus  ignoradas  guaridas.  Aferrarse  en  hacerlo  habria 
sido  temeridad,  y  esponerse  inútilmente  á  morir. 

L06  misioneros,  pues,  hacian  cuanto  podian  y  debían^ 
dieiendo  con  S.  Pablo:  nosotros  sembraremos  y  regare- 
mos, al  Señor  toca  dar  el  incrementó;  el  resultado  de 
nuestros  afanes. 

Pero  permítasenos  una  breve  digresión;  6  sea  una  re- 
flexión que  naturalmente  surge  al  contemplar  las  misio^ 
nes  del  vasto  país  de  Tejas. 
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¡Misioneros! ......  unos  hombres  que  visten  un   pobre 

Ettyal,  que  han  dejandoá  sus  padres  y  hermanos,  amigos  j 
parientes;  j  todo  cuanto  poseían  ó  podian  llegar  á  poseer^ 
atraviesan  los  desieilos,  recorren  muclias  leguas  énme« 
dio  de  mil  penalidades,  exponen  su  salud  y  su  vida  y  se 
entr^an  á  las  pesadísimas  tarcas  del  predicador  de  la 

fé ¿Qué  mueve  á  esos  hombres?  no  los  bienes  tem- 

poraleS)  pues  los  han  renunciado  de  todo  Qorazon;  no  los 
honores  de  la  tierra,  porque  no  puede  haberlos  en  los  de- 
siertos y  entre  l^s  tribus  salvajes  entre  las  cuales  pueden 
morir  ignorados  de  todo  el  mundo:  no  el  descanso  y  los 
placeres;  porque  ¿que  descanso  hay  en  el  ministerio  evan- 
gélico? ¿qué  placeres,  cuando  se  ha  abrasado  una  vida  lle- 
na de  abnegación^  de  penitencia  y  de  sacrificio? 

¡ Ah!  no  mueve  á  esos  héroes  para  abrazar  tal  vida,  si « 
no  la  gracia,  la  gracia;  la  caridad  para  lo  cual  no  hay 
imposibles! 

Los  mueve  la  verdadera  fé;  la  verdadera  religión,  que 
sabe.forraar  muchos  y  verdaderos  héroes. 

¿Hay  eso  en  los  misioneros  protestantes,  que  se  jactan 
de  maestros  deí  Evangelio?  En  donde  está  el  sayal,  la 
pobreza,  la  castidad^  la  obediencia,  la  abnegación  y  lo9 
sacrificios? 

La  levita,  el  lujo,  la  comodidad,  las  libras  esterlinas  y 
la  madama  al  brazo,  ¿son  signos,  son  caracteres  de  mi- 
sioneros de  Jesucristo? 

¿Y  cual  de  las  muchas  creencias  ó  congregaciones  que 
se  dan  el  nombre  de  religión,  prerenta,  fuera  de  la  catá^ 
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ds  pdoadotM,    Bn  efecto,  pronto  surgió  «ná  derota  ot- 
plUk  en  un  punto  que  Ilámábnn  las  Cáleráá. 

Ese  pequeño  templo  era  continuamente  visitado, 
y  en  el  86  colocó  la  imagen,  quizá  la  mais  bella  y  mas  pa- 
recida  al  original  da  Frasoati. 

El  muy  memorable  lUmo.  Sr.  Obispo  D.  Pantaleon 
Alvarez,  era  el  primer  devoto  que  con  mas  frecuencia 
visitaba  la  capilla  tefUgiána.  Ya  que  se  dejan  ver  los 
efectos  de  tan  ilustres  ejemplos. 

Ese  venerabilísimo  Prelado,  viendo  lo  atrecho  que  e- 
ra  la  primera  capilla,  dispuso  se  hiciese  un  templo,lo  mas 
suntuoso  que  fuera  posible,  y  en  efecto  se  comenzó  ésibi 
el  dja  3  de  M^iyo  de  1746  y  se  concluyó  en  el  periodo 
de  seis  afio^. 

fin  aquellos  tiempos  la  piedad  mejicana  no  tetiia  que 
saftír  contra  dici  iones,  ella  tenia  entonces  las  espansiones 
ma"^  dulces  y  «^atisfactonas,  y  el  cielo  manifestaba  con 
prodlgi  )s  que  esa  devoción  era  sólida,  verdadera  y  muy 
digna  de  su  sgi  ado. 

£n  nuestros  tiempos,  una  ilustración  mentida  é  impía 
ba  venido  á  querer  obstruir  la  marcha  de  la  sólida  pie- 
dad de  nuestros  padres:  ha  querido  ridiculizarla  y  apli- 
carle el  nombre  de  superstición  y  fanatismo.  [Insensar 
tez  inaudital  Veas^  sino  las  Escrituras,  el  Diccionario 
Castellano.  iQué  es  superstición?  ;que  es  fanatismo?- 
Por  cierto  que  esas  dos  cosas  difieren  mucho  de  la  pie* 
dad;  y  tanto,  como  difiere  el  firio  del  calor  y  las  tmiebla"* 
de  la  lus. 

If 
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Afariaiiadaiii6ii(6  (graeías  &  Dio9  7  á  sa  prMioitfsímti. 
Madre)  la  impiedad  solo  ha  contaminado  á  muy  pooos 
mejicanos^  la  generalidad^  mal  que  le  pese  al  diablo,  ef 
católica,  fervorosamente  devota  7  fiel,  mu/  fiel  á  la  I- 
glesia  de  Jesucristo. 

To  veo  i  k>s  mpjioalios  impios,  .con  tama  compasión,/ 
desearía  se  apartasen  de  la  impiedad  y  abrazaran  de  nue- 
vo la  religión  de  sos  padres.  El  medio  para  su  conver- 
sión pronta,  verdadera  y  eficaz;  seria  que  recorriesen 
&  quien  es  Befagio  de  pecadores.  :,7¿Qaé  ma^'or  peca- 
dor  que  el  impio?  \í  cuantos,  cuantos impios  han  logra- 
do la  ilustración  de  sus  almas  tenebrosas  y  la  compunción 
de  sus  corazones  de  mármol,  recurriendo  á  la  Santísima 
Virgen!     Muchos  por  cierto. 

Los  que  por  la  misericordia  de  Dios  nos  mantenemos 
firmes  en  la  piedad  7  en  la  fé,  pidamos  á  la  Virgen,  Re- 
fugio de  pecadores,  por  la  conversión  de  nuestros  herma? 
nos  extraviados;  pero  pidamos  con  instancia,  como  pedi- 
mos salvación.  Diliges  proximum  tuum,   sicut  te  ipsi;tm* 

Continuemos  nuestra  reñigiana  historia* 
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VntílwAim  At  tu  JFsttt»  imagen  áfi  itefti0f|Dr» 


1|T|L  Colegio  Apa«tólico  do  María  Santísima  de  Gua- 
dalupe, dice  nuestro  refugiano  historiador,  fondado 
por  el  V.  P.  F.  Antonio  Margil  de  Jesús,  extramuros  de 
la  ciudad  de  Zacatecaa^  heredero  del  espíritu  de  este  su 
primer  fundador  y  padre,  siempre  se  ha  reconocido  por 
hijo  de  la  Soberana  Emperatriz  de  los  cielos,  María  San- 
tísima, Señora  nuestra.  A  e^te  humilde  reconocimien- 
to le  ha  llevado  como  por  la  mano,  la  especial  protección 
con  que  se  ha  visto  atendido  de  su  soberanía,  y  los  par- 
ticulares favores  que  sin  interrupción  ha  recibido  de  tan 
amante  Señora,en  el  dilatado  espacio  de  muchos  años,  no 
siendo  el  m^yiyt  de  ellos  el  que  recibió  el  afio  de  cuaren* 
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kt  j  cuatro  del  «iglo  pasado,  cuando  lo  enriqueció  eon  e& 
precioso  tesoro  de  su  sagrada  imagen  de  la  Virgen  del 
J?efugio.» 

En  efecto,  este  es  une  de  los  mas  distinguidos  favores 
que  la  santa  casa  de  Guadalupe  recibió  de  su  Santísima 
Prelada. 

Por  el  año  de  1732,  nusionaban  con  apostólico  fervor 
y  abundante  cosecha  espiritual,  algunos  religiosos  del 
Colegio  4e  la  Santa  Groas  de  Qoeiétaro,  en  la  ciudad  de 
Puebla.       ^ 

Los  piadosos  poM^nos,  encantados  con  esa  amabilidad 
que  el  cielo  concede  á  los  premciidores  del  ^vangeHo, 
deseai:on  eon  vehemenáa  que  se  qüedapan  con  ellos  algu- 
nos rel^iosos,  y  para  feto  sé  fiimiara  un  Colegio  Apos- 
tólico, para  cuyo  fin  empezaron  á  trabajar  con  te^on,  se- 
ñalando á  los  misioneros,  para  su  establecimiento,  la  fa- 
mosa Hermíta  Uamacla  de  Nuestra  Sh^ñóra  del  Des- 
tierro» 

Ssa  Hermita  habia  kiáo  én  otro  tiempo  habitación  de 
aquel  fiel  imitador  de  la  humildad  del  gran  Patriarca  S. 
Francisco,  d  Bienaventurado  fíébaslia'n  de  Aparicio,  cu- 
yo cadáver  incorrupto  conserva .  nuestro  ^ais  cerno  una 
rica  precea  que  le  concedió  el  cielo. 

En  dicha  Hermita  permanecieron  cinco  religiosos  de 
la  iSanta  Cruz,  ha^ta  el  año  de  1772  en  que  el  Colegio 
iie  Querétaro  hizo  renuncia  de  aquel  hospicio. 

Durante  la  permanencia  de  íoa  oinóo  religiosos^  estos 


TÜta  del  Padre  Cele^tíaL 

Ski  el  año  de  1743,  en  qii^  el  Hospicio  de  Fu^la  es- 
taba  aun  en  corriente,  se  hallaba  allí  el  M.  R.  P.  Fr. 
JoFé  Maria  Guadalupe  Alciviai  ejemplar  misionero  del 
Colegio  de  Qtiadali:4pe  de  Zacatecas,  á  quien^  deapucta  la 
comunidad  eligió  Guardian,  en  el  afie  de  l7&6. 

m  R.  P.  Alcivia  se  dedicó  con  empeño  á  ayudar  & 
cus  hermanos  de  Querétaro,  durante  mx  permanencia  en 
el  Ho^'picio  de  Nuestra  Se&ora  del  I)ei$tierr9» 

El  R.  P.  Guica,  aqnel  asombroso  mision^o  que  ya 
conocemos,  que  vino  á  México  desde  Italia,  trayendo 
consigo  una  copia  de  la  imágein  de  la  Santisinia  yir^;ei| 
del  Refugio,  original  de  Frascati,  se  hallaba  también  m 
Puebla^  cuando  elP.  Alcivia  ayudaba  enja  predicación 
á  los  repetidos  Padres  de  la  Santa  Oruz,  que  kabitalml 
el  Hospicio,  como  tenemos  referido. 
.  £1  y.  Guica  (á  quien  otarpa  llaman  Yvi(B,)  pr^^i^W 
con  8u  acostumbrado  ferror  ep,  la  dichosa  ciu4ad  ip  Pi}e^ 
bk 

Acostumbraba  es^  apóstol  orar  ante  Ii^  imagen  deU 
Santísima  Virgen  del  Refugio^  y  ante  este  imán  de  0^ 
puro  y  ardiente  eorazon,  SQ^^quidaba  9q  alm^.  y  €•  tiras- 
portaba  en  delicias  ci^lestíalea«  -  (.. 

Cierto  dia  oraba  pestrach)  ante  la  Imig9%  y  en  b 
mas  fervoroso  de  su  oracloin  oyó  allá  tip,  b\  interior  dera 
alma^  una  voz  inas  diiloe  que  fl.anHjdlo  d«  la  paterna, 
mas  suave  tim  los  trines  del  iweSor  y  íM9  d^W^ea 


^ 
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ffmb  ú  wsnm  de  la  brisa  Te^pertím.    ir*  b  tm  de  b 
Paloma  del  Sefior. 

'  El  V.  Guica  estaba  de  lodülas  y  apenas  pedia  soote- 
nerse,  perqué  los  trabajos  apostólicos  y  su  tida  austera 
habían  casi  terminado  con  sus  fuerzas.  Pero  al  oír  aque- 
lla roz  celestial^  el  V.  misionero  se  vio  alentado,  fuerte 
y  lleno  de*  rigor.  Aquel  semblante  demacrado  se  rea- 
nima y  rejuvenese  apareciendo  en  sus  yenerabhs  faccio- 
nes una  sonrisa  infantil,  i 

Y  ;qué  ha  oído;  qué  ha  escuchado  ese  varón  apostó- 
lico? ¿qué  ^spresiónes  han  reñido  enrueltas  entre  esas 
articulaciones  colestialesT  ¿qué  bs  lo  que  lo  ha  hablado, 
la  pura,  la  linda  y  hermosí&ima  Virgen?    £stas,  ó  se- 
mejantes palabras: 

José,  hijo  mió  carísimo,  es  .mi.  roluntad  y  la  del  Se 
Sor,  que  esta  mi  imagen  en  la  que  con  el  titulo  de  Re- 
fugio  de  pecadores,  he  querido  manifef^tar  al  mundo  las 
misericordias  divinas  y  la  ternura  de  mi  corazón  mater- 
nal á  las  almaü  redimidas  con  la  sangre  preciosa  de  m^ 
Divino  Hijo,  es  mi  voluntad  digo,  que  esta  mi  imdgezi 
sea  entrada  por  tu  mano  &  los  religiosos  de  Q-uadalu* 
pe,  que^  están  actualmente  en  el  Hospicio  franciscano  do 
esta  dudad  de  Puebla:  quiero  que  ellos  lleven  este  re« 
trato  mío  á  suApostólico  Colegio,  para  que  en  sus  escur- 
piones  lo  llevan  consigo,  y  me  den  á  conocer  en  mi  am^ 
roso-  titulo  del  Refugio,  en  todas  sus  misiones.     Quiero, 
y  quiere  también  mi  DirinoHijo,  que  la  Patrona  de  los 
ittírionero0  y  misiones  del  Colegio  de  Guadalupe  eea  y6f 
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bajo  eM  adrooacion  de  miserioordiay  de  indulgencia  j  di» 
]>erdon.  No  te  disgastarás,  hijo  mió,  de  esta  suprema 
disposición,  púas  tú  deseas  que  yo  sea  conocnda-  é  invo- 
cada, y  que  se  extienda  mi  devoción  por  todas  partes* 
He  puesto  mis  ojos  en  los  religiosos  de  Guadalupe,  que 
me  aman  tanto  como  tú;  pero  no  dejo  por  eso  de  amarte 
como  Madre  tuya.  Yo,  por  altas  razones,  elijo  á  los 
guadalupanos,  para  ser  Patrona  de  tus  tareas  evangéli- 
cas: no  9on  eUos  loa  qw  mé  éligkron^  yo  %oy  quien  elijo  á 
ellos.  Manifiéstales,  pues,  esta  mi  voluntad  y  mi  muy 
distinguida  predilección. 

Al  escachar  el  V.  P.  Guica  la  terminante  óiáen 
de  María,  se  trasportó  su  espíritu  á  las  regiones  de  la 
dulzura  y  de  la  sublimidad,  y  su  corazón  á  la  de  los  afee* 
tos  mas  tiernos;  pero  encontrados;  al  amor  y  'al  dolor. 
El  primero  porque  gozaba  la  dicha  de  oír  la  voz  de  la 
Santísiiía  Virgen;  y  el  s^undo,  porque  tenia  que  entre* 
gar  la  santa  imagen,  y  carecer  de  ella. 

Empero,  conformándose  como  hijo  amante,  dócil  y 
obediente,  convino  sin  resistencia  en  poner  en  práctica  las 
órdenes  que  se  le  intimaban,  porque  deseaba  complacer, 
aun  con  los  mayores  sacrifioios,  la  voluntad  de  la  Beina 
de  loe  cielos. 

Es  de  suponer  que  el  Y.  P.  respondió  á  la  Santiáma 
Virgen,  diciéndole:  Señora  y  Madre  mia  amabilísima: 
tu  cumplimiento  de  tu  voluntad  y  de  la  del  S^or,  son  el 
Uanco^de  mis  ardientes  deseos,  cúmplanse.  Pero  no  me  oL 
ridM^  Bien  mió.    Entregaré  tu  imégen;  y  quedará  ei- 
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MolkáíManMte  grabida  t!e  un  modo  indeleble  en  el  een- 
4ro  de  mi  corazón. 

'  Ei  B.  P.  Alcivñt,  como  hemos  dicho  anto»,  estaba  en 
el  Hospicio  de  Puebla,  j  lo  acompañaban  los  RR.  PP^ 
Fr.  Pedro  Barrios,  Fr.  Francisco  Ortia,  Fr.  Jofé  Jime» 
nez,  y  Fr.  Diego  Jimeüéz,  del  apostólico  Colegio  de  la 
Santa  .Cruz  de  Querétaró.  Todos  estos  apósstoles  se  oca- 
paban^en  las  tareaft  evangéUéa». 

Cierta  tarde  tocó  al  R.  P.  Alcivia  predicar  en  la  Igle- 
sia de  lá«Oompanla  de  Jesús,  en  donde  estaba  entoncss 
el  V.  P.  Gmcfl.  Habiendo  «oncluido  el  sermón  el  P. 
Alciya^  lo  llamó  el  V.  jesuita;  lo  llevó  aparte  dlciéndo- 
][e  que  tenia  que  tratar  con  él  un  gravísimo  é  importante 
negocio.  Entraron  ambos  á  su  aposento,  al  del  P.  Orn- 
ea, y  este  mostró  á  aquel  la  bellísima  imlgen  del  Refugio 
que  tenia  consigo,  y  dejando  correr  de  sus  ojos  un  torrea* 
te  de  lágrimas,  le  dirigió  e?tas  tiernas  y  memorables  pa. 
labras:  Esta  señorita  me  ha  dicho  -que  quiere  irse  ton 
tules,  para  que  como  quienes  andan  por  el  mundo,  la  den 
á  conoeer  por  el,  y  soliciten  su  evito. 

Era  esto  en  el  a&o  de  1744. 

Asi  lo  degó  escrito  el  R.  P.  Francisco  Javier  Ortiz  com^ 
pafiero  del  dichosísimo  P.  Alcivia,  en  la  incoada  ni- 
sien  de  Pucfbla. 

Dicho  R.  P.  Ortiz  fué  después  Comisario  de  loe  Cele. 

gios  de  propaganda  -fide^  y  Guardian  del  de  Querétaró. 

Sus  virtudes  fueron  -  relevantes,  y  por  ellas  merece  s  e 

p9rpetoi(rasamem#riapor*medio  de  un  retrato  suyo  qual^ 
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mandó  hacer  inmediatamente  después  do  su  fallccimicn- 
,  to:  Verdadero  retrato  deV  V.  F.  Fr.  Franéiseo  Javier 
Ortiz^  natural  de  Talaya^  en  Navarra^  religioso  de  N. 
S,  P.  S.  Francisco,  Predicador  Misionero  Aposiólieo 
del  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  Comisario 
de  WmoneSy  Ez^Guardian  de  di^ho  Colegio,  Varón  de 
profunda  humildad,  de  ardientísima  caridad  de  Dios  y 
del  prójimo,  muy  amartelado  prqpiotor  de  la  devoción  de 
fiaría  Santísima  del  Refugio:  murió  en  dicho  Colegio 
con  fama  de  justo  ejemplar  y  religioso  ajustadísimo,  el 
dia  6  de  Mayo  de  1767.  ^ 

Hé  aquí  el  primero  y  muy  respetabilísimo  historiador 
del  grandioso  hecho  que  referimos. 

El,  también  muy  respetable,  P.  José  Lorenzo  Cabo, 
de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús,,  testi&có  que  la  Santa 
Imagen  pasó  de  las  manos  del  P.  Guica  á  las  del  P.  Al- 
civia,  y  que  aquel  dijo  á  este  al  entregársela:  Llévesela, 
Padre,  y  con  ella  mi  coraron. 

Aunque  en  el  Colegio  de  Guadalupe  pasó  algún  tiempo 
sin  que  hubiera  un  documento  escrito  de  este  glorioso 
hecho  que  tanto  honra  á  esta  apostólica  casa,  se  confscrvó 
inalterable  la  tradición  de  él;  y  es  evidente  que  la  tradi- 
ción tiene  la  misma  fuerza  que  la  historia. 

El  M.  R.  P.  Frejes,  dice  en  sus  crónicas,  que  pasa* 
ron  muchos  anos  sin  que  se  tuviera  cuidado  de  tener 
cronista  en  el  Colegio,  que  consignara  á  la  historia  los 
hechos  memorables.  Ese  descuido  sin  duda  nos  privó 
do  muchas  noticias  interesante^.     Pero  no  culpamos  á  - 
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aquellos  Venerables  Padres,  por  que  ose  descuido  solo 
Tino  de  que  toda  su  atención  estaba  puesta  en  el  mims- 
terio  apostólico  que  en  aquellos  tiempos  contaba  con  po- 
cos individuos  para  su  desempeño.  La  sementera  era 
vastísima,  y  los  operarios  muy  pocos. 

Mas  volvamos  á  nuestra  historia.  Comtemplemos  el 
cuadro  sentimental  jt  tierno  que  presentirían  aquellos 
dichosos  hijos  de  la  Madre  Virgen;  Ved  al  P.  Guica  en 
pié  extendiendo  en  sus  manos  y  contra  su  pecho^  la  pe* 
regrina  In^gen:  ved  al  P.  Alcivia,  hincado  en  tierra  re- 
cibiendo ese  retrato  celestial,  y  oyendo  absorto  las  pala- 
bras del  P.  Guica:  Esta  Señorita^  me  ha  dicho  que  quie- 
re irse  con  vdes ! 

¡Cuadro  tierno!  ¡cuadro  conmovedor!  ¿No  sentí» 
lector  mió,  latir  vuestro  corazón  de  ternura  y  vuestra  al* 
ma  encendida  en  deseo  de  amar  como  los  PP.  Guica  y 
Alc'via,  á  la  Santísima  Virgen? 

¡Cuan  bondadosa,  cuan  dulce,  cuan  tierna  y  cuan  fa- 
miliar es  la  excelsa  Madre  de  Dios  con  los  que  le  aman 
con  toda  el  alma! 

Mas  contetnpkd  cuanta  relación  tiene  la  ternura  que 
admiramos,  con  los  pobres  pecadores.  En  tante  se  ma- 
nifiesta así  la  Santísima  Virgen  con  esos  sus  hijos,  en 
cuanto  es  el  deseo  que  tiene  de  ser  conocida  con  su  nue- 
va ad  vocación,  para  salvar  á  las  pecadores. 

¿Y  habrá  pecadores  que  se  resistan?  ¿habrá  almas  que 
desprecien  ese  llamamiento  de  la  gracia? 

¡Desgraciadosl  vendrá  tiempo  en  que  la  Santísima 
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Vírgea  tenga  de  deciros  como  su  Divino  Hijo  á  los  judíos: 

Ya  me  voy me  buscareis;  y  no  me  hallareis,  moriréis 

en  vuestro  pecado.     /Desgracia  imponderable! 
Volvamos  á  nuestros  PP.  Misioneros.  . 

liO  que  sentiría  el  alma  del  felicísimo  P.  Al  vicia,  no 
63  cosa  que  se  pueda  explicar. 

Sin  duda  estaba  absorto  al  ver  la  elección  que  de  sí 
Colegio  se  dignaba  hacer  la  Madre  del  Señor. 

¡Y  qué  sentiría  el  P.  Guica? 
Sentimientos  sublimes  é  inexplicables. 

Torrentes  de  lágrimas  se  desprenden  de  los  ojos  de  los 
Biisioneros,  torrentes  que  entran  en  confluencia,  como  en- 
traban las  efusiones  de  amor  mariano  de  sus  puros  cora- 
sones. 

El  P.  Guica  manifestó  al  P.  Alcivia  que  aquella  santa 
imagen  era  fiel  copia  de  la  original  que  se  conservaba 
en  Fraacati,  €on  la  que  habia  misionado  el  fervoroso  P. 
Baldenuncci,  en  el  henaoao  país  de  Italia.  Le  manifestó 
que  ara  la  que  k  él  mismo  habia  acompañado  en  sus  ta- 
reas, en  sus  trabajos,  en  los  peligros,  enfermedades  y 
penas.  ,  Y  con  ella  habia  pasado  sobre  las  olas  del  océa- 
no y  misionado  en  Puebla  y  en  su  Diócesis. 

Después  de  escuchar  el  P.  Alcivia  la  sentida  narración 
del  P.  Guica,  tomó  en  sus  manos  con  profunda  veneración 
la  Santa  Imagen.  Y  viéndose  ya  encargado  de  darla  á 
conocer  con  su  tierna  advocación,  misionó  fervorosamen- 
te con  ella  en  muchos  pontoFi,  mientras  sellaba  el  feli- 
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cisinip  dia  de  llevarla  á  la  privilegiada  ca?a  de  Guadalu- 
pe, con  los  liijo'S  predilectos  de  la  gi-an  Madre  de  las  mi- 
sericordias. 

Las  conversiones  hechas  por  la  predicación  del  P.  Al- 
civia,  sin  duda  fueron  innumerables. 

El  P.  ¿ruica  es  de  suponerpe  que  mandara  sacar  una 
copia  de  la  Santa  Imagen  que  habia  entregado  al  P,  Al- 
civia.  Su  sacrificio,  sin  duda  alguna,  fué  una  prueba 
que  le  mereció  grandes  gracias  y  mayor  amor  de  la  San- 
tísima Virg^. 

No  era  un  desprecio  que  la  Santísima  Madre  hacia  á 
su  hijo  el  P.  Quica,  sino  una  do  aquellas  disposiciones 
del  cielo  que  se  llaman  crisol  de  los  justos,  y  nuevos  me- 
dios para  hacerlos  mas  grandes  en  el  reino  de  los  cielos. 

Cuando  el  P.  Alcivia  lleno  de  gozo  misionaba  con  la 
tierna  imagen,  recibió  una  comunicación  de  su  Colegio, 
en  la  que  se  le  decia  que  habia  salido  electo  Vicario,  en 
el  capítulo  celebrado  en  1744. 

Es  de  suponerse  que  dicho  R.  P.  illcivia,  luego  que 
sucedió  el  glorioso  hecho  qué  hemos  referido,  dio,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  aviso  á  su  Colegio  de  ese  mismo  hecho, 
gloria  de  Guadalupe. 

Al  recibir  la  noticia  do  su  elección  de  Vicario,  volvió 
á  su  apostólica  casa,  trayendo  consigo,  el  precioso  teso- 
ro que  habia  recibido  de  manos  del  P.  Guica.. 

Llegó  el  repetido  P.  Alcivia  al  Colegio  á  fines  del 
mismo  aSo  de  17i4.  Y  entonces  de  viva  voz  refirió  to- 
do lo  sucedido  respecta  de  la  Santa  imagen  del  Refugio. 


Dice  nuestro  historiador  refagiano,  que  cuando  el  P. 
Alcivia  presentaba  la  imagen  de  Maria  á  la  comunidad, 
y  referia  minuciosamente  su  historia,  las  lagrimáis  cor- 
rían por  sus  mejillas  y  la  comunidad  lanzó  un  grito  de 
gozo,  y  se  derritió,  por  decirlo  aíri,  en  alabanzas  de  Ma- 
ría, saludándola  como  su  amante  Madre,  y  reconociéndo- 
la ^Patrona  de  sus  misiones. 

ilntes  do  esto  suceso  se  acostumbraba  en  Guadalupe 
llevar  siempre  en  las  misiones  una  imagen  de  la  San- 
tísima Virgen,  bajo  cualquiera  de  sus  advocaciones;  pe- 
ro parece  que  se  prefería  la  imagen  de  los  Dolores.  Mas 
desde  la  llegada  de  la  Santa  nueva  Imagen  se  le  seSaló, 
conforme  á  ía  voluntad  de  la  Santísima  Señora,  por 
única  que  debía  sacarse  en  las  misiones.  La  Santidad 
del  Sr.  Pío  VI  declaró  á  la  Inmaculada  Madre,  Patrona 
de  los  misioneros  del  ylpostólico  Colegio  de  Guadalupe, 
en  su  dulce  advocación  de  Refugio  de  Pecai>ores.  Así 
lo  trae  el  Rmo.  P.  Prejes  eñ  sus  crónicas. 

El  año  siguiente;  esto  e^,  el  año  de  1745,  salió  el  me- 
morable P.  illcivia  á  misionar  en  compañía  de  otros  re- 
ligiosos, llevando  consigo  la  Venerable  Imagen. 

Los  frutos  cosechados  en  seis  meses  de  misión,  fueron 
asombrosos,  ilsí  lo  escribió  el  mismo  P.  idlcivia  al  P. 
Guica  en  carta  fecha  5  de  Mayo  de  1746. 

A  la  vuelta  de  esta  misión  so  colocó  en  el  altar  mayor 
la  imagen  del  Refugio,  en  donde  estubo  hasta  el  ano  de 
1748  en  que  se  trasladó  á  un  hermoso  colateral,  y  se  pu- 
so 4il  pié  do  ella  esta  inscripción:  Verdadero  Reiraio  de 
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la  milagrosa  Iinágen  d$  Nuestra  Señora  del  Refugio  de 
pecadores j  que  el  Vcneralle  Padre  Baldenuncei  llévala 
en  sus  misiones,  acompañado  de  inumerahle  pueblo ^  prO' 
digios  y  milagros,  por  los  euales  movidé  Nuestro  Santísi- 
mo Padre  Clemente  XI  mandola  coronar  solemnísima- 
mente,'' por  mano  del  cardenal  Albani,  el  dia  4  de  Julio 
del  año  de  1747. 

El  apostólico  Oolegio  ha  manifestado  en  todos  tiempos 
sin  interrupción  alguna,  su  gratitud  para  con  el  Señor  j 
para  con  su  Santísima  Madre,  por  ese  favo*  tan  distin- 
guido, conlolador  y  glorioso.  Veamos  lo  que  soBre  esto 
dice  nuestro  historiador  refugiano: 

"Reconocido  de  esto  el  Colegio  de  Guadalupe  ó  los  in- 
dividuos que  lo  han  habitado  desde  el  año  de  1744,  bien 
distantes  de  negar  la  crecida  deuda  que  han  contraído  con 
la  Santísima  Virgen  del  P^efugio,  y  la  forzosa  obligación 
en  que  están  de  corresponder  agraciados  el  favor  con  que 
los  ha  distinguido,  y  los  manifiestos  beneficios  que  con  su 
imagen  les  ha  hecho,  han  procurado  desempeñar  su  o- 
bligacion  y  su  deudíi,  no  solo  perpetuando  en  los  corazo- 
nes el  amor  á  esta  Señora;  mas  ejecutando  cuanto  han 
juzgando  ser  conducente  para  aumento  de  sus  glorias  y 
para  que  sea  conocida  y  venerada  de  los  fieles,  bajo  el 
dulcísimo  título  de  Refugio  de  pecadores.  Para  este  fin, 
Itiego  que  tuvieron  el  honor  de  recibirla  en  su  claustro 
solicitaron  se  le  hiciera  un  decente  altar,  donde  con  solem- 
ne  regocijo  se  colocó  el  dia  15  deSetiembre  de  1748  predi. 
cando  en  esto  dia,  las  grandezas  da  taú  soborana  Reina  y 
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piadosa  Madre,  el  R.  P.  Fr.  Tomás  Cabrera,  que  era 
Guardian  cuando  llegó  la  Señora  al  Colegio.  En  esto 
tiempo  se  habia  ya  dispuesto  y  dado  á'la  imprenta 
una  devota  novena,  distinta  de  la  que  antes  se  usaba 
para  aumento  de  sus  cultos,  y  todos  los  misioneros  que 
deade  entonces  salieron  d  anunciar  la  palabra  de  Dios 
ejerciendo  el  ministerio  apostólico,  entre  las  gentes,  per- 
suadidos de  que  la  Santísima  Virgen  del  Refugio  habia 
querido  venir  á  su  compañía  para  favorecerlos  y  ayudar- 
los en  tan  santa  ocupación,  aunque  desde  entonce  habia 
salido  á  misionar  llevando  consigo  la  Imagen  de  Ma- 
ría Saní{st7na  de  Guadalupe  y  algunos  la  de  los  Dolores; 
dejando  esta  antigua  costumbre,  llevaron  ya  la  Señora 
del  Refugio.  Aú  se  hizo  y  se  continuó  haciendo  siem- 
pre por  decreto  del  V,  Discretorio. 

La  Santísima  Virgen  ha  retribuido  á  sus  hijos  de 
Guadalupe,  sus  servicios  con  inumerables  favores.  i?e- 
feriremos  algunos. 

Jtfisionando  en  Juchipila  el  R.  P.  Fr.  Mariano  Ve- 
lazco,  enfermóse  gravemente  de  fiebre,  con  una  compli- 
cación de  otras  enfermedades.  Mientras  así  sufría  el 
V.  misionero,  llegó  el  dia  en  que  se  celebraba  en  todas 
las  misiones  una  función  á  la  Santísima  Virgen  del  Re- 
fugio. Llevaron  la  Santa  Imagen  al  enfermo,  é  ins- 
tantáneamente recibió  la  salud. 

El  R.  P.  P.  Fr.  jílnastasio  de  Jesús  Romero,  fué  uno 
de  Idfi  mas  fervorosos  devotos  de  la  Santísima  Virgen, 
qtie  ha  tenido    el   Colegio.     Él,    voz  en  cuello  confe- 
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«aba  deberle  muchos  favores  á  tan  tierna  Madre,  espe- 
cialmente el  de  haberle  dado  la  salud  en  1776,  en  qne 
fué  atacado  de  una  repentina  apoplegía. 

El  año  de  1790  fué  electo  Comisario  de  miéiones  el 
muy  memorable  P.  P.  F.  Manuel  Silva,  quien  en  de- 
sempeño de  su  importante  cargo,  quiso  luego  fundar 
una  miísion  á  la  antigua  provincia  do  Tejas*. 

Eligió  para  el  efecto,  por  compañero,  al  M.  R.  P. 
Lector  Fr.  Francisco  Garza,  y  ambos  se  internaron  en 
Tejas,  Habiendo  llegado  á  la  cobta  de  San  Bernardo, 
que  estab*a  poblada  por  los  indios  llamados  Carancagua- 
hesy  temibles  por  su  ferocidad,  comenzaron  sus  tareas  los 
intrépidos  misioneros.  Estaban  aislados  absolutamente 
y  en  inminente  peligro  de  ser  muertos  por  mano  de  a- 
quellas  fieras  humana?;  pero  se  encomendaron  á  la  San- 
tísima Virgen  del  Refugio,  y  vieron  con  asombro  que 
los  indios  se  docilitaron  milagrosamente  y  doblegaron  sus 
ccrvíce?,  con  la  suavidad  de  un  niño,  al  santo  yugo  del 
Evangelio.  Los  indios  pequeños  repetían,  no  con  poco 
gozo  y  admiración  de  los  misioneros,  estas  muy  dulces 
palabras  Ave  ^aría  Santísima  mi  Refugio. 

El  R.  P.  P.  Fr.  José  Román  Tejeda,  asignado  Mir- 
nistro  para  otra  mition  que  debía  fundarse  en  Tejas  con 
el  titulo  de  Nuestra  Señora  del  Refugio,  se  hallaba  en 
cierto  lugar  de  aquel  país  con  muchos  iadios  Carancagua- 
ses.  Tuvo  necesidad  de  separarse  de  ellos  y  marchar  á 
otro  punto.  Entre  tanto,  un  indio  inducido  per  el  demo- 
nio;  traba ji6  en  predisponer  ios  ánimos  de  los  fiuyos  con-* 
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tra  los  misioneros  y  oontrá  los  pocos  soldados  espaSoles 
que   los   custodiaban,  algunos  indios   dieron    aviso  al 
misionero  de  la  predisposición  que   se  levantaba  contra 
¿1  y  sos  companeros* 

Pasaron  alganos  dias^  al  ñn  do  los  cuales  estando  el 
R.  P.  solo  en  su  jacal ^  se  vio  rodeada)  de  bárbaros,  que 
se  presentaban  en  actitud  amenazadora,  levantando  sus 
£)rmidables  armas.  £1  afligido  misionero  invocó  á  su 
Pa trena  la  Santísima  Virgen  del  Refugio,  y  luego  se 
sintió  con  un  valor  sobrenatural.  Se  levantó  de  su  a- 
siento,  como  quien  nada  teme,  y  los  indios  dieíon  mues- 
tra de  sorpresa  y  de  temor.  Empero,  llegó  la  noche  y 
los  bárbaros  continuaron  sitiando  la  humilde  choza  del 
predicador  del  Evangelio,  andaban  al  derredor  y  ahuya- 
ban  como  lobos,  otros  imitaban  el  guaznido  del  enervo  y. 
otros  el  del  buho:  otros  quemaban  el  monte  como  si  qui- 
sieran reducirle  á  cenizas.  El  misionero  elevó  de  nue- 
vo su  corazón  á  la  tierna  Virgen  del  Refugio,  y  como 
¿  las  dos  de  la  mañana,  los  bárbaros  se  retiraron  sin 
haberle  causado  mal  alguno. 

Un  grueso  volumen  se  necesitaria  para  referir,  no  ya 
todos  sino  siquiera  los  principales  favores  que  la  Santi-, 
^ima  Virgen  ha  concedido  á  sus  hijos  de  Guadalupe, 
en  su  advocación  del  Refugio. 

Ademas,  esos  fieles  religiosos  han  presenciacjo  en  to. 
dos  tiempos,  especialmente  en  tiempo  de  misión,  innume. 
rabies  prodigios  y  favores  qué  la  Inmaculada  Madre  ha 
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Itecho  á  las  almas  que  le  han  invocado  en  su  gtorio^o  tfc^ 
tule. 

£1  apostólico  Colegio  de  Gaadalupct^  posee  ésa  belki 
eópia  de  la  original  de  Fniscati,  y  la  reconoce  como  una^ 
preeiosa  jHiiebaque  la  S«inora  hx  dado  del  cariíli>  que  le 
profesa  á  la  Santa  Cas^a  de  Guadiilupe. 

El  estado  de  Zacatecas  debe  gioriarne  de  tener  en  siv 
seno  esa  hermosisima  imagen  do  María* 

No  quiero  concluir  este  capítulo,  sin  decir,  para  ¿L^ 
ria  del  Seaor,y  de  su  Santísima  Madre,que  en  algunos 
a2os  que  %stuve  en  la  frontei^a  del  Estado  de  Zacateca?^ 
-levaba  cofimigo  en  mis  pobres  tareas,  una  imagen  del 
¡Refugio,  para  predicar  con  ella  j  mover  á  las  aloias; 
y  vi  efectos  admirables  de  la  gracia.  Mi  santa  Imagen 
del  Refugio,  que  aun  conservo,  se  vio  mil  veees  regada 
de  fervientes  lágrimas,  y  en  una  atmósfera  de  afectos  sar 
lidos  del  fondo  de  mil  corazones,  que  amaban  á  la  lin- 
da virgen,  con  asombrosa  ternura. 

Orandes  poetas  han  conservado  la  momería  de  los  he- 
chos notablep^  con  el  fluido  metí  o  del  romance.  Mi  po- 
bre Musa,  quiere  imitarlos  consagrando  una  humilde 
composición  al  hecho  memorable,  cuya  historia  hemos 
.compendiado.     He  aquí  mi  canto: 

c 

Hay  una  Virgen  hermosa 
Que  existe  en  el  alto  cielo, 
Y  que  al  pronunciar  su  nombre 
•Se  inflama  de  amor  el  pecho. 
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Bu  la  eternidad  fué  electa 
Para  Hija  del  Padre  Eterno, 
Del  santo  Espirita  Esposa 
T  dulce  Madre  del  Verbo, 
Es  santa,  gr«nnde,  sublime, 
Es  la  Emperatriz  del  cielo, 
Y  sus  düu.iaio€  se  extienden 
A  do  íicaba  él  Universo, 
<  Concebida  sin  la  culpa. 
Por  singular  privilegio, 
Venció  á  Satán  orgulloso 
E  hito  temblai*  al  infierno. 
Es  María  su  dulce  nombre. 
Que  significa  Lucero, 
Mar  de  gracias  y  Señora 
De  la  tierra  y  de  los  cielos. 
Esta  graciosa  criatura, 
De  su  amor  por  un  exceso, 
QuisOy  al  hombre  miserable, 
Hacer  un  favor  inmenso: 
Quisa  llamarse  Refugio 
De  pecadores,  per  cierto, 
Para  que  asi  no  cayesen 
Del  orco  en  el  kondo  seno* 
Allá  en  la  florida  Italia, 
Donde  el  cielo  está  sereno, 
Do  imitan  pechos  humanos 
Al  Ruiseñor  y  al  Jilguero, 
Corriendo  el  siglo  pasado, 
Pt'edicaba  con  gran  celo 
El  gran  padre  Baldenuncci<, 
Fervoroso  misionero: 
En  procesión  muy  devota 
Anarece  un  coro  bello 
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De  vivgencs,  que  lleraban 
Un  simulacro  muy  tierno, 
De  la  Virgen  mas  hermosa 
Que  de  la  luz  es  destello, 
A  quien  las  vírgenes  siguen 
Al  olor  de  sus  ungüentos: 
Baldenuncci  el  venerable 
Ve  la  imagen  placentero, 

Y  ¿ente  que  le  arrabata 
Del  corazón  el  afectos. 

De  ella  una  copia  ha  tomado, 

Y  con  muy  devoto  esmero 
La  coloca  cariñoso, 

De  Frascati  en  bello  templo. 
Quifio  que  se  coronase, 

Y  ^0  consiguió  su  intento; 
La  coronación  se  hizo 

Por  el  gran  Clemente  Undécimo. 
Refugio  do  pecadores 
La  llama,  ¡grande  portento!  . 
Nombre  que  quiso  inspirarlo 
La  Virgen,  á  su  gran  siervo. 
Efite  recorrió  la  Italia 
Cual  celestial  pregonero, ' 
Al  pecador  anunciando    , 
Indulto.     ¡Felice  reol 

Y  la  Virgen  del  Refugio 
Proclamada  por  los  pueblo?, 
Dispensa  muchos  favores, 
Concede  gracias  sia  cuento. 
Un  hijo  del  gran  Ignacio, 

Do  María,  también,  gran  siervo 
Hizo  copiar  á  la  Imagen 
por  pincel  hábil  y  diestro. 
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Luego,  inspirado  por  Diof, 
Se  viene  á  la  hermosa  Méxie# 
A  traernos  ese  retrato 
Como,  de  María,  un  obsequio. 
Es  el  P.  José  Guica 
Ese  santo  misionero, 
Que  atravezando  los  me,te$ 
Nos  trae  tesoro  tan  bello. 
Allá  en  la  ciudad  dé  Puebla 
Da  á  conocer  el  portento, 
Es  escuchado  con  gozo 
Por  un  auditorio  inmenso.  -    ^^ 
El  Padre  Alcivia  ha  llegade, 
Del  P.  Guica  se  ha  hecho  ' 
Amigo,  por  quie  también 
Es  orador  evaDgélico. 
Ambos  siguen  las  tareas 
Haciendo  guerra  al  infierno, 
Con  virtiendo  pecadores 
Con  el  siiíiula<?h)  nuevo. 
El  P.  Aléivía  tana  vez 
Fué  á  visitar  con  afecto,    ' 
Al  P.  Guioa,  y  lo  encuentra 
En  tierno  llanto  deshecho. 
— ¿Qué  tienes,  querido  ¿migo? , 
¿Porqué  llorando  te  encuenti'o?-^— 
Ha  preguntado  el  gegtwdo, 
Muy  admirado,  el  pritilfero.    ' 
El  P.  Guica  rasponde;         ^'' 
Responde  haciendo  ua  esfa^ío; 
Escacha,  amigo  querido,       * 
Un  prodigio,  un  gran  portento. -^ 
Toniando  la  bella  imagen 
El  Jesuíta  con  empeSo 
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La  presenta  cariñoso 
A  eu  amable  eompaffero. 
Luego  le  dice  llorando: 
¿Ves  esté  encanto  del  Cielo^ 
¿Ves  la  Virgen  del  Refugio,* 
Que  es  de  las  almas  recreo? 

Sabe  que  esta  Señorita 

I  Ay!. . . .  ¡quiero  hablar  y  no  puedo. ...» 

I/tcé,  píiere  iree  contigo ...... 

Se  quiere  ir  á  tu  Cí^kgio. 
Se  irá>  se  irá  á  Guadalupe, 
Pues  yo  contrariar  no  quiero 

Su  voluntad le  amo  tanto 1 

A  su  gusto  me  sujeto 

JBUa  quiere  der  Patrona 
De  he  mieiones,  por  cierto, 
Qv€  tus  hermanoi  emprenden 

Ganando  almas  para  el  cielo 

Que  la  den  á  conocer 

En  eete  Itíulo  nuevo 

{Gs  claro  que  son  ustedes. 
De  María  los  predilectos.— . 
£1  P«  Alcivia  se  postra 

l>s  rodillas,  ea  el  sudo. 
iBstá  abserto,  está  eztaciado. 

De  admiración  está  lleno! 

Luego  la  imagen  recibe 

Con  amor  y  cofa  respeto. 

A  su  Colegio  da  parte 

De  tan  portentoso  hecho. 

Para  Guadalupe  marcha 

Con  el  Gímulaoro  tierno. 

{Largo  se  le  hace  el  camino. 

Quisiera  llegar  de  un  vuelo! 
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Ya  11^  ¡Je$usl  ¡que  gozo! 
¡De  8u  colegio,  está  dentro! 
Lo  rodean  los  religiosos 
Con  los  semblantes  ruisneSos. 
El  P.  Alcivia,  la  imagen 
DeEenrolla,  y  en  el  suelo 
La  oomunidad  ee  postra 

Y  guarda  un  grande  silencio. 
El  portador  permanece 

En  pié,  con  rostro  sereno, . 

Y  dice  á  todos:  hermanos, 
Hé  aquí  un  regalo  del  cielo. 
Ha  dicho  esta  Señorita...... 

Escuchad,  estad  atentos: 
Que  quiere  ser  quien  dirija 
Misiones  y  misioneros. 

Que  quiere  ser  la  Patrona 
En  este  santo  Colegio^ 
De  las  tareas  que  empréndete 
En  el  santo  ministerio. 
¿No  admiráis  la  preferracia 
Que  de  vosotros  he  hecho? 
Ella  á  vosotros  ^elige 
No  la  elegiste,  ¿no  es  cierto? 

¿Y  no  es  esto  un  gran,  prodigio. 
Prueba  del  amor  intenr  o 
Que  os  tiene  la  linda  Virgen? 
¿Qué  me  respondéis  á  esto? — 
¿Habéis  visto  los  torrentes, 
Después  que  pasa  el  invierno. 
Que  descienden  de  los  montes 
Al  valle  sombrío  y  extenso? 
Asi  corrió  ardiente  llanto 
Desde  los  ojos  al  pecho. 
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De  onda  gaadalupano 

Ante  el  simulacro  bello. 

;Qu¡én  e^? — cada  uno  decia — 

¿Quién  es  esto  pobre  siervo, 

Para  que  así  lo  co  níqueles 

Con  un  favor  tan  inmenso? — 

Sigue  el  llanto  y  los  saludos, 

De  esos  hijos  predilectos, 

Siguen ¡Tan  grandioso  cuadre. 

Yo  describirlo  no  puedo! 
,  Salud,  hijos  do  María, 

Salud,  santo  monasterio. 

¡Sea  para  bien  tanta  dicha, 

Alegría,  gozo,  contento! 

Salid  ya  por  esa  mundo 

Por  quien  el  santo  Cordero 

Fué  inmolado  en  el  Calvario 

Dándole  vida  y  remedio. 

Llanand  á  los  pecadores, 

Llamad  al  impío  protervo, 
Ofrecedle  las  bondades 
De  la  Madre  del  Eterno. 
Grabad  en  mármol  y  en  bronce 
La  memoria  de  ese  hecho, 
Honor  y  sólido  timbve 
Del  venerable  Colegio. 
¡Oh  María!    ¡cuan  bondadosa 
Te  formó  el  Señor  supremo! 
Tu  eras  de  Salem  la  gloiHaj 
Tu  la  honra  de  nuestro  pueblo, 
A  mí,  que  esta  hií^toria  escribo, 
Solo  por  darte  contento. 
Sin  tu  amor  jamás  me  dejes 
;Yo  quiero  morir  primero! 
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Haz  que  U  am«,  Madre  mia. 
Con  un  amor  tan  inteni^o 
Que  llegue  á  exhalar  un  dia, 
De  amor  el  último  aliento. 
Ruega  por  la  Iglesia  santa, 
Al  Estado  hazlo  andar  recto, 

T  no  te  olride?,  Señora 

Bel  refugiano  Colegio. 
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ON  el  buen  námero  de  religiosos  que  tenia  el  Colegio 
por  el  ano  de  1748,  se  pensó  formalmente  en  misionar 
en  la  colonia  del  Seno  mexicano,  que  ai  Oriento  coa  al- 
guna declinación  al  Nordeste,  dista  do  Zacatecas  poco 
mas  de  cien  leguas* 

El  R.  P.  Fr.  Simón  del  Hierro,  compafiero  y  confesor, 
que  fué,  del  V.  P.  Fr.  ilntonio  Margil,  Guardian  y  Co- 
misario de  Misiones,  por  orden  del  M.  R.  P.  Comisario 
general  de  Nuera  España,  Fr.  Manuel  de  Nájera,  dio  un 
informe  de  esas  Mií^ones  en  el  año  de  1762.  Vedio  al 
quí4laletra. 
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«Por  el  año  pasndo  de  748,  en  el  mes  de  Agosto  dio 
«cuenta  el  coronel   D.  José  Escanden,  al  Guardian  qa# 
«entonces  era,    haber  determinado   en  Junta  general  de 
«guerra  y  hacienda,  ge  hiciese    cargo  de  seis   MisionoSf 
«par»  la  pacificación  de  la  costa  del  seno  Mexicano,  y 
«reducción  de  innumerables   indios  gentiles,  y  apóstatas 
«arrochelados   en  las  Sierras  de  los  Tamaulipas,   y  del 
<(reino,  como  lo  ejecutó  este  Colegio  aprestando  doce  mT« 
«sioneroá,  dos  para  cada  una,  los  que   salieron  el  mes  de 
<vNoviemft:e  del  mismo  a£o,  para  el  parage  en  donde  los 
«esperaba  dicho  coronel.     Con  el  motivo  de  no  tener  co- 
«pia  de  Ministros  el  Colegio  de  San  Femando,  cedió  otras 
«seis  que  le  habían  encomendado,   y  las  admitió  éste  de 
«V.  Rma.,  deseando  introducir  el  Santo  Evangelio  entre 
«aquellos  bárbaros.     Pero   con  la  calidad  de  que  3e  ha- 
«bian  ie  servir  con  un  Ministro  cada  una  de  las  diee  Mi- 
siones, y  las  dos   restante?,  por  dos  Ministros  cada  una. 
Pasados  cuatro  aBos  se   encomendaron  sucesivameate 
otras  tres,  que  se   admitieron  en  la  misma  conformijdady 
y  se  proveyeron  do  los  tros  respectivos  operarios,  eon  los 
que  se  aju^^ta  el  número  de  quince  Misiones,  que  ea  la 
costa  del   seno 'mexicano  administra  este  Colegio,  y  son 
las  siguientes:    (que  están  situadas,  las  lOciítre  Lis  dos 
.Tamaulipas,  y  la  Sierra  del  reino  al  lado  dol  Sur,  y  las 
8  restantes  de  Tamaulipa  del  reino,  para  el  Norte)     Al^ 
famiray  con  la  nación  de  los  Anacana.s,  con  S€  familias^ 
y  116  cabezas,  con  chico  y  grande,  bautizados^^Si,  cai*a» 
dos  1.     A  c^ta  íic  agregan  dos  rancherías,  Aretinany  I^a^ 
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fuetU  Je  indios  ÉoAnsa»,  que  entraa  j  ealen.  Horomiin^ 
«m  la  naoio(D  de  indios  Palagupoos^  y  de  e^tos  86  faiBÍ« 
lias  y  116  oabeaaa  con  chico  y  grande,  y  dos  nr.cianes 
.  d^  indios  Gnasfecos,  Iff^ffo  6  Tanguanchin^  con  U  nación 
de  indios  P¿s&ne3  ooQgregiul os;  y  de  estos  bautizados  8S 
j  casados  por  la  Iglesia  40.  Guayalejo  6  Escandony  con 
^  nadon  de  JmambraSy  de  cuyas  familias  ignoro  el  nú- 
mecQw  Vera  ton  tres  naciones  de  Pisones^  Mariguanes  y 
JaxKunbrea:  26  familias,  con  mas  de  163  personas,  y  dti 
esioa  faauüsados  42  y  cacados  por  la  Iglesia  6.  Agua¡/o.. 
eon  la  nación,  de  Picones  del  Agui,  quo  se  compone  d« 
mafi.dd  X-00  personas  con  chico  y  grande;  bautizados  maa 
de  55,  y  une  casado  per  la  Iglesia.  Ntra:  Sra.  del  Ro- 
sario  en  hi^  Persai^  con  seis  naciones  de  indios  Piníoi, 
Pamarane9f  Quiniguanes,  GuadeJiñoSy  Can{quuipéme$; 
Chmeerudos,  Las  cuatro  primeras,  componen  mas  de 
150  familias;  los  párvulos  y  addltos,  que  bautizados  han 
muerto,  pasan  de  90,  los  bautizados  que  viven  son  mu- 
flios. Santander  y  con  las  naciones  de  Bocapr  tetas  y 
ekras  dos.  Sotolamarina;  con  las  naciones  de  ífapara^ 
mei  y  QuiniacapemeSy  no  se  dice  el  número.  Camargo^ 
con  las  naciones  de  Tarécuanos^  Venados^  'Pafaritod  y 
^aisaneSy  50  familias  y  como  200  porsonai?  de  todas  eda- 
des bautizadas,  párvulos  y  adultos  que  han  muerto  21  y 
casados  por  la  Iglesia  2.  Reinosn^  eon  las  naciones  de 
Cueros  quemados  y  TejoneSy  con  22  familias  y  mas  do 
80  personas  con  chico  y  grande.  Las  cuatro  de  Burgos^ 
'Padilla,   Goemes  y  ezHilljt  no  tioaeu  ladto^.     Sin  eji« 
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bargo^  en  Eurgos  he  bautizado  como  20  de  los  CadimM. 
En  la  Tamaulipa  Ooasteca  hay  muehos  indio?,  que  no 
reconocen   Misión,  estos  se  llaman  PaeitaSy  son  mansos, 
están  de  paz,  y  entran  y  salen  á  las  Misiones   inmedia^ 
tas  á  su  alvergue,  y  no  con  remotas  esperanzas  de  su  re. 
duccion.     £n  toda  la  costa  hay  muchos  indios.     Todo 
lo  dicho  consta  hasta  el  ano  de  55  por  certificaciones  de 
los  Ministros,  y  no  es  dudable  tendrán  otro  tanto  mas  de 
entonces  acn;   porque  aunque  los  indios  por  su  natural 
inconstancia  juelen  sublevarse,  después  vuelven  con  otros 

'  atraidos  del  interés Hállase   la  colonia  del  seno 

Mexicano  rodeada  por  el  Oriente,del  mar;  por  el  lado  del 
Sur,  de  las  jurisdicciones  de  Tampico,  de  la  villa  de  los 
Valles,  del  Vallo  del  Maíz,  y  de  algunas  Misiones  del 
Rio  Verde.  Por  el  Poniente,  de  todo  el  nuevo  reino  de 
León;  y  por  el  lado  del  Norto,    sigue  por  la  Bahía  del 

Espíritu  Santo  para  los  Taxas.» 

Por  ese  informe  se  ve  el  gran  número  do  Misiones  es- 
tablecidas en  la  vasla  costa  del  seno  mexicano;  y  se  ve 
también  los  grandes  trabajos  del  Colegio  de  Guadalupe» 
por  la  propagación  de  la  fé  y  de  la  eivilizaoion  cristiana. 

Es  cierto  que  si  no  se  conseguía  que  los  indios  se  redu- 
jeran á  una  vida  social,  civilizada,  era  debido  á  la  índole 
ó  carácter  de  ellos;  pero  los  misioneros  y  el  Gobierno  ca- 
tólico de  aquella  época  no  se  cansaban  de  hacer  grandes 

esfuerzos  para  la  consecución  de  tan  loable  fin. 

So  consiguió,  empero,  que  los  indios  asistieran  á  oir 
ká  espücaciones  de  la  doctrina  cristiana,  y  que  algunos 
recibieran  el  Rwitismo. 
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Los  Padres  misioneros  TÍvian  con  los  españoles.  En 
las  orillas  de  las  poblaciones  se  demarcaron  las  congrc-* 
gacionos  de  los  indígenas;  pero  estos  permanecian  en  ellas 
mientras  se  les  daba  de  comer,  y  luego  se  retiraban  á 
los  montes. 
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Por  justísimas  causas,  y  por  motivos  muy  poderoí?os, 
renunció  el  Colero  aquellas  Misiones,  cuya  renuncia  so 
admitió  en  el  mes  de  Julio  de  1766. 

Esas  Misiones  que  eran  en  número  de  quince,  fueron 
repartidas  en  las  tres  Provincias  del  Santo  j&^vangelio  de 
México.  0 

Por  ese  mismo  tiempo  se  fundaron  otras  dos  Misiones 
en  la  Provincia  de  Tejas.  La  primera,  con  el  titulo  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  cerca  del  Presidio  de  la 
Sahia  del  Espíritu  Santo.  Desde  el  ano  de  754  comen- 
zaron los  religiosos  de  GTuadalupe  á  hacer  empeño  para 
el  establecimiento  de  esta  Misión,  y  congregar  en  ella  lag 
tribus  de  los  Ciganes^  Guapices^  y  Corancaguases,  los 
mismos  que  antes  estuvieron  en  la  Misión  del  Espíritu 
Santo,  de  la  Babia,  y  que  se  babian  separado  de  ella. 
De  la  otra  Misión,  dice  nuestro  bií^toriador  Alcocer,  que 
fué  fundada  en  el  Presidio  establecido  en  el  Lampé.  Es- 
te sitio  era  casi  inhabitable,  porque  presentaba  multitud 
de  plagas  é  incomodidades,  por  esta  causa  la  Mi&ion  se 
trasladó  á  otro  punto  distante  diez  y  ocho  leguas  del 
Lampé,  y  se  le  dio  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  la 
Luz  de  Órcoquiza. 

Los  indios  de  esta  segunda  misión^  dice  el  P.  iücocer. 
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enin  mmAmeíate  dócileft,  y  de<?de  Inogi  HMfitiestMoii 
buena  disporicion  para  lo*!  m'sionoro^.  &  quienes  arnt* 
ban  oerdialmentejpero  la  e^ca^^es  do  víveres  en  aquM  país, 
les  obligaba  á  retirarse  á  los  montos  en  bafea  de  ali- 
Bienios. 

Los  misioneros  pasaron  inmensos  trabí^jofl,  y  no  obs- 
tante, permanecieron  en  eas  santas  tareas  hasta  tí,  bSó 
de  1771. 

Después  de  baberse  fundado  e^tas  dos  Misiones,  en  lof 
años  de  17G0,  1761  y  1763  fueron  en  varias  oeasionés 
los  indiosTaguacanos  á  la  Misión  de  Naoogdoches,en  doli<^ 
de  residía  el  K.  P.  Fr.  José  Calahorra,  (desde  et  año 
de  723  que  lo  envió  á  ella  el  Y.  P.  Margil)  á  sigtái^ 
car  los  vivos  deseos  que  tenian  dé  üná  estrecha  atnistisd 
coH  los  espa&oles,  y  de  que  e&  sus  randieria^  se  fwíitf^ 
86  una  Misión.  Fué  tanta  la  instancia  de  los  iüdfod,  qw 
se  determinó  el  P.  Calahorra^  á  pe^ar  de  su  avanzada  e^ 
dad^  á  ir  personalmente  á  visitar  á  aquellos  salvajes  qw 
moraban  á  una  distancia  como  de  ochenta  leguas  déf  Kk^ 
cogdoches  por  la  parte  del  Norte,  por  Huevo  Mbéidc^ 

£1  y.  P.  Calahorra  trabajó  cuanto  le  pernátió  su  (ali- 
sada edad,  y  sacó  copioso  fruto  de  sus  tareas  apost<51ieaí* 

Hizo  tres  entradas  el  R.  P.  entre  aquellas  tr!bu9  y  sil 
encctniró  un  gran  pueblo  bien  formado,  con  sus  habité^ 
dones,  su-  jardines,  un  foao  y  su  Gtobierna  estabtetídK 
La  nación  de  ios  Ir"  nes  tenia  también  allí  su  puekkl^M 
mismo  modo,  y  tan  cerca  de  las  TaguaeaimSi  qlié  látt^tl^ 
la  oaHe  los  dividía. 
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Hicieron  ambas  nacicmes  un  buen  recibimiento  al  P. 
Calahorra,  le  obsequiaron  y  le  dieron  muestras  de  sin- 
cero afecto. 

En  una  de  sus  escursiones  se  presentaron  al  V.  mi- 
áonero,  veintidós  indios  de  una  nación  llamada  de  los 
Taguallanes,  que  pedia  también  el  establecimiento  de  u- 
na  Misión  entre  ellos. 

Como  cuando  en  otro  capítulo,  hablando  de  las  Misio- 
nes guadalapanas,  de  Tejas,  dimos  unas  nociones  descrip- 
tivas de  aquel  vasto  país,  conviene  ahora  que  hemos  nar- 
rado sobre  las  Misiones  de  Tamaulipas,  dar  también  al- 
gunas aunque  lijeras  ideas  de  esa  vasta  porsion  de  nuestro 
suelo.  La  geografía  da  la  mano  á  la  historia,  y  se  com- 
prende  mejor  esta  ayudada  de  aquella.  Además,  ten- 
dermos  mejoi  idea  de  los  sacrificios  de  los  heroicos 
misioneros,recorriendo  con  la  mente,  ayudados  de  la  geo- 
grafía, aquel  vasto  eampo  de  sus  tareas  apostólicas. 

El  Estado  de  Tamaulipas  se  llamó  en  tiempo  del  Qo- 
biimo  Español,  Colonia  de  Nuevo  Santander.  Linda 
por  el  Norte  y  Noroeste  con  el  Estado  de  Coahuila  y  con 
Tejas;  por  el  Ponienie  con  el  Estado  de  Nuevo  Leonj  por 
el  Sudeste  con  el  Estado  de  San  Luis  Potosí,  ó  sea  con 
la  fértil  y  calurosa  Huasteca;  por  el  Sor  linda  con  el  Es- 
lado  de  Veracruz,  y  está  bañado  al  Oriente  por  el  mar,  ' 
llamado  en  la  geografía,  Mediterráneo  mexicano  ó  golfo 
^  México. 

[    La  superficie  del  Estado  de  Tamaulipas  abraza  una 
bstension  de  cérea  de  diez  mil  leguas  cuadradas. 
'  23 
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Está  situado  entre  los  22^  16'  28"  hasta  los  28°  3(j 
de  latitud  Norte,  y  á  1?  34"  40"  de  longitud,  al  OrieJ 
del  Meridiano  de  México.  i 

El  país  es  calurosísimo  y  tal,  que  de  Mayo  á  Agosl 
marca  el  termómetro  de  Farencheit,  hasta  95^.  Y 
término  medio  no  baja  de  72^.  Ba  Enero  desciende 
termómetro  4  55°  Todo  ese  vasto  terreno  es  muy  fértil 
y  las  lluvias  son  abundantes  é  impetuosas  en  el  Oto 
pero  es  muy  despoblado,  caluroso  y  lleno  de  dificul 
des  ipara  su  progreso  civil. 

En  tiempo  de  las  Misiones  de  que  hemos  hablado,  praoL 
ticadas  por  religiosos  de  Guadalupe,  el  país  estaba  habiiaS 
do  de  hordas  salvajes. 

Aquellos  apóstoles  trabajaron  muchos  anos  en  ese  exJ 

tenso  campo,  y  lo  regaron  muchas  veces  oon  el  sudor  d^ 

sus  frentes.  j 

AHÍ  dejaron  sus  pies  una  huella  indeleble  q^ejamál 

destruirá  el  tiempo  y  sus  visicitudes. 

El  Aplóstol  S.  Pablo,  contemplando  los  trabajos,  laá| 
abnegaciones  y  las  tareas  de  los  sucesores  del  apostolado 
se  fija  en  los  pies  de  estos,  y  exclama  con  santo  entusias 
mo:  ¡oh!  ¡cuun  hermosos  son  los  pies  de  los  que  evangtf 
ilzan   el   bien;  de  los  que  evangelizan  la  paz.     Quam 
pesioci  pedes  evangelizantium  hom;evangelizani%um  pací 
Peí  Colegio  apostólico  de  Nuestra  Señora  de  Guad 
lupe,  salió  el  primer  Obispo  sufragáneo  do  .Moiiterey, 
sea  Vicario  de  TamauUpas,  el  lUmo.  Sr.  D.  F.  Francii 
Ramiro;?,  Obispo  in  partihis  infideliiim^  de  Caradro. 
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Yo  conoei  personalmente  y  muy  de  cerca  á  este  após- 
goadalupano.     Era  profundamente  humilde  y  de  un 
to  dulce   y  amistoso.     Dios  lo  elevó  desde  el  abismo 
1  abatimiento  que  él  habia  abrazado,  hasta  colocarlo  en 
silla  episcopal,  en  el  candelero  de  la  Iglesia  para  que 
ra  luz  y  se  conocieran  sus  virtudes. 
Ifete  misionero  mitrado,  mil  reces  recordarla  en  Ta- 
olipas  los  trabajos  de  sus  antiguos  hermanos,  besarla 
huellas  y  veria  con  profundo  respeto  aquellas  tierras 
gadas  con  sus  sudores. 
El  también  trabajó  en  la  vina  del  Señor,  pero  '^iHa 
muerto  prematura  lo  llevó  pronto  á  otra  vida  mejor. 


\  -* 


mmt^  ít 


A  Taxahumara  es  una  cordillera  que  pertenece  á  los 
Andes  mejicanos,  llamados  comunmente  Sierra  Ma- 
dre. 

El  R.  P.  Alcocer  dice  que  el  nombre  de  esta  sierra 
viene  de  la  nación  salvaje  que  la  habito.,  j  que  ha  sido 
llamada  nación  tarahumara. 

El  aspecto  de  la  Tarahumara  es  imponente,  toda  la 
sierra  es  fragosísima  y  llena  de  espantosas  quebradas? 
liene  cimas  grandiosas  que  se  elevan  hasta  tocar  las  nu- 
bes; y  algunas  de  esas  cimas  suelen  dominar  la  tempes- 
tad, y  ver  en  las  vertientes  desprenderse  el  rayo. 
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Las  barrancas  son  profundas,  y  no   puedo  el  viajero 
observarlas  sin  terror.     La   principal  do  ellas  es  la  lla- 
mada Ilucachic,  que  es  muy  pendiente  y  casi  insondable. 

Reina  en  la  Tarahumara  un  silencio  misterioso  que  so- 
lo interrumpen  las  ráfagas  de  viento  que  de  vez  en  cuan- 
do mecen  las  copas  de  los  árboles  y  haeen  crugir  sus 
^.troncos  seculares. 

A  primera  vista  parece  que  no  hay  ni  podia  haber  en 
aquella  serrania  un  ser  viviente; *y  menos,  racional;  em- 
pero hay  en  ella  muchas  tribus  salvajes  que  han  llegado 
á  formar  hasta  cinfuenta  y  dos  poblaciones.  De  dichas 
tribus  forman  la  principal  parte  los  tarahumares,  y  si- 
guen los  pinas,  tubares,  tepcguanes  y  mejicanos. 

El  terreno  que  abrazan  las  Misiones  está  compren- 
dido entre  los  262  grados  hasta  266  de  lon^tad  en  sa 
mayor  extensión,  y  desde  28  hasta  31  de  latitud. 

Las  misiones  do  la  Tarahumara  eran  desempeñadas 
por  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús;  pero  habiendo» 
sido  espulsados  estos  venerables  padrea,  de  todo  el  pais, 
fueron  confiadas  al  apostólico  Colegio  de  Guadalupe,  se- 
gún que  así  lo  pidió  el  muy  católico  virey  de  Nueva 
España,  Marqués  de  Croix. 

Fueron  nombrados  para  dichas  Misiones,  quincg  reli- 
giosos del  Colegio,  quienes  se  hicieron  cargo  de  ellas  por 
el  mes  de  Setiembre  de  17G7. 

Quince  eran  las  Misiones  de  la  Tarahumara  cuan- 
do estaban  bajo  la  dirección  y  desempeño  de  lo:^  padres 
de.  la  Compañía,  pero  al  presentarse  á  <?uadalupe,  se  a- 


í 
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gregó  ó  fundó  otra,  formando  así  el  número  de  diez  y  seis 
como  se  ve  en  el  cuadro  siguiente: 


Misiones. 

PneWos. 

Naciones  üe  indios. 

Tomóchic.   * 

Tomóchic. 

- 

• 

Pagucachic. 

Tarahumares  al- 

Cajuríchic. 
Arisiachic: 

f          tos. 

j 

Tutúaca 

• 

Tutúaca. 
Yepachic. 

5  Pímas  altos. 

Móris. 

Móri3. 
Maícoba: 

^>  Pimas. 

Batopilillas. 

Batopililllap. 

Ticamorachic. 

Babóroco. 

r    Tarahumares 
V          bajos. 

Santa  Ana. 

Santa  Ana: 
Loreto. 

?     Tarahumares 
S          bajos. 

Chínipas. 

Chínipas.  . 
Guadalupe. 

^    Tarahumares 
5          bajos. 

Guazaparez 

Guazaparez.  ♦ 

Temóxis. 

Tepochic. 

r    Tarahumares 
i          bajos. 

Serocáhui. 

Serocáhui. 

Cuíteco. 

Churu. 

)     Tarahumares 
j           bajos. 

Concepción  de  Tu- 
bares. 

■  Concepción  de  Tu-j 

bares.           y  Tubares. 

San  Ignacio. 

) 

ílucguachic. 

Ilueguachic, 
Semechic. 

í    Tarahumares 
altos. 

- 

Paraachic. 

Guagueibo. 
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Misiones.  FneMos. 

San  Miguel  de  Tu-  San  Miguel  de 
bares.  bares. 

S.  Andrés. 

Sta.  Ana. 


Nscíones  de  Mos. 


Tu-^ 


Baburigáme. 


Narogámen. 


Tónachic. 


Baqucachic. 


Norógachic. 


Baburigáme. 
Cinco  Llagas* 
Bazanopa. 
Sta.  Rosa. 
Tohallana. 
» Thenoriba- 
Ilueachic. 

Narogámen. 

Dolores. 

Chinatum. 

Tónachic. 
Abol^iachic. 
Guachóchio. 
Tecaborachic. 
Sta.  Ana. 

Baqúeachic^ 
Pahuichic. 
Nararáchic. 
Tehuerichic. 

Norogáchio. 

Paphíchip: 

Tetahuichic. 


!  Tubares. 
f  Tarahumares 
J  ^tos. 

}  Tepeguanes. 


¡ 


Mexicanos. 
Tarahumarcs 
altos. 

íTep^íianes. 
Tarahiunares 
altos. 


!    Tkrahumares 


j 

j 


altos. 


jTarahumares 
altos. 


Tarahnmares 
altos. 


La  Tarahumara  tiene   en  su  seno  muchos  y  muy  ri- 
cos minerales  de  oro  y  plata.     Las  misiones  á  mas  de 
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los  ÍRiiieii908  bienes  de  la  oonverBion  y  civilización  de 
aquellas  tfibas,  Üabrían  próparcioando  al  país  mucliais  ri- 
quezas; poro  ocm  el  poco  caso  que  so  hace  ya  en  nuestro 
país  de  ¿ivilisar  á  los  indios,  hermanos  nuestros,  se  pri-  \ 
va  á  este  de  esos  bienes  que  harían  mejor  prorecho  á  la 
nación  qué  los  desamortizados,  [alias]  quitados  á  la  L 
glesia.  - 

Los  padres  de  la  Compañia  de  Jesús,  tijibajaron  mu. 
cho  en  la  Tarahamara,  &  cada  paso  se  encuentran  en 
ella  monumentos  que  testifican  el  celo  de  ésos  apó»^ 
toles  para  convertir  infieles  y  llevarles  la  verdadera  civi- 
lizacion. 

Los  religiosos  de  Guadalupe  se  esforzaron  en  llevar  á 
la  peiieccion  la  grande  obra  comenzada  por  lo  hios  deU 
Serafín  do  Manreza. 

Entre  los  trabajos  de  los  misioneros  debe  contarse  el 
de  tener  que  hacer  un  especial  estudio  de  hp  idiomas  ó 
dialectos  de  las  tribw?.  Algunos  indios  hablaban  el  cas  - 
tellano,  pero  otros  muchos  no  lo  entendían,  y  hablaban  e  - 
idioma  nativo,  el  cual  es  tan  diferente  como  lo  8on  las 
tribus. 

Bu  algunas  partos,  como  en  el  pueblo  de  Loreto,  per- 
teneciente á  la  Misión  de  Santa-Anna,hay  un  idioma  lla- 
mado Guarigia,  y  es  un  mixto  del  Yaqui  que  hablan  .los 
indios  de  Sonora  y  los  de  la  Tarahumara. 

Loe  mi»oneros  tenían  necesidad  de  aprender  las  len . 
guas  ó  dialectos  Tepeguano,  Mexican  o  corrupto,  Taraba, 
mar  alto,  Tarahumar  bajo,  Guacigia,  Píma  y  Tubareea. 

24 
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Dialectos  que  fc  aprenden  4^  filcrza  de  ojerc5cio,mejar  qud 
(Ton  el  estudio  de  los  libros  ó  gr¿ilbálík^6  t^fiíei^Vasr 

1*^  estado  en  que  los  padres  jesuit4is  dejtiren  iM^fieiooo» 
por  e^us^a  de  la  expulsión,  en  1767,  erti  muy  bueiiQ^  y  ea 
tul  estado  la»  recibió  el  Colegio  de  Gtjadahipe,  peh)  l«r 
nuevos  misíoneroB  les  diere»  adfnimbli&'  ínofeidlfBtof  piie9 
lu^cdifienroñ  nlgunos  Icinplee  y  <^Íficaron  oíros.  Todo 
á  fuerza  de  saerifícios  y  admimble  conf^tanoia;  y  ade-^ 
mn^,  sin  recogaos,  pues  Uas  de  los  jcsii)ta(  Sfiliém  bitti- 
bien  sus  temporalidades,  quedando  los  inisionfnros'  desti- 
tuidos de  todo  auxilio  temporal,  si  no  era  el  (^  raevos 
mediano  ()ue  recibieron  del  Gobierno,  porque  acuso  este 
no  podía  impartir  otro  mayor. 

Los  mfeíanero^y  pue?,  tenLiñ  que  ínfrir  mueha  es- 
ehfez  y  ní^i^erfa;  y  eon  todo  esto,  hicieron  prodigios  par^ 
el  aumento  tle  aquellas  Síisiones,  como  hemoa  dicho  an-^ 
tes. 

En  este  ÉBiado  lleno  de  penalidades  esfaYioron  eso» 
apóstoíe»  del  Evangelio  ha^ta  clafíode  1770  en  que  ej 
Marqués  de  Sonora  D.  José  de  Gal  vez,  que  enb^oescra 
Viifitador  general  del  Reino,  mandó  que  fo  devolviera  & 
las  Misione?,  todo  cuanto  do  ellas  fo  hubiere  extraído. 
Paró  un  ano  para  que  so  ejecutara  k  orden  del  Visitador 
general.  Se  presentó  en  cada  Misión  el  Conusionado 
D.  Francisco  Carrillo,  haciendo  for^nnl  entrega  de.  loa 
recursos  que  pertenecian  á  elk?. 
.  Esos  elementos  eran  dcf^endos  dé  los  misionaros/ no 
^ara   emplearlos  cu  solo  eí  socorro  de  euíP  néo^idadea 
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perf^onalcí',  sino  principdmonte  píim  íi  tender  á  las  de  los 
indigCTMiP,  pueíi  no  querian  únicamente  convcrtirloPj  símo 
redecirlos  &  pueblos  cirilizados',  para  (luo.  entabldcLújido 
una  vida  Jsdewl,  i^e  dedicaian  al  trabajo,  á  la  ngiioultúf {i 
y  ú  las  arlías^.y  .oii,  eTÍtando  la  ocia'^idad  y  viila  sah'^o 
parmáDeciei'a  ^en  ello^  el  germen  do  la  venlaUcni  religión, 
^ite  bape  ^felices  á  Ib.'i  hombros  en  \o  mateml  y  en  lo  q3- 
piñtoal;  tti  la  vida  privada  y  en  la  socid. 

£ta''Ctovtdine^e-C05a.  edifipa*ttté  y  grandiosa  va*  a«- 
^Itielldáraixioaerdsipneilioar  cxm  &rYor  y.ardiontocai:idad 
en  las  ppbláoioáés  paquofiAS  do  ios  indio-^,  colas  ycsrtiei^- 
jo^dehWíCl^vadfi&fiuoijtailas  y  cju  el  fondo  do  las  profun- 
das  baiTaucaF:  verlos  administrar  el  Santo  iíauti^mocon 
«a  celo  «iniael  de^un  Francisco  Javier;  celebrar  en  aquel 
pais  montañoso,  en  uíi  devoto  templa,  ol  auguí^to  sacrifi- 
cio del  Altar,  ofncciendo  la.víciima  divina  qrne  salva  al 
mundo,  por. la  conversión  da  aquellas  tribus  salvnjef; 
bajar  del  portátil  pulpito,  separarse  del  miugca  do 
la  fuente  bautismal  para  ir  a  tomar  el  arado  y  easofiar 
li  f?ns  neóütoí?  ^1  avto  de  cultivar  los  campos;  cxisoiiando- 
los  á  construir  sus  habitaciones,  á  apacentar  siis  ganado?, 
habitándoles  ai  oiismo  tiempo  do  un  porvenir  de  artes,'  do 
ciencias,  do  paz  y  de  felicidad. 

Muchos  altos  tuvo  á  su  cargo  e.-ias  ^fisiones,  el  Cole- 
gio de  Guadalupe. 

Cuando  cí-cribia  el  R.  P.  Alcocer,  hacia  21  anos  quo 
€^«  Misiones  pertenecmn  al  Colegio,  y  dice  el  mismo  R. 
P.  que  eo  eee  periodo  era  notable  el  adelanto  que  se  ha- 


bian  hecho^especialmeiite  &í  lo  espiritaal,  pues  m  bibuta 
bautíaado  machos  inñeles  adoltoi  q^o^a  no  d3tab¿ui4:octicIr 
dos  &  pueblos»  .  . 

Asi  6sta9  Misionos,  como  de  Ifts  de  Tcga3,  diM  el  P. 
Alcooer,  están  puestas  bajo  la  protecoim  4^  Soberano 
Arcángel  San  Miguel.  £1  Coleto  imitaedo  la  dero* 
cion  que  á  este  celestial  Principe^  tuvo  el  iSeráfioQ  Fa* 
triarca  S.  Francisco,  lo  eligió  por  Patrón  de  todas  sos 
Misiones  do  infieles;. y  la  Santa  Sede  Apostólica,  no  9ok> 
confirmó  la  elección  sino  que  quiso  se  estendteía  &  loa  a- 
pa^'tólicos  Colegios  de  Querétaro^  Guatemala  j  México; 
y  á  todos  á  neticion  y  solicitud  del  de  Guadalupe. 

Ademas  la  Santi  Sede  concedió  que  en  los  Colegios  y 
en  sus  Misione.%  so  rezara  oficio  de  primera  claáe  del 
Santo  Arcángel  y  llevara  octava.  El  Decreto  de  esta  con* 
Eccion  fue  dado  en  Roma  en  1778. 

Sin  duda  la  Santísima  Virgen  quiso  asociar  con  Ella 
misma,  á  ese  glorioso  Príncipe  que  apareció  en  el  cielo, 
como  se  refiere  en  el  Apocalipsis,  venciendo  al  demonio 
que  asechaba  y  queria  destruir  al  Hijo  do  la  Virgen,  que 
el  Evangelista  contemplaba  en  su  celestial  éxtasi?. 

Las  Misiones  de  la  Tarahumara  habrian  permaneci- 
do hasta  el  dia,  si  ellas  hubieran  dependido  en  todo  del 
Colegio  de  Guadalupe;  pero  mil  dificultades  insuperables 
para  llevarlas  sin  interrupción  y  con  el  éxito  que  ibaír 
presentando,  concluyeron  con  ellas. 

Muchas  almas  volaron  al  cielo  desdo  aquellas  eleva- 
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dos  montuSaf^,  y  estas  almas  fueron  gloriosos  firatos  á» 
los  sudores  de  lo?  religiosos  de  Guadalupe. 

Si  los  mojicíiDos  fuéramos  patriotis  de  la  manera  que 
Dios  quiere  que  lo  seamos,  no  se  habría  destruido  el  C(h 
legio  de  Guadalupe  ni  ninguno  otro,  y  Irabajariamos  por 
llevar  misioneros  á  nuestras  fronteras  para  conrertir  / 
cirtlizar  á  nuestros  hormahos 


» 

nLuANDO  el  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús 
!•  funci^  las  Misiones  do  Nacogdoches,  Ais  y  ilcadais,  . 
en  el  centro  de  Tejas,  se  fundaron  otras  en  la  misma 
provincia*,  poir  el  Colegio  de  la  Sütiía  Cruz  de  Queréta- 
ro.  Los  misioneros  de  este  último,  hicieron  grand^^y 
muy  heroicos  esfuerzos  para  congregar  en  pueblos  aque- 
llas naciones  nómadas  que  so  encontraron  hasta  el  año  . 

* 

de  1716.  Mas  sus  deseos  se  frustraron.  Entonces  jjii- 
dieron  que  las  tres  Misiones  so  mudaran  ¿  las  margéneos 
del  caudaloso  rio  do  San  Antonio  do  Bejar,  en  donde  ya 
tenían  otra  Mision.llamada  de  San  Antonio  do  Valoro. 
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La«  Misiones  da  Agnáis^  Nechas  y  No2ones,  qua  era^ . 
\M  pertenocientes  al  Colegio  de  la  Santa  Cruz,  quadarou 
iteeamparadas  en  el  aiio  de  1731  y  los  misioneros  toma- 
ros posesión  do  las  de  la  Purísima,  San  Ju  an  CapistiTBo 

j  San  Francisco  llamado  de   la  Espada,  con   la  que  te- 
nían antee,  do  S^n  Antonio.     Estuvieron  en  estas    haí^ta 

•I  affo^de  1772  en  que  tuvieron  que  daj  arlas  por   jw^tos 

motivos.  • 

El  Rmo.  P.  Qiardian  del  Co'egio  de  Querétaro  ofrc- 
eió  las  Misiones  de  Tejas  al  Colegio  de  Guadalupe;  pero 
no  le  fué  posible  por  entonces  adaiiücUS)  atendiendo 
á  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  de  bs  lugares  en 
aquella  época. 

£1  Virey  BueareU  escribió  al  Rmo.  P.  Guardian  de 
Guadalupe,  que  lo  era  entonces  el  muy  memorable  P* 
Fr.  Antonio  Ruiz  de  Esparza,  que  se  dignara  recibir  di' 
•^has  Misiones.  l"^ 

Se  hizo^n  esfuerzo  heroico  para  vencer  las  diíicuIiaT 
des;  se  vencieron  estas,  y  se  destinaron  por  el  llmo[  P. 
Guardian,  ocho  religiosos  que  fueron,  á  recibi  r,  hacerFe 
eargo  y  desempeSar  aquellas  Misiones  tan  llenas  do  di- 
ficoaltades  y  trabajos. 

Esos  activos  é  infatigables  operarios  evangélicos    tra 
bsjaban  asiduamente;  pero  veian  con  dolor  que  la  cosecha 
era  muy  escasa. 

La  activiiad  de  los  trabajadores  era  mucha,  la  scmi 
Ma  era  fecunda,  las  lluvias  del  cielo  eran  abund  anic^> 
pero  la  Herra  era  dura,  infructífera^  ingrata. 
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No  obstante,  los  heroicos  misioneros  se  acordaron  qua 
á.  los  Apóstoles,  á  qineñes  sucedían  en  su  alta  misión 
les  habia  dicho  él  Divino  Maestro:  predicad;  no  les  había 
dicho:  canvertid.  Esta  memoria  era  bastante  para  ha. 
cerlog  insistir  en  sus  tareas,  y  regar  con  sus  copiosos  su- 
dores aquel  Tasto  campo. 

Pero  ¿qué  mas  fruto  que  bautiaar  á  los  pequefiuelos? 
¿qué  mayor  cibnsueloque  arrebatar  aquellas  tiernasjplan- 
tas  del  aquilón  de  la  culpa  original  y  salvar  aquellos  po- 
lluclos  de  las  garras  de  cruel  raposo  infernal?  Muchos 
recien  nacidos  recibían  el  saludable  bafio  del  J^autismo 
Para  hacer  tan  gran  bien  tenían  los  misioneros  necesidad 
de  recorrer  muchas  leguas. 

jloonteció  haber  algunas^  pestes  entre  los  salvajes,  de 
fiebre,  sarampión,  viruelas  y  otras  enfermedades;  y  en- 
tonces el  trabajo  era  mas  penoso  y  se  multiplicaba,  ill- 
ganas  veces  el  misionero  no  podía  volver  al  punto  de  su 
residencia,  sino  después  de  quince  dias,  recorriendo  al- 
deas y  desiertos  y  alimentándose  con  carne  de  león,  de 
osoj.  traposa,  de  caimán,  y  hasta  de  ratones. 

Algunos  infieles  adultos  se  prestaban  á  recibir  el  Bau- 
tismo, por  lo.  menos  en  el  momento  de  la  muerte. 

Pasaba  un  hecho  que  consternaba  y  trancia  los  co- 
razones de  los  misioneros;  y  era,  que  algunos  adultos  que 
recibían  el  Bautismo,  apostataban  fácilmente. 

Para  el  deseado  frutg  de  las  Misiones  do  Tejas  habia 
otras  circunstancias,  ó  remoras  terribles  é  insuperables, 
tejes  eran,  el  enipeno  de  los  indios  en  andar  vagando  por 
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los  desiertos,  y  la  pugaa  constante  en  que  estaban  unas 
tribus  con  otras. 

En  el  ano  de  1771  fué  indispensable  á  los  misioneros 
dejar  una  Misión  llamada  de  Orcoquiza,  y  en  1T72  las 
de  Nacogdoches,  Ays  y  Adaysj  aunque  á  la  primera 
volvieron  después. 

¿Y  cómo  no  abandonar  estas  Misiones  8i  los  indios  des- 
preciaban  los  llamamientos  de  la  gracia,  repetidos  por 
tanto  tiempo,  y  solo  pensaban  en  sus  supersticiones  y  en 
15US  continuas  guerras?  ¿qué  medios  nuevos  podian  em- 
picarse?  Era  preciso  sacudir  el  polvo  de  los  zapatos^ 
y  retirarse  á  esperar  mejor  ocasión  para  acometer  de 
nuevo  la  empresa  evangélica. 

Empero,  el  campo  no  se  abandonaba  enteramente,  los 
misioneros  dejaban  unos  puntos  del  centro  y  se  retiraban 
á  los  del  estremo  para  esperar  ocasión  de  nuevas  escur- 
sienes  al  interior  del  vasto  pais  de  Tejas. 

A  fuerza  de  fatigas  se  consiguió  la  formación  de  un 
gran  pueblo,  al  que  ensenaron  los  misioneros  el  amor  al 
trabajo,  á  la  sociedad  y  á  la  paz.  Ese  pueblo  fué  el  de 
la  Misión  llamada  de  S.  S.  José,  sita  en  las  pintorescas 
riberas  del  rio  de  S.  Antonio.  Allí  surgió  un  hermoso 
templo,  con  buenos  adornos,  excelente  atrio,  y  su  vichsaera 
que  los  indios  visitaban  fervorosos  en  los  viernes  de  Cua- 
resma. En  los  dias  Sábados  se  sacaba  el  Eosario  con  mu- 
cha devoción,  cantando  la  sublime  salutación  angélica 
que  resonó  por  vez  primera  en  Nazareth. 

Mas.tarde  se  consiguió  que  en  las  cuatro  Misiones  lia- 
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madas  de  la  Porisima  Concepción,  de  S.  Franeisco  de  la 
espada,  de  S.  Antonio  y  de  S.  Juan  Capistmno,  los  in- 
dios fie  docilitaron  y  formaron  poblaoionoB  pacificas  de* 
dicándoseá  algunos  trabajos  útiles,  como  tejer,  cultivar 
el  campo  7  otros. 

Una  Misión  fundada  en  la  Babia  del  Espíritu  Santo 
fue  abandonada  á  causa  de  que  los  indios  todos,  buyeron 
á  los  nontes.  Mas  se  procuró  recogerlos  y  se  estableció 
de  nuevo  la  Misión,  aunque  no  en  el  primer  sitio,  Bino 
en  otro  distante  diez  leguas  del  primero.  En  e^te  que^ 
daron  dos  tribus  ó  naciones,  que  fueron  la  de  los  Tami. 
ques  y  la  de  los  Xaramames.  De  los  primeros  los  mas 
fie  bautizaron  y. se  casaron  conforme  al  matrimonio  cató- 
liso.  Respecto  de  los  segundos  se  consiguió  lo  mismo 
con  algunos.  En  esta  misión  se  edificó  una  Iglesia  y  un 
pequefio  Convento  ú  Hospicio. 

En  esta  y  en  otras  Misiones  se  procuró  construir  mu- 
rallafl  para  la  seguridad  y  defensa  de  neófitos,  cuando  fue- 
ran acometidos  de  los  no  convertidos,  que  vagaban  en  los 
montes. 

Ved,  pues,  cuanto  se  hermana  la  religión  con  las  ar. 
tes,  con  las  ciencias,  con  la  sociabilidad  y  con  la  civiliza. 
clon  Verdadera,  que  convierte  á  los  salvajes  del  desierto 
en  ciudadanos  pacíficos,  útiles  á  ú  mismos  y  útiles  &  la 
sociedad  entera. 

'Ese  pequeño  rasgo  de  las  Misiones  de  Tejas  bastará, 
si  so   medita  bien,  para  conocer  la  importancia  de  las 


idisiones  y  el  inmenso  aprecio  que  debería  íiacerse  de  lod 
misioneros^.  , 

£¡1  conde  do  Hcnrion,  dice  en  su  gran  historia  do  las 
Misiones:  «centre  los  diversos  medios  humanos  de  que  la 
Providencia  se  vale  para,  aumentar  y  difundir  •  el  conoci- 
miento  de  nuestra,  jeligion  augusta,  (y  con  ella  la  Verda- 
dera felicidad  de  los  pueblos)  las  Misiones  católicas  son 
sin  duda  el  mas  eficaz,  á  la  par  que  el  mas  precioso  y 
meritorio.  Ellas  hacen  mas  perceptible  el  carácter  uni- 
veK  al  dy  catolicismo,  con  las  poderosa?  fuerzas  de  la  ca- 
ridad para  con  las  regiones  pobladas  déla  ignóranéia  y  la 
barbarie,  infiltrándose  como  los  raudales  cristalinos  en  las 
prtómdidades  de  la  tierraj  ellas  con  sus  incesantes  ta- 
reas, con  sus  sacrificios  y  hasta  con.  el  martííio,  ilustran 
y  santifican  al  mundo,  aumentando  la  población  de  la 
celeste  morada.  ¡AJi!  Seguidlos  con  los  ojos  del  alma,  ya 
que  no  podéis  acompaüuílos,  por  que  os  rendiría  el  can- 
sancio y  la  fatiga;  seguidlos  en  sus  largos  viajes,  al  través 
de  los  mares  y  de  los  desiertos  que  no  han  h(dlado  plan- 
ta humana,  á  esos  infatigables  misioneros,  á  quienes  no 
detiene  en  su  marcha  los  rigores  de  las  estaciones  y  los 
climas,  lo  largo  y  áspero  de  los  caminos,  la  evidencia  de^ 
«peligro  y  la  multiplicidad  de  las  ,dificultades,  Vedlos 
esparcidos  por  la  tierra,  en  las  v€istas  soledades  y  som. 
brios  bosques  de  América,  en  las  mortíferas  costas  y  are- 
nales de  África,  en  las  inmessas  sabanas  de  Asia  y  en 
tos  desconocidos  paises  de  la  Oceauia;  ved  el  orden  y  la 
táctica  de  esc  ejército  djl  amor  divino,  do  esas  inveuoi' 
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.  bles  hucstee  de  ki  oañáad  cristiana.    £1  primero  r[uo  en 
ellos  se  distingue  es  el  sacerdote,  padre  y  legislador  do  la 
humanidad;  Ueya  la  cruz  por  su  bandera,  como  signo  de 
la  redención,  y  como  árbol  precioso,  bajo  cuyj.3  rtwwxs 
pueden  cobijarse  todos  los  pueblos.     Siendo  su  t^lanco  el 
alma  del  hombre,  y  no  pudiendo  esta  CQnquistar se  con 
la  fuerza  ni  scyetarse  con  grillos  ni  cadenas,  no  tiene  otra 
arma  para  conseguir  la  victoria,  que  las  de  atracción,  do 
afecto,  de  ciencia,  de  manseduntbré,  de  sufrimientos  y  de 
persuacion;  como  su  "principal  fin  es  religioso,  su  vida  os 
una  continua  lucha  viéndose  frente  á  frente,  y  á  cada  pa- 
so, con  creencias  absurdas,  errores  inveterados  y  abo- 
minables praeticas:  como  los  bienes  materiales  son  una 
cosa  secundaria,  él  mismo  se  convierte  en  agricidtor  que 
rompe  la  tierra  con  el  arado;  en  operario  que  construye, 
antes  que  la  choza  el  altar;  antes  que  su  propia  morada 
la  iglesia.     [Oh/  ¡que  superiores  son,  6  mejor  dicho,  que  ' 
punto  de  comparación  tienen  bajo  el  aspecto  religioso  y 
sedal  las  mal  llamadas,  misiones  protestantes^  con  las  ver- 
daderamente católicas!     Nótese  •desde  luego  en  estas  el 
espíritu  de  santidad  que  las  guia;  precédeles  siempre  la 
Cruz,  y  este  no  es  un  signo  que  halaga  los  sentidos,  es  un 
instrumento  de  martirio  y  de  muerte,  es  el  signo,  la  ima- 
gen de  un  suplicio.     ¡Tanto  heroísmo,  tanto  desinterés 

personal,  tanta  abnegación  y  tantos  sacrificios ! 

jOjalá  y  los  disidentes  nuestros,  que  se  quieren  Ha- 
mür  ilustrados,  mediten  el  sólido  razonamiento  que  aca- 
bamos de  exponer!  ¡Ojalá  y  meditaran  ese  elocuente  ras- 
go de  historia  j  de  filosofía  cristiana! 
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Pobres  dicidentes:  hojead  la  historia  do  México,  ved 

IOS  vastos  desiertos,  siquiera,  de  nuestra  antigua  Tejas, 

y  hallareis  ese  cuadro  en  que  está  escrito  con  caracteres 

indelebles  esta  frase:    solo  la  religión  católica  civiliza  é 

ilustra  á  los  pueblos. 

Al  tratar  de  las  misiones  de  las  fronteras,  parece  que 

deberiamos  ocuparnos  de  algunos  rasgos  biográficos  de 

sus  mas  ilustres  misioneros;  pero  acaso  sea  .mejor  dejar 

esa  importante  materia  para  desarrollarla  espeeialmente 

sin  mezcla  de  otra^[en  capítulos  esclusivamente  biográfí." 

€08.    Asi  sera. 


Slíevmaj^a  tnn&xa  At  U0  nüimt^  tntn  fieles. 
IBfcxttú  i  tinti  Atl  $iiU  pAj^HAo  p0y  el  3.  S*  %U$c$t. 


If  ^SE  cuadro  que  nos  hemos  encontrado  en  preciosos 
manuscritos  que  nos  guian  én  nuestra  obra,  es  tan 
hermoso,  que  sin  duda  no  podia  ser  extractado  sin  quitar- 
le mucho  de  su  importancia  y  hermosura.  Hemos  que- 
rido, pueí,  copiarlo  literalmente. 

«El  ministerio  de  ganar  almas  para  Dios,  cuyas  exce- 
lencias autorizan  los  Padres  de  la  Iglesia,  pues  le  lla- 
ma S.  Dionisio  [a]  oirá  divinísima,  y  San  Gregorio,  [b] 
mas  milagrosa  que  la  resurrección  de  los  muertos-,  es  tan 


(a)  Stus.  Dionis.  do  Ceicsti.  Hieran,  cap.  S.  (b)  Stus.  Grog. 
12.  Dialg.  cap.  17. 
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propio  de  la  Religión  Seráfica,  que  para  que  lo  ejerciera 
quiso  Dios  viniera  al  mundo.    Apenas  habia  muJado.de 
vida  y  hábito .  Nuestro  Padre  San  Francisco:  cuando  en 
cumplimiento  disl  destino,  que  el  cielo  le  habia  dado,  co- 
menzó á  predicar  penitencia,  aun  antes  de  tener  compa* 
íícros.     Luego  que  ya  tuvo  completo  su  apostolado,  sor" 
teó  las  provincias  de  Italia  á  donde  habían  de  pasar  á 
anunciar  á  los  pueblos  la  Divina  Palabra.     Ocupóse  el 
Santo  Patriarca  en  la  predicación  por  todo  el  tiempo  de 
su  vida,     ocupáronse  en  ella  sus  discípulos;  y  siguien- 
do sus  huellas  casi  todos  cuantos  Santos  y  Varones  ad- 
mirables ha  tenido  la  Religión  Seráfica,  se  han  emplea- 
do en  ganar  almas  para  Dios,  por  medio  de  la    predica- 
ciooi*.    Ma3  ayuque  ella  haya  sido  en  todos  tiempos  el 
carácter  de  nuestra  Religión,  ha  querido  el  gran  Padre 
de  &milia,  que  para  el  cultivo  de  su  vina,  se  destinaran 
de  entre  los  mismos  religiosos,  unos  operarios,  en  quie- 
nes  fuera  mas  particular  el  ministerio'  de  las  Misiones. 
Para  esto  entre  otros  fines,  se  fundaron  principalmente 
los  Colegios  Apostólicos  de  misioneros  de  América,  como 
se  dice  en  la  Bula  Inocenciana  de  su  institución.     Én  la 
Crónica  de  los  Colegios,  se  da  noticia  del  decidido  empe- 
ño con  que  sus  Venerables  Fundadores,  desde   el  prinr- 
cipio,  tomaron  esta  ocupación  santa,  y  de  los  prodí^osos 
frutos,  que  de  ella  recogieron.    Hablando  allí  su  Autor, 
el  R.  P.  Fr.  Isidro  Félix  de  Espinosa,  Predicador  Mi- 
sionero Apostólico  del  Colegio  de  Querétaro,  de  ks  Mi- 
siones que  hace  este  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guar- 
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dalape  de  Zacaieea?^  dim  bsi&s  palabras:  «Bü  lo  mas  que 
ese  ha  seBalado  desde  6u  fundación  este  Insigne  Colegió 
cha    sido  en  las  Misiones  entre  los     Católicos,  puei 
«aunque  quiiera  numerarlas,  no   podría  conseguirlo  fií- 
«dlmentej  pero  baste  decir,  que  en  todos  los  años  que 
«tiene  de  fundación,  Fegun  tengo  bien  sabido  y  areti- 
«guació,  no  fe  ha  dado  vacante  en  tan  proficuo  íninisterip, 
«pues  hay  ocasiones  en  que  por  tris  y  cuatro  partes  an^ 
«dan  como  rayos  de  luz  esparcidos  los  misioneros  por  di- 
«versas    ciudades  y  lugares,  no  sólo  de  los  oírcunveoinos 
«sino  de  los  mas  remotos  y  distantes;  pues  ha  U^do 
«la  voz  de  la  trompeta  evangélica  hastSi  los  coimes  de 
«la  cristiandad,  que  se  dilata  mucho  en  el  Obispado  de 
«Quadalajara.»   Hasiá  aquí  el  R.  P«  Cromst^^  Espinosa. 
£sta  grande  aplicación  á  las  Misiones,  reconoce  deber 
este  Colegio  de  Gkiadblupe,  después  de  la  bondad  del  Se* 
Sor,  á  su  Fundador  N.  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Je* 
ñvCy  quien  en  el  mismo  aBo  de  7,  en  que  vino  á  fundar* 
lo,  sulió  con  otro  companero  á  hacer  Misión  á  la  ciudad 
de  Quadalajara,  capital  de  este  Reino  de  la  Nueva  Oa. 
licb,  y  ¿  otros  lug*ires.    La  actividad  de  su  celo,  apH- 
eacion  al  confesionario,  ra  ejemplo  á  todas  luces  raro,  y 
BU  mi^ma  predicación  autorÍ2a4a  ocm  estupendas  maravi* 
lian,  no  Folo  le  conciliaron  aquella  rev^encia,  que  á  ios 
JuntOR,  cuando  viven,  Fe  les  su&le  dar  en  la  tierra;  sino 
que  al  padre  su  cooipmtro  y    á  les  religiosos  de  este 
Volcgiu,  que  en  lo  de  adelante  se  emplearen  y  emplean 
cu  el  apo¿)tdlico  ministbrfo  Se  ks  Misionéis  los  llamaron . 
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y  llaman  hasta  hoy  los  fieles  ci%  todas  <d«s«B,  oondidoiMi 
y  estados:  I09  padres  sanios.  Cari  continua  fue  esta 
ocupadon  de  las  Misiones  en  N.  V.  P.  MargU  en  todo 
tiempo  que  no  efitubo  entre  los  infieles.  En  ella  han 
procurado  Feguir,  y  en  lo  poí^íble  imitar  los  religiosos  de 
este  Colegio^  que  le  han  sucedido  hasta  ^i  e^jUis  tiempos. 
Todos  ellos,  fuera  de  las  ocasiones  que  es  neceeario 
se  consagren  para  las  risitas  y  celebrft(;ion  de  capitoke, 
andan  por  lo  común  misionando.  Tieoíen  pKTa  ejereitar 
sa  m  nisterio  una  mies  muy  copiosa  en  los  dilatados  o? 
bispados  de  Guadalajara,  Dunmgo,  Nuoto  Ibeino  de  León 
y  Sonora,  con  mucha  parte  del  de  Michoaean,  y  aun  ha 
habido  ocasiones  que  han  hecho  misiones  en  el  ansobii- 
pado  de  México,  en  la  ciudad  de  Puebla,  en  varios  loga- 
res do  este  obispado,  y  han  pasado  al  remotísimo  de' 
Campeche,  por  particular  petición  de  su  Obispo.  El  ano 
de  1762  pidiiS  el  Illftio.»  Obispo  de  Cuba  al  padre  Fr. 
Luis  Chacón,  religioso  del  Colegio,  y  entonces  Comisa- 
rio de  Misiones,  una  Misión  para  la  Habana  y  demás 
lü^^ares  de  aquélla  Isla.  Ya  estaban  dispuestos  para  enu 
prend  r  su  v  aj  ,  <  ua  •'•lo  lo¡^  v  gloses  se  apoderaron  de 
ella,  con  lo  que  se  frustró  la  misión. 
'  La  escapes  de  p  so  ef^pirit^ai,  qu^  ^ay  en  los  diidios 
Obispado^,  es  imj>ofed)rtible.  Se  <  xtiendcn  por  i  entona- 
res do  leguas  éi  muchas  1  igáres,.  pueblos,  haciendas 
y  aldea  .  El  número  d)  eclesiásticos  seculares 
es  corto.  Mucho  menos  es  el  de  los  regulares.  Faera 
de  las  ciudades  de  Guadalajara,  Zacatecas  y  San  Luis 
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Potosí  son  muy  pocos  los  lugares,  [compftratiramento  í 
la  población  7  vasta  extensión  de  esta  América]  dondo 
ee  misiona  eir  donde  haya  algún  Convento,  y  los  poco» 
que  hay  siempre  están  muy  escasos  de  religio  os.     Hay 
Parroquias  que  tienen  hasta   veinte  mil  ó  mas  indivi- 
duos  en  Bü  feligresía^  con  solo  el  párroco  y  uno  6  dos 
sacerdotes,  y  en    algunas  el  Párroco  solamen  e.     Por 
aerla  gente,  que  está  dipersa  en  los  curatos,  tanta,  cuan- 
do ^  el  cumplimiento  de  ios  preceptos  de  la  confesión, 
y  comlHiion  anual^  ocurre  á  su  Parroquia,  no  es  posible 
poeda  toda  confesarse,7  asi  se  les  pasan  á  muchos,  muchos 
años  sin  recibir  estos  Sacramentos,  con  sentimiento  de 
inumerables,  que  se  valen  de  cuantos  arbitrios  les  son 
posábles  para  logrsir  que  los  confiesen.  Hay  algunas  Par- 
roquias que  suelen-estar  cinco  y  mas  años'  sin  párroco, 
porque  no  tienen  los   Obispos  á  quien  poner  en  ellas. 
Myeren  pot  muchas  partes  muchos  miserables  sin  con- 
fesión, y  especialmente  cuando  hny  poptcs,  porque  no  hay 
qijíito' los  confiese.     En  los  Reales  dé  minas,  cuando 
hay  alguna  bonanza,^«sto  es;  cuando  hay  algunas  minas 
muy  ricas,  ó  cuando  de  nuevo  se  descubra  í»lgun  mine- 
ral, concurren  allí  las  g^ñteá  de  toH as  partes,  se  están 
ai  os  enteros  sin  tratar  do  otra  cosa  que  de  buscar  la  pla- 
ta: unos  trabajando  las  iminas,  otros  comoTciando,  otros 
hirviendo,  etc,,  y  muchirimos  sin  destino  alguno.     A  es- 
tos nunca  les  falta  para  el  sustento,  por  que  les  otfos  se 
lo  dan  fácilmente;  pues  no  se  ve  minore  que  no  sea  libe- 
rnl;    excepto  uno  ú  otro,  cuantos  trabajan  en  las  minas 
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wn  lafaeilidad  con  que  adqui^cnlaplatajla  desperdician 
hiendo  entre  los  destinos  quo  le  dan^  el  menos  malo  man* 
tener  á  cuantos  yagfimundos  van  á  sus  casas.     8i  eaa 
los  lugares  dpnife  no  hay  tninas,ni  los  desordenados  mine- 
ralesy  ni  tanta  gente  ociosa,  se  experimenta  que  los  p^* 
roces  no  pueden  conocer  ¿  to^a»  sus  ovejas,  m  estas  oyen 
lavoz  d^  su  Pastor,  ¿que  será  en  estos?     En  lashacieu:- 
das  de.c^npo,  que  están  arregladas,  tienen  los  du^Eos 
el  cuidado  de  llevar  en  cada  aSo  á  mi  sacerdote  que. 
confiese  á  los  pastores  que  cuidan  los  ganados,  "y  enton- 
ces solameofte  es  cuando  oyen  Misa;  y  entran  á  ^  Igle* 
sia  el  dfa  que  reciben  los  sacramentos;  y  nada  mas.Ex* 
c^pto  los  lu^r^s  grandas  donde  se  predican  ios  Serme» 
ne3  de  G^aresma  y  de  los  Santo?,  en  las  demás  partes 
poco  se  predica;  y  de  inmnerables.  se  puede  decir  que 
jamá^  oyen  sermón  alguno.    No  cs:  pijes  de   esbraSar 
que  ee  vean  tantos  anegados  en  un  illiavio  de,  igapr^^« 
cias  á  cerca  de  lo  que  pertenece  al  bien  de  sus  ali]^». 
Tienen  comunmente  buenos  entendimientos,  fion  dóciles, 
muy  inclinados  á  la  piedad;  pero  la  üilta  de  doctrina  los 
reduce  á.  un  estado,  en  que  como,  decia  ún  sabio  critico: 
¡08  que  v$mo8y  qué  por  una  parte  tienen  muclwe  taleníos^ 
no  eon  por  otra  capaces  de  recibir  otro  Sacramento  qu0, 
el  de  Bautiemo^y  y  el  Matrimonio  como  conírato.     En  1q3.  . 
que  ae  d^an  dominar  enteramente,  de  sus  pasioneSy^  s.e 
suele  ver  una  vida  tan  perdida,  cómo' si  jamas  hubieran  • 
oidp  decir  -quehay  Dioi.     Los  Señores  Ob^spoj?,,  y  los  . 
Pastores  se  esmeran  cuanto  pueden  en  el  cumplimiento- 
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do  flus  pasloralefl  oñcio.«;  mas  siempre  están  con  el  vestí* 
miento  de  no  poder  alcanzar  sus  fuerzan  á  remediar  to- 
dos los  males.    Hacen  todo  cuanto  paedeui  y  no  hacen 
ma?;  porque  no  pueden  mas. 

Por  esta  causa  aprecian  los  obispos  que  se  ha« 
gan  en  sus  obispados  las  Misiones,  dan  con  amplitud  á 
fos  misioneros  las  licencias  para  confesar;  y  muchas  de 
las  .facultades  que  pueden  comunicar  á  otros  para  bien 
de  las  almas,  y  algunos  ilustrisimos  conceden  todas  las 
faculjades  que  son  comunicables.  Y  aunquct  sepan  que 
en  sus  Di(Scesis  se  hacen  las  Misiones,  escriben  á  tiempo 
al  Padre  Guardian  do  este  Colegio,  pidiendo  pasen  los 
misioneros  á  las  Capitules,  ó  á  otros  lugares  en  partí  cu* 
lar,  según  las  especiales  necesidades  que  en .  ellos  ocur-  . 
rtn.  £sto  lo  hacen  con  mas  frecuencia  los  Párrocos  pa- 
ra  sus  curatos,  y  los  dueños  de  Hacienda.  En  algunas 
ocasiones  piden  la^  Misiones  do  tantaef  partes  á.  ua  mis* 
mo  tiempo,que  no  es  posible  condescender  con  todos,  sino 
es  enviando  los  misionero^  primero  á  unos  iqgares  y 
después  á  otros^»  Aun  sin  qua  los  Párrocos  las  pidan, 
86  les  ofrecen  pasar  &  hacerlas,  supuesta  la  gravísima 
necesidad  que  ocurre  por  todas  partes,  entre  los  que  por 
ser  doméstioos  de  nuestra  Fé^  tienen  (según  enseSa  San 
Pablo)  el  major  dereeho,  para  que  se  empleen  en  el  bien 
de  sus  almás^  los  aíanes  apostólico.?. 

El  P.  Guardian,  j  en  su  falta  el  Presidente  ó  Vicario 
s^alan^  como  se  ordena  en  la  Bula  liiocencíana,  loe  mi* 
eíon0ros,de&tinándol€S  loe  lugares  en  donde  baií  de  ^«rci- 
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Ur  el  ministerio,  sin  exceder  el  tiempo  que  allí  se  pres- 
cribe.    Ta  antes  ios  misioneros  han  dispuesto,  j  aua  es- 
tudiado sus  6ermones   y  pláticas,  pues  siempre  tiene  de 
esto  cuidado  el  prelado,  y  las  han  dado  á  otros  misione- 

•    •  •■  *  ^  ^  ^  -■  # 

ros  esperimentados,  á  que  se  las  reconozcan  y  corrijan, 
pues  la  experiencia  es  la  que  descubre  lo  que  es  mas  con- 
reniente  en  los  razonamíeiitos,mas  penetrantes  en  las  ex- 
presiones, y  lo  que  ,en  todo  es  mas  útil  ote.  Regular- 
mente salen  tres  misioneros  para  cada  misión,  fuera  de 
los  lugares  muy  populosos,  á  donde  van  en  su  mayor  nu- 
mero. Toman  la  bendición  del  prelado,  en  comumidad,  y 
emprenden  lu  riaje  para  el  lugar  en  donde  han  de  co- 
menzar;  siempre  ran  á  pié,  aunque  tayan  á  tierras  muy 
distentes,  sin  llevar  viático  para  el  camino,  pues  en  todas 
partes  son  muy  bien  recibidos  y  hospedados.  En  los 
lugares  por  donde  pa^an  á  hacer  Misión;  y  aun  en  los 
ranchos  en  donde  hay  iglesia,  hacen  pláticas  espirituales?, 
y  se  ocupan  en  oir  confesiones;  hasta  en  los  desiertos,  en 
donde  los  miserables  que  allí  viven  reciben  el  Sacramen- 
to de  la  Penitencia,  para  lo  que  tiene  dado,  su  conf^enti- 
miento  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  informado 
de  la  extrema  necesidad  en  que  innumerables  están 
constituidos.  Llevan  consigo  los  misioneros  una  hermo- 
sa imagen  de  María  Santísima  del  titulo  del  Eefagio  de 
pecadores,  pintada  en  un  lienzo  de  enrollar,  para  que  la 
Madre  de  Dios,  á  quien  ofrecen  bus  fatigas,  los  socorra 
con  su  soberana  proteccío  i,y  alcancen  de  su  Hijo  í!-  antísi- 
mo  la  verdadera  conversión  de  los  pecadores,  qué  ellos 
■ufíicamente  íiolicitan. 
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Basta  el  afio  de  1 744  cuando  salían  los   religidsds  á 

misionar,  llevaban  otras  imágenes  de  la  gran  Reina  de  los 
cielos.  A  los  fines  de  dieho  ano  trajo  á  éste  Colegio  el  . 
P.  Fr.  Jp?é  Alcíviá,  Predicador  Misionero  del  ml^mo 
Colegio,  la  Imagen  de  nuestra  Señora  del  Kéfugio  do 
pecadores,  copia  de  la  que  con  ese  titulase  venera  eii 
Frascati,  y  que  á  petición  de  algunos  cardenales  y  obis- 
pos concedió  el  Papa  Clemente  'XI  fuera  públicamento 
coronada,  como  por  allá  se  suele  hacer  con  las  imágenes 

de  mayor  veneración,  y  se  ejecutó  con  esta  por  mano  del 
Cardenal  Alvani,  en  4  de  Julio  de  1717. 

Lo  que  en  las  Misiones  se  consigue  con  la  sagrada  i- 

piágen  de  la  Virgen  Mari»,  bajo  el  titulo  de  E£Fuaio  ni 

P^CADOBBS,  que  alienta  tanto  la  esperanza  de  los  misera- 

bld5<,  que.se  ven  fuertemente  oprimidos  con  el  terrible 

pe«io  de  sus  inumerables  culpas;  no  es  fáeil  ponderarlo, 
Algo  se  podrá  conocer  en  lo  que  diré  adelante. 

En  e^té  Colegio  fe  le  hace  anualmente  una  función 

muy  solemne  en  el  dia  4  de  Julio,  con  Vísperas,  Tercia  y 
Mii?a  cantada  en  la  que  hay  sermón.  Se  reza  la  Vis- 
pera  de  Nuestra  péñora  la  Corona  en  la  Iglesia,  se  canta 
la  Salve  y  Letania.  En  la  tarde  del  mismo  dia  cuatro 
hay  también  rosario  de  15  misterios,  con  urre  mucha 
gent«  á  c€le')mr  á  la  Señora  del  CípIo,  y  á  lograr,  confe. 
sando  y  comulgando,  una  indulgencia  plenaria  concedida 
por  el  Papa  remante,  JPio  VI.  D»  sde  el  aBo  de  1776, 
concedió  este  Padre  Santim^  se  lezara  á  Nuestra  Se- 
ñora del  Refugio,  el  oficio  del  Patrocinio  do  la  misma 


Yir getn  María,  co  n  el  rifo  de  doUe  mayor,  par  iodos  kNS 
rel%io809  do  este   Colegio  j  sus  Mibiones.     £1  Decreto 
de  esta  concesión,  fue  dado  en  17  de  Marzo  del  mi^mo  ya 
dicho  año.     Para  el  siguiente  do  1777,  en  el  dia  6  de 
Xbril.Fe  extendió  la  gracia  concediendo  que  como  á  Patro 
na  de  las  Misiones  de  fieles,  que  hacen  los   religiosos  de 
este  Colegio,  pudieran  celebrarla  rezando  el  oficio  dicho 
de  primera  clase  con  octava.     Últimamente,  informado 
del  concurso  y  devoción    conque  los  fieles  venian  i  e?. 
ta  /iglesia  en  el  dia  4  de  Julio,  en  que  se  celebra  la  fies* 
ta  de  NuestrS  Señora  del  Refugio,  y  que  ya  no  se  podia 
rezar  su  Oficio  en  ese  dia  4,  por  ocurrir  el  de  la  Dedica* 
eion  de  nuestras  iglesias,  que  debia  preferir,  siendo  fies- 
ta del  SeBor;  por  su  Decreto  de  30  de  Junio  de  1786, 
transfirió  para  el  dia  $  de  Julio  el  Ofioio  de  la  Dedica- 
eion  de  nuestras  Iglesias,  con  ra  respectiva  octava  para 
el  dia  12  del  mismo  mes;  y  dejó  para  siempre  eñ  el  dia 
4  de  Julio  el  oficio  do  Nuestra  Señora  del  Refugio,  con 
su  octava  para  el  dia  11.  £1  Clero  de  Zacatecas  ha  pues- 
to la  petición  en   i?oma,  para  que  se  le  conceda  el  ofi- 
oio d6  Nuestra  Señora  del  Refugio,  como  lo  tiene  este 
Colegio,  em  muestra  de  la  devoción  que  á  su  Sagrada 
Imagen  profesa,    La  que  en  cada  Misión  se  hace,  se 
aumenta  noü.bleinente. 

> 

Par   hi  er  los  religiosos  de  este  Colegio  las  Misiones, 

dan  aviso  al  Párroco  del  lugar,  del  dia  y  hora  en  que 

harán  su  entrada,  y  se  dispone  sea  en  procesión  pública, 

^desdq  tal  dbtancia,  que  se  pueda  rezar  una  parte  del 
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Itosiirio,  ó  la  Corona  hasta  la  Parroquin.     Esta  proce* 
sion  se  hace  con  la  Santísima  Imagen  del  -Refugio,  Ja 
que  desde  luego  entra  robando  los  corazones  de  los  habi- 
tantes de  aquel  lugar.     En  la  Iglesia  se  canta  ó  reza  la- 
llietania,  j  con  una  breve  exhortación  que  hace  un  misío- 
noTo,  86  desdide  la  gente,  citándola  para  poco  antes  da 
.  la  oración  de  la  noche  á  las  plática?,  que  se  han  de  pre-» 
dicar  por  las  calles.  La  Imagen  de  Nuestra  Señora  que- 
da puesta   por  todo  el  tiempo  de  la  misión  en  el  altar 
principal  de  la  primera  Iglesia.     La  conmoción  de  los 
lugares   con   solo    esta    entrada  de  la  Virgen  Santisi* 
ma,  es  muy  notable.     Desde  aquel  instante  cesan  los 
pecados  en  muchísimos  y  ya  "comienzan  á  tratar  serian 
mente  d«l  negocio  de  la  salvación.    Aun  los  que  están 
muy  bien  hallados  con  sus  vicios,  y  no  piensan  dejarlos, 
sienten  en  sus  corazones  muchos  estímulos,  que  los  inci- 
ten á  volverse  á  Dios.     Todo  esto  enseña  la  experiencia. 
Inmediatamente  á  esta  entrada,  que  se  procura  sea  por 
la  mañana,  pasan  los    padres  misioneros  ó  hacer  unas 
muy  cortas  visitas  á  las  cabezas   principales    del  lugar. 
Una  hora  antes  de  anochecer  se  toca  la  campana  y  des- 
pués sale  la  procesión  de  la  publicación  de  la  misión. 
Van  en  ella  las  gentes  separadas  según  sus  sexos.     Se 
predican  en  las  plazas,  ó  sitios  que  mejor  parece,  dos  ó 
tres  pláticas  no  largas,' que  se  reducen  á  convidar  á  la 
misión,  proponiéndoles  la  Miserioordia  de  Nuestro  Dios, 
con  que  les  proporciona  aquella  ocasión  para  el  bien  de 
sus  almas.     Al  fin  de  la  última  plática  se  hacen  loa  ac- 
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^  ^  féf  SifMfrftnaa*  y  Caridad,  j  86  canta  el  alabado^ 
1^  «Me  ce  practica  en  todos  los  dias,  y  se  despide  la  gen- 
)K  Brta  M  va  desde  esta  noche,  [y  lo  mi'^mo  hace  en 
2Mft  restantes  diai^]  siempre  que  sale  de  la  misión,  rezan^^ 
^  páblicamente  el  Santisimp  Rosario  coa  pMcba  devo^ 
eion,  hastn  so  cas»,  ett  donde'  cada  Emilia  6  cada  uno, 
resa  le^  qué  le  falta  pm:»  concluirlo. 

Desde  bi  tarde  del  Aa  siguiente  se  predican  hs  ser- 
mones y  pláticas  de  la  misión.  Dura  esta  en  los  luga- 
ros  quince,  réinte  ó  treinta  días,  segM  ellos  son,  y  en 
algunas  partes,-  hAste  cuarenta,  en  atención  á  la  mas  & 
menos  población  del  lugar.  De  las  cuatro  á  las  cinco  de 
k  tarde,  s^n  son  los  días,  largos  ó  cortos,  se  deja  dá 
llamar  con  la  oampenn  ett  U  iglesia  ó  i^lesíasr,  (pues  etx 
los  lugares  grandes  se  predica  á  un  mismo  tiempo  en  do?, 
ó  tres,  y  aun  en  mas)  á  la  Misión.  Para  ella  sa- 
len los  misionems  del  ccmvento^,  sí  k>  hay,  ó  de  la  casa 
de  su  morada,  al  templo,  cantando  con  los  niños;  el 
Texto  de  la  Doctrina  Cristiana,  que  dura  por  el  espacio' 
de  media  hora.  Se  sigue  después  un  sermón  mx>ULÍ 
de  mas  de  hora,  al  que  se  da  fin  foüiando  el  predicadbr 
en  PUS  manos  la  imagen  de  Nuestro  Sefior  Jesucríistó' 
cruoiñcado,  y  haciendo  cott  los  que  le  escucha^att  un 
fervoroFO  acto  de  contrición.  Los  concuaisoB^,  á  ella  son 
muy  grandes.  Lo  que  en  la  Historia  de  la  Religión  Se- 
ráfica so  refiere  acontecía  en  los  sermones,  que  predica- 
ban San  Antonio  de  Padua.  San  Beriíat^o  de  Sena 
San  Juan  de  Capistrano^  San  Jaoomt  de  la  Marca,  San 
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Bernardino  de  Filtro^  y  otr#9,  do  qM  aan  los  mai  ajg 
des  templos  no  erau  suficientes  para  los  eoncursof^,  se  vc- 
lífic^a  en  las  Misiones  que  kacen  los  religiosos  de  este 
Colegie^  ao  en  una  6  otra  parte,  ó  tal  cu^il  ocsif iou,  sino 
casi  en  todas  partos,  y  casi  siempre.  £<^  necesario  po- 
ner los  palpitos  en  las  puertas  do  las  iglesias  ,cn  las  pl». 
xas  j  en  los  campos.  Con  tal  empefio  toman  la  a^i^ten. 
eia  á  tos  ^*rmones  de  los  misioncroi?,  que  las  gentes  do 
todas  calidades  y  clases  dam  por  bien  empleado  cualquier 
trabajo  ó  íatiga  per  io^-ar  asistir  á  U  misión,  hasta  irse 
á  donde  se  predica,  algunos  desde  el  medio  dui  y  aun 
desde  a^tes,  á  tomar  lugar.  Allí  suelen  estar  .«ufiiendo 
les  ardores  del  sol,  si  es  cementerio,  plnz^,  etc.,  y  las  de* 
«as  inclemencias  de  los  tiempo^  con  mucha  gusto,  por 
no  perder  la  misión.  Acontece  varias  voces,  que  cuan- 
do está  el  padre  prisionero  predicaüdQ^  vienen  fuertes  «i . 
guaceros.  li)  n^isionero  les  dice  ?e  retiren  para  no  mo. 
jarse,  coatentándose  gon  que  solamente  le  escuchen  enton- 
ces lop.qve  están  bajo  de  algún  techoque,  los  libre  de  la 
agua;  ivas  *los  otros  no  toman  el  consejo  del  pa  dre,  í^ino 
que.ee  quedan  m^jándcie,  por  no  dejar  de  oír  lo  que  faltcM. 
ba  del  sermón  ó  plática. 

Las  pláticas  se  reducen  á  explicar  los  misterios  prin- 
cipales de  Nuestra  Santa  Fé,  que  deben  sabor  los  cristia- 
nos para  salvarse,  las  oraciones  del  Padi*e  Nuestro  y 
Ave  María,  los  Sacramentos  que  han  de  j^ecibir,  y  su  dis. 
posición  necesaria  para  ello,  los  Santas  Mandamientos  de 
Dios  y  de  Nuestiu  Miidre  la  iglef  ia.     Por  beneficio  de 
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aquel  SéKor  que  da  á  sus  ministros  lo  que  quiere  que 
ellos  díppenscn,  se  hacen  estas^  pláticas  de  un  modo,  qne 
«iendo  muy  provechosas  aun  para  los  mas  ignorantes,  han 
merecido  en  todas  tiempos  la  aprobación  de  los  Obispos 
"y  de  oíros  superiorep,  que  celan  el  bien  de  las  almas,* y 
que  sean  doctrinadas  con  el  moral  do  Jesucristo.  Sin  *- 
doptar  los  misioneros  aquellas  locuciones  bajas,  y  grose- 
ras, indignas  de  los  que  anuncian  la  Divina  Palabra,  po- 
nen su  ft^pecial  cuidado  en  haüerec  fructuosamente  intel!- 
giblos  á  cuantos  les  e- cuchan;  de  tal  suerte,  que  lleven  á 
ellos  á  las  coí^a?,  EÍn\letenerlo5  rn  las  palabms  conque  ka 
dicen.  Lo  mismo  procuran  hacer  en  los  Sermones.  Kn  ellos 
hacen  las  verdades  amables,  no  las  adornan, no  las  afectan, 
las  predican  con  (5rden,limpieza  y  exactitud:  y  el  Espíritu 
del  Señor  que  dencaupa  sobre¡^los'  que  él  envía,  ieidaia 
unción,  con  lo  que  se  ven  prodigiosos  frutos.  Los  asun. 
tos  de  los  sermones  son  los  que  en  todas  partes  se  usan 
en  las  misiones.  En  todos  los  dias  so  exhorta  á  la  devo" 
cion  de  Mnrí«a  Santí-nma,dc  su  Rosario,y  de  la  Via  Sacra. 
Estas  devociones  procuran  los  misioneros  establecer  con 

la  palabra  y  el  ejemplo.  En  donde  la^  cruces  de  la  Vía 
Sacra  no  están  puestas,  como  deteimína  el  Papa  Benedic- 
to XIV  para  el  logro  do  las  indulgencias,  se  ponen  por 
los  misioneros,  y  estos  las  andan  con  los  fieles,  meditan- 
do en  cada  cruz.  Kl  Santísimo  Rosario  ^o  comien- 
za  por  el  predicador  desdo  el  pulpito,  pava  que  todos 
Cíiminen  á  sus  ca^as  rezándolo,  y   los   otros    misionerci 


se  ran  del  templo  á  su  moratla,  rezándolo  también. 

El  Papa  Inocencio  IV.  concedió  A  los  fieles  que  asís* 
tiesen  á  la  explicación  de  la  Doctrina  Cristianii,  quo  ha- 
cen los  misionero-',  á  mas  de  varias  indulgencias  parcia* 
le?,  dos  indulgencias  plenariap,  una  para  la  vidí  y  otra 
para  la  muerto,  confosando  y  comulgando  en  el  dia  quo 
asignare  el  Ordinario,  El  Señor  Clemente  XIV  exten- 
dió esta  á  do3  diap,  de  suerte  quo  en  cualquiera  de  ellos 
se  puedan  ganar  las  indulgencias,  que  antes  se  podrián  lo- 
grar en  un  dia  solamente,  quo  Ua.innn  por  acá:  dia  de  la 
Comunión  ffeneral.  Hay  también  otra  indulgencia  plo- 
naria,  confosando  y  comulgando  en  cualquier  dia  do  la 
misión.  Los  misioneros  hacen  siempre  una  plática  ex- 
plicando las  indulgencias  y  exhortando  á  los  fieles  á  qu© 
procuren  ganar  las  quo  se  puedan  en  las  mifíione?.  Los 
oyentes  toman  con  tíinto  empeño  hacer  las  diligencias  pa- 
ra conseguiíias,  quo  no  queda  que  desear.  El  padre  mi*- 
sionero  que  explica  las  indulgencias,  los  persuade  á  que 
saquen  aunque  sean  pobre?,  li  Bula  de  la  Santaüruzadn; 
pues  el  que  no  La  tiene,  no  gana  las  indulgcnoia?;  y  ellos 
lo  hacen  con  tal  puntualidad,  quo  afganos  venden  alguna 
alhaja  pira  tener  la  limosna  quo  han  de  dar  por  el  suma- 
rio, En  la  misión  que  los  padres  de  este  Colegio  hicie- 
ron en  Guanajuato  clíiño  do  1776,  nfirmnban  los  oficia* 
les  reales  de  la  caja  de  aquella  ciudad,  que  en  los  curr 
renta  dias  que  diiró  en  ella  la  ini.vion,  se  hnbian  sacado 
mas  de  cincuenta  y  do3  mil  Balas  de  á  d>s  roalo?,  sin 
las  de  mayor  cantidad,quc  fi-oron  tíinta5>,quere  ftcabaron^ 
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y  e#  vieroA  en  k  preoisioQ  de  eaviar  á  otros  lugares  ye- 

oinos  por  ellas.  Respectivamento  acontece  lo  mismo  ea 
otras  part3s.  Aunque  cuando  se  publican  las  Bulas  m 
predique  un  sermón,  exhortando  á  los  fíeles  &  que  re  a^ 
provechon  del  tesoro  de  gracias  que  cor  ellas  pueden  lo- 
grar; mucbisimos  sacan  Bula  en  el  tiempo  de  las  mi.sio- 
nes,  en  que  Dios  echa  sobre  ellos  sus  bendiciones.  No 
en  todas  partea,  sino  en  algunas  suelen  también  publi* 
car  los  misioneros,  otra  indulgencia  de  cuarenta  horas^ 
concedida  últimamente  por  Nuestro  Santísimo  Padi-e  Pió 
VI.  La  pubficacion  de  esta  y  dem^is  indulgencias,  qu^ 
he  dicho,  es  del  modo  que  se  dispone  en  los  pases  de  las 
Breves  de  sus  concesiones,  dado  por  el  consejo  de  indúis 
y  tribunal  de  la  Cruzada.  Cutindo  se  publica  la  indul- 
gencia de  cuarenta  horas  en  las  misiones,  se  expone  el 
Santísimo  Sacramento  por  e.'spacio  de  ellas,  con  las  noce- 
rias  licencias. 

Los  misioneros,  en   todo  tiempo  de  la  misión,  no  ha- 
cen otra  cosa^  que  confesar  y  predicar.     Solamente  se 
ven  en  el  pulpito  y  confesonario.     En  éste  están  desde 
muy  temprano,  luego  que  dicen  Misa,  que  es  á  las  cua- 
tro  de  la  mañana,  6  ante«,  hasta  el  medio  dia,  y  regular- 
mente en  la  tarde  los  que  no  tienen  en  ella  sermón  6 
plática,  se  van  al  confesonario.     Para  oir  las  confesio. 
nes  disponen  que  de  un  lado  se  confiesen  solamente  los 
hombres;  y  del  otro  lado  las  mujeres,  sin  distinción  d  e 
clases  ni  calidades,  para  que  ninguno  de  los  qu3  en  ero* 
cidí  númOi'd  van  á  confc-jarse,  quede   quejoso. 
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En  donde  liay  Conventos  de  Religioso?^  £e  les  predica 
á  puerta  cerrada  siendo  los  asuntos  correspondientes  á  su 
estado.  Cuando  lo<=<  Señores  Obispos  quieren  que  predi- 
que al  clero  secular,  se  hace  del  mismo  modo.  *  Se  pre- 
dica también  en  las  cárceles  jr  en  las  demás  eaias  de  re- 
cogimiento. 


mUmx. 

«y N  los  fines  de  la  misión  se  hace  una  edificativa  proce- 
sión de  penitencia  pública.  En  ella  salen  los  hombres 
haciendo  la  penitencia  que  su  fervor  les  dicta/  la  que  sue-^ 
le  ser  tal,  que  tienen  no  poco  trabají^  los  misioneros  en  es- 
tar  quitando  las  penitencias^que  llevan  algunos  con  atroci- 
dad,  y  decirles  cuando  se  exhorta  á  esla  penitencia,  que 
es  loque  deben  hacer.  Los  misioneros  van  como  todos  log 
que  asisten  á  la  procefdon,  con  soga  al  cuello  y  corona 
(le  espinas  en  la  cabeza,  y  cuando  no  hay  cosa  que  lo  e- 
vite,  enteramente  descalzos,  dirigiéndola,  cantando  algu- 
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das  saetas,  y  glozándolas.  La  devoción  que  todos  Íle« 
Tan,  el  silencio  profundo  que  gaardan,  las  lágrimas  que 
van  derramando,  la  quietud  en  todo  el  lugar,en  el  que  to- 
das las  puertas,  ventanas  y  balcones  se  cierran,  la  roga- 
tiva, que  tocan  las  campanas  en  todas  las  iglesias  del 
lugar,  todo  esto  excita,  aun  en  los  mas  duros,  muchos 
sentimientos  de  compunción.  Los  que  no  asisten,  (que 
es  porque  no  pueden)  á  esta  procesión,  se  están  en  lo  in« 
terior  de^us  casas,  ó  en  los  templos,  rezando.  £<tos  son 
muy  pocos,  pues  los  mas  de  todas  clases  y  estados,  áAa 
en  este  dia  muestras  de  la  piedad  de  sus  corazones.  A 
donde  esta  procesión  acaba,  se  predica  en  este  dia  un 
sermón,  en  el  que  la  moción  es  r^ularmente  mayor  que 
en  otros. 

Al  dia  siguiente,  [ó  en  otro,  sino  hay  co?a  alguna  que 
lo  impida]  se  hace  la  solemne  función  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Refugio.  A  ella  precede  una  devobi  novena, 
que  después  de  la  misa  ofrece  en  los  dias  anteriores  tm 
padre  misionero.  La  novena  que  se  reza,  y  compuso 
un  religioso  de  este  Colegio,  es,  según  mi  modo  de  pen- 
sar, una  de  las  mejores  que  se  han  estampado.  Cuan- 
do el  padre  misionero  la  reza,  con  pausa  competente  y 
devoción,  pocos  son  los  que  le  acompañan  sin  derramar 
apacibles  lágrimas,  y  arrojar  tiernos  suspiros.  Se  ha 
visto  también  muchas  vece.%  que  no  uno,  sino  muchos 
pecadores,  que  con  los  seimones  no  se  han  convertido, 
con  las  devotas  oracioueá  de  esta  novena  han  sentida  en 
flus  corazones  tal  moción,  y  se  ha  alentado  su  esperanza^ 
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que  des'de  luego  so  han  determinado  &  solicitar  la  salva 
cion  de  sus  almas.     En  el  dia  de  la  función^  fuer  a  dé| 
tiempo  que  se  ocupa  con  una  misa  solemne,  lo   re  «tanto 
del  día  se  emplea  en  rezar  el  rosario  y  cantar  la    Snlve 
y  Letanía.     Para  esto  se  pone  en  la  puerta  de    la  Tgle- 
hiii  una  lista  do  las  familia?  que  han  de"  ir  á  rjzar,  seña- 
lándose  por  el  párroco  que  fórmala  lista  de  las  fami- 
lias en  una  misma  hora,  de  manera  que  siempre  acaban- 
do unos  do  alabar  á  Nuestra  Señora,  comienzan   luego 
otros,  hasta'  las  cinco  de  la  tarde,  que  se  predica  un  ser- 
món de  la  Santísima  Virgen  Maria.     Finalizando  este 
sale  la  procesión  de  Nuestra  Señora  del  Reft^o,  en  ella 
yan  por  delante   todos  los  hombres  con    luz  en  la  ma^» 
no,  puestos  en  alas,  y  después  las   mujeres  del    mismo 
modo,  rezando  todos  con  mucha  devoción  el  santo  Hosa- 
río,  que  los  mismos  mi^^ioneros,  en  voz  alta,  rezan  con 
elloá.     En   algunos  lugares,  según  sus  proporciones,  ha- 
oen  esta  función  con  mas  grandeza   y  solemnidad.    Par- 
tes ha  habido  en  donde  se  han  contado  hasta  diez  mil  lu- 
ces en  las  manos,  fuera  de  las  muchas  con  que  adornan 
las  puertas,  balcones  y  ventanas,  las  que  también  se  vea 
adornada«^  con  cortinas  ó  colgaduras.     En  algunos  otros 
lugaras  ha  quedado   la  devoción  de  dedicarse  un  día  de 
cada  año  á  alabar  en  todo  él,  asi  como  en  este  de  la  mi- 
sión, á  la  gran  Reina  de   los  Cielos,  y  en  todos  queda 
muy  arraigíida  su  devoción  en  los  corazones.     La  ultima 
función  de  las  misiones  es  la   que  se'  hace  poi:  los  difun- 
tos de  aquel  curato,  en  donde  se  ha  misionado:  se  canta 
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isolemnemi^te  el  Noetamo  y  U  Mba  de  Reí^memj  y  «d 
predica  un  sermón,  exhoriando  al  pueblo  á  la  earídad  con 
las  almas  del  Purgatorio,  y  se  habla  en  él  con  exten* 
sion  sobre  las  obligaciones  de  los  albaceas  y  herederos. 
En  el  día  de  esta  función,  por  la  tarde,  ó  en  el  ftigoien- 
te  por  la  ma&ana,  salen  del  lagar  los  mísioDero?,  lo  que 
procuran  haoer  ocultamente,  pues  de  otra  manera  les  fue- 
ra dificultoso  salir,  4  caasa  de  que  el  autor  que  los  fíe- 
les cobran  en  este  tiempo,  no  quisiera  que  se  apartaran 
de  ellos.  £1  empefto  con  que  solicitan  los  misioneros  el 
bien  de  ios  almas,  sin  omitir  trabajo  y  sin  el  mas  míni- 
mo interés,  el  exterior  agradable,  (que  siempre  da  valor 
.  á  las  cosas  mas  comunes  y  del  que  tanto  se  llevan  los 
americanos,)  que  sin  declinar  en  extremo  vioioso,  pro- 
curan continuamente  manifestar:  y  en  una  palabra,  cuan- 
to en  las  misiones  practican,  arrebata  poderosamente  los 
corazones.  Apenas  habrá  lugar,  especialmente  de  los  gran- 
des, en  donde  no  muestren  muchos  verdaderos  deseos  de 
.  qué  66  funde  un  Colegio  ú  Hospicio  para  tener  consigo  á 
los  padres  misbneros.  £n  algunos  de  estos  han  sido  los 
deseos  taies^  que  no  han  omitido  hacer  diligencia  algu- 
na para  verlos  cumplidos.  Bn  la  ciudad  de  Guanana- 
to,  se  hizo  en  la  de  Mellado,  la  hermosa  Iglesia  y  bien- 
adornada,  que  sus  dueños  tienen  prestada  á  los  padres 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  con  el  fin  de  que  se 
fundara  lEtUi  un  Hospicio  por  los  padres  misioneros  de 
este  Colegio  Apostólico.  Con  el  mismo  intrato  se  han 
fabricado  otras  cu  otras  partes,     fin  donde  eshibo  mas 
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cearea  de  reriAcareé  la  famlaiion  de  uó  noevo  Colegio,  foé 
en  el  pueblo  de  San  Pedro,  distanto^una  legua  de  la  ciu- 
dad de  QuadaLijara.     Fué  el  «gente  principal  de  esta 
pretensión  el  Sr.  D.  José  Antonio  Caballero^  del  Canse- 
jo  de  su  Magostad,  j  su  oidor  do  la  Real  Audiencia  de 
este  Reino  de  la  Nueva  Galíma,  qui^a  para  el  efecto  hi- 
zo  donación  do.  una  cai^a  de -campo  y  una  huerta,  que  te, 
uia,  can  saca  de  agua,  contigua  4  ld>  hermosa  I^esia, 
dedicada  á  Nuestra  ScHora  de  los  Dolores,  qué  á  sus  es- 
.pensas  «o.  fabricó  entonces.    Eti  el  dia  11  del  mes  de 
Mayo  del  ano  de  1744,  se  presentó  dich^  Señor  Oidor 
en  toda  forma  al  Deftnitorio  de  la  santa  provuicia .  de 
.Nuestro  San  Francisco  de  Jalisco,  pidiendo  su  consenti- 
miento para  la  fundación.    Lo  dló  aquella  provincia  én 
el  dia  13  dcfl  mismo  mes,  y;  aKo.    Bl  motivo  que  expo* 
nia  para  asta  su  pretencion,  asi  e&  la  presentación  qw 
Jiizo  al  Definitorio  como  en  otms  que  se  hirieron,  era: 
el  i^ecido  fruto  que  en  la  única  miáon  qw  habla  vis- 
to en  aquella  Real  Audiencia,  se  hablar  ei;periaienta^- 
.  á^  y  considerar  por  el,  qué  habicmdp  un  Col^io  de  mi- 
sioneros en  GuadaliyaiHi  se  harian  las  misiones  frecnen- 
.  tómente  ea  aquella  ciudad  y  lugares  de  la  costa  y  la  tier- 
ra  caliente,  4  donde  aunque  van  las  Reli^osos  á  misio- 
nar, la  mucha  distancia  que  hay  4  ellos  desdo  el  Colegio 
de  Ooadalupe,  no  permite  que  se  lo^e  el  beneficio  de  las 
BiiBioBes  oon  frecaetteia.    Hiiso  este  SeSor  Oidor  otfM 
.  muchas.  díUgeadaa  para  Uevar  4  efecto  eos  piadosos  de- 
aígnios,  y  perdeve^ó  en  hacerlküs  hasta  ^ué  se  retiró  del 
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mundo  á  la  Relimen  de  Nuestro  Padre  Santo  Dtoiingo, 
eú  donde  pasó  de  esta  vida  á  los  11  meses  de  bu  Noví- 
dado. 

Siendo  tan  buena  la  disposición  que  hay  en  la  tierrft 
de  los  corazones,  para  recibir  el  riego  de  la  Divina  Pa« 
labra,  cuando  Dios  la  envia  sobre;clla  con  abundancia,  ha 
de  producir  mucjios  y  bien  sazonados  frutos.  Los  que  en  to- 
das partes,en  toda  clase  de  gentes^se  recogen  con  las  misio- 
nes que  hacen  las  religiosos  de|  este  Colegio,  solo  s^ 
podrán  sabor  bien  en  el  dia  del  juicio.  Yo  temia  esipo- 
ner  alguna  ptque&a  parte  de  lo  poco  que  de  ellos  e onez- 
co: pues  habiendo  sido,  por  un  mero  efecto  de  la  bondad 
de  Nuestro  Dios,  mi  ocupación  continua  hacer  e^tas  mi- 
6Íone5!,  pudiera  pensarse  que  al  tiempo  que  pretendia  ha- 
blar de  ellas,  queria  hacer  el  elogio  mió  ó  el  de  mis  her- 
manos. Pero  considerando  que  sin  embargo  de  ser  el 
buen  ejemplo  de  los  misioneras  tan  necesario  en  las  mi* 
sienes,  que  sin  el  nada  se  hiciera:  que  los  misioneros  son 
espectáculo  al  mundo,  á  los  ángeles  y  i  los  hombref^,  que 
han  de  dar  practicado  lo  que  aconsejan  y  que  en  ma- 
nera alguna  se  les  dispensa  el  estadio  en  formar  sus 
sermones  y  pláticas  lo  mejor  que  puedan,  etc.,  conside- 
rando digo,  que  los  frutos  que  en  las  misiones  se  cojen,  no 
penden  de  ellos  sino  solamente  de  aquel  Seüor  que  jun- 
ta á  las  palabras  de  los  predicadores,  las  que  solo  pue- 
den llegar  hasta  el  oido  con  el  sonido;  los  socorros  de  su 
graoia,  que  penetran  al  corazón:  y  que  los  misioneros  no 
fionotracjsa;  sino  que  ua)3  pequ9!l)s  instrumento?  en 


223 
la»  manos  do  un  Artífice;  puedo  decir  sin  rócelo,  lo  qia« 
todos  los  días  estamos  mirando.  Con  solo  la  noticia  de 
(^Q  va  la  misión  á  un  lugar,  se  apartan  muchos  de  su 
mala  vida  y  comienzan  á  hacerse  las  cuentas  con  su 
conciencia^  para  lograr  por  medio  de  su  conTesion  bien 
hecha  la  gracia  y  amistad  de  Dioí.  No  en  una,  sino, 
en  muchas  partea,  so  ha  visto,  que  el  haberse  hospedado 
en  una  casa*  los  misioneros,  el  haber  ido  de  paso  por  ua 
lugar,  el  haberlos  encontrado  en  los  caminos,  ha  sido 
motivo  para  que  muchos  traten  con  seriedad  del  impor- 
tanta  negocio  dé  su  r^atvacion.  Ya  antes  dije,  que  sola 
la  entrada  que  con  la  Imagen  de  Nuestra  Sefiora  del 
Refugio  hace  la  misión  en  un  lugar,  es  bastante  para 
que  inumerables  cesen  de  obrar  el  mal  y  se  determinen 
á  seguir' el  bien.  La  vista  sola  de  esta  sagrada  Imagen 
ha  atraido  á  muchos  á  verdadera  penitencia.  Con  los 
sermones  y  pláticas  de  la  misión,  multiplica  el  Sefior 
sus  piedades  con  los  pecadores.  Para  muchos  de  estos 
que  pareoia  estaban  ya  dasauciados  de  su  salud,  ha  sido 
la  miíion  su  remedio.  Las  lágrimas  y  suspiros  de  los 
oyentes,  cuya  mudanza  de  vida  da  á  entender  lo  que  tu- 
vieron sus  corazones,  se  ven  mas  ó  menos  en  todos  los 
sermones.  Son  mas  patentes  cuando  al  fin  ellos  los 
ayudan  los  predicadores  á  formar  sus  resoluciones,  y  se 
juntan  con  ellos  para  hacer  actos  conforme  á  los  afectos 
que  les  han  inspirado.  Sueltan  entonces  las  riendas  al 
llanto  y  hacen  manifiestos  los  sentimientos  que  tenian 
como  oprimidos  en  el  pecho;  con  tal  extremo,  que  á  ve* 
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ís  es  necesario  que  el  predicador  trabaje  no  pooo  en  a- 
qatetarlo5.  Esto  no  se  ve  solamente  en  las  mujeres  y 
en  los  que  el  mundo  catifíoa  je  insensato?!^  se  ve  en  todo 
género  de  gonto  do  todas  clases,  de  todas  calidades,  de 
todos  estados,  en  los  mas  sábio"?,  en  los  mas  críticos,  en 
los  que  se  precian  do  no  saber  llorar;  y  basta  en  los  que 
son,  como  ellos  miamos  dicen: /lo/oma^  de  oampanario^ 
qm  acostumbradas  d  oir  las  campanai  no  se  saben  año^ 
rotar  con  los  repiques.  Si  algunos  de  estos  no  dan  es- 
fsifí  muestras  exteriores  de  la  mudanza  de  sus  corazonef^ 
las  dan  regularmente  con  la  tristeza  de  sus  semblantes, 
en  quo^maniñestan  cuan  desagradados  están  de  si  mis« 
mos,  y  en  las  expresiones  de  que  usan,  las  que  en  subs- 
tancia son  las  mismas  en  que  un  sujeto  muy  sabio  pror- 
rumpió una  ocasión.  Estaba  este  confuso  por  his  lágri- 
mas y  demás  cosas  que  había  percibido  en  los  sermones, 
y  por  los  acontecimiento^  dé  su  vida  que  en  su  corazón  re- 
pasaban, cuando  uno  de  sus  mayores  conñdentes  le  pregun- 
tó; quej  que  tenia^  que  si  estaba  enfermo.    ¡Que  he   ¿le 

tener!  (respondió  llorando)  ¿iVb  ha  visto  vd Ib  mo^ 

cion  que  tantos  pobres  pecadores  tienen  con  la  misión? 
Surgunt  indocti,  ei  ccBlum  rapiunt\  et  nos  cum  doctrinis 
nosirisy  sine  cordcy  in  carne  et  saguine  volutamur.  En 
todo  el  tiempo  de  la  misión,  y  aun  después,  no  se  habla 
en  los  lugares  donde  se  hace,  hiño  de  ella.  Los  sernko- 
nes  y  pláticas  que  se  predican  son  el  asunto  de  las  con- 
versaciones; no  para  alabar  á  los  predicadores,  [def gra- 
ciados fueran  dios  uaa  y  mil  veces,  si  cogieran  por  fra~ 
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to  estas  alabanzas,]  sino  para  repasar  las  verdades  qae 
oyen,  y  los  vivos  desengaños  que  han  logrado. 

No  son  estas  mociones  como  las  tempestades,  que  de- 
sapareciendo en  breve  dejan  el  cielo'  sereno  como  antes 
estaba;  salen  los  pecadores  movidos  á  poner  en  ejecución 
los  buenos  propósitos  que  por  la  misericordia  del  Sen  r 
han  concebido.  Se  apartan  las  ocasiones  próximas  do 
los  pecados.  Atropellan  muchos  oon  cuantos  respetos* 
humanos  se  les  ponen  delante,  para  romper  enteramente 
las  cadenas  en  que  se  hallan  aprisionado^.  Pffta  esto, 
se  suelen  valer  de  tales  medios,  que  ellos  mismos  están 
dando  á  conocer  que  aquella  mudanza  proviene  de  la 
diestra  soberana  del' Altísimo.  Se  perdonan  los  ag^n- 
vio?,  hacen  las  paces  los  que  estaban  metidos  en  odios 
y  enemistades  de  muchos  anos.  Se  componen  los  plei- 
tos, aun  cuando  ellos  í?e  han  originado  sobre  interescg 
de  hacienda,  que  han  hecho  los  que  los  tenian  punto  de 
honor  el  sostenerlos,  y  han  pasado  á  las  voluntades.  E?* 
tos  pleitos,  que  son  mas  difíciles  de  composición,  no  sfl 
ven  con  frecuencia;  mas  en  los  lugares  donde  los  hay, 
procuran  los  misioneros  que,  sin  faltar  á  la  justicia,  so 
compongan.  Si  no  tratan  los  que  los  tienen  de  compo- 
eicioi,  los  misioneros  la  solicitan  fiados  de  Nuestro  Dios, 
y  SeSor:  Su  Magostad  les  ha  concedido  el  logro  de  sus; 
intentos  sin  dejar  quejosa  á  ninguna  de  las  partes.  Se 
componen  los  matrimonios,  que  antes  estaban  descom- 
puestos. En  algunas  partes  se  han  hecho  paces  cnti'o 
los  cas&dos,  que  se  juzgaban  imposibles  á  causa  de  las 

'  "  29 
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circanstancíaF,  que  en  los  seaümíentoB  iotervenían;  y  bu- 
ber  ya  probado  hasta  los  lUmof?.  Obispos,  sin  lograr  e- 
feoto  alguno.     Mas  lo  que  para  los  hombres  es  imposí- 
ble,  no  lo  es  para  Dios.     El  Señor  ha  concedido  la  com- 
posición por  aquellos  medios  qae  toma   bu  admirable 
Proyidencia,{para  que  los  pecadores  abandonen  las  obras 
de  las  tinieblas  j  se  vistan  con  las  armas  de  la  luz.   Las 
honras  y  créditos  quitados   se  Tuelven,  y  pjor  algunos 
i^ta  pliiblicamente.     Se  restituyen  los  bienes  tempora- 
les mal  habidos;  y  en  una  palabra,  quedan  los  lugares  en* 
teramente  reformador.     Las  devociones  de  la  Via  Sacra 
y  santo  Rosario,  que  tanta  utili(iad  traen  á  las  almas, 
perseveran  con  edificación.    Siguen  muchos  frecuentando 
la  recepción  de  los  sacramentos^  aun  aquellos  que  an- 
tes apenas  se  confesaban  una  vez  al  año^    Muohisijaaos 
persevákn'bonstania»  en  el  bien  hasta  la  muerte.    Otros, 
i9Í  come  miserables  vuelven  &  las  culpas,  no  se  abando- 
//  fian  tan  fácilmente  como  antes;  si  caen,  procuran  con  la 
gracia  del  Sefior,  no  qued&rse  caidos,  sino  volverse  á  le? 
vantar.     Imnimaráibles  salen  de  grandes  ignorandas.  Al- 
gunos, de  ambos  sexos,  se  retiran  del  mundo  á  las  sa. 
gradas  religiones,  y  muchos  para  perseverar  en  el   bien 
comiMAftdo,  toman  el  estado  del  Matrimonio. 

Bien  conocmi  los  Illmos.  Obispos,  los  curas  y  demaa 
superiores  e^tos  fruto.?,  que  se  cogen  con  las  misiones,  y 
asi  las  «ólicitan,   [como  antes  dijo]  escribiendo  al  padre 

Guardian  del  Colegio,  para  que  se  las  envié,  cuando  ocar- 
re  alguna  grave  necesidad,  ó  ven  alguna  relajación  en  8a^ 
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obispados.Do  estas  peticiones  se  conservan  algunas  en  este 
Colegio^otras  han  desaparecido.  Aquí  pondré  solamente  una 
de  las  varias  que  en  diversos  tiempos  ha  hecho  el  Ilus- 
trisimo  yJUeverendísimo  Señor  D.  Fray  Antonio  Al- 
calde, del  orden  de  Predicadores,  actual  Seiior  Obispo 
de  Guadalajara,  y  otra  del  Sr,  Provisor  de  Durango.  La 
del  Uastrisimo  Sr.  Obispo  de  Guadalajara  fué  cuando  se 
hallaba  aquella  ciudad  en  ^1  ano  de  73,  ataicada  por 
repetidos  temblores  de  tierra;  dice  asi:  «M.  R.  P, 
Guardian  y  SeSor  mió:  parece  que  la  ira  de  Dios  pro- 
vocada  por  la  gravedad  de  nuestras  culpas  nos  ame- 
naza con  la  destrucción  de  esta  ciudad:  y  q^ando  de 
au  misericordia  nos  estü  enviando  continuos  avisos  con 

I 
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la  repetición  de  fuertes  temblores,  para  que  entrando 
en  nosotros  mismos  enmendemos  con  una  inocente  vi- 
da,  lo  qae  le  hemos  ofendido  con  nuestros  pecados: 
y  debiendo  yo  como  indigno  prelado  dar  &  conocet  á  mis 
ovejas,  que  no  hay  otra  causa  que  mueva  la  üerra  sino 
la  vista  de  Dios  indignado,  considero  que  el  mejor  me- 
dio será  el  traer  una  misión  de  los  ministros  apostólicos 
de  ese  Col^o,  que  por  la  veneración  que  en  el  publico 
tes  ka  grangeado  su  ejemplar  vida,  tienen  mas  fuerza  sus 
palabras  para  mover  los  corazones.  Por  lo  que  suplico 
á  V.  P.  Rma,  disponga  aquel  número  de  sujetos  que  le 
parezcan  bastante,  para  que  hagan  una  fructuosa  misión, 
com  aquel  trabajo  que  trae  consigo  el  querer  todas  las 
gentes  confesarse  con  los  padres  misioneros,  como  lo  tie. 
ne  V,  P,  Rma.  por  experiencia,  la  que  podrá  venir  antes 
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(le  la  Cuaiefmn,  si  á  V.  P.  Rmn.  le  parece  aunque 
creo  lio  estórbala  que  n'ga  en  las  primeras  semanas  de 
ella.  Y  sobre  todQ,  encomiendo  á  V.  P:  Rma,  el  que  e^a 
santa  comunidad  en  todos  sus  espirituales  ejei:cicios,  iui- 
plore  la  Alif^eiicordia  Divina  para  los  habitantes  de  cfta 
hermopa  ciudad  y  sus  con  tomos:  y  yo  le  pido  que  en 
la|n.eJor  fnlud  guarde  la  vida  de  V.P.Rma.  muchos  aBos. 
Guadabjara,  Enero  T  de  1773. — Soy  do  V.  P,  Ptmr. 
afcctíhimoSservidor  y  heimano  Q.  S.  M.  B. — Fraj''  Al" 
lünio  Obifpo,  de  Guadalajara. — M.  R.  P.  Guardian  Fr. 
Buenavciituia  Ruiz  de  Esparza.» 

la  d?l  Señor  Provisor  y  Vicario  general  de  Durango, 
Doctor  D,  Manuel  Ignacio  González  del  Campillo,  que 
•  acompañó  con  otra  del  Venerable  Dean  y  Cabildo  de 
aquella  /glesia,  otra  del  Sr.  Gobernador,  entonces  capitán 
de  la  Nueva  Vizcaya,  y  otra  en  fin  del  cabildo  de  la 
misma  ciudad,  es  del  tenor  siguiente:  «Muy  Señor  mío. 
Xos  públicos  desórdenes,  depravadas  y  escandalosas  cos- 
tumbres, que  con  grave  dolor  y  amargura  de  mi  cora- 
zon  he  notado  en  cí-ta  ciudad  desde  mi  ingreso  al  ejerci- 
cio de  los  oficios  que  írirvo,  de  Provisor,  Vicario  general, 
y  Gobernador  de  este  Obispado,  me  han  hecho  pensar  en 
aplicarles  el  remedio  eficaz,  que  hasta. ahora  no  han  po- 
dido lograr  los  continuos  desvelos  y  añinos  emprendidos  á 
este  fin,  por  las  Justicias  y  Ministros  de  ambos  Magistra- 
dos. Cada  dia  han  ido  tomando  mas  cuerpo  los  male.^^ 
y  4  este  pa^^o  ha  crecido  mi  cuidado.  No  es  fácil  inqui 
rir,  ni^averigiir  juridiaim3ute  tovljj  lo3  delito ^,  ni  tam 
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poco  es  pqgíble  castigar  con  el  rigor  merecido  todo»  ñqwr 
líos  qu0  se  ignoran.  La  grande  y  lastimosa  falta 
de  explicación  de  la  palíibra  de  Dios,  que  con  gravo  do" 
loT  y  perjuicio  padecemos  por  defecto  de  operarios  ovan- 
gélicop,  y  cuya  divina  virtud  es  el  remedio  mas  eficaz 
y  oportuno  para  desarraigar  los  vicios  y  pkntar  las  vir- 
t42dc5=,  tiene  no  pequeña  parte  en  el  incremento  de  tan 
rclnjíidos  procederé?,  como  se  experimentan  en  eetos  ciu- 
dadano*?. La  experiencia  de  los  muchos  é  imponderables' 
frutos  expirituales,  que  siempre  ha  concedido  nuestro 
Dios  á  los  apostólicos  afanes  dé  los  operados  evangéli- 
cos del  fagi'ado  instituto  de  V*  P.  M.  R.  excitó  en  na 
muchos  dias  hace,  ardientes  deseos  de  solicitar' una,  apos- 
tólica mifción,  como  remedio  mas  eficaz  y  proporcionado 
para  abolir  tanto  mal,  que  no  permiten  mirar  con  indi- 
ferencia las  obligaciones  de  mi  oficio.  A  esté  fin,  soli- 
cité la  condescendencia  del  lUmo.  y  venerable  Cabildo, 
del  Seüor  Gobernador  y  muy  ilustre  Cabildo  de  esta 
ciudad,  cuyo  ardiente  y  cristianísimo  celo  por  el  bien  do 
las  almas,  se  sirvió  de  franquearla,  y  dirigir  para  el  é- 
fecto  sus  rendidas  súplicas  á  V.  P.  *M.  R.  en  las  cartas 
que  acompaño.  Viendo,  pues,  en  el  dia  logrados  tan  á 
satisfacción  estos  primeros  pasos  necesarios  y  conducon- 
tes,  para  conseguir  con  ventajas  el  fin  á  que  se  dirijo  la 
solicitud  y  ejecución  de  estií  divina  obra,  no  puedo  me- 
nos que  suplicar,  como  con  las  mayores  veces  de  mi  co- 
razón suplico  á  V.  P.  M.  R.se  digne  dirigir  á  esta  ciu- 
dad el  número   de  apostólicos  obreros,  que  para  el  fin 
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tipresado  le  pareciese  conducente,  confiando  en  su  ar* 
die'iite  caridad^  que  no  ñe  negará  á  darnos  este  consuelo, 
cómo  tan  importante  al  bien  de  las  almas  y  servicio  do 
-ambas  MagestadeR;  j  á  que  s'empre  manifestaré  mi  de- 
bido reconocimiento,  con  él  ejercicio  y  cumplimiento  de 
cuanto  entendiere  Fea  del  agrado  de  V.  P.  M.  R.  euya 
rida  riíego  á  Dios  Nuestro  Señor  guarde  muchos  año$; 
— Durango,  Mayo  15  de  1773,— B.  L,  M,  de  V.  P. 
R. — su  mayor  y  mas  seguro  servidor  y  cf^pellan. — Ma^ 
nuel  Ignacio  (Jonzalcz  del  Campillo.— M.  R.  P.  Guar- 
dian Fray  Jpuenaventura  Antonio  Ruiz  de  Bsparza.)i— 
£n  la  mi^ma  substancia  ost&n  las  otras  cartas  suplicato- 
rias ya  citada:?,  que  como  dije  á  esta  le  acompaSan.  Y 
asi  son  también  regularmente  las  que  de  otras  partes  se 
reciben. 

Cuando  alguna  llega  5.  manos  del  padre  Guardian  de 
este  ColegiO;  lo  que  sucede  frecuent^nente,  ó  cuando  lo 
juzga  el  mismo  prelado  convenir  al  servicio  divino  y 
bien  espiritual  de  las  almas:  después  de  encomendar  & 
Dios  el  negocio,  señala  á  los  misioneros  que  le  parece* 
De  suerte,  que  esto^  predicando  por  la  obediencia  tengan, 
ante  los  ojos  de  3>ios  ese  merecimiento,  para  alcanzar  de 
8u  Magostad  Divina  la  inteligencia  de  las  verdades  que 
han  de  anunciar,  y  el  don  do  persuadirlas.  Van  á  mí* 
8Íonar  á  donde  Nuestro  Dios  los  envia,  por  el  órgane 
del  prelado,  sinpre  venir  su  elección  con  dificultades  que 
pudiera  dictar  el  amor  propio,  y  sin  excusarse  con  las 
desconfianzas  que  cauF.a  la  pu&ilaminidad  y  el  temor 
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ñú  pasiir  á  paií  es  muy  remotos,  unos  con  excedo  calíes^^ 
le»,  otros  con  exceso  fríos,  otros  propios  para  ocasioBnr 
grayes  enfermedades,  otros  donde  «hundan  los  temblores 
de  tierra,  6  en  donde^  euando  bay  tempestades,  caen  ios 
rajos  casi  oonio  las  gotas  de  agua,  6  en  donde  tienen  pe* 
ligro  manifieste  de  perder  la  yida  &  manos  de  los  gen- 
tiles, (como  acontece  en  mas  de  doscientas  leguas 
que  hay  de  aqui  á  Chihuahua^  y  lo  mas  del  Obispado  da 
Durango,  donde  estos  bárbaros  hacen  las  hostilidades  sin 
dar  jamas  cuartel  á  persona  alguna,)  6  en  donde  hay  mu* 
ches  alacranes  y  otras  sabandijas  de  ponzo&a,  y  se  pasan 
muchos  trabajos.  Estos  se  suelen  ver  mayores  por  otro 
lado,.  Mns  siendo  las  misiones  obra  toda  de  Dios, 
nada  Kay  que  extrañar.  Pero  el  mismo  Señor  que 
los  manda,  con  los  socorros  de  su  gracia  dispone  suave 
y  fuertemente  que  portándose  sus  enviados  como  ovejas 
en  medio  de  las  lobos^  vean  mudados  á  los  lobos  en  ove? 
jas.  Pars^  es.tas  misiones  concede  Dios  á  sus  ministros 
que  amen  y  mireivcon  particular  complacencia  el  minis- 
terio apostólico;  pues  de  otra  suerte  fuera  ci'^rtamente 
imposible  llevar  el  trabajo  continuado  del  palpito  y  con* 
feíronario,  en  que  se  ocupa  todo  el  tiempo,  fuera  del  muy 
necesario  para  mantener-  la  vida;  y  el  trabajo  del  estu» 
dio,  especialmente^  de  la  Teologia  moral,  que  es  necesa- 
rio sea  grande  y  oircun«tanciado  para  los  inumerables 
casos  de  difícil  resolución,  que  en  las  misiones  ocur- 
ren; en  los  que  atienden  á  los  misioneros,  eomo  á  pro- 
fetas. 
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Eitas  mwioues  hau  concillado  á  este  Colegio  la  mayor 
veneración  y  aprecio  da  los  superioies     eclesiásticos  y 
seculares  do  diversas   partes  de  esta  América.     ^^í'  lo 
han  manifestado  en  cuantas  ocasiones  han  ocurrido.  Ten- 
go ante  los  ojos  el  traslada  de  una  información. (jue  do  o- 
ficio  hizo  la  Real  Audiencia  de  Gaadibijara,  en  el  aSj' 
de  1749,con  doce  testigos  de  los  mas  calificados  de  aque- 
lla ciudad,  y  acompañó  con  una  carta  al  Rey  Nuestro 
Señor,  y  otros  instrumentos  do  Obispos,  Cabildos  y  Go. 
bernadores.    í!a  todos  se  ddrraman  lo?   elogios  de  est3 
Colegio  deGuadalupe  y  de  sus  individuos,siendo  muchos 
do  ellos  pronunciados  bajo  la  religión  del  juramento.  En- 
tre estos  so  hallan  tres  muy  particulares.  Uno  del  Illrao- 
Sr.D.  Fiv  Antonio  Alcalde,  actual  obispo  da  Guadala- 
¿ara,  otro  del  Sr.  Provisor  Gobernador  y  Vicario  general 
de  Durango,  Doctor  D.  Manuel  Ignacio  González  de  Cam- 
pillo, hoy  dia  Canünig3  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y 
el  otro  del  Sr.  Gobernador  de  la  Nueva  Vicaya  D.  José 
Fayni:  cada  uno  de  por  sí  es  una  apología  de  este  Co- . 
legio,  de  sus  misiones  y  misioneros. 

£a  coníormidad  de  lo  que  se  ordena  en  la  Bula  Inor 
conoiana,  (coaviene  á  saber:  aque  en  las  misiones  de  fie- 
les solamente  se  ocupen  los  religiosos  por  el  espacio  de 
seis  meses  continuados,)  se  manda  por  una .  constitución 
municipal  de  este  Colegio:  «que  todos  sus  misioneros  sa- 
quen un  certificado  en  donde  conste  del  dia  en  que 
oomeñ25ftron  sus  misionc>s  en  forma,  y  otra  del  dia  en  que 
anbi-:on  hi  dic!i)3  seis  m)3os.»     S3  guarda  esta  (7ons- 
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tikicion  á  la  letra:  y  aun  98  costumbre  jamas  inteiT«m- 
pida,  que  los  misioneros  pidan  á  los  superiores  certifica- 
<áon  de  la  misión  que  hacen  en  cada  lugar,  para  mani- 
festar al  padre  ¿ruardian,  cuando  regresan  á  este  Go. 
legioy  que  han  cumplido  con  el  ministerio,  acabando  la 
misión  de  un  lugar  y  comenzando  luego  en  otro:  pues 
en  cada  certificación  regularmente  se  expresa  el  dia  en 
que  la  misión  comienza  y  en  el  que  se  acaba.  En  es- 
tas certificaciones  acontece  lo  mismo  que  ya  dije  poco 
antes,  de  los  citados  instrumentos:  muchas  veces  colman 
en  ella  de  elogios  á  los  misioneros  de  est^  Celtio,  asom- 
brados varios  párrocos  del  fruto  espiritual  que  perci- 
ben, y  del  trabajo  de  los  misioneros,  que  juzgan  insopor- 
table, sino  fuera  por  los  particulares  auxilios  del  Señor. 
Aqui  solamente  pondré  una  de  estas  certificaciones  que 
dan  los  superiores  de  los  respectivos  lugares  en  donde 
ha  habido  misión,  por  ser  reciente  y  de  las  mas  senci- 
llas que  se  encuentran,  y  es  la  que  en  este  año  de  1788, 
dio  el  Ilustrisimo  Sr.  D.  Estovan  Lorenzo  do  Tristan,  0- 
bispo  de  Durango  actualmente,  sobre  la  misión,  que  á  pe- 
tición suya  se  hizo  en  la  capital  de  su  obispado,  cuyo 
instrumento  dice  así:  «D.  Estovan  Zorenzo  Tristan, 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  ylpostólica, 
Obispo  de  Durango,  del  Consejo  de  su  Majestad, 
etc,. — ^Habiendo  el  Reverendo  Padre  Guardian  del  Con- 
vento de  Nuestra  SeSora  d»  Guadalupe,  misioneros  apos- 
tólicos de  Zaüatecaf!,  Fray  Ignacio  María  Laba,  enviado 
á  nuestro  Obispado,  para  bien  y  aprovechamiento  de  núes- 
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tras  amadas  ovejas,  sus  religiosos  de  aquella  comunidad, 
para  que  con  su  infatigable  celo,  predicación  apos- 
tólica y  buen  ejemplo  dirigiesen  todos  nuestros  feligreses 
por  el  camino  de  la  salvación;  debemos  por  este  singular 
beneficio  dar  Istó  mas  expresivas  gracia^  á  dicho  R.  P. 
Ghiardían,  j  á  ^  saatei  comunidad,  y  por  crédito  de  núes* 
ttd  reconocinliento,y  amor  á  la  verdad,  certiñcar  como  paru 
las  presentes  lo  hacemos^l  exacto  cumplimiento  que  los  ya 
dichos  Reverendoii  Padres  lian  dado  á  Sú  Fstnta  misiotí* 
Primeramente  predicando  seis  dias  continuos  en  nuestra 
Santa  Igle^  Cfttedrftl,  después  en  la  Parroquia  del 
Sagrario,  en  su  Conyeiita  do  mi  Padfe  San  Francisca,  en 
el  de  Señor  S*.  Agustín,  m  el  de  S,  Jaan  de  Diog^  y  en 
las  dos  Ayudas  de  parroquia  de  S«  S.  Miguel  y  SeBoi* 
JSanta  Ana,  y  últimamente  en  la  pla2Ki  prímcipal^  par^ 
dspitittial  consuelo  de  los  encarcelados,  y  de  otros  fíela*' 
que  ito  podían  entrar  por  el  concurro  eu  Ifis  Iglesiaeí' 
Siguieron  después  dos  dias  ^  Comunión  general,  con  la 
función  de  gracias  &  Nuestra  Señora  del  Refugio,  Maes- 
tra y  Directora  de  su  oanta  misión.  Y  para  mayor  bien 
de  las  almas  se  public<5  después  el  Jubileo  de  cuarenta 
horas,  y  eu  tres  dias  continuos  estubo  ejíptíesto  el  Divi- 
nísimo iS^acramento  en  el  altar  de  nuestra  Santa  Iglesia 
Catedral,  desde  erl  punto  de  amanecer  hasta  el  toque  de 
la  oración,  siendo  igual  de  admirarse  la  devoción  de  to- 
dos los  fieles  y  la  continua  asistiencia  con  que  todos  a. 
«empañaron  á  su  Divina  Magostad  en  todo  el  triduo,  y 
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repitiendo  en  el  último  dia  la  Santa  Comui^ioD;  y. filial- 
mente en  eete  de  la  fecha  celebraron  dichos  KeverendoB 
Padres  la  fanoion  de  Anifmas^  con  qw  oiervan  su  misión. 
Todas  las  referidas  funoiones  las  han  ejereitado  con  el 
yerdadero  espirita  de  los  apóstoles,  con  el  desinterés  que 
inspira  su  santa  pobreza^  y  con  el  aprovechamiento  uni- 
versal de  todos  nuestros  üoles,  de  todos  estados,  claseí?, 
y  castas.  Dios  les  premie  sus  fatreas  apostSiicas,  y  al 
Reverendo  Padre  Guardian  y  Santa  Com^^nidad  de 
Ouadalupe  el  consuelo  y  alivio  espiritual^que  han  dado  & 
nuestros  débiles  hombros^  para  Ueyar  la  pesada  QBXffL  de 
nuestro  n^inisterio  pastoral.  Y  para  que  canste  asi,  lo 
certíñcamos  y  firmamos  en  nuestro  palacio  episcopal  de 
DurangO;  á  quince  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  pete- 
cientos  ochenta  y  ocho  afios,— «-Sstevan  JLoren^,  Obispo 
de  Durango — Por  mandado  de  su  Señoría  Bustrisin^ 
el  Obispo  mi  Se^or.— ^Fraocisco  de  Paala  Soto^— rSecre* 
tario.y 

Ved  ahi  lo  que  eran  las  misiones  entre  fieles,  practi'^ 
cadas  por  los  religiosos  de  Guadalupe,  Ningún  buen  ca- 
tólico, ninguna  persona  de  buen  juicio  dejará  de  ver  -en 
ese  cuadre  la  utilidad  y  grandeza  de  las  misiones,  Todo 
era  fervor^todo  era  devoción  y  todo  enei^pui  para  mover  á 
los  pecadores  á  peniteneia.  Nada  habia  de  rídienlez, 
ni  de  hipocresia,  ni  de  fanatismo, 

Y  debemos  advertir  que  ese  fervor  de  los  religiosos  de 
Guadalupe  fué  siempre  el  mismo.     Asi  fu4  en  el  siglo 
p  asado^  y  víÚ  fué  en  el  presente  mientras  duró  el  Co 
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lugie.  Lo  prioiero  consta  por  el  cnadro  que  «copiamos; 
lo  segando  consta  por  el  siguiente,  escrito  el  ano  de  1844 
por  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  García  Diego.  Vcd- 
lo  aquí,  como  digno  de  ocupar  un  logar  distinguido  en  la 
Historia  del  Colegio  apostólieo  de  Guadalupe. 


Advertencias  preliminares. 

1^  Luego  que  se  pide  la  misión  de  algan  lugar  por 
el  párroco  de  él,  escribe  el  R.  P.  guardián  al  Simo.  Sr. 
obispo  á  quien  pertenece  aquel  curato^  dándole  parte  de 
la  solicitud  del  señor  cura  y  de  los  padres  que  tiene  asig- 
nados para  la  dicha  misión,  pidiéndole  á  su  Illma«  las  li* 
cencías  de  confesar  para  lj»s  religiosos  que  no  las  tuvie  * 
ren  en  aquel  obispado,  y  las  facultades  que  tuviere  á 
bien  concederles  para  lo  mejor  de  su  misión. 

2^  Recibida  la  contestación  del  Illmo.  Sr.  obispo,  d 
presidente  asignado  hará  su  tabla  eomo  abajo  ae  dirá,  y 
escribirá  inmediatamente  al  s^or  cura  didéndole  que 
m  ande  a\ío  paipa  los  miibioDeros. 
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8^    Este  avio  deberá  ser  corrospondtente  para  condu' 
cir  el  equipaje  de  los  religíosos,8olameate,  pues  deben  los 
misioneros  hacer  su  viaje  á  pié  como  apóstoles  de  estos 
tiempos,  á  ejemplo  de  nuestros  padres  antigaos,  y  con- 
forme á  la  regla  que  profesamos;  pero  si  se  hallan  legiti* 
mámente  impedidos  ajuicio  del  prelado,  entonces  se  po« 
drán  pedir  también  caballos  ensillados,  tantos  cuantod 
fueren  los  religiosos  incapaces  de  andar  á  pié.    He  dicho 
que  piden  caballos,  y.  de  niq^noa  merte  conviene  pe  lir 
coche,  asi  p^r  el  mal  ejemplo  que  se  daría  á  los  suceso, 
res,  como  por  no  dar  ocasión  de  murmuraciones,  que  con 
tal  motivo  se  susciten,  y  ¡mas  en  el  dia^  como  también 
por  no  ser  {(fuyosob  á  Jos  señores  cairas,  ni  á  las  tsasas 
en  que  se  les  hospeden,  metiendo  en  ellas  tanto  avío  y 
tantos  mozos. 

4^  Llegado  el  svSo  y  determinada  k  salidai^  se'  toma 
bendidon  en  refeotorío,  JdeLK.P.Ghiardiaii,  quien  les  ha- 
rá  una  exhortación'  sobre  el  comportamiento  qué  debei^áa 
obserrar  para  dair  el  lleno  á  su  apostóltoo  imiai&tieírio« 

5^  ^Antos  que  «acabe  la  comunidad  de  dargraoias  se 
Baten  los^misioneros,  y  alli  se  despiden  y  abrazan  4  to- 
dos 'süií  i  hdmiiiri0í?,-fiuplicáBddj8s' las  tengan  presentes  -en 
sus  oraciones. 

6^  Llegada  lar  hora  de  ia  partida,  van  á  la  trrtuna 
á' tomar  la  bendición:  de  'la  Santísima  Prelada,  y  luego 
se  salen  para  hacer  lo  mismo  con  elR.  P.guañltan. 

7j     En  el  camino,  feiempro  homo3  acostumbrado    ma- 
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dragar  mucho,  regulando  tener  yencida  la  jornada  cuati:, 
do  el  %ú\  comiensa  á  calentar  mucho. 

8?  Procurará  el  padre  préndente  anticipar  un  mozo 
desde  el  dia  antes,  plduSildo  la  posada  (ion  humildad;  y 
llegando  á  ella,  le  suplida,  al  casero  les  dé  de  comer  y  ce- 
büt  temprano,  (morque  tienen  que  levantürse  i  la  madru- 
gada para  seguir  la  matrcha. 

9^  fin  la  jomada  dendehay  áipilla,  hemos  acostum- 
brado  rezar  la  corona  á  ha  oradbnes  de  la  noche,  y  con. 
cluir  con  una  plática  InreTe  sobré  lá  devoción  de  la  San« 
tSsima  Vi^n,  cantando  al  último  tres  ó  cudtro  versos 
de  las  alabanzas  de  Nuestra  Señora  del  Refugio.  En 
este  qertáGio  se  alternan  Ids  míttiofieros. 

lO^  tjegado  el  dia  de  la  última  jornada,  que  proco* 
raráñ  sea  muy'ooroa  del  curato,  escribirá  el  padre  presi- 
dente, dando  aviso  do  su  arribo,  y  suplicando  se  to- 
men la  tnolestíajde  ir  á  adon^  se  hallan  los  misioneros, 
para  arreglar  la  entrada,  y  otros  puntos  de  que  hablaré 
después. 


Iio  que  debe  prevenir  el  padre  presideiite  al  Beñor 

cura  del  lugar. 

.  Lo  primero:  le  deberá  suplicar  que  el  trato  que  dé  á 
los  misbneros  sea  fragal,  evitando  banquetes,  convites  y 
otros  gastos  sup6rlluos,  y  en  esto  deben  poner  mucho 
cuidado  los  misionoro?;  porque  por  falta  de  61,  muchos 
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i^6fiofM  curas  ee  retraen  de  pedir  misionee,  por  los  cre- 
cidos gastos  que  han  hecho  en  ellas. 

Lo  segundo:  es  interesarse  para  que  la  habitación  esté 
muy  cerca  de  la  iglesia^  y  si  es  posible,  esté  cada  misio' 
ñero  en  su  pieza  separada. 

Lo  tercero:  le  pedirá  un  mozo  para  portero,  ó  si  los 
padres  llevan  alguno,  lo  pondrán,  encargándole  mucho 
niegue  la  entrada  á  las  mujeres  que  quieían  visitar  á  los 
padrett,  y  aun  á  los  hombres,  para  que  no  les  quiten  el 
tiempo;  eeceptuando  á  algunos  s^wes  principales,  que 
la  política  exige  se  les  franquee  la  entrada;  pero  visitas 
de  mujere5;(,  absolutamente  no  se  deben  permitir,  per  el 
mal  ejemplo,  murmuraciones  y  ocasiones  de  imposturas  y 
calumnias  que  se  dan  por  nuertros  eneoiígos. 

Lo  cuarto:  encargará  el  padre  presidente  al  sefior  eura 
que  al  dia  siguiente  digan  misa  temprano  en  el  curato, 
los  padres  que  alli  hubiere,  y  que  en  ^a  se  avise  la 
entrada  de  la  santa  misión. 

Lo  quinto;  se  arreglará  la  hora  en  que  deberá  ser  la 
entrada. 

Lo  sexto:  le  prevendrá  que  en  la  orilla  del  lugar,  se 
ponga  una  hermita  [si  no  hubiere  alguna  iglesia  ó  capi- 
lla], la  que  Ee  adornará  con  un  altar  y  mesa,  para  que 
allí  se  ponga  Nuestra  Señora  del  Refugio. 

Lo  sétimo:  será  advertido  el  señor  cura,  de  que  4  la 
hera  señalada,  estará  allí  revestido  con  capa  y  otros  dos 
sacerdotes  ó  ministros,  con  dalmática.^;  los  acólitos,  con 
cruz  y  eírialeíK,  y  un  turiferario  con  su  insensai'io  y  na- 


241 
Tofei.     También  estará  el  palio,  para  llevar  á  la  Santíuíi- 
ma  Virgen,  y  los  demás  eclesiásticos  (Jel  lugar  con  sobre- 
pellices,  y  el  pueblo  reunido* 

lio  octavo:  dejará  el  se&or  cura  prevenido  xxn  aolen^* 
UQ  repique,  para  luego  que  se  vea  la  procesión  desde  la 
torre. 


n 

Salida  de  1m  padres  mlaloiierosr  de  la  pasada,  an 
.  llegada  á  la  ermita  y  lo  qne  deben  haoer 

en  la  entrada* 

Madrugando  los  misioneToq,  procurarán  Degnr  á  la  er- 
mita 6  capilla,  antes  rde  la  hora  aoordada,  para  que  mas  < 
bi'^n  esper^i  ellos  á  los  que  los  reciben^  que  no  que  los* 
reotbafi,    y  que  no   ios  aguarden  los  eclesiásticos  y  pue- 
blo.    Antes  de  llegar,  luego  que  se  ve  la  población^  se. 
paran  los  misioneros,,  y  rezan  con  mucha  devoción  loS' 
conjuros  que  usaba  nue^'tro  V.  P.  Mar^l,  los  que  .se  ha 
Uan  en  la  Aljaba;  y  con  las  cruces  de  los  báculos  que  He. 
van  en  las  manos,  podran  conjurar  álos  demonios.  Con- 
duido  esto,  siguen  su  camino  hasta  llegar  á  la  ermita^ 
en  la  que  saludan  con  mucha  cortosia  al  seSor  oura^  se- 
. Sores  eclesiásticos  y  personas*  de  distinción:  toman  la 
santa  Imagen  del  Refugio,  que  un  mozo  debe  traerla  4 
naano,  la  de^rroHan  y  ponen  en  anda?,  ú  las  hul¿ere,ó  si> 
no,  en  el  báculo  del  padre  presidente,  .bien  añanaada  en 
la  cruz,  y  puesta  ea  el  altar  la  inmensa  el  señor  cura^  es* 

31. 
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tando  todos  hincados;  y  entonando  el  Ave  Maris  Stella 
poi*  los  padres  inisioneros  ó  por  los  cantoras  de  la  parro- 
quk^  la  siguen  cantando  liasta  que  se  concluye.    Con- 
cluida, el  padre  presidente  entona  el  rosario,  y  se  ordena 
la  prosecíon  de  este  modo:  primero,  ]a  cruz  y  ciriales 
luego  el  pueblo,  después  los  padres  misicmeros,  incorpo: 
rados  con  los  eclesiástioos  del  lugar;  allí  mismo  el  del  in- 
sensario,  después  la  gran  Señora,  y  yot  último  ú  sefior 
cura  coi]|^  sus  acompañantes*     El  rosario  lo  van  rezando 
los  padres  misionóos,  y  ol  pueblo  resjponde.  Eñ  liéga:ndo 
á  la  parroquia,6d  suspende  él  rosario  en  el  misterio  en  qae 
está,  y  se  rezan  tres  Ave  l^íarias,  la  letanía  y  la  oraebn, 
lo-€ual  acabade,  se  entecan  por  los  úiisionerós  las  alalMm- 
zas  ^e  Nuestra  Señora  del  Refagio,  las  que  no  deberán 
exceder  de  seis  versos.     Cuando  comienzan  las  alaban- 
zas, se  levanta  el  padre  presidente  y  se  va  para  el  pul- 
pito, para  que  concluidas,  comience  sü  plática  primera 
ó    saludo  al   pueblo    en   general.     Esta  exhortación  ó 
saludo,  debe  ser  breve,  para  que  haya  tiempo  en  la  ma- 
ñana de  recibir  las  visitas  y  cumplidos  de  los  señores 
del  lugar/    £n  la  misma  exhortación  se  avisa  al  pueblo 
que  el  dia  jámente  se  tocará  la  campana,  para  dar  prin- 
cipio á  la  santa  misión.     Recibidas  las  visitas  en  la  ma- 
ñana^ saldrán  en  la  tarde,  acompañados  delseñer  cara, 
á  pagar  é  eorresponder  las  visitas,  y  en  esto  ocuparán 
también  la  mañana  del  dia  siguiente.  Si  fueren  mochas^ 
se  reparten  los  p&dres  misioneros  acompañados  de  losf 
señores  eclesiásticos  del  lugar,  ó  de  otras  personas  prin* 
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cipalcfl,  para  que  entre  todos  aeabcn  mas  Lronto  9on  c«« 
tas  atenciones  debidas. 

ni 

f 
■ 

De  lo  que  se  hace  el  primer  dia»  deapnes 
.    d  el  dia  de  la  entrada. 

Se  repica  por  la  mafiana  á  una  hora  proporcionada^  j 
«anta  ia  miea  el  padre  pre^dente^  acompañado  de  dos 
miskmeros.    Esta  misa  ee  aplica  á  Nuestra  Señora  del 
Refugio^  por  el  buen  éxüo  de  la  fiakita  misión.  «Conclui- 
da^ 80  van  para  su  posada,  y  luego  suelen  pagar  sus  risi- 
tas; de  modo,  que  para  el  medio  dia  estén  pagadas  todas. 
Bu  la  tarde,  á  las  cuatro  ó  las  cinco,  cuando  los  dias  son 
laigos,  se  comienza  á  llamar  á  sermón:  se  está  tocando 
la  campana  por  espado  de  media  hora,  y  luego  se  deja: 
liabiei^do  cesado  de  llamar,  viene  el  señor  cura  con  bone- 
te y  estola,  y  tomando  el  Santo  Cristo  que  llevan  los  pa- 
dres misioneros,  se  van  para  la  iglesia,  tomando  al  se- 
ñor cura  en  medio.     lA^n,  ó  hincados  delante  del  a  1- 
tar  mayor,  en  donde  debe  estar  colocada  desde  este  di  a 
Noestm  Señora]  del  Refugio,  con  sus  velas  eücendi  das, 
le  levUaka  el  padre  presidente,  y  vuelto  al  pueblo  les  di- 
ce lo  que  han  de  responder  en  la  canción  cuando  oigan 
tocar  la  oampanita^    Hecho^  esto,  so  hincan  y  comienzan 
á  cantar  la  canción  que  empiesa:  Dios  taea  en  esta  misten 
ékc.    Acabada  la  canden,  canta  cada  padre  misicmero 
una  saeta.    Inmediatamente  se  levantan  y  salen  con  el 


paoblo  Á  dar  una   ruelta  por  Ja  plazíí,  6  calle  principal 
cantando  una  saeta  cada,  nnoi  y  predicando   un   poco 
glosando  ó  exponiendo  dicha  saeta.  *  Se  advierte  q^ue  d 
padre  que  ha  de  predíc¿ir  el  sermón  de  convite^  no   tie- 
ne que  salir  en  esta  procesión»  sino  que  deberá  esperarse 
para  subir  al  pulpito  luego  que  vuelvan  los  compaSLeroBy 
para  predicar  sa  sermón.     Si  el  eoncilrso  es  muy  uiime^ 
roso^  se  pondrá  una  cátedra  ó  pulpito  en  el  cementerio  ó 
en  la  plaza,  con  una  mesa  á-  un  lado  de  él¿  con  una  itnár 
gen  de  María  Santísima  áú  Refugio^  con  sud  velas^  y 
allí  terminará  la  prosecion.     Se  ponen   sillas  para  los 
eclesiásticos  y  padres  misioñeroSy  y  banaas  para  Jb>a  m* 
nores^  decentes;  y  estando  ya  en  el  palpito  el  prefdicador, 
y  preparada  el  agua^  bendita^   les  explicará  ¡k  los  fítíes 
la  potestad  que  tiene  la  Iglesia  y  sus  mimstros,  par»  cdii- 
jurar  á  loe  demonios^  y  el  oso  que  siempre  han  hedió 
los  santos  de  los  ejdiorcismos.    Al  mismo  tiempo  les^-  di* 
rá  cuánto'  empeño  ponen  los  enemigos  del  alma^  para 
impedir  en  los  fíeles  toda  buena  obra;  y  especttdmente  se 
esmeran  estos  espíritus  infernales^  en  impedir  á  los  cris* 
tianos  todo  el  fruto  de  la  santa  misión,  por  la  ex^rite- 
cia  que  tienen  de  las  muchas  almas  que  s^  conviertMi  al 
Seaor*    Por  esto,  siempre  aoostumbráinos  nasotrosxMíF 
do  nuestra  polest^id  este  dÍA|Contra  el  infíerao•B6cfaacs- 


^  Miiehas:  oeásioBM'ie  omite  el  flalh'  i  la  plása  por  el  deftfr* 
d«i  que  QMmimalqiMraf  talit^  las  gébtes^  de  la  iglesia,  ; 
solo  podif^  haoeise  evande  falte  J»  concttrreticHi; 
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ta  brerc  exkortacioi],  invita  á  todos  los  sacerdotes  presem* 
tes,  que  unidos  á  él^digan  ios  exhürciinóa  oon  mucha  fé  y 
confianza. Tomando  el  SaütoCristo  ett  la  tttano^dioe  en  Vo2 
alta^  con  espacio  y  acompañado  de  todos  los  sacerdotes 
[[que  también  ett  Voi  alta  deben  decir  los  exhoraismos  que 
comienzan]:  ^'Mándanos  iodos  los  ministros  (£c/'  lo  quo 
se  halla  al  principio  de  nuestra  ^^ba.  Luego  que  ew 
duya,  echa  agua  bendita  con  el  hisopo,  y  luego  entrega 
el  Santo  Cristo  y  el  hisopo  á  un  mozo  que  debe  estar  a^ 
pié,  y  se  dispone  á  dar  principio  á  su  sermón.  Para 
eáte  dia:  primero  el  bendito,  lac^  se  para,  se  pone  la  ca- 
pilla, toca  la  campanilla,  canta  la  saeta,  se  ()uita  la  capí* 
lia,  dice  su  texto  y  prosigue  su  sermón  hasta  el  fin.  Con* 
cluido  el  sermón,  se  hincan  los  compañeros  delante  del 
altar,  el  mozo  lleva  el  Santo  Cristo  al  señor  cura  que  de-> 
be  también  hincarse  en  medio  de  los  misioneroS|  se  can^» 
ta  el  alabado,  y  concluido,  uno  de  los  padres  exhorta  á  la 
devoción  de  la  Santisima  Virgen;  y  comen;Bando  el  san- 
tísimo rosario,  se  ran  rezándolo  hasta  la  puerta  de  la 
posada,  concluyendo  allí  en  la  puerta  el  misterio  em» 
pozado;  y  dándoles  la  bendición  con  el  Santo  Cristo,  se 
les  encarga  que  lo  sigan  rezando  por  la  calle  y. conclu- 
yan en  sus  casas,  cantando  después  las  alabanzas  que  su- 
pieren de  la  Santísima  Virgen  María. 

Prim^iro  y  seffttjiio  di»  do  Ut'niíton 

En  estos  días  no  se  sientan  les  padres  t,  coáleiar,  si 
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« 

xko  68  que  haya  gente  que  los  busque,  y  rcgalai  monte  se 

eFpera  á  explicarse  la  confesión,  para  que  los  pobres 

vengan  mas  m(fv^idoi<,  y  con  mas  conocimiento  de  lo  que 

haceD. 

V- 
Bel  confesoiiarío* 

Dicha  la  misa  á  las  cuatro,y  desayunados  los  misioneros , 
80  identati  á  confesar  á  las  seis  de  la  maSana,  hombre3  de 
un  lado,  y  mujeres  de'  otro^  teniendo  un  sumo  cuidado, 
de  no  aceptar  personas  ni  llamar  á  nadie  en  particular; 
porque  i  mas  de  la  injuria  que  se  les  hace  á  las  perso- 
nas que  cogiíron  el  lugar,  quitándoselos  después  de  ha- 
berlo logi'ado  con  tantos  trabajos,  se  siguen  resentimien- 
tos  y  juicios  que  desdoran  el  crédito  de  los  misioneros. 
Si  acaso  tienen  alguna  persona  pendiente  ó  enferma,  que 
no  puede  «itrar  á  la  apretura,  podrán  citarla  paralas 
horas  de  la  tarde  en  que  no  prediquen,  que  tuvieren  des- 
canso del  pulpito. 

•  El  padre  presidente  tendrá  una  muestra,  ó  relox,  que 
podrá  pedir  prestado  al  senot  cura  por  el  tiempo  que 
dure  la  misión,  y  dada  la  media  para  las  doce,  man- 
dará avisar  á  sus  óompaSeros  para  que  solo  acaben 
el  penitente  comenzado,  y  se  levanten  á  descansar  un  po- 
co antes  de  la  comida. 

IV 

De  los  BermoneB*y  doetrinast 

Todos  los  dias  se  toca  antes  del  sermón,  media  hora 
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por  lo  mcna"^;  en  cuyo  tiempo  el  padre  presidente  con  sus 
demás  compañeras^  se  hinca  delante  del  Sanio  Cristo,  y 
reza  la  preparación  que  está  al  principio  de  nuestra  Al* 
jaba^  la  que  usaba  N.  V.  P,  Margil|  con  tanto  fruto.  Mien- 
tras se  ehtá  tocando  la  campana,  se  juntan  las  escuelas 
en  la  casa  de  las  posadas,  y  va  el  seSor  cura  á  sacar  á 
los  padres*     Dicho  señor,  toma  estola,  mocada  y  el  San- 
to Cristo,  y  colocado  en  mediio  ds  los  misbneros,  llegan 
hasta  la  puerta  de  la  casa,  y  allí  parados^^dice  el  padve 
presidente  en  voz  alta:  ilve  María  Purísima.     Luego  se 
persignan  toda«!,  y  comienzan  á  cantar  los  misioneros  la 
Doctrina,  desde  Todo  fiel  crütianoy  cuidando  de  ver  eii 
donde  quedan  pana  continuar  desde  allí  el  dia  siguiente; 
llegando  á  la  iglesia  se  acaba  el  canto,  y  se  Van  para  el 
altar  mayor,  en  donde  se  canta  la  can^^ion  ó  saeta,  coii<* 
forme  á  los  asuntos  que  trae  la  Aljaba,  por  el  mismo 
órd  en  que  están  en  ella. 

Las  doctrinas  deben  ser  desde  el  Per  signum  crueis; 
advirtiendo  que  si  la  misión  es  largn,  se  dividen  las  nuir 
terias  en  varias  pláticas,especialmente  del  Credo  y  de  los 
MandamicDtos.  De  estos  nunca  hemos  acostumbrado 
explicar  el  sexto  por  no  enseñar  á  los  inocentes,  y  solo  se 
reduce  nuestra  doctrina,  contra  los  malos  pensamientos  ^ 


*  Será  muy  conyenientc  que  entre  las  pláticas  doctrinales^  se 
predique  una  especial  de  pecadjD  callado,  por  Igs  buenos  resultados 
que  áky  como  una  larga  experiencia  lo  ha  enseñado,  j  como  lo  acon- 
seja San  Alfonso  María  de  Ligorio, 
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Nuestras  dootriims  jiimús  hAn  pasada  de  U  media  ho^ 
ri»,  para  dar  lugar  al  Ser.tion,  el  que  no  debe  pasar  de 
hará.  £nh  e  las  pláticas  primeras  que  se  predican  en  La 
misión,  es  costumbre  que  una  de  ellas  sea  del  Santo  Yh-^ 
Crucis,  c:3cplicándolo  é  inculcando  á  los  fieles  tan  santa  y 
provechosa  devoción;  éste  lo  reaa  por  la  mañana  tem-^ 
prano  uno  de  los  mismos  padres  misioneros,  j  ddl^ráa 
alternarse,  comentando  por  los  mas  antiguos,  concluidas 
las  misas  de  ^s  padres  oompaftero?;  j  cuando  es  mucho 
el  quehacer,  so  enoarga  csste  ejercicio  á  algún  hombre 
piadoso.  En  misiones  peqneftas  se  eligen  Iqs  asuntos 
mas  otiles,  y  el  Credo  y  los  Mandamientos  no  se  divi- 
den. En  las  haciendas  se  predica  por  nuevo  días,,  y  so- 
procura  que  los  amntos  sean  los  que  muevoa  mas,  ¡como 
las  pQstrinfteriafly  y  enseflarloiá  confesar;  y  en  los  mis^ 

mos  nueve  dias^  se  hace  el  novenario  de  Nuestra  Señora 
del  Refuj^io^  con  sus  cortas  pláticas. 

vn 

Be  la  fñmeTB,  comunión  general: 

Para  esta  comunión  se  avisa  en  el  piUpito  ocho  dias 
/^ptes,  y  se  les  prdviiue  que  nadie  llegue  á  hacer  eonfe- 
«ion  larga  m  la  víspera  y  día  de  la  comunión,  porque  sa- 
jo sé  reconcilia  &  los  ya  confesados.  Se  con  vida  también 
&  los  hombres  para  que  en  la  noche  antes  se  reuium  para 
la  disciplina  en  la  iglesia,  que  se  hará  cuando  se  toque 
I  a  campano,  cuidando  de  q\ie  no  entren  muchachos.  Pa-^ 
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ra  esta,  se  canta  primero  la  oración  do  la  pasión  del  Se- 
Sor^  luego  con  el  Santo  Cristo  en  k  mano^  se  hace  una 
exhortación,  animando  á  penit^noia.  Se  apagan  mien- 
tras todas  las  luces,  y  concluida  la  exhortación,  se  apa- 
gan ]ás  del  Santo  Cristo,  y  se  les  advierte,  que  cuando  se 
toque  la  campanil  se  suspendan. .  Se  empieza  el  Mise- 
rere,  y  acabado,  sé  canta  una  saeta-  Luego  se  encien 
dea  las  luces,  y  se  canta  un  respondo.  La  primera  co. 
munion,  por  lo  regular,  se  hace  el  dia  de  la  procesión  de 
'  penitencia. 


yni 

Del  a  prooesion  de  Penitencias 

El  dia  mismo  que  se  anuncia  en  el  pulpito  la  comu- 
nión primera  genefal,  se  anuncia  también  la  procesión 
de  penitencia,  para  que  tengan  tiempo  de  hacer  sus  cru- 
ces. Se  les  previene  que  no  salgan  desnudos,  ni  se  va- 
yan azotando.  Se  les  encarga  que  p]:eYengan  sus  co- 
ronas de  espinas  y  sus  sogas.  Y  á  las  mujeres  se  -  les 
advierte  que  no  saquen  ni  coronas,  ni  sogas,  ni  cruces; 
pero  que  pueden  llevar  ocultamente  algún  cilicio,  y  que 
guarden  mucha  modestia  y  silencio;  que  cierren  sus  puer- 
tas  y  ventanas  por  donde  pasa  la  prooesion.  Llegado 
el  dia,  en  la  tarde,  so  toca  temprano,  que  será  bueno 
sea  á  las  cuatro:  se  dispone  un  altar  en  el  cementerio,  y 
en  él  se  pone  una  imagen  deNiiestroSalvador  con  la  cruz 

32. 
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á  cacstad,  y  una  imagen  de  Nuestra  SeSora  de  los  DMo* 
res.  Se  pone  una  cátedra^  en  la  que  debe  estar  ana 
estola  blanca,  y  el  a^ua  bendita.  Se  reparten  Vias— 
Sacras  á  los|padres  clérigos^  y  si  no  los  hay,  á  algunos 
seculares  para  que  vayan  en  distancias  correspondientes 
rezando  el  Via  Grucis.  Ta  hecho  esto,  sube  un  misio- 
nero á  Ja  cátedra,  y  bendice  las  cruces  desde  allí,  y  lue- 
go comienza  su  plática  de  convite  á  penitencia.  Con- 
cluida esta,  los  otros  misioneros  comienzan  á  ordenar  la 
procesión;  primero  los  muchachos,  luego  los  hombres,  y 
después  de*elbs  la  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
con  el  señor  cura  que  deberá  ir  con  capa  morada  rezan- 
do también  su  Via-Crucis,  Después  siguen  las  muje- 
res, también  en  dos  alas,  con  algunos  que  les  vayan  re- 
zando la  Via-Sacray  y  á  lo  último  Nuestra  Señora  de 
Ins  Dolores. 

Los'  padres  misioneros  [menos  el  que  ha  de  predicar 
el  sermón],  se  colocan  en  toda  la  e^^tacion,  y  en  todos 
los  sitios  donde  se  haga  pausa  del  Via-Crucky  tocan 
su  campanita,  cantan  una  saeta,  y  la  glosan,  y  luego  se 
callan  para  que  siga  el  Via^Crucis.  El  que  va  por  de- 
lante cuidará  de  llegar  primero  al  cementerio,  para  hacer 
que  vayan  dejando  en  un  rincón  sus  coronas,  para  que  no 
se  espinen  unos  con  otros  en  la  apretura  del  sermón. 
También  cuidará  de  que  vayan  colocándose  de  modo  que 
ocupen  el  centro  las  mujeres;  y  dejen  lugar  para  que  en- 
tren las  sagradas  imágenes.  Puesto  ya  todo  en  órden^ 
sube   el  padre  á  quien  le  toca  el  sermón  de  cargo,  toma 
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el  Santo  CtistOi^  hac6  un  acto  de  contrición,  y  luego  con 
él  bendice  á  todo  bu  auditorio,  comentando  desde  los 
muchaehos,  jóvenes,  gwsados  y  eclesiástico?,  y  luego  se 
despide  á  la  gente  sin  alabado  ni  rosario.  Tres  ó  cua- 
tro  dias  antes  de  la  primera  Comunión^  se  predica  por 
doctrina  una  plática  sobre  la  disposición  para  la  comu- 
nión. 


IX 

Del  novenario  de  la  Virgen»  segunda  Comunión» 
jubileo  y  procesión  de  la  gran  Señora. 


Nueve  dias  antes  de  concluir  la  misión,  se  comienza  la 
novena  de  la  Santísima  Virgen  del  Refugio,  para  la  que 
se  convida  en  el  pulpito,  y  se  avisa  que  ese  dia  mis- 
mo de  la  función,  es  la  segunda  y  última  Comunión  ge* 
noral  Si  se  puede,  se  procura  que  sea  en  dia  domingo, 
para  que  sea  mas  solemne.  Esta  función  la  hace  el  se- 
ñor cura  con  sus  eclesiásticos.  Se  canta  la  misa  cada  día. 
Un  misionero  reza  la  novena,  y  predica  una  plática  cor- 
ta, animando  á  la  devoción  de  la  gran  Señora.  El  mis- 
mo padre  qua  reza  la  novena,  y  predica  la  plática.,  can- 
tará cuatro  ó  cinco  versos  de  alabanzas  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Refugio,  desde  el  pulpito;  y  si  no  pudiere  hacer- 
lo ól  mismo,  avisará  con  tiempo  á  los  cantores,  para  que 
ellos  lo  desempeñen  desde  el  coro,  quedándose  el  padre 
en  el  pulpito,  para   que  concluidos  los  vertíitof?,  advierta 
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á  las  gentes  el  obsequio  que  deben  háccr.esc  dia  á  la  gran 
Sefiora,  y  rece  el  bendito.  Cuatro  días  antes  do  la  fun- 
ción, se  descubre  á  Nuestro  Amo  dfez  horas  cñda  dia.f5ien- 
do  mas  temprano  la  exposición  el  último  dia,  para  que 
se  cubra  antes  de  las  vísperas,  que  se  deben  cantar  á  1» 
Santísima  Virgen.  El  padre  de  La  novena  tendrá  cui- 
dado de  prevenir  con  anticipación  á  la  gente,  para  que 
preparen  sus  velas  de  cera,  á  de  sebo  para  los  pobre",  pa- 
ra que  las  lleven  en  la  procesión.  Juntamente  les  pre- 
vienen que  preparen  sus  cohetes  para  la  víspera,  por  la 
madrugada/  y  para  la  salra  de  la  noche.  Adviártales 
que  en  la  víspera,  luego  que  oigan  repicar  la  alba  á  las 
cuatro  de  la  mañana,  se  levanten  alabando  á  la  Santísi- 
ma Virgen  en  voz  alta,  gritando:  Ave  Maria  Santísima 
del  Refugio,  viva  Maria  Sma,  del  Rofugio,&c.que  luego  se 
vayan  para  la  iglesia,  cantando  sus  alabanzas,  las  que  ter- 
minarán luego  que  salga  la  primer  misa.  Drcha  esta, 
®l  mismo  padre,  ú  otro  de  ios  misionero?,  canta  log  ver- 
sos de  la  Eefugiana,  con  la  gente.  En  el  novenario  de 
Nuestra  iSeñora  del  Refugio,  ni  en  ningún  otro  dia  de  la 
misión,  se  permitirá,  que  misionero  alguno  salga  por  ks 
calles  con  reunión  de  gente,  ya  sea  rezando  el  rosario,  ó 
ya  cantando  alabanzas,  porque  se  taita  á  la  abstracción 
y  recogimiento  que  tanto  edifica,  y  se  da  lugar  á  la  cri- 
tica, y  este  punto  debe  velarse  mucho.  Suplíqueles  el 
padre  de  la  novena,  que  desde  que  salgan  de  la  mi.sa  a- 
domen  sus  puertas  y  ventanas,  con  cortinas  y  algunas 
imágenes  de  la  Santísima  Virgen  del  Refugio,  6  de  Gaa> 
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dalupQ,  ó  de  otro  nombre.  Encargúeles,  que  en  los  dias 
víspera  .y  do  la  función,  griten  á  cada  hora.  Avo  María 
Sma.d^l  Refugio.  Raégueles  que  tengan  muy  limpias  y 
adornadas  las  calles  ppr  donde  rale  la  procesión. 

El  padre  presidente  Fuplique  al  señor  cura  que  en  al- 
guna casa  manda  componer  la  Santa  Imagen  y  sus  an- 
das. Juntumente  suplíquele  le  haga  una  lista  de  las  prin- 
cipaloF,  para  que  cada  uno  rece  su  hora  delante  de  la 
Santísima  Virgen,  desdo  por  la  mañana  hasta  las  cinco 
de  la  tarde  en  que  sale  Ij.  procesión,  interrumpiéndose 
e.He  ejercicio;  solo  mientras  se  canta  La  misa  con  sermón, 
d  que  debe  predicar  uno  de  los  misioneros,  y  que  sea  el 
do  Nuestra  Señora  del  Refugio.  A  las  cuatro  y  media 
de  este  dia,  so  dan  tres  repiques  solemnes  que  concluyen 
á  las  cinco,  para  que  se  j  uatc  la  gente,  la  que  reunida, 
subo  un  misionero  al  pulpito,  y  .bendice  los  rosarios,  les 
dice  una  breve  exhortación,  les  encarga  mucho  la  com- 
postura y  orden  que  deben  guardar,  y  luego  comienzan 
á  salir  llevando,  los  hombres  al  santísimo  patriarca  Sr. 
San  José,  y  las  mujeres  á  María  Santísima  del  Refugio. 

De  trecho  en  trecho,  van  los  misioneros  oon  otros  e- 
clesiás ticos  rezando  el  santísimo  rosajio,  de  quince  mis- 
.terios.  Debe  ya  estar  en  el  cementerio,  la  cátedra  y  un 
altar  decente  con  sus  velas,  para  que  la  gente  al  entrar  la 
procesión,  no  entre  á  la  Iglesia,  para  obviar  que  se  que- 
me con  las  velas  en  la  apretura  que  se  hace.  Por  lo  mis- 
mo el  padre  que  va  por  delaiite,  procurará  acomodar  a 
los  hombres  en  círculo,  dejando  el   centro  para  que  lo 
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ociipen  las  mugeres,  y  aconsejándoles  á  todos  que  leY&xi. 
ten  sus  velas  en  alto  para'^que  no  se  quemen. 

Reunido  el  pueblo  alli,  y  colocadas  las  santas  itíiágo. 
nes,  sube  un  padre  á  la  cátedra  y  canta  laa  alabanzas  de 
Nuestra  Señora'del  Refugio.  Luego  hace  una  breve  plá- 
tica, encargándoles  por  último  esta  devoción:  los  bendice^ 
y  los  despacha  para  sus  casas.  A  las  nueve  de  la  no- 
che, con  dobles  so  anuncia  la  función  piguiente  de  las 
Animas  del  Purgatorio,  que  deben  hacer  los  misioneros. 

X. 

Del  aniversario  por  los  difuntos»  y  despedida. 

A  las  ocho  de  la  mañana  de  esto  din,  precediendo  los 
dobles,  se  rev\ste  de  capa  el  padre  presidente,  y  le  acom- 
pañan los  otros  dos  misioneros,  y  ú  son  mas  de  tres  los 
padres,  son  ministros  los  mas  antigaos.  Se  canta  la  vi. 
gília  solemne,  y  concluida,  salo  la  misa,  para  la  que  a- 
compaña  un  padre  clérigo,  si  los  misioneros  son  tres,  por- 
que el  prodieador  no  administro. 

Acabada  la  misa  se  predica  el  sermón  de  Animas. 
Hace  el  predicador  una  pausa,  y  sigue  despidiéndose 
dándoles  primero  muchos  consejos  saludables,  y  mani-- 
festándoles  que  de  buena  voluntad  iria  á  todas  las  casas 
A  despedirse,  pero  que  siendo  esto  difícil,  desde  allí  dice 
adiós  á  todos,  dándoles  las  gracias  por  la  buena  acogida 
que  han  dado  á  los  misioneros.  Dirá  adiós  el  señor  cu- 
ra, á  los  padres  clérigo^,  y  á  todos  los  fgRovos.     Dirán 
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ftdi  Os  á  todos  los  pobres^  y  les  encargará  á  tcdos  los  en- 
comienden en  sus  oraciones. 

Convendrá  que  otro  dia  salgan  muy  temprano  para 
evitar  la  emoción  del  pueblo. 

B.  P.  Guardian  Fr.  JosélMaria  Guzman. 

Esto  método  de  misionar  que  por  orden  de  Y.  P. 
comencé  y  concluí  es  el  mismo  que  aprendí  de  nuestros 
mayores,  que  practiqué  en  compañía  de  V,  P.,  y  que  Le 
usado  en  las  muchas  misiones  que  tengo  hech§s,  cuando 
mis  superiores  me  mandaron.  Tengo  esperiencia  que  con 
él  se  hace  mucho  fruto  en  las  almas,  como  Y.  P.  la 
tiene  también.  Dios  quiera  que  por  nuestros  sucesores 
se  conserve.  Tengo  la  satisfacción  de  ofrecer  á  mi  ama* 
do  colegio  este  pequeño  servicio,  y  á  Y.  P.  esta  prueba 
de  lue  lo  amo  ^  y  deseo  servirlo. 

Guadalupe,  Marzo  11  de  1841. 

Fr.  Francisco. 

Obispo  do  CaliforaiA. 

Este  método  de  misionar,  escrito  por  el  humildísimo 
Sr.  García  Di^o,  demuestra  la  prudencia,  la  sabiduría, 
la  caridad  y  el  celo  con  que  se  4)racticaban  los  misiones 
guadalupanos;  y  de  él  se  infiere  el  inmenso  fruto  e8« 
piritual  que  producian.  Quede  esa  memoria  consignada 
para  siempre  en  las  páginas  de  la  historia  de  Guadalupe* 
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O  hemos  conseguido  datos  sencientes  respecto  de 
las  segandas  Misiones  del  Nayarit. 

Ya  vimos  en  otro  capitulo  cuales  fueron  los  primeros 
esfuerzos  para  la  conversión  de  esa  vasta  comarca;  esfuer- 
zos heroicos  practicados  por  el  V.  P.  Fr,  Antonio  Mar- 
gil  y  su  digno  companero  Fr.  Luis  Delgado.  Esa  heroi- 
cidad aunque  no  produjo  el  efecto  que  era  de  esperarse^ 
es  digna  de  eterna  memoria. 

33: 
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A. pesar  deta  tKt...,ia  inespugnablo  qae  entonces  se 
presentó  á  aquellos  asombrosos  misioneros,  y  les  impidió 
la  entrada  al  centro  del  Nayarit;  el  Colegio  de  Guadalu- 
pe no  perdió  do  yista  la  empresa,  y  esperó  con  ansia  lle- 
gara el  dia  de  tomarla  á  pecho. 

¿Pero  en  qué  tiempo  volvieron  á  emprenderse  e^ntf 
misiones?  Carecemos  de  datos,  solo  sabemos  en  globo 
que  el  Colegio  acometió  de  nuevo  la  empreea  apostólica^ 
y  que  á  costa  de  afanes  inauditos  y  sacrifíeios  heroicos 
so  fundaron  Misiones  en  el  Nayarit,  que  dioron  por  re- 
sultado la  conversión  de  veinte  mil  nayaritas,  cuya  índole 
"  era  salvaje  6  indomable* 

El  Ñayarit  formaba  parte,  ó  estaba  confundida  oñ  la 
Diócesis  de  Guadalajara.  Sabemos  que  el  Illmo.  Sr.  Drí 
D.  Diego  Aranda  pidió  con  instancia,  al  Colegio  de  Gua- 
dalupe, le  facilitase  misioneros  paraelNayarifc.  Parece 
que  algunos  religiosos  franciscanos  de  la  Santa  Provincia 
de  Jalisco,  hablan  también  trabajado  asiduamente  entre 
aquellas  tribus. 

Hace  cosa  de  treinta  anos  que  cstubieron  desempeñan- 
do esas  Misiones  algunos  reigliosos  que  conocí  perfecta- 
mente. Fué  el  primero  el  V.  P.  Fr.  Rafael  de  Jesos 
Soria,  varón  verdaderamente  apostólico,  lleno  de  un  celo 
digno  de  un  discípulo  del  V.  P.  Margil.  Este  varen 
justo  que  reunía  &  su  virtud  un  talento  profundo,  una 
vasta  instrucción  y  una  suma  amabilidad  en  &u  trato, 
misionó  entre  fieles  algún  tiempo.asombrando  con  su  elo- 
cuencia y  con  la  unción  de  sus  palabras;  y  luego  pronto 
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-  u  la  yoz  do  la  obediencia,  partió   á  los  desiertos   del 
Naynrit'á  predicar  la  fe,  á  convertír  y  civilizar  á  aque- 
llos indígenas. 

Fué  también  misionero  del  Nayarit  el  M.  R.  P.  Comi- 
sario de  Misiones  Fr.  Miguel  Guzman.  Este  varón  apos- 
tólico era  sumamente  edificante  por  su  actividad,  por  su 
virtud  y  saber.  So  dijo  que  en  un  dia  1 2  do  Diciembr  o 
predicó  tan  fervorosa  y  persuasivamente  á  los  indios,  so- 
bre bfa  parición  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe; 
que  conmovidos  los  nayaritas  se  separaron  do  la  presen- 
cia del  santo  misionero  y  fueron  4  incendiar  mn  templo 
de  zacate  que  tenían  erigido  á  uno  de  sus  ídolos,  cuyo 
incendio  lo  hicieron  á  honra  de  La  Santísima  Virgen,  se- 
gún se  los  había  indieado  el  R.  P.  F.  Miguel  Guzman. 
Se  dijo  que  algunos  indios,  idólatras  obstinados,  se  irri- 
taron por  el  incendio  del  templo,  y  quisieron  dar  muerte 
al  celoso  misionero;  pero  esto  pudo  evadirse  y  evitar  la 
muerte.  Era  tan  santo  el  R.  P.  Guzman,  que  si  la  pru- 
dencia no  le  hubieva  aconsejado  huir,  hubiera  sin  duda 
abrazado  el  martirio  con  sumo  gusto. 

El.  M.  R.  P.  P.  Fr.  Guadalupe  Vázquez,  fué  otro  de 
los  miífioneros  del  Nayarit,  ¿  quien  tuve  el  gusto  de  co- 
nocer y  tratar.  Era  sumamente  humilde,  paciento  y  a- 
fable.  Misionó  entro  fieles,  y  luego  pasó  á  predicar  á 
los  nayaritas.  Tuvo  la  buena  suerte  do  simpatizarles 
mucho  á  los  indios,  y  esto  le  proporcionó  trabajar  C(}a 
provecho  admimble,  en  la  conversión  de  ellos. 

El  M.R.P. Vázquez  permaneció  muchos  anos  en  elNa* 
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yarit,  habitando  una  pobre  choza,  sufrieH(Jo  mil  pri  vacío* 
nos  y  trabajos,  solo  por  no  abandonar  aquella  parte  de 
la  viña  del  Señor"  que  continuamente  regaba  con  sus  su- 
dorjBS.     Allí  en  aquellos  desiertos  esperó  tranquilo  la 
muerte,  y  allí  secumbió  al  fin.     Un  amigo  mió,  eclesiás- 
tico secular,  me  aseguró  que  la  muerte  del  R.  P.  Vazquea, 
provino  de  que  un  indio,  sentido  por  una  reprensión  muy 
justa  que  le  hizo  el  santo  misionero,  le  envenenó  la  comr 
da  con  una  yerva  maligna.     Otra  persona  me  dijo  que 
el  R.  P.  hubia  muerto  do  una  picadura  de  un  reptil  ve- 
nenóse.    Sea  lo    que   fuere,  lo   cierto   es  que  el  R.   P. 
Vázquez  fué  un  asombro  de  abnegación,  de  celo  por  la 
salvación  de  las  almas,  y  un  verdadero  apóstol  y  mártir. 

El  R.  P.  Fr.  Juan  Nepomuceno  Pacheco,  fué  otro 
religioso  conocido  mió,  que  misionó  en  el  Nayarit.  Fué 
tan  fervoroso  y  tan  apostólico  como  los  anteriores. 

En  el  mes  de  Junio  del  presente  año  de  1874  en  que 
se  sepultó  el  M.  R.  P.  Fr.  José  María  Munguia,  que 
murió  en  Zacatecas,  y  cuyo  cadáver  fué  llevado  á  la  bó- 
veda de  Guadalupe,  se  exhumaron  los  restos  del  P.  Pa- 
checo para  inhumar  los  del  P.  Munguia,  y  fué  hallado^ 
rcgun  se  me  aseguró,  incorrupto  el  cadáver  del  primero- 
Las  últimos  misioneros  del  Nayarit  fueron  los  RR.PP. 
Fr.Felipe  de  JesusMuüoz  y  Fr. Antonio  de  Jesús  Loera, 
qne  fueron  nombrados  por  el  M.  R.  P.  Comisario  Pre-, 
fecto  de  Misiones  Fr.  Miguel  Guzman,  en  1865. 

Estos  dos  varones  apostólicos  trabajaron  asidua  y  cons- 
tantemente con  sus  respectivas  Misiones,  viviendo  entre 
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Aquellos  indígenas,  llenos  de  privaciones  y  gacrificio?,  has- 
ta que  la  revolución  iniciada  en  Ayutla  vino  á  tra^^tornarlo 
todo^  y  los  dos  misioneros  tuvieron  que  huir  para  evitar 
Hltrnjes  do  los  guerrilleros  que  merodeaban  hast¿i  en  ol 

seno  del  Nayarít. 

Durante  la  intervención  fraíiéésá,  íos  ÍIR¿  PP,  vol» 

vieron  á  sus  Misiones  respectivas,  permaneciendo  en  ellas 
desdo  1864  hasta  1868  en  que  la  escacos  absolubi  de  re- 
cursos lesl  hizo  separarse  del  Nayarit,  llenos  de  miserind 

y  enfermedadefí,  • 

Bl  R,  P.  Muftoz  fuá  i  curarse  á.Jerez,  y  en  esa  ciu- 
dad murió  en  suma  pobreza,  tírftdo  en  un  petate  y  cu- 
bierto con  un  tosco  saco  do  jerga. 

Bl  R,  P.  Loera  permanece  aun  en  Bolo&os,  á  ^onde 
tuvo  que  retirarse  por  lafl  causajs  e^ípuastas, 

¡Ved  como  aun  hay  mártires! 

Ved  como  el  espíritu  primitivo  del  Colegio  de  Guada^ 

lupe  no  llegó  á  extinguirse. 

Las  revoluciones,  la  politica,verdadera  plaga  de  Móxi- 

co,  interrumpió  la  obra  grandiosa  de  la  total  conversión 

y  civilización  de  esa  frontera.     ¿Poro  que  no  ha  inter-  • 

mmpido  y  trastornado  la  política  descabellada  en  nuestro 

desgraciado  país? 

Quiera  el  cielo  que  los  mexicanos  extraviados  vuelvan 

Bobre  sus  pasos  y  reparen  los  inmensos  m:des  que  han 
causado  las  pasiones  y  las  ideas  extraviadas. 

Quiera  el  cielo  que  ya  no  se  piense  en  sistemas  y  mul- 
tiplicaciones de  leyes  que  np  se  ocupen  de  artes,  de  agri- 
cultura, de  comercio,  de  ciencias  y  de  nioral. 
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Quiera  el  cielo  quo  so  piense  en  lo  sólido^  en  lo  positivo^ 
en  lo  verdaderamente  necesario  y  útil. 

Quiera  el  cielo  que  en  un  dia  México  tenga  la  gloria 
de  pro  tejer  á  los  verdaderamente  civilizadores  de  las  na- 
ciones. A  la  Iglesia  y  á  los  misioneros,  para  que  se  tra- 
baje en  la  conversión  de  nuestros  hermanos  del  desierto^ 
£0  les  lleve  lá  luz  del  Evangelio,  que  siempre  va  acompa" 
nada  de  la  verdadera  civilización,  prosperidad  y  felicidad 
verdadera  de  los  pueblos.     Mas  continuemos  la  historia. 

Son  mu)í  dignos  de  referirse  unos  pas»ges  extraordina— 
nanos  acaecidos  en  el  Nayarit,  en  el  tiempo  de  las  últimas 
Misiqpes  que  allí  tuvo  el  Colegio  de  Guadalupe. 

Esos  pasages  los  habríamos  relegado  al  olvido,  sin  dar- 
les ningún  crédito;  sino  los  hubiéramos  sabido  por  boca 
do  uno  de  los  mismos  respetables  misioneros  del  NayaritJ 
el  cual  fué  nada  menos  quo  el  apreciabilísimo  y  muy 
respetable  P,  Fr.  Guadalupe  Vázquez. 

En  una  de  las  Misiones  hablan  construido  los  mis  ione* 
IOS  una  humilde  casa  de  adove,  sin  blanquimento  en  sug 
paredes,  ni  exterior  ni  interiormente.  En  esta  casa  ob- 
servaban con  frecuencia  continuos  y  misteriosos  ruidos» 
que  no  sabian  á  qué  atribuir. 

IIuvo  vez,  que  siendo  por  la  noche,  y  estando  reunidos 
los  misioneros  en  su  humilde  sala,  sentados  en  un  muy 
pobre  canapé,  y  estando  una  vela  encendida  y  colocada 
sobre  una  pequeña  mesa;  oian  pasos  como  do  una  persona 
que  se  paseaba  á  lo  largo  do  la  sala.  No  obtanto  quo 
habla  luz,  nad.i  veían. 
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OtríiS  veces  sentían  que  la  tal  persona  estaba  sobre 
Li  mesa,  y  hacia  con  los  pies  un  ruido  violento  como  de 
quien  baila. 

El  mismo  R.  P.  Vázquez,  nos  refierió  que  una  no- 
che estando  en  una  pieza  61  y  el  R.  P.  Pacheco,  ca- 
da uno  se  acostó  en  su  respactiva  cama,  apagaron  la  ve-  # 
la  y  siguió  el  silencio;  pero  luego  el  R.  P.  Pacheco  sin- 
tió  que  le  hacían  oscilar  su  cama;  oscilaciones  que  se 
verificaban  en  la  dirección  de  la  longitud  de]  lecho,  de 
Fuerte  que  el  R.  P.  Pacheco  daba  con  la  cabeza  en  la  pa- 
red. No  se  alarmó,  creyendo  que  el  R.  P.  Vázquez, por 
travesura  do  hermanos,  hacia  oscilar  la  cama:  £1  movi- 
micnlo  continuaba  y  aumentaba;  de  suerte  que  ya  sentía 
dolor  de  cabeza  el  R.  P.  Pacheco,  y  entonces  levantando 
la  voz,  dijo:  Vázquez,  sosii?gate.  El  R.  P.  Vázquez  pre- 
guntó desde  su  cama:  ¿qué  te  sucede.  Pacheco? 

— ¿Qué?  que  has  venido  á  mover  mi  cama  y  me  has 
dado  fuertes  golpes  en  la  cabeza  contra  la  pared. 

-r-To — ^resdondió  el  P.  Vázquez — ^no  me  he  movido 
de  mi  cama — 

Mientras  esto  hablaban  les  dos  religiosos,  cayó  sobre 
la  cabeza  del  R.  P.  Vázquez  un  petate  ó  estera,  que  ha- 
bía el  mismo  padre  puesto  en  la  cabecera  de  su  cama,  por 
razón  de  estar  la  pared  sin  blanquimento,  y  temia  el 
aire  que  podia  inñltrarse,ó  las  arañas  que  podia  haber  en 
las  hendeduras  que  formaban  los  adoves.  La  estera  es- 
taba fija  en  la  pared  con  tuertes  clavos,  y  no  era  natural- 
mente posible  la  calda  de  ella. 
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El  R.  P.  Vasquez  pe  sorprendió  mucho  por  el  segun- 
do caso,  y  encendiendo  la  vela  prontamente  trataron  am- 
bos religiosos  de  saber  la  causa  de  los  acontecimientos, 
esto  es,  de  las  oscilaciones  de  la  cama  y  de  la  caida 
de  la  estera. 
«  ¡ííada  había.  Las  puertas  estaban  bien  ceiTadas,  na- 
die* habría  podido  entrar!  Todo  fué  sobrenatural. 

En  otra  vez  estando  solo  en  la  casa  el  R.  P.  Vázquez, 
siendo  ya  por  la  noche,  oyó  que  una  gruesa  cadena  con 
que  se  aseguraba  la  puerta  del  pequeño  jiaguan,  se  mo- 
vía y  crugia  misteriosamente.  El  R.  P.  se  levantó  pro- 
visto de  luz,  fué  al  zaguán  y,  nada  se  movia,  ni  halló 
liausa  natural  para  el  crugir  de  la  cadena  que  servia  do 
cerrojo. 

Habia  en  la  misma  Mií^ion  un  carpintero  que  acompa- 
ñaba á  los  misioneros,  y  que  acaso  lo  habían  hecho  ir 
allá  para  que  les  construyera  algunos  muebles  para  su 
pobre  casa  ó  para  la  capilla  de  la  Misión.     Este  artesa- 
no dormii  en  UH  pequeño  cuarto  contiguo  á  la  habita- 
ción de  los  religiosos.     En  una  noche   estando  acostado 
en  nikedio  del  cuarto  en  una  cama  compuesta  de  salean, 
y  estando  en  completa  oscuridad,  oyó  unos  pasos  dentro 
del  cuarto,  y  un  ruido  como  de  hábito   que  vestia  la 
persona  que  andaba  adentro.    El   carpintero  creyó  que 
alguno  de  los  misioneros  iba  á  despertarlo  para  alguna 
cosa  que  se  les  hubiere  ofrecido.     Se/entó  en  su  pobre 
cama  y  esperaba  oir  la  voz  del  religioso.    El  personaje 
llegó  á  los  pies  de  la  cama,  sacó  un  cerillo,  lo  encendió. 
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alambró  con  él  al  artesano  y  so  quedó  fijando  en  él  una 
mirada  penetrante.     El  artesano  vio  á  aquella  persona: 
era  de  buena  estatura  y  vestia  un  sayal.     No  era  ningu- 
no de  los  misioneros. 

Nigano  de  los  dos  hablaba;  esto  es,  ni  el  carpintero,  ni 
el  aparecido.  Este  retrocedió  andando  para  atrás,  y  al 
*legar  á  la  pared,  desapareció  sustituido  por  una  luz  mis- 
teriosa que  brilló  un  momento  y  se  extinguió  luego. 

Entonces  el  carpintero  se  llenó  de  terror,  se  levantó  y 
fué  á  dar  aviso  á  los  misionero?,  de  la  misteriosa  apar  i" 
cion. 

Estos  y  otros  casos  semejantes  se  dieron  %n  las  últi- 
mas Misiones  del  Kayarit,  que  desempeñaron  por  muchos 
anos  los  misioneros  de  Guadalupe. 

¿Qué  seria  todo  eso? 

Acaso  el  demonio  era  autor  de  todo,  y  ño  es  remoto 
que  se  aparezca  en  forma  humana  llevando  un  hábito  re- 
ligioso. 

Bien  pu^de  haber  sido  esto  por  permisión  divina,  pa- 
ra probar  la  paciencia,  el  valor,  y  la  constancia  de  los  mi- 
sioneros en  su  santa  empresa  de  convertir  á  los  idólatras 
nayaritas. 

Además,  si  el  demonio  era  autor  de  todos  esos  ruidos 
y  del  aparecimiento  referida,  pudo  haber  tenido  empeño 
en  llenar  de  terror  á  los  prcdicadorcb'  del  Evangelio,  pa- 
ra hacerlos  prescindir  de  sus  tareas  apostólicas. 
También  puede  haber  sido  todo  causado  por  alguna  ó  al- 

34. 
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gunas  almas  del  pai'gatorio,  que  pcdíaE  sufragios  con  esas 
demostraciones^  mediante  el  permiso  divino. 

Los  aparecimientos  del  demonio  y  de  las  almas  del 
purgatorio,  bajo  especies  corpórcaPjSonmuylposibles  aun- 
que muy  raras.  Nada  tiene  de  opuesto  á  la  fé  católica, 
creer  que  pueden  acontecer  esos  aparecimienfos  por  algún 
alto  fin  de  la  Providencia. 

La  superstición  respecto  de  esos  hechos,  consiste  en 
creer  á  troche  y  moche,  contra  la  razón  misma,  que  el 
diablo  ó  los  muertos  se  aparecen  con  frecuencia,  sin  mo- 
tivo alguno  ó  para  fines  que  la  razón  tiene  por  supers- 
ticiosos. 

El  espiritismo,  que  ahora  aparece  con  sumo  oprpbio 
(mas  que  en  otros  tiempos)  de  la  inteligencia  humana,  es 
reprobado  porque  en  él  se  cree  qu^  evocando  espíritus,  es- 
tos vienen,  á  voluntad  de  quien  los  evoca,  y  son  tales  ó 
tales  almas  de  personas  que  pasaron  á  la  eternidad,  ú  o- 
tra  clase  de  espíritus  que  forja  una  cabeza  desatornillada. 

No  hay  mas  espíritus  que  los  celestiales,  los  infernales, 
las  almas  del  lugar  de  espiacion,  los  de  los  niños  del  Lim- 
bo y  las  de  nosotros  los  que  aun  vivimos  sobre  la  tierra. 
Los  espíritus  celestiales  solo  vienen  á  presentarle  con  for- 
ma visible  cuando  Dios  quiere  y  para  sus  altos  fines: 
respecto  de  los  infernales  sucede  lo  mismo;  esto  es,  por 
disposición  divina  para  fines  muy  altos  ó  muy  necesarios; 
y  también  puede  suceder  lo  mismo  por  permisión  del 
Señor  para  castigar  á  los  crédulos  é  imbéciles  espiri- 
tistas á  quienes  el  demonio,  y  solo  el  demonio,  es  quien 
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les  habld,  los  engaaa  y  prepara  pnra  llevárselos  á  su 
tiempo,  al  lugar  do  los  reprobos.  Las  almas  del  Purga- 
torio jamas  vendrán  aunque  las  llame  quien  las  llamare, 
solo  Dios  puede  hacerlas  venir,  y  lo»  hace  cuando  y  como 
conviene.  Las  almas  que  están  en  el  Limbo  ¿á  qué  vie- 
nen? 

Debemos  procurar  en  todo  ideas  sólidas,  sea  sobre  lo 
natural,  ó  lo  que  está  sobre  el  orden  y  leyes  de  la  na- 
turaleza. Esa  solidez  de  ideas  Jjbra  de  preooupaciones, 
de  superstición  y  de  tonteras,  se  tiene  siempre  que  se 
procura  la  rectitud  de  la  ra2M)n,  la  pureza  de  vida  y  la 
sujeción  de  la  inteligencia  á  la  Gran  Maestra  de  la  ver- 
dad, la  Santo  Iglesia,  Católica,  Apostólica     Romana. 

La  historia  de  las  Misiones  del  Nayarit  nos  ha  lleva- 
do, ein  sentirlo,  á  estas  útilísimas  reflexiones. 

¡Con  raion  á  la  historia  se  la  llama  maestra  de  los  bí 
glos,  pues  ella  lleva  como  por  la  mano  á  reflexiones  de 
suma  utilidad  y  provecho! 

Hablaremos  ahora  de  las  Misiones  do  california,  según 
los  pocos  datos  que  hemos  coascguido,  relativos  á  esa 
gloriosa  empresa. 

El  Barón  de  Humbold,  ese  piadoso  viajero  admirador 
de  nuestro  país,  recorrió  la  California,  haciendo  en  esa 
vasta  Penínsuela  profundas  observaciones  sobre  todo  lo 
mas  notable  de  ella.  Allí  descubrió  muchos  monumen- 
tos religiosos,  memorias  gloriosas  de  los  misioneros  jusui- 
tas,  y  no  pudo  menos  que  exclamar:  ¡todo  en  California 
publica  el  espíritu  civilizador  de  los  jesuítas!  y  hace  co- 
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nocer  con  cuanta  injuí::ticia  se  les  calumnia  por  sus  gi-atui- 
tos  enemigos! 

Uno  de  los  primeros  misioneros  de  la  Península  do 
California  faó  el  V.  P*  Francisco  María  Picólo,  de  la  sa- 
grada compañía  de  Jesús.  Este  V.  Alisionero  acompa- 
ñado del  V.  P  Juan  María  de  Salvatierra,  enmedio  de 
mil  peligros  é  inauditos  sacriCcios,logró  con  su  apreciable 
companero  aprender  el  difícil  idioma  Monqui  y  después 
el  Xaymoff y  otros.  Ciertamente  es  muy  admirable  que 
estos  apóstoles  pudieran  hacer  estudios  tan  difíciles  al 
mismo  tiempo  que  se  hallaban  rodeados  de  inumerables 
trabajos. 

Habiendo  aprendido  ambos  los  indicados  idiomas,  fo 
dividieron  entre  sí  el  terreno  para  trabnjar  con  tesón  en 
la  conversión  de  los  indios.  El  P.  Salvatierra  se  encar- 
gó de  la  parte  del  Norte  y  el  P,  Picólo  de  las  del. Sur  y 
Poniente. 

Echados  ya  tan  sólidos  cimientos' do  la  graode  obra 
de  la  conversión  de  los  indios  califürnios,  la  compa- 
ñía de  Jesús  puso  un  especial  cuidado  en  llevar  adelante 
tan  santa  empresa. 

El  decreto  de  expulcion  hizo  que  se  ratiraran  aquellos 
misioneros,  y  las  Misiones  quedaron  interrumpidas  por 
algún  tiempo. 

Después  de  los  PP.  Jesuitas  dcsenipeiiaron  esas  mi- 
siones los  fernandinos  y  los  guadalupano?. 

En  1836,  se  pensó  sóriamente  en  la  necesidad  de 
que  se  estableciera   un  obispado  en  California,  conoide- 
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mudo  (juc  asi  re  facilitaba  La    convrríon   de  las  tribus 
salvajes  de   aquella  parte  del   territorio  mejicano.     Al 
efecto  el  Gobierno   decreto  una  ley  en  19   do  Setiem- 
bre de  1836,  cuyos  artículos  ^eron  esto?: 

Primero:  El  gobierno,  oyejado  á  los  que  por  derecho 
toque,  y  á  los  demás  que  juzgue  oportuno,  formará  un 
expediente  in^tructiro  do  la  necesidad  que  haya  de  erigir 
un  obispado  en  las  dos  California^. 

Segundo:  si  del  expediente  resultare  hab^  aquella 
necesidad,  dará  cuenta  con  el  á  la  Santa  Sede,  para  la 
aprobación  y  erección  de  dicha  Mitra. 

Tercero,  El  gobierno  escogerá  la  persona  que  crej'C- 
rc  mas  conveniente,  de  la  terna  que -al  efecto  forme  e\ 
Cabildo  metropolitano,  y  la  propondrá  á  su  Santidad. 

Cuarto.  Al  electo  se  le  acudirá  del  erario  público, 
con  seis  mil  pe'¿os  anuales,  mientras  el  obispado  no  cíien  • 
te  con  rentas  suficientes. 

Quinto.  Durante  las  mismas  circunstancias,  ee  le  au» 
xiliará  del  propio  erario  con  tres  mil  pesos  para  la  expe* 
dicíon  de  las  bulas  y  traslación  á  su  silla  episcopal. 

Sexto.  Se  pondrán  á  disposición  del  mismo  obispo 
y  de  sus  sucesores,  los  bienes  pertenecientes  al  fondo 
piadoso  de  Californias,  para  que  los  administre  é  invier- 
3ta  en  sus  objetos  ú  otros  análogos,  respetando  siempre 
la  voluntad  de  los  fundadores. 

*  ■ 

Esta  ley  se  circuló  en  el  tnismo  dia  19  por  la  Secreta- 
xia  de  justicia,  y  se  publicó  por  bando. 

La  tema  para  la  elección  de  obispo  de  Californias  se 
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formó,  y  salió  electo  y  fué  coafirmado  y  consagrado  obis- 
po el  lilmo.  y  Rmo.  Sr.D.  F.  FranciscoGarcia  Diego,  re- 
ligioso del  apostólico  Colegio  de  Guadalupe,  quien  mar- 
chó á  su  Diócesis  y  procuró  luego  fomentar  las  Misiones, 
para  convertir  á  la  fe  las  muchas  tribus  bárbaras  que 
habia  en  aquel  vasto  pais. 

Algunos  misioneros  hablan  ido  aun  antes  de  la  consagra- 
ción del  nimo.  Sr.  Garcia  Diego,  y  ya  hablan  regado 
con  sus  sudores  aquel  campo  que  comenzaba  á  fructi- 
ficar. 

El  lUmo.  primer  prelado  de  ambas  Californias,  ape- 
nas habia  recibido  la  santa  Mitra  cuando  se  apresuró 
á  mandar  desdo  México  una  pastoral  dirijida  especial- 
mente á  los  misioneros  Copiaremos  algunos  párrafos  de 
dicha  pastoral 

«Luego,  queridos  hijos,  que  el  Exmo.  Sr.  Presidente 
de  la  República  nos  entregó  las  Bulas  del  Pastor  Supre- 
mo de  la  Iglesia  Católica,  tratamos  do  dar  cumplieminto 
á  las  disposiciones  de  la  Divina  Providencia,  manifesta- 
das claramente  por  el  órgano  del  Vicario  de  Jesucribto, 
Nuestro  Smo.  Padre  el  Sr.  Gregorio  XVI.  En  su  voz 
reconocemos,  y  hemos  reconocido  siempre,  la  voz  divina 
del  Pastor  de  los  Pastores,  y  por  lo  mismo  no  nos  quedó 
que  hacer  mas  que  someternos  humildes  á  lo  que  se  nos 
disponía.» 

«Llenos  de  confusión  en  vista  de  nuestra  pequenez, 
nos  resolvimos  á  consentir  se  echara  sobre  nuestros  dé- 
biles hombros  la  carga  episcopal,  formidable  aun  para 
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los  misinos  ángeles;  y  el  dia  4  de  Octubre  (1840)  en  la 
Iglesia  Colegiata  de  Nuestra  Madre  y  Patronal  María  de 
Guadalupe,  fuimos  consagrados  por  tres  lUmos.  Sres. 
Obispos.     Con  augusta  solemnidad » 

«Amados  y  venerables  Padres:  Tenéis  sin  duda  en 
d  Obispo  de  California  un  compañero  de.  vuestros  traba . 
jos,  un  hermano  que  os  ama,  y  un  misionero  como  voso- 
tos  que  os  respetará  y  tendrá  la  mayor  satisfacción  en 
serviros.  Mientras  tenemos  el  contento  de  veros,  os  di- 
rijimos  esta,  suplicándoos  encarecidamente  que  la  leáis  en 
el  pulpito  á  nuestros  diocesanos,  que  les  habléis  con 
energía  de  los  beneficios  tan  grandes  que  nuestro  Señor 
8e  ha  dignado  hacerles,  y  por  los  que  deben  vivir  muy 
agradecidos.  Ponderadles  la  multitud  de  bienes  que  de- 
ben esperar  de  su  Pastor:  dadles  alguna  idea  de  la  su- 
blimidad del  Sagrado  Episcopado:  habladles  con  frecuen^ 
cia  del  amor  que  Nos  les  tenemos;  recomendadles  la  gra 
cia  ¿ue  el  Vicario  de  N.  S.  Jesucristo  les  ha  dispensado 
y  los  empeños  que  el  Gobierno  de  nuestra  República  ha 
tomado  por  su  bien  general.» 

Una  época  de  felicidad  comenzaba  para  las  Califor-» 
nias.  Esa  pastoral  llena  de  ternura,  era  la  aurora  de  un 
alegre  dia  para  aquella  parte  de  nuestro  territorio. 

Pero  ¡ay/  ese  dia  se  presentó,  sí;  pero  se  nubló  pronto. 

El  V.  obispo  llegó  á  California  y  en  unión  de  su  corto 
clero  y  especialmente  do  los  misioneros  guadalupanos, 
entre  los  cuales  se  contaba  humilde  el  nuevo  y  primer 
Pastor  de  aquella  Diócesis,  trabajo  con  tesón   por  poner 
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en  obra  todos  los  recortes  de  civilización,  de  moralidad 
y  de  verdadera  felicidad  de  aquel  pais;  mas  vinieron  de 
nuevo  los  trastornos  políticos,  y  el  Gebierno  no  pudo  a- 
tender  á  la  protección  que  do  él  necesitaba  la  grande 
obra  emprendida  en  Californias. 

El  Ulmo.  Sr.  Obispo  se  vio  sin  recursos  patn  sus  em* 
presa.4  de  beneñeencia,  y  esa  escasez  se  hizo  sentir 
cada  dia  mas. 

El  V.  Prelado  habia  dicho  á  sus  nuevos  hijos:     Ya  te- 
néis, pues,  amados  hijos,  á  vuestro  Pastor,  á  vuestro  O* 
hispo  y  á  vuestro  Padre;  que  no  tratará  de  otra  cosa 
sino  de  vuestro  bien  espiritual  y  felicidad  verdadera,  to* 
dos  nuestros  cuidados  serán  vuestros  exclusivamente. 
Tenemos  resuelto  sacrificar  los  dias  que  nos  restan  de 
vida  en  serviros,  favoreceros  y  en  dedicarnos  á  vosotros.» 
Asi  fué  en  efecto.     Las  cosas  políticas  que  fueron 
Causa  de  la  escasez  de  recursos  con  que  fomentar  las  mi« 
siones  y  los  establecimientos  todos  de  beneficencia  y  de 
verdadero  progreso,   pudieron  interrumpirlo  todo;    p«ro 
no  extinguir  la  caridad  del  santo  mitrado  misionero  y  do 
algunos  otros  que  lo  acompañaban.     Poco  ó  casi  nada  se 
podia  hacer;  y  esto  oprimió  el  pecho  del  Pastor  y  co- 
menzó á  deteriorarse  su  salud.     Se  vio  reducido  á  suma 
pobreza,  y  postrado  en  un  despreciable  lecho  bajo  un 
teaho  pajizo,  murió  por  sus  ovejas  como  hizo  el  Pastor 
divino  y  hace  todo  Pastor  bueno  que  lo  imita. 

Las  Misiones  de  las  Californias  se  frustraron;  pero  no 
por  defecto  del  guadalupano  obispo,  ni  por  defecto  del 
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rimto  Colegio.  IMo  tendrá  l.i  gloria  de  haber,  e  presta- 
do con  hcroitidr.d  paru  co(>[)crar  íil  veidudero  bien  y  fe- 
licidad de  jiquellu  remota  legión,  que  rudea  el  raeífico. 
He  aquí  lo-  nombres  memorables  do  los  misioneros 
gaadalupano?,  de  la  California;  el  mi?mo  lUmo.  Sr. 
García  Diego,  antes  de  rer  electo  OJji^po,  los  TIR.  PP. 
F.  Bcrnardino  Pérez,  F.  Rafael  ^loreno,  F,  Jesús  N. 
Anzar,  F.  Joí^e  Maiia  Gutiérrez,  F.  Juan  Mercado,  F. 
José  María  González  Rubio,  F.  Zorenzo  Quijaí»,  F.  iln- 
tonio  Real,  F.  Jopó  María  Real,  Fr.  Miguel  Muro,  F. 
Francisco  Saneht^z,  F.  Trinidad  M:;eiaF,  F.  Marcelo 
Vclazco,  F.  N.  Pedroza.  F.  N.  Acó.  ta.  Fueron  también 
como  Visitadores  los  RR.  PP.  F.  Francisco  Flores  y 
F.  José  María  FloroF.  El  primero  había  estado  muhos 
aBírs  antes  en  Roca  do  Leones. 


SS. 


i 


Crátasí  k  tres  granbes  imtmt&  ttlúxúm  m  ú 
Coltgío;  g  k  m  \tt\¡í  grapttbí  2  mjsttriosü- 


ON  dignas  de  perpetua  memoria  y  de  quedar  con- 
signadas á  la  historia  del  apostólico  Colegio  de 
Guadalupe,  tres  muy  memorables  funciones,  que  entre 
otras  muy  grandiosas    celebró  esa  santa  casa. 

La  primera  función  á  que  nos  referimos  y  cuya  me- 
moria deseamos  perpetuar,  es  la  que  se  celebró  en  el 
primer  centenar,  ó  sea  el  cumple-siglo  del  santo  Insti- 
tuto guadalupano. 

Ya  sabemos  que  se  fundó  en  1707  y  en  1807  se  ce, 
lebró  el  cumple-.^iglo. 


No  tenomo?  po/inonorc-í  do  o>ii  ?ol!?m''rnla(L  pero,  acen- 
tainos  con  cl  Riiio.  I\  Fr.  Fnnicl-co  FreJ3f:  fao  estrc- 
iii.'iíl:)niOTi(o  notable;  fa''?  en  tiernpo  cu  qao  era  Guar- 
dian el  liía).  V,  Fr.  Ju:\n  B.iiiti^ta  Ganondo;  predicó 
un  :=ermon  olúí^Jco  el  R.  P  Fr.  José  María  García; 
la  ilumiiiiicion  y  fa(\L')s  avtlüciale'^  faeron  niwy  lucido?, 
V  cl  Colcí^Io  dio  de  comer  a  ochocientas  personas  que 
concurrieron  li  la  solemnidad. 

Ks  do  Fuponersc  que  en  aqncllos  tiempo^;  de  fe  y  de 
devoción;  ¿)ajó  todo  Zacatecas  á  (faad.dnpe,  y  fo  cm  eííú 
con  f^unio  ro:roc!Jo  v  reliírio^idad  á  ceiibrar  el  cumnle- 
.^i,q*Io  de  aquella  fanta  cas.i,  f  mdada  con  tmto  y  tan  edi- 
ficante cntuMasmo  por  hus  antepasados. 

La  írcgimila  y  muy  cálebre  función  que  qnoremos  con- 
?ignar  á  la  historia  para  su  memoria  perpetua,  es  la  que 
so  celebró  en  Guadalupe  el  ano  de  1S14,  por  cl  primer 

centenar  u  cuinp!o-?iglo  de  la  venida  á  Guadalupe,  de  la 
Santa  Imáíieu  del  GefiiQ.*'o. 

YOj  lunn'lde  autor  de  e^ta  obrFta,  prorcnció,  hiendo 
aun  muy  jv'ivejí,  c?a  grandio'a  faucion  ih  sumo  regoci- 
jo para  el  f-anto  Coloijio. 

Era  Guardiiui  el  M.  lí.  P.  Fr.  Bernardino  de  Jesús 
Pérez,  quien  como  uno  de  los  mas  fervorosos  devotos  qae 
ha  ^á^to  el  mundo,  lo  fué  de  \¡x  Augiiffci  Madre  do  Dio?, 
enipcuü  todo  su  celo,  tod  i  fu  devoción  y  todo  fu  valimien- 
to, en  celebrar  lo  mejor  po>ible,  el  hecho  glorio -o  de  la 
venida  de  la  Santísima  Imagen  al  Golog'.o,  en  el  ciia 
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quiso  la  luida  Virgen  conlinuase  Patrona  de  las  mtion©* 
guadalupunas. 

£1  templo  apareció  uiagníficaineníc  adornado. 

Un  .gentío  inmenso  descendió  de  la  ciudal  de  Zacate-  ' 
caí?,  y  llenaba  las  plaza?,  las  calles  y  el  templo  de  la 
hermosa  pol)!icioii  de  Gandalupe. 

El  templa  q.ic  por  gracia  de  la  Santa  Sede,  lleva  el 
glorioso  título  (lo  Ir.i.4iica  LatcranGncc,dcjó  escuchar  bnjo 
sus  augustas  bóvedas  las  notas  melodiosas  del  órgano  so- 
noroy  de  muchos  instrumentos  músicos  que  en  mano8  do 
hábiles  profesores  lanzaron  sus  inefables  armcuiias. 

La  huágen  tierna  y  misterios i,  comprendiendo  toda 
una  historia  sentimental  y  un  poema  sublime,  se  dejó  ver 
llena  de  hermosura  y  de  magostad,  hecha  el  objeto  de 
las  tiernas  y  devotas  miradas  de  millares  de  personan. 
Millares  de  corazones  latían  ni  contem¡>larle:  y  sus  ala- 
banzas rC'Onaban  oí^mo  lo.^  cánticos  de  las  hijas  do  Sion, 
haciendo  eco  en  las  nngu.stas  bóvedas  del  iSantuario  de 
María. 

Se  celebró  roleranemente  el  divino  sacrificio  del  Altar, 
y  un  coro  melodio'^o  digno  de  llamar  Ja -atención  de  los 
cantores  de  Italia,  ofició  con  todas  las  reglas  del  arte  su- 
blime que  remeda  al  ciclo. 

Concluido  el  Evangelio,  apareció  en  el  pulpito  el  muy 
simpático  y  profundo  orador,  que  entonce^  gozaba  de  la 
lozanía  de  la  juventud,  el  limo.  P.  Fr.  Juan  Crisóíttomo 
Gómez,  que  como  otro  Crihó^tomo,  boca  de  oro,  cantó, 
mas  que  predicó,  las  gloiias  de  María,  la  felicidad   del 


278 
Colegio  apostólico,  y  las  bondades  del  Altísimo.     Su  tex» 

to  fué  propiamente  adecaado  á  su  sablime  oración  paae- 
gírica:  non  vos  me  elegistis^sed ego  elegi  vos  (Joan  c.  XV) 
vosotros  no  me  habéis  elegido;  yo  elegi  á  vosotros.  Bsa 
idea  sublime  fué  perfectamente  desarrollada  eon  todas  las 
gracias  do  la  Ketérica  y  de  la  Elocuencia.  £1  auditorio 
se  conmovió  intensamente  y  los  ángeles  tuvieron  que  reco- 
ger muchas  lágrimas  y  muchos  afectos,  para  presentárse- 
los á  su  Augusta  Reina. 

Reinaba  la  alegría  dentro  y  fuera  del  0ole^o.  ¡Eso 
dia  fué  de^loria! 

El  Rmo.  y  V.  P.  Pérez,  no  so  contentó  con  obsequiar 
á  La  soberana  Patrona  de  las  Misiones  de  Guadalupe,  con 
función  de  Iglesia,  con  alabanzas,  oraciones,  salvas,  ilu- 
minación y  demo-traciones  mil  de  devoción  y  de  celes- 
tial regocijo;  sino  que  á  imitación  de  los  primeros  cris- 
tianos, que  en  sus  funciones  se  reunían  en  santos  banque* 
tes,  dispuso  celebrar  uno  muy  espléndido  y  regio  en  Gua- 
dalupe. Al  efecto  se  hicieron  los  mejores  preparativos. 
Yo  asistí  á  la  primera  mesa,  que  presidió  el  Exmo.  y 
muy  católico  Spnor  Gobernador  del  Estado,  D.  Marcos 
Esparza.  La  mesa  la  servían  religiosos  de  los  mas  res- 
petables. 

Siguieron  otras  mesas,  se  llevó  de  comer  á  los  presos  y 
se  repartió  aliaientos  abundantes  y  bien  dispuestos,  á  todo 
el  pueblo,  en  la  puerta  de  los  pobres.  Se  nos  dijo  que  se 
habían  alimentado,  d-3l  Colegio  de  Guadalupe,  en  ese 
fausto  din,  ¡cinco  mU  personan!  Esto,  parece  milagroso,  a' 
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tendiendo  á  la  pobreza  de  la  sanU  casa.    Acaso  el  Se- 
ñor quiso    hacer  un  milagro  parecido  al  del  Monte,  que 
se  nos  refiere  en  el  Evangelio.     Su  Magestad  se  compla- 
ce en  ver   honrada  en  el  cielo  y  en  la  tierra  á   su 

Purísínia  Madre.  . 

Al  referir  este  hecho  tan  grandioso  y  do  tanta  gloria 
no  solo  para  el  Colegio  sino  para  Zacatecas,  nos  hemos 
restringido  solo  á  lo  mas  notable,  pero  ya  se  deja  enten- 
der como  estarla  la  iluminación,  las  salvas,  la  procesión, 
los  adornos  de  la  población  y  todo  lo  concerniente  á  una 
fancion  tan  clásica. 

Parece  que  nada  hay  escrito  sobre  este  asunto  me- 
morable. Yo  tengo  la  satisfacción  de  escribirlo  y  con- 
signarlo á  la  historia,  para  su  memoria  perpetua. 

Al  tener  satisfacción  tan  dulce,  dedico  especialmente 
este  recuerdo  á  la  Santísima  Virgen,  en  su  advocación 

de  Refugio  de  secadores. 

Quiera  la  excelsaSenora  recibir  mi  ebsequio  particular, 
como  espero  reciba  el  general  de  esta  humilde  obra. 

Reciba  también  la  santa  casa  mariana  de  Guadalupe, 
esto  rasgo  histórico  de  uno  de  los  sucesos  mas  gloriosos 
para  ella. 

El  V.  P.  Tr.  Bernardino  Pérez,  que  creemos  está  go- 
zando de  la  presencia  del  Señor  y  de  K  Vista  encantado- 
i'a  de  la  soberana  Maria,  ruege  á  su  Magostad  por  Mé- 
xico, por  la  Iglesia,  por  la  comunidad  ahora  dispersa,  y 
aun  por  el  edificio  material  de  ese  Instituto  Sagrado. 

Pasemos  ahora  á  contemplar  otra  solemnísima  función 
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que  celebró  el  Sanio  Colegio  mariano,  gloria  de  Zaca- 
tecas, y  gloria  de  Móxico  católico. 

El  sublime  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la 
Santísima  Virgen,  siempre  se  tuvo  en  la  Iglesia  de  Dios 
pero  no  habia  tenido  una  declaración  solemnísima,  por- 
que el  Seuor  en  .sus  altos  juicios,  quiío  reservar  esa  glo- 
ria para  el  siglo  XIX. 

Sonó  la  augusta  voz  del  inmortal  Pontífice  Romano, 
el  Sr.  Pío  IX  el  Grande:  conmovióse  el  mundo  católico, 
fueron  llamados  los  venerables  Prelados  de  la  Iglesia,  pa- 
ra esa  sublimo  declaración.  La  tierra  entró  en  especta- 
cioH 'profunda  y  esperó  con  respetuoso  silencio  la  voz  del 
Vicario  de  Jesucristo. 

El  mundo  llamó  irresistiblemente  la  atención  del  cielo, 
y  los  ángeles  se  llenaron  de  una  nueva  alegría. 

Tembló  el  infierno,  esperando  que  la  voz  del  Soberano 
Pontífice  fuera  á  hacer  eco  entre  aquellos  antros  tenebro- 
sos, para  confundir  de  nuevo  á  la  serpiente  antigua. 

¡El  dogma  encantador,  consolador,  glorioso  y  Ji\'ino; 
fué  solemnisimamente  declarado! 

¡¡¡Era  el  dia  8  de  Diciembre  de  1851!!! 

Apenas  q\  apostólico  Colegio  de  Guadalup3  supo  esa 
nueva  gloria  de  su  Santísima  Prelada,  y  saltó  de  gozo, 
como  el  tierno  niño  al  ver  una  nueva  sonrisa  en  el  sem- 
blante apasible  de  su  madre. 

En  Guadalupe  se  Cfílebró  tan  fausto  acontecimiento  el 
dia  14  de  Noviembre  de  1855. 
Era  preciso  apurar  todo  «1  amer,  todos  loa  afectos,  to  - 
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AsL  la  devoción  y  todos  loa  recursos   para  celebrar  uiui 
íuQcioa  con  solemnidad  8uma  en  honor  de  la  Inmacula- 
da Concepción  de  María. 

Akí  se  hiso^  en  efecto,  en  el  eanto  Colegio  de  Guada- 
lupe. 

Flgaraos  la  hermosa  población  nadando  en  luces  des^ 
de  la  vi^  pera,  y  compitiendo  con  el  cielo  de  una  noche 
de  invierno,  en  que  los  fulgores  de  las  estrellas  son  mas 
tIvoí?,  y  estas  parece  que  se  han  multiplicado. 

las  muchas  y  sonoras  campanas  de  la  torre  de  fili- 
grana del  suntuoso  templo,  prorumpieron  en  ale'^es  repi* 
ques  á  todo  vuelo,  excitando  la  alegría  general. 

El  templo,  como  suelo  decirse,  se  venia  abajo  conloa 
adornos  é  iluminación  exterior,  y  su  interior  parecía  un 
remedo  de  la  g'oria. 

Amanece  el  alegre  y  fausto  dia  de  la  solemnísima 
función,  y  se  celebra  el  divino  sacrificio  con  una  mages- 
tad  y  pompa  propio  de  una  Basílica  de  Roma. 

El  hermoso  panegiris  arrebata,  extasía,  hace  salir 
fuera  de  si  al  devoto  auditorio  que  llena  el  recinto  sa- 
grado. 

Llevaba  entonces  las  santas  riendas  del  gobierno  del 
apostólico  Colegio,  el  dignísimo,  sabio  y  muy  virtuoso  P* 
Fr.  Diego  de  la  Concepción  Palomar. .  Y  tan  gran  Pre- 
bdo  era  la  cabeza,  la  vida,  el  móvil  y  director  de  los  re- 
gocijos religiosos  con  que  so  celebraba  el  dogma  celestial. 

Era  preciso  un  gran  banquete,  á  imHacion  de  los  que 
celebraban  en  las  catacumbas^  aunque  con  sacrificios,  los 
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primitivos  y  lervorosos  cristiano?,  m  sus.  solemnidícdes 
religiosas. 

Se  hizo  esa  demostración  de  jubilo  para  congratularle 
entre  si  todos  los  devotos  de  la  Reina  de  los  cielos  que 
celebraban  sus  glorias. 

El  banquete,  dentro  de  un  orden  sumo,  y  sin  aseme- 
jarse á  los  que  celebra  el  mundo  gastrónomo,  estuvo  uiííQ" 
níGco,  regio.  Millares  de  personas  vieron  servirse  por 
mano  dé  la  comunidad  guadalupana,  una  comida  opípara. 

El  interior  del  claustro  se  adornó  con  profusión,  como 
no  £c  lia  adornado  nunca.  Ricos  tapices,  vistosas  cor- 
tinas, bellos  y  caprichosaa  colgaduras,  flores adornos 

mil,  aparecieron  en  el  humilde  interior  de  la  santa  casa 
de  María. 

Sudó  la  prensa  con  bellas  producciones  salidas  del  Co- 
legio, en  verso  sublime,  en  honor  del  nuevo  triunfo  de 
la  encantadora  Virgen. 

La  comunidad  estaba,  digámoslo  así,  loca  de  júbilo. 

Y  la  Nina  por  autonomasia,  sonreía  desde  el   cielo. 
No  dudamos  que  diria  á  los  angele!»^,  mirad:  también 

en  la  tierra  so  alegran  como  vosotros,  mis  amados  hijos- 
¿Veis  como  también  hay  ángeles  en  la  tierra? 

Pero   ¡ay  de  mil  el  demonio  rabioso  y  lleno  de  furor 
dijo  al  Eterno;  los  hombres  se  alegran  en  Tí,  porque  go- 
zan.    Veamos  si  así  lo  hacen  enmedio  del  padecer. 

Y  el  Seüor  permitió  que  el  demonio  viniese  á  cerner 
la  casa  de  Guadalupe,  hacerla  oscilar  y  yenir  al  6u«lo, 
como  la  casa  de  Job. 
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El  Colegio  eanló  las  glorias  do  María,  como  canta  la 
Piloméla  al  morir. 

Tras  .de  esa  solemnidad  venía  la  exclaastracion,  porque 
el  Señor  quiso  colocar  una  espina  de  su  corona  en  la  co- 
rona de  flores  que  c:  ñia  Guadalupe  por  su  devoción.  No 
para  desaprobar  ésta  sino  para  hacerla  mas  gloriosa- 
¿Deja  de  ser  bella  la  rosa  porque  la  cercan  mil  espina»? 
Si  los  jurtos  no  padecieran,  nó  se  parecerían  á  su  Padre 
cracilicado,  ni  podrían  llamarse  hijos  de  La  quft  vio  tras- 
pasarse su  corazón  de  dolor  al  pié  de  la  cruz.  Aun  es- 
tamos  en  la  Iglesia  militante;  no  está  la  triunfante  sobre 
la  tierra. 

La  función,  por  último,  con  que  celebró  el  Colegio  do 
Guadalupe,  la  declaración  del  sagrado  dogma  de  la  Con- 
cepción inmaculada  de  la  Santísima  Virgen,  es  digna  de 
eterna  memoria.  Debe  ocupar  una  muy  distinguida  pá- 
gina en  la  historia  de  ese  brillante  instituto  religioso. 

Tengo  la  satisfíiccion  de  ser  el  primer  historiador  de 
ese  hecho  tan  glorioso,'  de  ese  fausto  sublime  do  Guada- 
lupe. No  mere»co!"tal  gloria,  me  humillo.  Pero  el  Se* 
Sor  es  tan  bondadoso  que  no  atiende  á  nuestro  demérito 
cuando,  por  decirlo  at^í,  lo  impele  su  corazón  divino  á 
hacernos  un  bien,  á  dispensarnos  una  gloriar.  Bendito 
sea  tu  nombre,  desde  el  nacimiento  del  sol  hasta  el  ocaso, 
y  los  cielos  publiquen  sus  bondades. 

Sea  para  bien,  santa  Casa  de  Guadalupe,  sea  para 
bien  ese  glorióse  timbre  que  te  honra  y  engrandece.  Esa 
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solemnidad  que  está  presente  al  Sefior  para  recibir    su 

premio. 

Sea  para  bien,  comunidad  Fanta,  exclau^^trada  por  los 
mismos  por  quienes  oraste  y  oras  aún.  Seréis  bienaven- 
turados cuando  los  hombres  os  maldigan  y  persigan,  por- 
que grande  es  el  premio  que  os  prepare  el  Padre  celestial. 

Porque  eras  agradable  á  Dios,  fué  necesario  que  su- 
frieras el  rigor  de  la  prueba. 

No  creas  que  la  linda  Virgen,  tu  ausju^ta  Prelada,  no 
pudo  impedir  tus  padecimientos;  los  permitió  para  tu  ma- 
yor prpmio. 

Quiso  participarte  de  sus  dolores,  para  participarte  de 
la  gloria  que  con  ellos  se  merece. 

Por  tus  regocijos  y  obsequios  marianos  mereciste  un 
gran  premio;  ahora  so  dobla  la  corona,  por  padecer  la 
persecución  mas  injusta. 

Quiera  la  Santísima  Virgen  verte  cargada  de  trofeos. 

Y  te  volverá  á  reunir  eu  su  santa  Casa.  No  temas, 
Nolite  iimere^  pusillus  grex. 

Pasemos  ahora  á  referir  un  suceso  prodigio^^o,  un  he- 
oho  que  sin  duda  tiene  pocos  semejantes  en  la  historia  y 
que  acaso  se  pueda  decir  de  él  con  relación  al  Oolegio: 
Non  fecit 

Esa  hecho  se  oculta  bajo  un  velo  mi^^terioso;  pero  algo 
pudo  tiescubrir  á  su  través,  la  piadosa  curiosidad  de  ma- 
chas personas. 

Ningún  religioso  de  Guadalupe  referiría  el  hecho,  bien 
pQr  su  modeítia,ó  bien  por  haberlo  ordenado  asi  la  obedien- 
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oia.  Pero  un  eclesiástico  secular,  cuíxl  fvv/  yo,  que  «í-crí- 
bo  Ja  historia  de  Guadalupe,  no  tiene  nioUvo  para  callar 
cuanto  Fepa,  y  aun  debe  hacerlo  así  como  historiador  ve* 
rídieo  é  im  parcial. 

Apegar  do  la  modestia  y  profunda  humildad  de .  los 
roFpetables  h'jos  de  Guadalupe,  el  público  ha  corrido  el 
vjIo  quo  ocultaba  ese  glorioso  hecho  que  referimos,  hasta 
arrancar,  quizá  oon  un  medio  ingenioFO,  dos  preciosos  do- 
cumentos originale>í,  que  han  venid j  á  mis  nAnop,  y  que 
no  consignarlos  á  la  historia  después  que  corren  manus- 
critos en  machas  manos,  seria  un  defecto  grande  en  el 
hiátoiiador  del  Colegio  de  Guadalupe; 

Era  el  dia  15  de  Agosto  de  1844. 

Era  Guardian  del  apostólico  Colegio,  el  M.  R.  P.  Fr. 
Bornardino  de  Jesús  Pérez. 

Tres  meses  antes  de  ero  felicísimo  din,  el  V.  Prelado 
andaba  como  extaciado  y  absorto,  como  si  lo  ocuparan  pro" 
fundos  pensamientos,  altas  reflexione?,  grave  meditación 
ó  una  contemplación  sublime  é  intensa  Do  ese  modo  se 
lo  veía  en  su  celda,  en  el  despacho  de  sus  negocios,  en  el 
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claustro,  en  el  coro;  en  todas  partes.  Cuando  celebraba 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  ese  estado  misterioso  era 
mas  notable.  Llegó  á  estarse  este  V.  religioso  hasta  tres 
horas  en  la  celebración  del  Santo  Sacrificio,  en  un  arro- 
bamiento sobrenatural. 

Nadie  interrumpía  el  silencio  y  estado  misterioso  del 
V.  Prelado. 

Era  tan  conocida  su  santidad  en  Guadalupe,  que  no 
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liabia  que  dudar  que  andaba  elevado  en  una  contemp  la- 
cioa  celestial,  j  acaso  recibiendo  abundantes  cari-mas. 

Entre  tanto,  se  aproximalba  el  dia  quince  de  Agosto,  en 
que  la  Santa  Iglesia  trasportada  por  una  alegría  celeí=ti;J 
celebra  universalmente  la  gloriosa  Asunción  al  cielo,  de  la 
Santísima  é  inmaculada  María. 

Esa  alegre  festividad  era  celebrada  en  el  Colegia  do 
un  modo  sorprendente,  admirable;  se  apuraban  todos  l03 
recursos  deja  devoción  y  del  amor,  y  hasta  los  recursos 
materialeí?,  para  celebrarla.  Podia  competir  con  la  fes- 
tividad titular. 

La  venentble  comunidad,  por  disposición  del  Prelado, 
se  reunió  en  el  coro  el  dicho  ngieúaorable  dia  1 5  de  Agos- 
to de  do  1841 

El  respetabilísimo  Guardian  pronunció  esta  tierna  y  e- 
locucnte  oración. 

Primera  Plática  que  se  predicó  el  15  de  Agosto 

de  1844. 


ANTA  y  respetable  Comunidad:  ya  considero  que 
V  V  P  P.  R  R.  y  caridades,  no  podréis  menos 
que  extrañar  este  acto  nunca  acostumbrado,  pero  os  h^- 
blo  con  franqueza  y  oá  digo  con  asombro,  que  del  misnao 
carácter  es  el  objeto  que  en  esta  vez  nos  reúne.  El  ne- 
gocio que  se  versa  en  esta  ocasión  es  de  sumo  interés 
para  todos  y  cada  uno  de  nosotros  los  individuos  de  Gua- 
dalupe. Es  tan  singular  y  üm  raro,  que  desde  que  so 
fundó  esto  Colegio,  ó  desde  que  es  Colegio  de  Mnría,  eii 
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todos  fias  acontecimiento?,  el  presente  por  sus  circunstan- 

cm\  no  tiene  ejemplo. 

Pero  antes  de  hacer  esta  manifestacion,03  encargo  mn. 
cho  á  todos  y  cada  uno,  porque  así  conviene,  que  ni  di- 
recta, ni  indirectamente,  deí^cubrais  alguna  cosa  de  lo  qu^ 
aquí  ha  pasado,  a  secular  alguno,  ni  sacerdote,  ó  reli- 
gioso que  no  sea  de  Guadalupe.  Estrechado  de  la  obe- 
diencia que  todos  y  cada  uno  de  nosotros  estamos  obli- 
pados  a  rendir  á  la  Reina  de  los  cielos,  nuestra  Madre  y 
Prelada,  María  Santísima,  os  voy  á  manifestar  su  v<olun- 
tad,  y  descubriros  co?as  que  deberán  causar  en  vuestras 
almas  unas  sensaciones  muy  particulares,  y  producirán 
en  vuestros  corazones,  muy  diversos  y  encontrados  afec- 
tos; de  temor  y  de  confianza;  de  consuelo,  de  alegría,  de 
admiración,  de  amor,  de  gi*akitud»  y  de  ternura:  oidlo 
pues,  PP.  y  HH.  mios,  y  experimentadlo. 

Por  modos  y  medios  extraordinarios  y  ocultos,  que  no 
puedo  revelar;  pero  que  el  Señor  con  el  tiempo  los  reve- 
lará si  fae5?e  su  Santísima  voluntad,  se  me  ha  mandado 
por  repetidas  ocaí^iones  que  convoque  á  los  alumnos  de 
eí^ta  Casa,  y  que  juntos  les  avise  á  todos  de  parte  de 
N.  V.  P.  Margil,  que  nos  importa  mucho  nos  unamosr 
todos  en  caridad,  que  á  este  su  Colegio  amenaza  un  mal 
gravísimo;  é  igualmente,  que  la  Santísima  Virgen  enter- 
-  nocida  y  compadecida  de  nosotros,  con  su  acostum- 
brada bondad  y  misericordia,  quiere  libaarnos  de  este 
peligro,  y  se  me  ha  declarado  un  msmdato  expreso  de 
la  Señora. 
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Exige  de  nosolro.^  para  este  mismo  dia,  el  particular 
obsequio  qne  vais  á  ver,  y  que  lo  haremos  del  mif-mo 
modo  y  con  el  mismo  orden  que  la  misma  Señora  quie- 
re, según  lo  ha  manifestado,  y  yo  por  mi  parte  prometo 
no  añadir  ni  quitar. 

Me  ordenó  por  loa  mismos  medio?,  como  he  dicho,  que 
mandase  hacer  un  anillo,  que  aquí  tengo  ya,  en  el  cual 
está  grabado  un  corazón,  y  al  rededor  de  él  esta  inscrip- 
ción: Todos  te  ofrecemos  nuestros  corazones  y  amor^  sien- 
do iodos  de  Marta:  que  delante  de  su  Imagen  le  diga- 
mos  todas  nuestras  culpas,  del  modo  que  ya  oirei^;  que 
después  recemos  á  coros  aquel  su  misterioso  cántico  de 
la  Magníficat;  quo  en  segaida  h:igí»rao3  la  renovación 
de  nuestros  votos,  lo  que  concluido,  yo  á  nombre  de  to- 
dos y  de  cada  uno  le  ponga  el  anillo  en  su  mano,  y  que 
habiéndolo  puesto;  digáis  las  palabras  que  también  oiréis 
al  verificarlo;  y  que  lueg  >  digamos  la  Tota  pulchra.  Que 

á  todos  exige   su  amor,  y  que  les  diga  que  María 

¡oidlo  PP.y  HH!  mios,  y  asombrémono.«!  que  María  es 
toda  de  cada  uno,  que  nos  encarga  la  fidelidad^  porque 
nos  ama  y  quiere  derramar  sus  gracias  sobre  nosotros. 
Yo  asegurí^do  de  este  expreso  mandato  suyo^  no  pude  re- 
sistirme, quise  obedecerla  y  mnndé  hacer,  hace  poco 
mas  de  un  mes,  este  anillo,  preludio  de  nuestras  d'ch  i?, 
para  que  sirviera  en  esta  hora,  y  á  muy  pocos  dias  pe 
me  volvió  á  declarar  una  cosa  bien  admirable;  que  la 
Virgen,  PP.  y  HH.  mios no  cabe  mi  corazón  de  jú- 
bilo, ¡qué  bondad  y  qué  dignación  tan  grande!  que  la 
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Virgen  e^^tíiba  estaba  llena  ele  alborozo,  porque  sus  hijo 
de  Guíidcilnpe  iban  á  hacerle  este  obsequio,  y  dijo  estas 
fo:  mnles  palabms:  Así  como  mi  Hijo  tiene  sus  deliciase 
con  los  hijos  Je  los.  hombres^  y  las  tendrá  hasta  el  fin  del 
mundoi  asi  t/'j  las  iengo^  y  las  tendré  hasta  el  fin  de  él 
con  los  hijos  de  Francisco.  Yo  soy  la  escala  por 
donde  van  der-echosd  mi  Hijo  Santísimo;  y  lo  que  ellos 
no  ptiedeny  puedo  yo;  y  á  este  Colegio  lo  he  de  mantener^ 
hasta  que  tenga  un  fin  glorioso.  Guando  se  fundó  me  lo 
entregó  con  todas  veras  mi  hijo.  Fr.  Antonio  Margil^  y 
yo  lo  recibí  bajo  de  mi  protección  y  amparo.  Quisiera 
que  sus  moradores  fueran  unos  angeles^  y  si  se  aplicaran 
lo  conseguirían;  mas  luego  se  me  descuidan.  jQae  pala- 
bras tcon  tiernas,  f  an  consoladoras  y  tan  de  Madro!  Pero 
no  están  (prosiguió  diciendo)  nú  están  podidos;  y  solo 
quic^'O  obligarlos  y  avisarles^  dándoles  muestras  de  mi 
amor. 

He  aquí  PP,  y  HH.  mios  lo  que  se  me  ha  ordenado 
con  una  muy  clara  y  c?presa  orden  del  Cielo.  He  aquí 
lo  que  me  ha  enagenado,  y  lo  que  me  ha  traído  en  todo 
e?to  tiempo  como  fuera  de  mí  mi?mo,por  la  admiración  y 
asombro:  porque  bien  podemos  decir  con  mas  razón  cada 
uno  de  nosotros,  y  mas  llenos  do  reconocimiento;  ¿Unde 
hoe  mihi  ut  veniat  Mciier  Dominimei  ad  met  No  penséis 
que  es  algim  arbitrio  de  que  yo  me  he  valido,  no  digáis 
que  es  un  cngíiiíü;  ó  por  lo  menos,  que  pondero.  Por  la 
mií-ma  gravedad  y  grandeza  ddl  asunto  parece  increíble^ 
(>  66  calificará  como  un  f»ueno;  pero  no  os  a^i,  sino  una 
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cosa  cierta,  real  y  verdadera,  j  no  inTencion  mlu . .    £s  tn 
dignación  de  la  Santísima  Virgen,  es  tan  aFon.br osa,  j¡f^ 
este  favor  4  nosotros  es  tan  singular,  que  por  lo  minino 
no  es  estraSo  se  resista  á  la  oreencia  de  alguno.     Porque 
el  obsequio  y  la  ceremonia  tan  misteriosa  que  se  nos  man- 
da, está  indicando  que  la  Señora  quiere  celebrar  con  ca. 
da  uno  de  nosetros  una  especie  de  desposorio.     Si  PP.  y 
UÜ.  mios,  este  es  el  admirable  y  excelente  beneficio  que 
hoy  vamos  á  recibir  de  la  misma  Madre  de  nue^o  Dios. 
Favor  inaudito,  favor  que  debe  eternizarse  en  las  paginad 
de  nuestra  hií^toria,  y  el  que  merece  toda  nuestra  gratitud 
y  reconocimiento.    Ya  es  necesario  que  la  amemos  mas 
que  antes,  entregándole  sin  reserva  alguna  todo  nuestro 
corazón,  y  dedicándonos  puramente  á  servirla  y  obse- 
quiarla, promoviendo  sus  glorias  en  t^do  el  mundo,  coa 
todas  nuestras  fuerzaf •     Es  necesario  que  ya  desde  eí^te 
día  nos  mauife!^temos  en  todas  partes  con  nue>lra  Madre 
como  unos  hijos  los  mas  amantes  y  obsequiosos,  pues  he- 
mos sido  y  vnmos  á  Fcr  desde  ahora  los  mas  agraciados^ 
VamoSy  comunidad  dichosa,  no  perdamos  tiempo:  vamos 
á  recibir  sus  bondades,  fus  favores  y  caricias.     Ya  pode- 
mos pedirle  con  toda  confianza,  que  nos  embriague  de  su 
amor  santo,  y  que  en  él  hagamos  muchos  prcgre  os  y  nos 
dé  perseverancia  h'asta  la  muerte,  para  que  despiiea  de 
ella  gozemos  de  su  dulcísima  vista  y  compafiia  eterna^ 
mente  en  la  Gloria.    ^Avien 

Concluida  la  oración,  el  templo  apareció  iluminado  de 
tal  modo,  que  los  vecinos  de  la  villa  de  Guadalupe  velan 


ntlir  torentes  de  laz  por  las  Teñtanaff,  j  m  eorprendiaa 
de  tan  inacitada  iluminuoion. 

Se  dijo  que  el  órgano  habia  Fonado  por  si  solo  de  uu 
modo  Bobrenaturalyllenando  el  templo  yenviandomuj  le- 
jos sus  notas  melodiosas. 

No  cabe  duda  alguna  de  que  la  Santísima  Virgen  vi« 
flitó  personalmente  el  templo,  el  coro,  ¡la  comunidad  gua^ 
dalupana! 

¿Y  por  qvé  se  ha  de  dudar  de  esto?  ^acaso  la  iSan- 
ti^ima  y  bondadosa  Sefiora  ha  dejado  algum  vez  de 
mostrarse  cariBosa  y  agradecida  con  sus  devotos?  El  san- 
to Pontífice  Gregorio  VII  nos  asegura  que  el  amor  pu- 
rísimo de  que  se  abrasa  el  corazón  de  María  para  con 
BUS  devotos,  no  solo  es  invencible  sino  también  inesplica- 
Ue,  por  que  excede  incomparablemente  al  amor  de  cual- 
quiera smorosíf^ima  madre  para  con  sus  queridos  hijos. 

Al  Beato  Hermán,  religioso  premostence,  estando 
herido  de  un  brazo  y  profundamente  dormido,  se  le  apa- 
reci<5  la  Santísima  Virgen  diciéndole:  mira,  hijo  mió,  el 
peligro  en  que  e«ítá«,  acolitado  sobre  el  brazo  herido. 

A  la  B.  columba  de  Milán,  estando  en  f^uma  indigencia, 
la  alimentó  por  algunos  días,  la  Santísima  Madre,  con  sus 
propias  manos. 

A  Santa  Catarina  de  Sena  se  le  apareció  bondadosa, 
dignándose  ayudarle  en  el  humilde  oficio  de  amazar  pan. 

Lo  mismo  se  dJgnó  hacer  con  ru  devoto  el  V.  Herma- 
no  Francisco  Abad,  de  la  compañía  do  Jesús. 

B%  bien  conocido  V.  Álense  Rodriguee  amantSsimo  de 
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María,  camintba  una  vez,  por  órUea  superior,  baota  Ma- 
yorca.  Era  el  camino  áspero  y  monttnosu,  y  el  tiempo 
calureso  cstremadaraento.  El  V.  P.  caminabíi  cansiido  y 
bailado  do  sudor.  La  precio?ísima  Virgen  se  d'gnó  pre- 
sentármele y  enjugarle  la  frente  con  un  blanquifirao  i>a- 
üuelo,  dejando  asi  muy  confortado  á  bu  fervoroso  siervo. 

A  Santa  Francisca  romana,  se  le  apareció  también  la 
Santísima  Virgen,  y  le  abnizó  con  ternura  de  Madre.  ^ 

El  B,  Alano,  del  orden  de  predicadores,  fué  tan  tier- 
no devoto  de  la  Kcina  do  los  cielos,  se  abrazó  tanto  en  bü 
preciosísimo  amor,  que  mereció  qae  la  augu.^t:i  Seilora 
fi.e  le  apareciese  y  le  honraFc  porniéndole  en  un  dedo  ua 
precioso  anillo,  formado,  nada  meno?,  que  con  pelo  de  lá 
santísima  cabeza  do  OFta  anxoro5-í«ima  Madre. 

Al  gran  Patriarca  S.  Juan  de  Dios  lo  acompíiñó  en  l« 
cabecera  do  su  lecho  ei3L  la  hora  de  ku  muerte,  y  lo  en- 
jugó con  sus  pui  í-imas  manos  el  sudor  de  su  frente,  que 
hacian  verter  las  angustias  de  la  agonía. 

En  suma,  en  todos  tiempas  la  Santísima  Virgen  se  ha 
manifestado  muy  cariñosa  con  las  dichosas  almas  que  la 
han  amado  deveras.  Lea  ha  concedido  mil  ternuras  y 
pruebas  muy  espresivas  de,  su  maternal  amor. 

Según  esto,  no  podemos  dudar  que  siendo  que  en  el 
Colegio  de  Guadalupe  se  amó  con  fervor  á  \¡x  Soberana  y 
Santa  Madre  do  Dios,  esta  Señora  concedió  mil  favores 
á  Guadalupe,  y  en  1844  el  dia  JLé  de  Agp<to^  le  hmxj 
tjon  una  gracia  especia lí«ima,  cual  hemos  referido. 

El  V:  P.  Pérez  fué  bien  conocido  en  Zacatecas  y  en 
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todo  Mé;XÍco,  y  »u  rirtttd  jr  ^ú  devoción  i  U  Santísima 
Viligen,  rebosaba  do  solo  en  su  cornzon  í^ino  en  su  Beüi- 
Wíintc. 

El  cielo  lo  habla  tlot^iJo  de  una  voz  tan  s^o;.ür:i  y  tan 
arreglada  á  las  notíis  mu  ¡cale-',  que  habiendo  cantado 
tmu  lección  de  la  vigilia  que  fe  celebró  en  la  Parroquia 
de  Zacatecas,  en  lay  honras  de  D.  Francisco  García,  so 
le  Goai[>avó,  por  personas  inteligonteí^,  ai^célebre  Rosini. 
Su  voz  la  empicaba  en  alabar  ¿  la  linda  emperatriz  da 
la  crck'cion,  y  por  cierto  quo  al  oír  su  canto«^c  extasia- 
ban las  personas  que  lo  presenciaban. 

El  V.  P.  Peres  resplandeció  en  todas  las  virtudo.% 
fue  también  un  sabio,  y  brilló  como  aptro  de  primera 
magnitud  en  eklimpio  cielo  del  amor  do  la  Santísima  Vir- 
gen. ¿Quién  puede,  pues,  duJar  de  que  fuera  colmado 
da  favores  do  María,ha<?ta  recibir  un  anillo  en  premio  do 
tan  casto  amor?     Esto  se  cree  generalmente. 

Recordamos  también  que  en  el  Colegio  do  Guadalupe 
so  profesó  por  todo?  los  i^eligiosos,  desdo  la  fundación, 
im  grrnde  amor  á  María,  como  quo  esta  fué  la  voluntad 
de  .^u  íanto  fundador,confirmada  por  el  mismo  Scüor  Dios, 
liuego,  según  esto,  Guadalupe  recibió  muchos  favores  do 
la  Santií^ima  Virgen,  y  en  1814,  un  anillo. 

Al  xño,  esto  acontecimiento  volvió  á  repetirse,  te- 
gun  se  infiere  de  la  oracúon  pronunciada  el  dia  15  de  A- 
gos^  do  1855  por  el  V.  P.  Peroa'.  He  aquí  la  segunda 
QradoQ: 


2H 

SegundapIátioaqHeel  K.  B.  F.  Ctaardian  Fray 
Bernai^dino  de' Jesús  Pérez,  predicó  á  la  Comunidad 
en  el  coro  de  la  Iglesia  de  este  Colegio  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  la  noclie  del 
viernes  16  de  Agosto  del  Año  de  1866. 
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iTTANDO  hago  memoria,  sania,  sabia  y  respetable 
li  comunidad:  cuando  reflexiono  j  contemplo  detenida- 
mente en  lo»  continúes  y  Cí^tupendos  favores,  que  todos  y 
eadi  uno  de  los  dichor^os  y  afortunadeF  hijof^  de  ef^teColegio 
hemos  reciMdo  siempre,  de  las  generosas  y  libei  ali*^imaa 
manos  de  María;  cuando  palpo  tantas  gradas  y  beneficios 
qúo  sin  interrupción  está  derramando  Fobre  nosotros; 
cuando  considero  su  protección  tan  declarada  y  manifies- 
ta, su  amor  t-an  decidido  y  tan  tierno,  y  aqfcellas  dulcísi- 
mas y  admirables  demo<?traciones  de  afecto  y  de  oariHo 
conque  nos  ha  distinguido  y  singnlárizrido,  ef^pecialmente 
en  esta  época,  ó  de  un  año   á  eí^ta  pai-te;  cuando,  final- 
mente, recuerdo  tantas,  tan  grandes  y  maravillosas  fine- 
sas, no  puedo  menos  que  quedar  sorprendido  y  abisma- 
do, y  mo  creo  como  eptrechado  &  exclamar  y  decirlo  á 
esa  gran  Virgen*  ¿qué  cosa  es  el  hombre,  oh  Señora,pa- 
ra  que  te  acuerdas  de  él?  ¿O  el  hijo  del  hombre  para  que 
lo  visites?     ¿Qué  cosa  es  el  hombre  pata  que  lo  engran- 
dezcas?    ¿Por  qué  pones  sobre  él  tu  corazón?     Porque 
¿quién  no  se  asombra,  comunidad  santa,  al  ver  que  la 
misma  Madre  de  Dio¿r,  la  misma  SeKora  de  los  cielos  ios 
mire  con  tanta  bondt d  y  dignación,  y  nos  trate  con  tan- 
ta didzura  y  con  L^intas  caricias  como  á  sus  predilectos 


y  tíemecítos  hijos?  Sí,  PP.  y  HH.  mio5,  así  e«:  roso- 
tros  quedareis  convencidos  por  lo  que  e?ta  noche  03  roy 
á  manifestar;  y  lo  que  ciertamente  excitará  Tuestra  ad- 
miración y  vuestra  ternura.  Oidme  por  vida  vuestra. 

Tenéis  muy  presente,  y  no  es  posible  que  olvidéis,  mii 
reu^rables  PP:  y  IIH.  mío?,  que  en  este  dia  tan  feliz,  y 
en  cf  ta  hora  t¿in  dichosa  para  nosotros,  haet  un  año  que 
os  declaré  la  voluntad  y  la  <5ixlen  expresa  de  nuestra  dul« 
cisima  Madre  y  Prelada  María  Santi<$ima,  para  que  le 
hiciésemos  los  obsequios  que  entonces  practiAmos,  cuyo 
precic^o  mandato  cumplimos  con  tanto  plaeer  y  con  las 
más  dulces  emociones  de  nuestra  alma,  las  que  quizá 
no  serán  menos  en  esta  vez,  pues  de  parte  de  la  mism» 
Señora,  y  solo  por  obedecer  á  su  repetida  orden,  me  veo 
en  la  estrecha  obligación  de  declararos  sus  palabras  y 
lo  que  de  nuevo  dice,  quiere  y  manda.  Mas  debo  a- 
€ordaros,  que  en  la  otra  ocasión  encargué  á  cada 
uno  muy  particularmente,  la  conveniente  reserva,  y  lo 
mismo  ^cargo  ahora,  porque  importa  mucho  que  con 
nadie,  ni  en  parte  alguna  se  descubra  ó  so  vierta  cuat- 
quif^ra  de  esta.s  especies.     Vamos  iil  asunto. 

Para  manifestarlo,  PP.  y  HH.  mios,  quisiera  hacerlo 
mejor  con  lilgrimas  que  con  palabras:  ¡Ojalá  y  mi  cora- 
zón^ se  convirtiera  todo  en  llamas  para  quo  ellas  fueran 
las  lenguas  que  explicaran  de  un  medo  .mai  patético  y 
sensible,  mas  persuasivo  y  satisfactorio  las  bondades  y 
dignaciones  de  María  para  con  sus  hijos  los  guadalupa- 
nos.     Ella  ha  manifen^tado  do  una  numérala  más  dulce 
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\a  luiis  kierna  y  áfectaosa,  el  empeño  que  tiene  de  qae 
celebremos  su  aniv^erFario,  y  que  le  hagjunos  el  mi^^mo 
ob.^equio,  del  mismo  modo  y  en  la  mif»ma  horn  que  el 
año  anterior;  con  la  diferencia  de  una  sola  cosa  que  debe 
agregarse.  Escuchad  sus  palabras,  dichosos  hijos  de 
Guadalupe,  atended  á  sus  insinuaciones  ó  prccej^tos,  y 
oíd  como  habla  nuestra  tierna  y  cariñosa  Madie.  Quiero 
(dice)  quiero  que  me  hagan  cabo  de  año  en  mi  fiesta  que 
me  hicieron  el  dia  quince:  quiero,  cantada  mi  Tota  pul— 
chra,  el  Résponsorio  ¡Offloriosa  Domina!  y  la  renovación 
de  sus  efectos  ppr  medio  de  sus  votos.  ¡Ah  PP.  y  HH. 
mios!  ponderemos  dentro  de  nosotros  mismos,  h?!gamos 
muchas  reflexiones  sobre  cada  una  de  sus  palabra,  mas 
dulces  que  la  miel,  y  quedaremos  asombrados.  Con  ellas 
quiere  darnos  á  entender  que  gusta  mucho  y  le  fueron 
muy  agradables  nuestros  pequenitos  obsequios.  A  esto 
le  llhma  Jiestay  y  fiesta  suya  por  mil  títulos,  porque  en 
ese  día  y  á  esa  hora  le  ofrecimos  nucí^tros  afectos,  aun- 
que por  su  mandato;  por  las  alabanzas  que  le  tributomos, 
y  porque  le  dimos  y  ontrcgjimos  enteramente  nuestros 
corazones.  ¿Cómo  será  posible  que  alguno  do  nosotros 
no  se  conmueva  y  enternezca  al  ver  que  María,  la  gran 
Madre  de  Dioi',  lat  Soberana  .Señora  del  Universo,  nos 
trata  con  tanta  afabilidad:  recibe  y  acepta  con  tanta  com- 
placencia y  cariño  nuestras  ofertas,  y  pe  agrada  tanto 
do  ellas  y  de  nuestra  correspondencia  y  amor,  que  pro- 
nieto  favorecer  y  enriquecer  aun  á  aquellos  hermanos 
nuestros  que  no  pertenecen  á  e^ta'casa?     Oidla  eomo  ee 
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expre#ifiy  hablando  del  obsequio  qae  le  hicimos  on  la  no- 
cha  del  quince,  de  eterna  memoria  para  nosotros*  M$ 
agrado^  dice,  me  agradó  mi^esta^  y  lo^  colmaré  de  lie^ 
nes  álo8  hijos  de  Francisco  alcanzándoles  mi  agrado  á 
iodos  por  medio  de  lo  que  hacen  éstos.  Ved  aquí,  PP. 
y  HH.  mio«),  cuan  obligados  j  comprometidos  nos  halla-* 
mos  los  guadalupanos  á  Nuestra  Madre  j  Prelada  Maria 
Santí«5Íma,  y  como  debemos»  amarla,  engrandecerla,  ala- 
barla y  bendecirla  por  su  asombrosa  Hbe^'alidad* 

¿Queréis  oír  y  saber  mas?  pues  oid  para  que  os  llenéis 
de  alegría  y  de  consuelo:  oid  y  vuestros  coralinos  que- 
díirán  in^undados  de  dulzura,  y  arrebatados  por  la  fuer- 
sa  del  amor  y  giatitui:  Mucho  quiero,  prosigue  la  amo- 
rosísima Señora,  mucho   quiero Comunidad   santa? 

jPodré  decirlo  sin  que  mi  pecho  rebiente  de  gozo,  y 
mi  coinzon  se  derrita  de  placer?  jSe  embargan  mis  sen- 
tidos! pe  entorpece  mi  lengua! Mucho  quie^ 

ro^  dice,  á  esta  pequeñita  grey  de  los  hijos  de  este  Co^ 
legio:  estos  son  los  hijes  marianos  de  Francisco,  y  los 
amó  con  ternura^  porque  ellos  también  me  aman  ahora 
y.  me  han  amado  siempre^  pues  mi  MargiL.....  ¡Válgame 
Dio**!  ¡qú^  modo  de  hablar  tan  tierno  y  tan  propio  de  una 
Madre!  ¡qu6  expresiones  tan  cariñosas  y  afectuosa^!  mi 
Mar  gil  se  firmaba  mi  e  sclavit  o.  ¡Mind  PP.  y  HH,  mios, 
qu^  ngiMílec'da  es  la  Virgen,  pues  hace  tanto  mérito, 
y  cnmo  .^c  honra  y  se  gloría  de  que  alguno  se  nombre 
cun  e-te  título,  como  lo  acoFtumbraba  aquel  amante  suyo, 
nuestro  Venerable  fundador*    Que  me  hagan  mi  eahú  de 
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aM  sienipr^y  YoolTe  áj  decir,   oo«o  ^luc  tiene  ea-  es- 
to el  mayer  iaCerés,  el  mayor  empeño  y  mucha  eompla- 
cescñ:  Que  m$  hagan  mi  cabo  de  año  eiempre:  esto  ep, 
quiere  que  le  hagamos  esta,  que  le  Uamo  su  fiesta,  cada 
ano,  en  la  noche  del  dia  15  de  Agosto,  y  que  laestabltz- 
camós  desde  ahora  del  modo  que  Tolyereis  d  verlo.     £r- 
ta  es  su  voluntad,  PP.  y  HH.  mioc,  y  es  predeo  obede- 
cerla, asi  lo  ha  declarado  la  misma  SeBora,  porque  quiera 
protegemos  y  distinguimos,  y  quiere  s^uir    protegieii*- 
do  y  faroieciendo  á  nuestros  sucesores  hasta  que  este 
Cól^o  termine  gloriommenté.     Parece  ha  vinculado 
muy  especiales  gracias  y  favores,  en  ef^te  obsequio,  pe- 
queño sin  duda,   pero  que  por  su  bondad  lo  ha  querido 
hacer  de  todo  su  gusto. 

¡Oh  si  yo  pudiera  patentizaros  eon  más  claridad  su 
amor  inexplic«ible,  todas  las  dulces  demostraciones  de  su 
afecto  y  su  carino  hacia  nosotros,  sus  extremosas  digna-* 
cienes,  la  multitud  de  bienes  y  de  tesoros  que  ha  derra- 
mado y  está  derramando  continuamente  sobre  nofofaros, 
quedaríamos  asombrados!  ¡Coro  dichoso!  tú  eres  testi- 
go de  las  ocasiones  que  esta  Soberana  Princesa  de  las 
alturas  te  ha  consagrado  con  sus  plantas,  y  te  ha  honra- 
do con  su  augusta  presencia:  tus  bóvedas  han  resonado 
con  las  melodiosas  voces  de  los  espirítus  celestiales,  que 
acompasando  á  su  Reina,  y  llenos  de  asombro,  han  ve- 
nido cantándole  bendiciones  y  alabanzas,  cuando  se  ha 
dignado  bajar  de  los  cielos  para  consolar  personalmente 
y  llenar  dt  gracias  á  sus  pobrecitos  hijos  de  Quadatupe: 


y  tfiioucdc... jiiui  «mor!. iqué  bondad!  iqué  oarkiasl  ¡qué 

«lulsuriul  DiohosoB PP.  j  HH,  mioi,  no  haj  expre- 

sionett  que  basten  á  ponderar  nuestra  singular  felicidad! 
yo  me  anonado  j  aniquilo  delante  de  su  apacible  Mages- 
iody  y  de  lo  mas  profundo  de  mi  bajesa  no  puedo  me- 
aos que  decirle  para  desahogo  de  mis  afectos:  ¿Qué  es 
esto^.  Señora?  ¿Qué  quieres^  dulce  Madre?  ¿Qué  buscas 
anbro  nosoixos,  pobrecillos  y  mis^ables,  y  aun  da  mi,  el 
ma&  miserable  de  todos?  ¿buscas  y  pides  nue.stros  c  ira- 
MAOS?  pues  aquí  tienes  el  mió  y  el  de  cada  Jino  de  tus 
qiwridos  guadalupanos.  Te  los  damos  y  ofrecemos  con 
toda  voluntad,  sin  resenrar  de  ellos  la  más  mínima  par- 
te. Si,  son  tuyos^  tómalos  /  abrásalos  de  tu  perfectisÍ7- 
mo  amor.  Nosotros  pix)testamos  que  somos  no  solo  tus 
obedientes  hijos,  sino  tu8  mas  humildes  esclavos*  Con*, 
fesareipos  y  publicaremos  siempre  agradecidos,  que  todos 
los  bienes  nos  han  venido  de  tus  manos.  Este  Colegio 
ea  y  será  siempre  tuyo.  Guárdalo  y  fitvorécelo  de  to* 
dos  sus.  enemigos.  Concédenos,  Madre  mia,  las  hermo- 
sas  virtudes  del  amor,  de  la  gratitud  y  fidelidad,  para 
que  sepamos  corresponderte.  Te  obedeceremos  y  haro» 
moa  siempre  tu  voluntad.  Praoticaremos  gustosos  te- 
.dpa  los  9SÍJO8  este  obsequio  que  nos  mandas;  y  lo  hare- 
mos sies^re  en  el  mismo  dia,  en  la  misma  hora  y  d^I 
núsvio  modo  qua  tú  lo  quieres  y  dispones.  Asi  te  lo 
ofrecemos;  y  yo  como  Prelado  de  esta  tu  Comunidad,  á 
nombre  de  todos  los  que  actualmente  vivimos  y  de  to- 
dos nuestros  sucesores,  asi  te  lo  promete.   To  te  doy  ii^- 
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finitas  gracias  y  béndicione^i,  y-  convido  á  todoB  \(^  Bfbn- 
avettoradoB^  á  toQas  las  criatoras  del  cielo  y  de  la  tkrra 
para  qoé  por  nosotros  te  canten  eternas  alnbanza.%  te  glo- 
rifiqtten  y  engratidezcan,  pot  tü  admirable  bondad  y  mtr 
nfficéncia^  y  t)or  loe  ínuchos  y  mny  grandtíP  f.i  vore.-^  qne 
bas  áiiKpensado  á  todos,  y  ¿  mi  en  todo  él  tiempo  que 
por  tu  Toinntad  he  FÍdo  ta  vicario;  'porque  has  cáeátiúa* 
do  las  IlngaSy  y  endulzndo  las  amarguras  de  mi  ck>ran>i!. 
SÍ|  PP.  y  HH.  míos,  mucho  hmor,  mucha  gratitud, 
mucha  correspondencia  y  ndeKdad  exigen  de  noso- 
tros tantas  y  tan  estupeniías  dignaciones  de  Msr- 
rfa:  y  debemos  correspondeHe  amándola  eoñ  ardor  y  con 
todas  naoshius  fuerzas.  Hagamos  entender  á  todo  él 
mundo  éotí  nuestras  o/brak,  que  íBÓmos  sus  rerdá^ros  y 
obedientes  hijo?',  y  sus  rerididas  y  humildes  obelaros, 
pidámoslo  (xm  toda  confianza,  como  á  nuestra  Madra^ 
qne  ni>  se  canse  de  protegemos,  y  que  todos  los  dias  dsr* 
ramo  sobre  nosotros  sus  sanias  y  maternales  bendíeiones: 
las  que  deseo  á  todos  en  el  nombre  del  Padre,  del  fiB* 
jó  y  dd  Bspinta  Santo,    Xmen. 

Véd^ímea^  cuan  gran  prodigio .  Oonteilnplftd  ^osa  gh^ia 
éA  Colegio  dé^adalupe.  ¿Es  verdad  que  por  sc^o  és- 
ta becho,  esa  santa  casa  es  tenerable  y  gloriosaT 

Obiho  no  escübiamos  para  los-impios,  (tontos  y  perrVerso^ 
ainb  para  los  verdaderos  creyentes^  no  nos  ocopainos  da 
i^oiar  objeciones  necias  que  presentaran  aqueBcfS  desgn*^ 
^dtey  que  en  el  terriUedia  del  jiuoio,TÍendo  á  los  esdo* 
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gidos  7  en  el  número  de  estos  los  relígio.<^os  de  Giudklupe, 
ecKjlamnrán:  ¿e^tos  son  los  que  teníamos  por  locas?  noso- 
tros insensatos,  eto. 

Grábense  en  la  memoria,  pnra  siempre^  los  gloriofot 
timbres  do  Guadalupe.  1E21  hecho  misterioso  de  15  de 
Agosto  de  18i4  y  repetido  en  16  de  Agosto  d«  1859. 

{Jamás  se  olndil 


||Vn  este  y  otros  capítulos  que  aiguea,TÓy  4  formar, 

\¿Jv^anDque  sea  á  grandes  rasgos,  las  biografías  que  he 

podido  recoger,de  los  religiosos  que  se  han  distingui  • 

do  en  el  Colegio  de  Guadalupe,  por  sus  heroicas  virtudes . 

Ha  sido  mani&esto  y  eridento  que  en  ciento  cincuen* 
ta  años  que*  existió  ese  «anto  monasterio,  la  observancia 
de  la  regla  del  gran  Patriarca  San  Francisco  de  Asis^  y 
de  las  constituciones  particulares,  fué  inalterable.  Siem- 
pre se  practicó  exactamente  la  disciplina  guadalupano- 
franciscana,  sin  que  so  faltase  ni  aun  á  lo  mas  mínimo. 

El  santo  fuego  del  fervor  religioso,  que  Dios  depositó 
on  esa.  santa  casa  por  mano  de  su  siervo  el  Y.  P.  Mar* 
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gil,  tse  maniaro  inextinguible  en  los  largos  treinta  lusfatMi 
de  la  existencia  del  Colegio. 

Jamás  la  relajación  tocó  el  dintel  de*  Oaadahtpe. 

Esta  verdad  considerada  por  el  memorable  Rmo«  P. 
Fr.  Francisco  Frejes,  lo  hi»o  e«^clamar;  estop  persuadido 
de  que  subsistir  en  Guadalupe  es  una  serial  de  predesti- 
nacianl  Y  luego  dice:  cual  mas  cual  menos,  todos  los 
religiosoH  han  sido  ejemplares. 

¿Y  cómo  no  había  de  ser  asi  en  unos  hombres  que  de* 
jando  todas  las  cosas  se  consagraron  á  la  conversión  á» 
los  infieles  ^  pecadores? 

El  gran  P.  San  Agustín  dice,  pobre  las  E«?crituras  San- 
tas: ¿ánimam  salvaii?  animam  tuam  liberasti,  ¿Te  hus 
dedicado  á  ganar  una  alma  para  Dios?  luego  has  asega<- 
rado  la  salvación  de  la  tuya. 

Además,  la  santa  casa  de  Guadalupe  fué  puerta  bajo 
el  maternal  cuidado  de  la  Santísima  Vírgen,por  el  V.fun- 
dador  Fr.  Antonio  Margd.  ¿Y  qué  casa,  ó  persona,  puee^ 
ta  bajo  los  auspicios  de  la  tan  tierna  M^idre,  ha  tenido 
que  lamentar  el  mal  de  la  culpa,  y  no  ha  llegado  á  la 
dicha  de  merecer  los  auxilios  j  bendiciones  del  cielo? 
¿Qué  familia  ó  perdona  empeñada  y  dedicada^á  la  devo- 
ción de  María,  ha  dejado  de  justificarse? 

La  devoción  á  o^ta  tierna  Madre  es  una  seSal  cierta 
de  predestinación  á  la  gracia  y  á  la  gloria.  Pero  ha  de 
ser  devoción  verdadera;  no  aparente,  no  simulada,  no 
g^xmoSeria. 

Bft  Guadalupe  se  trabajó^  4  ejemplo  del  V.  Fundador^ 
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en  mantener  insesantemente  la  devoción  yerdadenimon- 
te  tal,  la  devoción  sincera  ¿  la  augusta  Reina  de  los  cie- 
l#s.  Precisamente  esa  devoción  debía  producir  los  fru- 
tas que  le  son  naturales;  como  le  es  natural  á  la  vid  dar 
el  precioso  fruto  de  que  se  forma  el  mas  generoso  vino. 
Ssa  devoción  fructuosísima  hace  justos  á  los  pecadores, 
y  perfectos  y  perseverantes  á  los  justos.  Y  esto  infali- 
blemente. ¿Y  quién  ignora  que  el  cielo  favoreció  y  re- 
galó á  la  santa  casa  de  Guadalupe  con  el  precioso  don 
de  la  devoción  verdadera  &  la  Soberana  l^l^drc  del  Di- 
vino Autor  de  la  gracia? 

Si,  en  ^Guadalupe  reinó  la  virtud,  la  perfección, 
porque  en  Guadalupe  reinó  y  por  siempre  la  augusta 
Virgen,  la  Reina  de  la  virtud  y  de  la  perfección.  La 
exelsa  Virgen  que  fue  concebiia  en  los  albores  de  la  gra« 
cia,  la  que  no  conoció,  con  asombro  de  los  ángeles,  ni  la 
mas  leve  imperfección. 

¡Oh,'  Señora!  tú  éreselas  depositarla  dejas  gracias  del 

Señor. 

De  tus  manos  se  desprende  la  conversión  de  los  inñc- 
les  y  pecadores. 

Da  tus  manos  cae  el  roció  que  apaga  las  pasiones^ 

De  tus  manos  viene  la  fortaleza,en  ellas  están  deposi- 
tados los  dones,  los  auxilios,  las  riquezas  espirituales... 
Las  almas  qm  trabajan  deveras,  en  tu  servicio ,  no  pecan: 
los  que  publican  tus  glorias  tendrán  la  vida  eterna. 

Da  mihi  aquam.  Dame  tu  devoción.  Mas  volvien- 
do á  nuestro  Colegio  aun  decimos:  que  el  Señor  lo  hizo 
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un  árbol  facundo  que  produjo  opimos  frutos  de  santidad. 

Fue  una  rica  mina  que  daba  aquel  purísimo  oro  que 
Yió  significado  en  una  estatua  misterioca,  y  en  un  éztasis 
sublime,  el  Gran  'Padre  de  los'menores,  el  Serafin  de  A- 
sis,  el  humildísimo  imitador  de  Cristo  y  fervoroso  sier- 
vo de  la  Santísima  Virgen,  S.  Francisco. 

Hablemos  ya  de  algunos  de  los  hijos  de  Guadalupe 
que  se  distinguieron'  por  la  heroicidad  de  sus  virtudes. 
¡Ojalá  poseyésemos  apuntes  biográficos  de  todos! 

En  los  cí^ítulos  3^  y  4^  nos  OQjjpamos  del  primero 
de  los  varones  Venerables  del  Colegio,  el  inmortal  Fun- 
dador .f  Ahora  nos  ocuparemos  de  cuantos  tengamos  datos 
y  noticias  biográficas. 

Comemcemos  por  el  V.  hermano  laico,  Fr.Nicolás  Alvar 
rez. 

Nació  en  Mezquitic,  pueblo  cercano  á  la  ciudad  de  S. 
Luis  capital  del  Estade  de  su  nombre. 

La  vocación  de  este  venerable  varón  nació  del  caso 
que  referiremos  á  continuación: 

Salió  en  cierto  dia  el  joven  Nicolás,  en  compañía  de 
un  hermano  suyo,  que  Jera  juez,  á  perseguir  á  unos  sal- 
teadores. Entre  estos  yr¡aquellos  se  trabó  una  lucha 
demasiadamente  reñida  y  peligrosa. 

Un  salteador  dio  un  balazo  al  hermano  del  joven  Nico- 
lás, y  aquel  viéndose  herido  íué*arrebatado  de  ira  y  se 
lanzó  furioso  contra  su  agresor,  y  teniéndolo  ceroa  de  bI 
iba  á  descargar  sobre,  él  un  golpe  mortal. 

Entonces  Nicolás  gritó  á  su  hermano,  diciéndole:  deja- 
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lo,  y  yé  á  traer  un  confesor  para  mí  y  también  para  ese 
ladrón  que  ya  está  herido  como  yo,  de  muerte. 

El  hermano   suspendió  el  golpe.     Marchó  presuroso 
á  hacer  lo  que  Nicolás  le  ordenaba. 

No  se  dice  en  los  apuntes  biográficos  de  nuestro  reli- 
^OEo  cual  fué  el  término  de  la  sangrienta  escena^  y  solo 
sí,  que  el  joven  Nicolás  entró  luego  en  vocación  reli- 
giosa. 

Acaso  le  sucedería  lo  que  se  refiere  de  San  Juan  Goal- 
berto;  que  el  perdón  que  concedió  á  un  enemi||o  que  ba- 
bia  quitado. k  vida  á  su  hermano,  le  mereció  la  vocación 
al  estado  de  religioro,  en  donde  floreció  en  todas  las  vir- 
tude¿<,  llegando  á;  merecer  después  de  su  dichosa  muerte 
ser  inscrito  en  el  catálogo  de  los  santos  y  adorado  en 
los  altares. 

Nuestro  joven  puso  con  instancia  su  pretensión  para 
ingreear  al  Colegio;  y  á^pesar  de  tener  el  mérito  do  per- 
tenecer á  una  familia  bienhechora  de  los  Colegios  de  la 
iSanta  Cruz  de  Querétaro  y  del  mismo  de  Guadalupe  de 
Zacatecas;  su  pretensión  no  fué  luego  contestada  favora- 
blemente sino  hasta  haber  probado  por  algún  tiempo  la 
sÍDceridad  y  verdad  de  su  vocación. 

Llegó  el  dia  28  de  Febrero  de  1714,  y  Nicolás  fué 
admitido  en  el  Colegio,  vistiendo  luego  el  humilde  hábito 
franciscano. 

Pasó  el  afio  de  su  probación,  é^hizo  su  profesión  so- 
kmne,  profiriendo  ante  el  iSeñor  los  tres  votos  cuya  ob- 
servancia forma  á  los  perfectos. 
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La  oraciou,  ese  ejereicio  ranto  que  hizo  á  les  antiguos 
patriarca»  andan  siempre  en  los  caminos  del  Senor:ese  e- 
jercicio  poderoso  á  que  debiéronlas  victoiiaslosguerreio» 
de  Israel,  que  justificó  á  Job  entre  los  gentiles,"  que  sal- 
vó á  NínÍTo  acompañado  á%  la  penitencia,  y  que  ha 
formado  á  todos  los  justos  de  la  tierra  y  á  los  Santos 
que  kan  volado  al  Empíreo;  la  oración,  repito,  ora  la 
constante  ocupación  de  Fr.  Nicolás. 

Cuando  el  coro  estaba  solitario  y  silencioso,  cuando 
la  noche  *onvolvia  al  mundo  con  su  manto  pavoroso,  y 
cuando  los  domas  monges  descansaban  de  sus  fatígag  en 
la  tranquilidad  de  sus  celdas  y  en  su»  pobres  lechos,  ó 
tal  vez  oraban  también;  Fr.  Nicolás  entraba  con  paso  me- 
surado á  ese  lugar  venerable,  se  postraba  en  el  sucio  y  su 
espíritu  se  elevaba  en  las  alas  do  la  oración,  hasta  el 
Empíreo. 

Aú  pasaba  largas  horas  de  las  noche. 

Cerrada  permanecía  su  boca;  pero  su  alma  fervorosa 
clamaba  al  cielo  con  aquellas  voces  penetrantes  que  van 
á  hacer  eco  en  el  trono  del  Señor. 

Venia  la  luz  del  día,  y  Fr.  Nicolás  marchaba  á  cum- 
plir con  las  ocupaciones  que  le  prescribía  la  obediencia; 
pero  luego  que  podía  disponer  de  algún  tiempo  buscaba 
un  rincón  para  orar,  no  solo  una  hora  sino  cuantas  podía 
fin  faltar  á  las  ocupaciones  que  le  estaban  confiadas. 

Muchas  veces  estando  ocupado,  llamaba  á  sas  herma- 
nos que  le  leyeran  en  el  admimblo  libro  de  la  Imitación 
de  Cristo,  y  su  alma  se  elevaba  en  la  contemplación. 


¿Qué  otra  '^cosa '  debía  TesiiUai  de  ese  e.spírítu  de 
oración,  de  ese  santo  ejercicio  tan  continuado,  sino  una 
gran  santidad? 

El  nuevo  Doctor  mañano,  San  Alfonso  María  do  Li- 
gorio,  dico  que  si  un  pecador,  por  grande  que  fuera,  de- 
dicara media  hora  al  ejercicio  santo  de  la  oración  mental, 
en  el  corto  tiempo  de  dos  meses  se  veria  convertido  en 
justo.  Y  si  esto  hace  la  oración  en  un  pecador,  ¿á  que 
grado  de  santidad  llevará  á  un  justo  empleado  en  ella  in- 
cesantemente? ¿á  qué  grada  de  perfección  Uegaria  la  ben- 
dita alma  de  Fr,  Nicolás? 

Los  mundanoT?  tienen  por  triste  é  insoportable  una  vi- 
da de  silencio,  de  retiro  y  de  oración.  ¡Miserables!  no 
conocen  las  dulzuras  que  el  Setter  tiene  preparadas,  aun 
en  esta  vida,  para  los  que  le  aman  y  le  buscan  de  co-* 
razón. 

Aun  acá  en  el  orden  puramente  humano  vemos  quo 
nadie  se  cansa  ni  se  fastidia  de  la  conversación,  por  mu- 
chas hora.*,  con  Tin  amigo  instruido,  bondadoso  y  lleno  de 
amabilidad.  Dios  por  su  bondad  infinita  se  constituye 
amigo  de  las  almas  que  lo  aman,  vob  amici  mei  estis  sí 
feeeritis  quae  praecipw  vobis.  ¿Y  qué  amigo  mas  sa- 
bio, bondadoso  y  amable  que  el  Señor,  cuya  esencia  es 
la  sabiduría,  la  bondod  y  la  dulzura?  ¿Cómo  podrá 
ser  triste  y  pesado  estíir  con  SI  en  líirgas  conversacio- 
nes? La  oración  no  es  otra  co?a  sino  ixna  intima  con- 
versación del  alma  con  Dios.  Ved,  pues,  como  la  vida 
comtcmplativa  no  es  triste  y  fastidiosa;  sino  alegre,  dul- 
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co  j  euaye.  Blla  deja  eu  el  alma  que  ora  como  debe, 
nB  apetito;  una  sed^  una  hambre  de  mas  converFacion, 
de  mas  dulzura.  Solo  las  almas  ruines  que  se  arras- 
tran en  el  fango  de  las  riquezas,  do  los  honores  y  place- 
res mundanos;  no  serán  capaces  de  formarse  id(  a  de  lo 
envidiable  que  es  una  vida  ocupada,  en  la  mayoi  parte, 
en  el  ejercicio  santo  de  la  oración. 

Verdad  es  que  de  algunos  santos  se  lee  que  padecían, 
que  sufrian  mucho  cuando  oraban.  Asi  se  lee  de  San- 
ta Teresa  de  J^^ras,  que  padeció  veinte  años  en  la  ora- 
ción. Pero  ha)  |ue  observar  que  esos  padecimientos 
son  raros,  y  tienen  un  muy  alto  fin  en  favor  de  las  al- 
mas heroicas  que  son  puestas  en  ese  crisol,  de  donde 
después  Falcn  mas  puras,  mas  radiantes  de  hermosura 
celestial;  y  mas  celestiales,  por  decirlo  asi. 

Mas  volvamos  á  nuestro  venerable  hermano  Fr.  Ni- 
colás. 

Su  modestia  fue  admirable;  siempre  traia  la  vista  fi- 
ja en  el  suelo;  y  rara  vez  se  vio  el  color  de  sus  ojos. 

Guardaba  un  silencio  profliado;  no  hablando  sino  cuan- 
do era  necesario,  bien  para  responder  ó  bien  paríi  dar  al- 
gún consuelo  á  algún  aflijido  que  neoesitába  de  la  dulzu- 
ra de  sus  palabras. 

Ya  se  deja  ver  cual  seria  su  humildad.  El  don  do 
oración  que  el  Señor  le  había  concedido  es  la  prueba  mas 
eficaz  de  que  esa  humildad  era  heroica,  pues  ese  gran 
don  no  se  concede  sino  á  las  almas  profundamente  hu- 
mildes. 
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Ea  la  pacioncia  y  pobreza,  dice  el  P.  Aleocer,  fué  es- 
tremado, y  en  todas  lasMemas  virtudes^fué  ejemplar. 

Tenia  una  ardiente  devoción  al  Santísimo  Sacramento 
del  altar,  y  á  imitación  del  gran  devoto  de  este  divino 
Sac^mento,  San  Pascual  Bailón,  bascaba  con  ansia  la 
ocasión  de  visitar  alSobcrano  Señor  Sacramentado.  ¡Cuá« 
les  Eerian  sus  ferveres  para  recibirlo!  sin  duda  ardienti- 
simos  é  inesplieables.  \Comulgabft  diariamente  y  cuando 
tenia  que  salir  del  Colegio,  para  ocuparse  en  e|||humilde 
oficio  de  limosnero,  se  disponía  liquidando  eu  corazón  ar- 
diente á  los  pies  del  altar,  y  lleno  de  amorosa  ternura 
recibía  el  pan  celestial,  temiendo  no  toner  tiempo  ni  opor- 
tanídad  de  recibirlo  durante  sus  humildes  escursiones. 

Su  devoción  á  la  Santísima  Virgen  María,  (no  haya 
temor  de  equivocamos  al  asegurarlo)  fué  un  remedo  de 
la  ardiente  que  profesaba  el  santo  fundador,  dechado  y 
modelo  del  Colegio  de  Guadalupe,  Fr.  Antonio  Margil 
de  Jesús. 

Esa  preciosa  y  ejemplar  vida  debía  terminar  con  una 
preciosa  y  ediñcante  muerte.  Preciosa  in  coüspetu  Do* 
miniy  mora  sanetorum  efus. 

Nuestf  o  V.  Fr.  Nicolás  se  vio  atecado  de  la  última  en- 
fermedad. 

Cayó  en  el  lecho  del  dolor  en  el  que  había  de  termi- 
narse una  vida  llena  de  virtudes  y  de  santidad. 

Derrepente  lo  abandonan  las  fuerzasjy  queda  privado 
del  uso  de  los  sentidos. 

Diriáse  que  no  volvía  del  letargo  ó  lacitud  absoluta  en 
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que  había  entrado;  pero  no  fué  así,  volvió  repentinamen- 
te al  uso  de  sus  fuerzas  y  de  sus  sentidos,  se  desprendió 
de  los  brazos  que  lo  sos(  enian,  se  incorporó  en  su  humil- 
de lecho,  y  con  voz  clara  y  entera,  dijo:  Alabado  sea  $1 
Santísimo  Sacraminto  del  altar^  y  la  Inmaculada  Conn 
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cepeion  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  concebida 
sin  mancha  de  pecado.     Amen  Jesús. 

Al  salir  de  su  boca  la  palabra  Jesús,  espiró  dulce- 
mente CTÜrcgando  su  alma  en  manos  del  Señor. 

En  dia  9  de  Diciembre  fué  la  aparición  de  la  Santí- 
sima Virgen  de  Guadalupe,  en  México,  y  en  igual  día, 
quiso  el  Señor  sacar  de  esbi  vida  al  gran  siervo  de  la 
Santísima  Señora;  á  ese  felicísimo  guadalupano. 

Se  dio  sepultura  á  su  bendito  cuerpo  en  el  lugar  que 
habia  destinado  en  aquel  tiempo  para  sepultar  los  cadá- 
veres de  los  religiosos. 

Ilabia  transcurrido  año  y  medio  después  del  falleci- 
miento de  Fr.  Nicolás,  se  dispuso  exhumar  sus  restos 
para  trasladarlos  á  la  bóveda  que  se  construyó  para 
panteón  general. 

El  cadáver  fué  hallado^incorrupto.  y  fleziule,  do  mane- 
ra que  se  podia  ponerlo  en  la  postura  que  se  quisiera; 
ya  sentado  ó  en  pie;  lo  que  se  conseguía  con  facilidad. 

Siendo  tan  conocida  la  santidad  de  este  felicísimo  re- 
ligioso,  se  mandó  sacar  de  él  un  fiel  retrato,  en  el  que 
se  le  representó  en-  actitud  de   adorar  al    Santísimo   Sa- 
cramento, en  memoria  do  su  cordial  devoción    al  divino 
S^Iíor  Sacramentado. 
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Ese  retrato  fue  colocado  en  el  s«lon  que  precedo  al 
refectorio;  llamado  por  eso,  ante-refectorio. 

He  aqui  conclaidos  estos  brevísimos  rasgos  biográficos 
del  venerable  hermano  Fr.  Nicolás  Alvarez. 

Muchas  cosas  quedaran,  sin  duda,  que  decir  de  este 
admirable  religioso,  siervo  fiel  del  Señor;  pero  apenas 
se  tiene  noticia  .de  lo  que  dejamos  asentado. 

Pasamos  ahora  á  ocuparnos  de  unos  breves  rasgos  de 
la  biografia  del  muy  venerable  Padre  Predicador  Fr. 
Felipe  de  Je«us  Buitrón,  cuyo  retrato  se  colocó  también 
en  el  salón  llamado  ante-refectorio,  en  donde,  como  he- 
mos dicho  antes,  se  colocó  el  retrato  del  V.  Alvarez. 

En  la  santa  provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de 
Michoacan,  tomó  el  hábito  religioso  el  V.  P.  Fr.  Feli- 
pe Buitrón. 

En  la  misma  provincia  hizo  sn  fervorosa  profesión, 
pronunuiando  al  pié  de  los  altares  en*  míanos  de  un  res- 
petable prelado,  los  tres  votos  que  aconseja  el  Salvador 
en  el  Evangelio,  como  medios  eficaces  para  llegar  á  la 
cima  de  la  perfección, 

AHÍ  vivió  algún  tiempo  siendo  un  modelo  de  reli^osos, 
resplandeciendo  en  todas  las  virtudes  y  dando  ciertas  se- 
ñales de  escogido,  de  un  modo  especial,  para  llegar  á  uha 
santidad  muy  elevada. 

Dios  quiso  llevarlo  del  claustro    franciscano  de  Mi- 
chocan  al  guadalupano-franciscano  d%  Zacatecas. 
Se  incorporó  en  este  Colegio,  en  el  aiío  de  1725. 
Al  llegar  ese  venerable  varen  al  umbral  do  Guadalupe^ 
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falló  á  recibirlo  el  V.  P.  Fr.  -ántonio  Margil  áe  Jcsus 
quien  postrado  con  heroica  humildad,  besó  el  polvo  que 
pisáronlos  pies  del  V.  Fr.  Felipe,  y  dijo  ai  mismo  tiem- 
po al  portero:  [todo  después  que  se  habia  retirado  el  P. 
recién  venido]  Es  tan  acepto  á  los  oíos  de  Dio»  este  su 
siervo^  que  no  merezco  poner  los  labios  en  donde  él  ha 
puesto  los  pies. 

Esas  palabras  salidas  de  la  boca  del  V.  P.  Margil,  son 
el  mejor  ^logio  del  V.  P.  Buitrón,  y  revelan  euán  gran- 
de seria  la  virtud  y  santidad  de  éste. 

Imitó  la  profundísima  humildad  del  eximio  P.  Mar- 
gil,  y  estaba  su  alma  en  posesbn  del  sublime  don  de 
profecía. 

Cuando  el  gran  Padre  San  Buenaventura  escribió  la 
asombrosa  vida  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Asi?,  dijo  el 
angélico  Doctor  Santo  Tomás  de  Aquino:  dejemos  á  un 
sanio  que  trabaje  por  otro  santo,  Al  ver  al  V.  P.  Mar- 
gil  reverenciar  alV.  P.  Buitrón,  pudo  decirso:  deiemosd 
un  santo  venerando  á  oty^o  santo. 

Diose  desde  luego  Fr.  Felipe  al  ejercicio  santo  de  las 
Hiisiénes,  las  que  practicó  entre  fieles.  Ya  se  deja  ver 
cual  seria  su  fervor  en  la  predicación  de  la  palabra  divi- 
na, y  cuantos  serian  los  frutos  que  recogería  de  sus 
apostólicas  tareas.  No  tenemos  pormenores  de  todo  es- 
to; y  por  cierto  que  lo  lamentamos.  Mas  no  sometem 
errar  asegurando  que  convirtió  muchos  .pecadores;  que 
ganó  machas  almas  para  el  cielo. 

Sabemos  que  en  donde  mi'^ionó  este  venerable  varoa 
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fueron  tan  conocidas  fius  virtude?,  que  los  fieles  lo  vene- 
raban como  á  hombre  bajado  del  cielo. 

El  Noviciado  de  Guadalupe  tuvo  la  gloria  de  poner  en 
el  catálogo  de  sus  maestros  al  venerable  Buitrón. 

Este  siervo  del  Señor  vivió  solo  dos  años  después  de 
su  regreso  á  Guadalupe;  pero  en  tan  corto  tiempo  dejó 
indelebles  memorias  de  sus  brillantes  virtudes. 

Llegó  el  dia  21  de  Junio  ddl  ano  de  ¿727,  dia  en  f[U3 
oí  Señor  quiso  llevarse  por  sí,  á  este  su  >nuy  amado  sier- 
vo, diciéndole:  Serpee  bañe  et  fidelisy  ini^a  in  gau- 
dium  Domini  fui. 

Recibió  con  notable  edificación  de  los  religiosos,  los 
santos  Sacramentos,  y  durmió  tranquilo  en  el  seno  del 
Señor. 

Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  lugar  general  destinado 
pant  esto  efecto. 

El  olor  de  su  santidad  aun  perfuma  el  solitario  claus- 
tro de  Guadalupe. 
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Vamos  .ahora  á  ocuparnos  de  la  biografía  del  Y.  P. 
Fr/ José  Querrá,  companero  del  VJP.  Margil,  y  primer 
guardián  del  -Colegio.  ^^ 

Sin  duda  de  este  Y.  varón  debiamos  habernos  ocupa- 
do  primero  al  tratar  do  las  biografías  de  los  religiosos 
mas  yenerables  de  Guadalupe;  pero  no  lo  hemos  heeho  asi 
por  seguir  el  orden  de  les  apuntes  manuscritos  que  nos 
sirven  de  guia  en  tan  importante  materia. 

£1  Y.  P.  Guerra  puede  llamarse  el  segundo  fundador 
del  apoitólico  Cblegio. 

Fué  admirable  en  virtudes  y  santidad. 
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Expondremos  las  pocas  noticias  que  hemoB  adquirido 
de  la  santa  vida  de  este  yaron  apostólico. 

Nació  en  la  hacienda  de  San  íiicolás  de  Ion  Andas,  que 

perteneció  á  sus  padres,  y  que  esta  muy  cerca  de  Santa 

'  .  María  de  los  Lngos,  Estado  ahora  de  Guadalajara^  que 

en  los  tiempos   del  Gobierno   español  se  llamó  nueva 

Galicia, 

Sus  padres  fueron  D.  José  Guerra  y  !>  Hdefonsa  de 
Anda,  de^quienes  recibió  una  educación  esmerada. 

Habiendo  llegado  al  uso  de  la  razón,  se  le  vio  apli- 
carse edificantemente  4  ejercicios  de  devoción  y  fervo- 
rosa piedad. 

Persuadia  á  los  niños  con  quienes  se  reunia,  á  que  se 
dedicaran  á  la  santa  y  fructuosísima  práctica  del  Rosa- 
rio de  la  Santísima  Virgen.  De  esa  admirable  devoción 
que  ensenada  inmediatamente  por  la  Santísima  Señora 
á  su  gran  siervo  Santo  Domingo  de  Guzman,  produce 
innumerables  bienqst  al  mundo  desde  el  siglo  XIII. 

Esa  santa  práctic^v^  ha  dado  muchos  justos  á  la  tierra 
y  muchos  santos  al  cielo^  Es  una  señal  de  conversión 
en  los  pecadores  y  un  signo  de  perseverancia  en  los 
justos. 

El  santo  Rosario  es  un  escudo  contra  los  ataques  de 
los  enemigos  del  alma,  un  iris  de  pan  que  aleja  las  tem- 
pestades do  las  iras  divinas,  una  suave  brisa  que  enjuga 
los  sudores  de  las  frentes  angustiadas,  una  panacea  que 
cura  nuestras  dolencias  del  cuerpo  y  del  espíritu, 
un    amtídoto   contra    todos     los  males  y  un    aeue- 
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dacto  de  todos  los  bienes  verdaderos  y  sólidos. 

A  esta  devoción  se  entregó  con  todas  las  vera»  de  su 
alma  el  tierno  niño  Jo?6. 

Las  consecuencias  debían  ser:  la  fortaleza  de  fu  espí- 
ritu, la  pureza  de  su  corazón,  y  las  virtudes  todas  que 
debían  adornar  primorosamente  á  su  alma. 

Arrullado  en  los  brazos  de  María,  alimentado  con  el 
néctar  de  su  devoción  ¿qu6  otra  cosa  podía  ser  el  peque  • 
no  niño,  sino  un  santo? 

Desde  los  albores  de  la  vida,  consagrado  su  amor 
á  la  lindx  Virgen,  esparció  en  el  la  vocaciifci  al  estado 
religioso.  Así  lo  demostraba  su  inclinación  á  las  co- 
sas religiosas  y  á  la  predicación  de  la  palabra  divina; 
pues  se  le  veía  empeñado  en  imitar  las  ceremonias  sa- 
gradas y  celebrar  las  festividades  de  los  santos,  en  las 
cuales  {^0  encargaba  ól  mismo  de  la  oración  panejírica. 

lAegé  á  la  juventud,  y  sin  pérdida  de  tiempo  voló  del 
siglo  á  la  oscuridad  silenciosa  del  claustro. 

Tomó  el  santo  hábito  de  la  religión  seráfica  en  el  con- 
vento de  S.  Cosme,  Recolección^^  la  Provincia  del  San- 
to Evangelio,  de  México. 

Pasó  el  año  de  su  probación  mereciendo  la  aproba- 
ción general,  é  hizo  su  profesión  solemne  de  los  sagrados 
votos  evangélioos:.  pobreza  voluntaria,  estado  de  castidad 
y  vida  de  obediencia. 

¡Cuáles  serian  entóneos  sus  progresos  en  las  virtudes 
y  en  la  perfección!  ¡cuáles  los  vuelos  do  su  espíritu!  ¡Y 
cuánta  la  gracia  que  rebibió  su  alma  al  presentarse  á  su 
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divino  esposo  Jesug,  llevando  las  preciosas  arras  y  los 
lindos  adornos  de  los  tres  votos  monacales!  Esto  es  pa- 
ra contemplarse,  mejor  que  para  escribirse. 

Su  ciencia  y  su  virtud  lo  hicieron  digno  de  ser  el  pre- 
lado del  convento  de  Recolección  de  Tepoyanco. 

De  esa  provincia  pasó  al  Colegio    de  propaganda  de 
la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  en  donde  desde  luego  goz;ó 
de  un  muy  distinguido  lugar  por  sus  bien  conocidos  npié- 
•  ritos  y  jusbi  fama. 

La  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  quiso  que  este 
muy  amadcr  hijo  suyo  viniese  al  Colegio  guadalupano, 
aun  antes  de  constituirse  Colegio;  esto  es,  cuando  aun  so- 
do  era  Hospicio. 

Unido  el  V.  P.  Guerra  con  el  V.  fundador  Fr.  An- 
tonio Margil,  debe  tenerse  por  segundo  fandaior  del  Co- 
legio de  Guadalupe. 

Dice  el  Espíritu  Santo:  con  el  santo  serás  santo  é  ino- 
cente con  el  varón  inocente. 

Unidos  esos  dos  varones  inocentes  y  santos  es  mani- 
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fiesto  que  su  santidad  é<  ^Qcencia  do  vida  tomaron  nue- 
vos aumentos.  "^ 

E!  V.  Guerra  fué,  pues,  an  jnuy  digno  companero  del 
V.  Margil. 

Bl  pulpito,  que  siempre  le  habia  llamado  la  atención  y 
al  que  se  inclinaba  desde  los  dias  de  su  infancia,  fué  su 
ocupación  favorita. 

Voló  á  la  cátedra  cel  Espíritu  Santo,  y  en  ella  mu- 
chas veces  resonó  su  potente  voz,  llena  de  emoción  y  pro- 
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ductora  de  opimos  y  abuTidnntee  frutos. 

El  V.  P  Margil  renorándolo  por  sus  virtudes  j  sus 
predicación,  Folia  decir:  $1  padre  Guerra  e$  guerra  ean- 
ira  el  infierno.  E-^tafrace  en  fcm  respetable  bocajes  el 
mejor  elogio,  y  dá  la  mejor  idea  de  la  predicación  del  ¥• 
Guerra. 

A\  lado  de  bu  fervor  y  su  celo  evangélico,  resplande- 
ció  con  los  mas  brillantes  destellos  su  profunda  sabidu- 
ría y  su  prudencia  consumada;  do  suerte,  que  los  prelados 
fluperiores  y  los  Ilustrlsimos  Señores  Obispen  de  Gua- 
dalajara  y  de  Durango,  los  Señores  Camacho  y  Escañue- 
lo^ veneraron  su  santidad  y  tenian  tan  alto  concepto  de 
tu  sabiduría,  que  le  confiaron  muchas  veces  negocios  de 
cama  importancia. 

Mas  esas  honrosas  distinciones  no  envanecían  al  res- 
petabilisimo  consultor;  antes  bien  se  humilla^  con  pro- 
funda modestia. 

Era  de  un  carácter  dulde  y  apacible,  accesible  á  todos, 
y  coa  esto  se  atraía  las  voluntadej^odas,  con  una  sim- 
patía irresistible. 

Su  caridad  para  el  ^r<$jim^lo  hacia  compadecerse  ex- 
tremadamente (le  lus  miserias  y  sufrimientos  ágenos,  ha£- 
ta  derramar  lágrimas. 

£n  cierta  vez  se  privó  de  sa  túnica  interior  para  so- 
correr á  un  pobre. 

Los  manuscritos  que  tengo  á  la  vista  y  que  me  sumi- 
nistran noticias  biográficas  de  este  admirable  varón,  no 
pormenorizan  las  virtudes  de  él;  pero  ya  se  d<^a  enten- 
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der  qut  XNinfl  yirtudcs  atraen  á  las  demas^  y  que  el  que 
resplandece  heroicamente  en  r»na?,  las  popeo  todas.  Do 
aqukí  podemos  inferir  y  asegurar  sin  temor  de  equivocar- 
nos que  el V. Guerra  fué  varón  de  elevad*  oración,  d6  pro- 
funda obediencia,  de  asombroso  desprendimiento  de  las 
cosas  de  la  tierra,  de  gran  purezn;  y  en  suma,  varón  per- 
fecto, digno  hermano  del  V.  P.  Margil,  fiel  hijo  del  será- 
fico P.  San  Francisca,  predilecto  de  la  Santísima  Virgen 
é  intimo  amigo  de  Dios. 

En  otra  parte  hemos  dích)  que  el  V.  Guerra  fué  cf 
primer  guardián  del  apostólico  Colegio  de  Guadalupe. 
Ya  se  deja  ver  el  acierto  con  que  desempenaria  este  car- 
go.    Fué  también  Prefecto  de  misiones. 

Fué  el  §ábio  autor  del  Ceremonial  del  mi^^mo  Colegio, 
j  además  de  una  obra  en  dos  tomos  en  cuarto.  El  R. 
P,  Alcocer,  dice  en  sus  apuntes:  "Me  flegó  noticia  (do 
dichos  dos  tomos)  por  hab^r  leído  un  folio  de  letra  del 
H..  P.  Fr.  Ignacio  T^irrcs,  en  que  se  dan  aígunae  noticias 
del  P.  Guerra;  en  cK^a  se  leen  las  siguientes  palabras: 
Diciendo  misa  muy  impz^^^y  ocupaba  lo  demás  sobre 
los  lih'os.    Escribió  dos  tomos  en  cuarto. 

En  otro  manuscrito  dice,  que  el  titulo  de  esa  obra 
fué:     "Guerra  contra  los  vicios," 

Los  preciosos  dias  do  N.  V.  P.  Fr.  José  Guerra,  pa- 
saron veloces;  por  que  veloz  como  el  viento  es  la  vida  del 
hombre.Y  mas  veloz  parece  la  vida  del  santo,  por  que  es 
de  desearse  que  viviera  hasUi  la  consumación  de  los  siglo?, 
ilumiiiando  y  edificando  al  mundo  con  lo;  puricimos  d«* 
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WUm  d^  «tt»  doctrttuM,  de  sus  ejempio?,  de  mu  yirtudoi?. 
Era  el  d¡a  7  do  Mayo  de  ¿720. 
El.  sol' hizo  brillar  su  luz  por  última  vez  sobre  eso 
justo, 

Eí-e  varón  evangélico  dejó  de  existir,  exhalando  su  úl- 
tituo  suspiro  ^a  la  oiudad  do  Lagos,  que  entonces  se  de-* 
nominaba  villa. 

El  bendito  cadáver  fué  trasladado  al  Colegio  de  Gaa- 
dalupe,  en  donde  se  celebraron  sus  suntuo.?as  exéq[uia8, 
lo  que  también  se  habia  hecho  on  aquella  ciu^d. 

En  las  honras  fúnebres  celebradas  en  Quadalupe  dijo 
una  elocuente  oración  el  mu/  memorable  P.  Lector  Fr. 
Cosme  Borruel^  quien  siendo  Rector  del  muy  famoso 
Colegio  seminario  de  Guadalajara,  sintiéndose  movido  por 
un  sermón  que  oyó  al  mismo  venerable  Guerra,  renunció 
lo3  altos  puestos  en  qne  estaba  colocado  y  tomó  el  hu- 
niilde  sayal  do  Guadalupe. 

Sin  dudí  esa  oración  fué  sublime;  psr^  desgraciada- 
monte  no  existe  una  copia. 

£¡e  dice  que  un  enfermo  qu^ffQfria  un  fuerte  dolor 
de  estómago,  sanó  tomándj  drolas  flores  que  adornaban 
el  féretro  \k¡í  V.  P.  Guerra. 

No  debe  dejarse  de  referir  una  circunstancia  notable,al 
hablar  del  V.  P.,  y  es,  qao  fué  da  la  misma  familia  de 
nuestros  Illmos.  obispos  Gacrra,  de  esta  nueva  Dióce- 
sis. Guerra  fué  el  primar  guardián  do  Guadalupe,  y 
Guerra  los  señores  obispo.3  primores  do  este  obispado. 
Bn  Gbt'vií\lupe  so  conservó  un  retrato  do  ento  raro  n  a- 
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po^tólíto.  To  conocí  otro  en  Marr^pil,  muy  pareeiao  tA 
quo  se  tenia  en  el  Colegio.  Y  par  cierto  que  la  fisono- 
mSa  del  V.  Gaerra  revelaba  la  grandeza  de  su  alma. 

Pafienios  ahora  á  contemplar  otro  precioso  fruto  de  ese 
santo  monasterio^  seminario  áb  santos. 

El  V.  religioso  de  cuya  santidad  queremos  ocuparnos , 
es  el  V.  P*  Fr.  Mariano  Ledeama^  que  en  el  .siglo  se  lla- 
mó Francisco  Manuel. 

Nació  en  un  pueblo  UamadoHuaniquco,  yivió  en  la  du- 
dad antes  lilmada  Valladolid  7  ahora  Morelia,capital  del 
Estado  de  Michoacan. 

Tomó  el  hábito  en  Guadalupe,y  pasó  el  año  de  su  no- 
Ticiado.  El  dia  i  5  de  Agosto  de  1728  hizo  la  solemne 
profesión  de  los  rotos  religiosos,  dedicándose  á  la  masr 
exacta  observancia  de  la  regla  fttinciscano-^guadalupana. 

Su  docilidad  á  las  inspiraciones  de  la  gracia  le  mere- 
ció el    precioso  é  inestimable  don  de  la  contemplación . 

» 

En  este  don  se  hizo  notabilísimo. 

Entraba  a  la  oracw  a  con  sumo  recogimiento,  con  pro- 

funda  humildad,  y  femK^so  se  ponia  en  la  presencia  de 
Dios. 

Su  oración  subía  de  grado,  y  entonces  los  fervores  do 
BU  espíritu  se  exteriorizaban  en  ráfagas  de  luz  que  se 
despedían  de  su  rostro. 

Sus  sentidos  suspendían  sus  funciones  con   la  vehe- 
mencia de  la  actividad  de.sus  potencias,  que  volaban  há- 
ciaDios  en  las  alas  de  la  oración  mas  ferviente. Ssos  res- 
plandores en  que  radiaba  su  cuerpo,se  observaban  coa  jo 
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Cuando  acababa  t!e  delibrar  el  aiigusto  SAGiiftcte  do  h 
misa. 

-  La  virtad  de  la  pobreza,  que  tan  amada  fué  del 
f^eráüco  Padre  de  los  menores,  fué  observada  exactamen- 
te por  este  justo.  Ko  se  veía  en  su  eelda  si  no  una  po- 
Lrísima  cama  compuesta  únicamente  de  una  manta  y  un 
pedazo  do  madera  que  le  serm  pam  apojar  su  cabeza; 
un  pequeño  crucifijo,  xma  caja  de  polvos.  Nada  mas  ha- 
bía en  la  humilde  habitación  del  P.  Ledesma. 

Fué  amantisimo  do  la  obediencia,  y  habiendo  sido* 
maestro  de  novicios  recomendaba  á  éstim  con^^hinco  esa 
virtud,  fuente  de  la  paz  é  imán  que  atrae  del  cielo  todoü^ 
los  dones  de  la  gracia. 

Solia  decir  á  sas  discípulos,  que  aunque  era  Áuy  de- 
bido el  cuidado  para  aprender  todo  lo  que  en  la  religión 
BQ  acostumbra;  el  principal  esmero  de  los  religit)S03  habla 
de  ser  siempre  obedecer  prontamente  á  aquellos  on  cu- 
yas manos  habían  puesto  por  Dios  ?u  voluntad;  y  qu3  la 
obediencia  había  de  ser  su  fiel  compaSera  por  todo  ej 
tiempo  de  su  vida.  Cunlquier^álreeto,  respecto  de  esta 
virtud,  lo  castigaba  aunque  J^Éra  levísimo. 

S«  pureza  faé  angelical,  y  sus  palabras  y  accionee 
no  respiraban  otra  co^^a  que  la  limpieza  de  su  corazón. 

Su  humildad  aparecía  en  todos  sus  modalc?,  y  era 
siempre  muy  amante  del  propio  desprecio. 

£1  Señor  quiso  probarlo  y  purificarlo  mas  con  traba- 
jos del  espíritu;  sufrió  grandes  tontacionof^;  pero  estas  no 
serviaa  sino  pata  merecer  sé  le  nplicaran  editas  palabraü 


<kl  ll?piritti  Sftttto/  Beatm  't>ir  qui  iriffíri  fentatnmemy 

qxwniam  cum  probafus  fue7*it  accipiet  coronam  gloriam. 

Se  refiere  que  otro  religioso  afligido  tainbien  por  vio- 
leu  las  tentaciones,  veeurrió  á  Fr  Mariaao  á  comunicar- 
selus  y  uianifestarlor  los  vivos   deseos  de  verso  libre  do 

e8As  molcjstías.   El  V.  P.  viendo  á  ese  religioso  t¿in  Huno 

de  aagastias,  lo  dijo  (|uelo  a<X)m|>auasey  para  que  ambos 

en  el  coro  rezasen  el  rosario  do  la  tantísima  Virgen  y. 

consiguiesen  el  remedio  de  aquella  necesidad^  y  ese  tra-. 

bnjo  pagará  al  Y.  P/'Ledesma. 

Hicieroi#su  opción,  y  luego  observó  el  religioso  ten- 
iadOy  salir  do  él  una  densa  nube  que  pasaba  al  V .  P. 
Ledesma.  Aquel  ge  sintió  consolado  y  sus  pruebas  pa- 
laron  al  V.  P.  Aca^o  hizo  lo  que  5e  lee  de  la  V.  Ma- 
dre Emmeriehy  que  por  librar  á  otra  .alma  de  tentaciones 
quiso  sufrirlas  jella.  JSin  duda  el  P.  Xcdopma  dijo  al  Se* 
Sor  que  se  oñ'ecia  á  llevar  la¿  cruz  de  su  hermano,  para 
que  e$to  descansase. 

Esto  es  un  asombro  de  caridad  y  uno -de  los  mas  a- 
sombrosos  prodigios  \  la  graoia.  Xa  confianza  quo  los 
justos  tienen  en  el  Sen^Jos  hace  estar  tranquilos  en 
medio  de  las  pruebas,  y  para  ellos  las  tentaciones  no  son 
sino  rugidos  de  leones  encadenados.  Desprecian  la  ten- 
taciony  al  tentador,  y  se  arrojan  en  los  brazos  del  Sanor 
con  suma  paz.  Non  e$t  illk  Bcandalam.  No  hay  para 
ellos  peligro  de  tropezar. 

Su  obediencia  á  los  superiores  y  su  caridad  al  pró- 
jimo, fueron  dos  aJLas   que  haeie^rgn  al    y.    P,  volar  á 


Ion  desistías  do  TejaA  á  íípedtbftr  für-  Brángdio  y  gAur 
nlmns  do  los  gentiles,  pr\ra  ol. cielo  iliaiío  da  dulzura  tí - 
sitaba  ks  rancherías  de  los  indias  y  demoraba  algún  ticm* 
po  con  ellóf^  acóinnd¿ndb?e  á  ra  b^to  rú.^'iieo. 

En  cierta  res  sapo  qué  un  indizuelo  apache  estaba 
cautiA'O  entre  otras  tribu?,  y  luego  emprendió  una  larga  j 
penosa  caminata  por  ^^alvar  á  aquel  d<»Fgraciado,  de  las 
manos  de  sus  enc^igosi»  Lo  coneigttió  a&i  dando  por  el 
rescate  hasta  sus  propios  y  muy  pebres  alimentos^  Lle- 
vóse consigo  á  su  libertado,  lo  catequizó  y  bn^Vüzó^  y  lo 
condujo  á  tierras  de  fieks.  • 

No^es  poco  'de  admirar  de  este-^V.  Varón,  quo  sobre 
los  trabajos  y  abneg<tCÍones  que  exige  oí  desempeño  del 
ministerio  apostóifco,  rio  se  olvidaba  de  nfiadir  qercicios 
do  penitencia  sobre  su  fatigado  cucrpo¿  El  uso  de  áspe- 
ros cilicios  fué  en  él  continuo,  tomiRba  diáci;  lina  dkria- 
mente  y  dormia  en  un  duro  y  penosísimo  lecha 

Como  la  orítóion  viene.f^iempre'tras  dda  raortífícacx<m, 
el  V.  P.  fué  muy  favorecido  del  ^Ho»  ooh  ese  don  pre- 
cioslí^imo,  origen  de  muchos  .  d|(res#  En  las  tierras  da 
infíélcfir  su  oración  duraba  desde  ta  # aíida  del  sol  has- 
ta las  once. del  dia;  esto  es,  cosa  de  cinco  horas.  A  las 
once  celebraba  el  santo  sajcrifioio  de  la  misa.  Ta  se  de*^ 
ja  conocer  cual  seria  el  fervor  de  éualma  en  él  augusto 
sacriflcio,  habiéndose  preparado  tan  bien.  En  el  Cole- 
gio, dice  un  religioso  contemporáneo  suyo,  que  lo  vierou 
varias  Veces  orando  en  el  coro,  puestb  de  rodillas,  eerra^- 
dos  los  ojos,  y  extasiadb. 
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Sa  d«TOoíoa  ¿  la  Sanii^iAuVii^t^  es  sdo  pmim  admi- 
rarse y  nó  pura  describirse. 

Quilbo  el  Señor  poner  fin  &  la  santa  vida  de  su  .siervo^ 
y  hacerlo  entrar  en  elRéino  de  lá  pus  eterna:  hallun- 
dose  el  Y.  ¡oiinonero  en  la  hacienda  de  Urrutia^  muy  cer- 
ca del  pneblo  de  Hnaniqnee,  »u  patrm^e  vino  la  última 
crzfermedad.  Recibió  edifieantemente  los*  santos  Sacra- 
montofi,  y  el  din  7  de  Marao  de  1796,  estando  pr&^'ente 
un  religioso  dé  la  Metced,  dijo:  ya*  se  me  llegó  la  hora  de 
morir,  me^^óy  al  cielo;  no  por  mérito  mio^  sino  por  los 
de  Jesucristo;  y  asi,  quedaos  con  Dios. 

Amstían  también  &  la  muerte  de  cste-isanto,  dos  her- 
mnnas  suyaF;  y  dti  igiendo  la  palabra  4  uña,  lo  d^o:  con 
licencia  de  mi  superioif  te  .dejo  esa  caja  de  polvos.  Y  lúe* 
go  dijo  á  la  otra:  á  ti,  ose  santo  Crista  de  pecho. 

Luego  dijo  ial  fiaoerdot:^  que  lo  .asit^^tía:  ayúdeme.  Y  ha- 
ciendo fervoremos,  aétos  de  amor  de  Dios^^entre^  á  sa 
ilagestnd  su  espíritu  probado,  purificado  y  cargado  do 
virtudes  y  de  méril 

Su  santo  cadáver  (lí^s^pultado  en  Koaniqueo.  Des-^ 
pues  de  mudie  tiempd  se  ehoontró  íncox  rapto  y  fué  tras^ 
Indadb  al.  GolegiOj  como  se  acostumbró  siempre  coa  los 
religiosos  que  motnin  én  otra  parte  en  que  no  habla 
convento  de  la  orden  franciscana. 
ReíféiiiícUios. ahora  dos  notal^les  sucesos  de  este  Y.  re- 

lígio^ÜK; 

Refirió  el  V.  P.  Calahorra,  que  andando  el  V.  P.  I*i- 
de.sma  por  la  misión  de  NacogdochoB^  un  indio  quiso 
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darte  muerte.  Para  el  efecto  se  colooó  el  asesino  en  un 
punto  per  donde  debía  pasar  el  V.  P*;  pero  al  acercarse 
este  santo  varón,  vio  el  indio  que  crecia  tomando  una 
estatura  gigantesca,  y  que  al  pisar  la  tierra  se  estrés 
mecia  esta  de  un  modo  e^^pantoso.  £1  indio  prescinílió 
de  su  intento,  quedando  aterrado  con  lo  que  había  visto, 
y  cayendo  luego,  en  un  profundo  desmallo.  El  dia  si* 
guíente  fué  á  la  misión  y  refirió  todo  lo  acaecido,  con 
nuestras  de  confusión  y  de  arrepentimiento. 

Por  la  fama  del  V.  P.,  un  caballero  que  se  hallaba 
enfermo  en  Morelia,  deseaba  que  este  varón  ^into  lo  a- 
BÍstiera  en  su  última  hora,  lo  pidió  asi  al  guardián,  y  es- 
te ordenó  que  se  cumpliera  con  los  deseos  del  enfermo. 
Entonces  el  P.  Ledesma  movido  de  la  obediencia  y  do 
la  caridad,  se  puso  en  camino,  y  con  una  velocidad  mila- 
grosa llegó  á  Morelia  y  asistió  al  enfermo  disponiéndo- 
lo para  morir. 

No  hay  duda  alguna  que  pasaran  otras  muchas  cosas 
notables  respecto  de  este  siervo  de  Dios;  pero  carecemos 
de  mas  datos.  *  ^ 

Alabemos  al  Se&or  en  svís^^mon,  y  llenemos  nuestro 
coraion  de  una  santa  enviiÜaT  ¿e  un  ardiente  doseo  de 
imitarlos. 

|Cttán  admirable  es  Dios  en  sus  santos!  Exclama  el 
Santo  Profeta  David» 

Su  Magostad  resplandece  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  su 
gloria  llena  el  universo  y  las  mansiones  eternas;  pero  en 
nada  es  tan  admirable  fiu  poder,  su  sabiduría  y  su  bon. 

43 
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dad  como  en  los  santos.    Desiemos  serlo,  y  lo  seremos. 

Bienaventurados  los  que  tienen  hambre  de  santidad,  por- 
que ellos  serán  hartos;  esto  es,  serán  santos  como  lo  de- 
sean, porque  sus  mismos  deseos  son  voees  con  que  cla- 
man al  cielo,  diciendo:  Dios  mió:  has  que  $éamos  san^ 
tQ9.    Y  su  Magostad  ha  dicho:    Pedir  y  recibireifi. 


I 

Vamos  ahora  á  ocupiarnos  de  uno  de  los  varones  mas 
esolareciios  que  ha  tenido  el  santo  Gpi^gio  de  Guadalupe. 

Tal  era  el  venerable  P.  Patro^jKxpondremos  nuestros 
datos  sin  alargarnos  muchojjfflín  faltar  á  la  integridad 
de  tan  importante  y  taír  agradable  materia. 

El  V.  P,  Fr.  Agustín  Patrón  fué  natural  de  Com- 
postela^  población  comprehendida  en  la  llamada  Nueva 
Galicia,  en  tiempo  del  gobierno  español,  j  que  viene  á 
ser  ahora  Estado  de  Jalisco. 

Fué  colegial  de  veca  en  el  famoso  Seminario  Conci- 
liar de  GuadalRJara. 
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Notábanse  eó  el  joven  eFtudiante  clAros  j  muy  inania 
ficsto8  signos  do  una  tnuy  FÓlitla  virtud,  j  de  que  el  Se-^ 
ñor  lo  preparaba  para  que  luera  un  gran  santa 

Su  retiro,  fu  silencio  y  su  huida  de  las  eonversacio* 
r.cs  y  reuniones  de  sus  contemporáneos,  hacían  que  ea* 
tos  le  profesaran  un  profundo  respeto. 

El  mismo  muy  respetable  rector  del  Seminario^  la 
Tcia  con  distinguida  consideracioA,  y  aun  respeto;  pues 
BíCSiSQ  pr^veia  que  el  joven  Patrón  era  un  escogido  del 
Señor.  Tal  era  el  gran  concepto  que  el  superior  tenia 
del  virtuoso  alumno,  que  cuaudo  algún  estudiante  in- 
quieto, falto  de  moderación  y  de  juicio,  tenia  que  ealir  á 
la  calle^  hacia  que  fuera  al  lado  del.  seasato  estudiaíite 
Agustín,  para  que  aprendiera  de  este  y  se  portara  con 
rensatez. 

En  las  vidas  de  los  santos  mas  notables,  leemos  siem* 
pre  que  los  q^io  crau  destinados  por  Dios  para  el  minis^ 
terio  aiigarítü  da>i^cerdocio,  bu  M«gestíid  los  adornaba 
de  un  profundo  talenfc- y  de  nna  va.'ta  instrucción;  de  * 
suerte  que  su  carreraofesjjelras  era  muy  brillante.  De 
aquí  inferimos  que  habiendo  tido  electo  el  P.  l^atron 
para  un  gran  piel^ido  religioso,  un  predicador  del  Evan-- 
gelio  y  un  gran  jujtto,  Dius  lo  adornó  de  mil  luces  inte. 
Icctuales,  y  su  carrera  de  letras  fué  luminosa. 

il prendidas  las  letras  humanas  y  la  Sagrada  Teología, 
lo  llevó  el  Señor  al  claustro  de  Guadalupe  para  perfec- 
cionarlo en  la  ciencia  dé  los  santos.  ¡Guadnlupe  ha  si- 
do un  fecmiiiario  de  justos!  ¡con  razón!    pne»  su  Freía- 
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da,  Directora,  Maestra  y  Madre,  es  la  bellwísinía  cria- 
tura llamada  Silla,  de  la  sabiduría.    Sedes  sapieníiae. 

El  P.  Patrón  tomó  el  hábito  el  dia  7  de  Marzo  de  1711 
y  pasó  el  vño  de  su  aprobación,  de  un  modo  muy  edifi- 
cante* 

Iliao  BU  profesión,  j  entonces  subieron  de  grado  su 
fervor  y  sus  virtudes  religiosas. 

Se  distinguió  extraordinariamente  en  la  difícil  virtud 
del  silencio,     ilbi  lo  prueban  ios  casos  siguí en^F: 

Un  religóse  que  vivió   con  el  V.  P.  Patrón  algún 

tiempo  en  una  misma  celda,  decía  que  todas   sus  pala- 
bras en  todo  ese  tiempo  no  eran  sino  saludar  pof  la  ma- 

liana  diciendo  .buenos  jiias  compañero.     Y  por  Bi  noche: 

buenas  noche. 

Caminando  en  el  ejercicio  santo  de  las  misiones^  lo 
hacia  á  pié,  y  guardando  un  silencio  profundo,  pues  se 
pasaban  muchas  horas  y.m  decir  ui  unas^ palabra  á  su 
compañero.  ,>^r 

Llegando  á  las  posada?,  cntr^p^diríjia  un  «iludo  y 

per«íinécia  pin    pronunciar  yra   pnlabra  alguna.     Esto 
llenaba  de  asombro  á  las  perdonas  que  lo  hospedaban,  y 

BB  retiraban  respetuoramcnte  dejándolo  enteramcnie  í^olo. 

Un  mundano  cxola^aria:  ¡insoporialle  vida!  Pero  no 
es  así.     Eras  almas  á  quienes  el  Señor,  por  fu  sabiduría 

y  bondad  infinitas,  da  esa  virtud  del  silencio,  no  llevan 

una  vida  triste  ni  in>opoitabIe.     Ellas  cstin  en  un  conti- 
nuo éxtasis,  y  toda  su  conversación  es  con  Dios.    Moiaos 

uo  hablaba    una  vez  que  postrado  ante  ol  Señor,  eleva* 
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hx  al  cielo  toda  su  almñ;  y  su  Magostad  lo  docia:     ¿por 
qué  clamas,  MoiseSi  y  mo  das  roces? 

Ved  como  el  silencioj  respecto  de  las  crjaturas,  es  un» 
conversación  muy  viva  y  elocuente  con  Dios. 

Ni  se  diga  |ue  en  ese  silencio  tan  rí;^  iroso  se  falta  á 
la  caridad,  á  la  sociabilidad  7  á  las  atenciones  que  debe- 
mos al  prójimo;  pues  esa  rirtud  consiste  esencialmente 
el  evitar  únicamente  el  hablar  euando  esto  bo  es  necesa- 
110.  Ademas,  jcuánto  no  hablan,  y  con  cuánta  elodaen- 
cia  y  pe^uacion,  esas  almas  silenciosas!  Ese  silencio 
es  una  voz  muda  que  nos  exhorta  á  acordarnos  que  so- 
mos de  Dios  y  para  Dioi;  y  que  habiendo  sido  creados 
para  r  mar  y  servir  á  su  Megestad  en  esta  vida,  debe- 
mos siempre  estar  en  su  presencia,  contemplando,  en 
cuanto  onda  uno  pueda^  nuestra  nada  y  la  grandeza  di- 
vina. 

Debeinosreflcccionar  también  que  son  diferentes  los 
caminos  por^^nde  el  Señor  conduce  á  las  almas  dóci- 
les, á  la  cima  de>^    perfección.     T  no  todo  exige  de 

todus.  ^^^ 

No  80  crea  que  el  ft  P.  era  adusto  en  el  confeso- 
nario, en  virtud  do  su  silencio.  No,  nllí  hablaba  lleno 
de  dulzura,  cuanto  era  necesario  para  consolar  á  las  al- 
mas; pues  que  como  hemos  dicho  antes,  la  virtud  del  si- 
lencio consiste  en  hablar  cuando  lo  exigen  las  circunstan- 
cias, y  callar  cuando  hablar  no  es  necesario. 

Kn  el  pulpito,  el  V.  Patrón  causaba  con  solo  sn  presen? 
ola  un  no  $é  qué  inexplicable.     Su  personal  lleno  de  dul- 
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zura,  8u  imponente  traje  religioso  y  su  crucifijo  enarbo- 
lado  con  la  mano  diestra,  eran  ya  un  sermón. 

Besoaaba  luego  la  palabra  divina  en  aquellos  labios 
que  no  se  alNríaa  sino  para  la  gloria  de  Dios,  y  para  la 
salvación  de  las  almas. 

Sus  discursos  eran  llenos  de  erudición,  persuasivos  y 
de  una  unción  ine&ble.  Los  pecadores  se  convertian, 
los  justos  se  abrazaban  mas  con  la  virtud. 

Fué  de  una  paciencia  asombrosa,  y  habien^  reeibido 
algunas  veces  motivos  fuertes  para  perderh,  Is^mantuvo 
inalterable  siempre.  \ 

Traia  los  ojos  bajos,  como  quien  decia:  no  qu^ro  ver 
mas  que  á  Dios.  j 

Frecisp  era  que  tanta  virtud  fuera  puesta  no  debajo 
del  celemín,  ^sino  sobre  el  candelero  para  que  iluminara  á 
todos  los  de  la  casa.  Dios  quiso  que  fuera  el  Prelado  de 
Guadalupe. 

Su  exesiva  humildad  lo  hacia  cre^^ue  no  era  para 
dflSempeSar  su  digno  cargo,  y  con  Ma  convicción  fué  á 
orar,  pidiéndole  al  Maestro  dj^ffio^^  le  exonerara  de  la 

gaardiania. 

Su  Magostad  se  le  presentó  personalmente,  y  con  afa- 
Ulidad  le  dijo:  no  son  los  religiosos  los  que  te  han  pues- 
to de  guardián;  soy  yo  quien  lo  he  dispuesto  asi.  No 
te  exonero  de  ese  cargo  que  he  puesto  sobre  tus  hombros; 
pero  si  te  ensenaré  el  modo  de  gobernar  una  comunidad. 
.Yo  apareceré  con  tu  fisonomía,  con  tu  hábito  y  con  tu 
nombre.    Tú  permanecerás  invisible  á   mi  lado;  y  yo 
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desempefíAré  por  algan  tiempo  el  cürgo  do  Oaardian  de 

Oaadalupo. 

Asi  sucedió. 

El  divino  Salvador  del  mando,  el  tierno  Jasas,  Be  díg* 
nó  ser  Gaardian  del  Santo  Colegio,  para  enseñar  j  con- 
solar á  sa  siervo. 

Parece  que  la  permanencia  6  gaardianía  de  N.  S.  Je* 
sucristo,  en  Guadalupe,  fué  de  tres  meses,  en  cuyo  tíem- 
po  su  Magestad  desempe&ó  todos  los  oficios  propios  de 
guardián^' 

El  V.  y  dichopíslme  P.  Patrón  quedó  enseSando  j 
consola^.o,  y  su  divino  Director,  Maeetro  y  amigr>,  desa- 
pareci(^i 

Ta  ú  deja  ver  cual  seria  Li  goardiania  de  este  admi- 
rable Prelado,  después  de  tale?  lecciones. 

Concluida  ^ue  faé  dicha  prelacia,  faé  el  V.  P.  nom- 
brado presidiante  del  Hospicio  de  Baca  de  Leones,  y  á 
donde  partioíís¿?nado  en  la  voluntad  divina. 

Antes  habia  yS^nisionado  en  Tejas  y  elevado  vale- 
ros\amente  el  estandaK^de  la  cruz  en  aquellos  vastos  dd* 
siertos. 

No  tenemos  pormenores,  de  su  predicación  en  aquelta 
antigua  provincia;  pero  como  ya  tenemos  idea  de  las  tri- 
bus á  quien  tuvo  que  predicar  y  cstequiíar^  y  de  lo  pe- 
noso de  los  caminos,  eriales  y  bosques  de  Tejají,  pode- 
mos inferir  los  hechos  asombrosos  de  este  apóstol  guada- 
lupano. 
Sin  duda,  machas  veces  caminando  á  pié  atravesó  d^ 
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siertoSi  sin  los  alimentos  indispensables  para  la  vida,  pa- 
sando las  mas  noches  sufriendo  los  rigores  del  frió,  y  te- 
niendo por  cama  el  duro  suelo,  y  á  mas  entre  gentes  sin 
compafiion,  por  no  decir  enemigos;  pero  todo  eso  y  lo  mas 
que  sufiía  era  una  satisfacción  para  este  sanjtQ  varón  que 
no  buscaba  mas  que  el  servicio  y  la  gloria  de  Dios. 

Antes  de  referir  la  feliz  muerte  de  este  Y.  sacerdote, 
conviene  haeer  una  importanjie  reflexión. 

.  ¿Por  qué  en  los  ioanuscritoB  que  de  distintos  autores 
poseemos,  no  se  habla  de  la  devoción  que  este  varón  san- 
to profesó  á  la  Saatisima  Virgen? 

Ese  silencio  no  qmere  dedr  que  el  Y.  P.  Citrón  care- 
ciera de  esa  devoción  dulcísima  y^efioas.  pm  ella  no 
habría  sido  santo. 

¿Pues  á  qué  grado  llegó  su  amor  &  tí  Santísima 
Virgen? 

Eso  podemos  inferirlo  de  esa  misma^prtud  y  heróÍM 
santidad. 

A  proporción  que  una  almrg^  mas  devota  y  mas 
ama  á  la  Reina  de  los  ciel^fjiím  virtud  aumenta  y  guar» 
da  con  esa  devoción  una 'proporción  exacta;  matemática, 
digámoslo  asi. 

Luego,  si  el  V.  P.  Fr.  Agustín  Patrón,  fué  varón  de 
grandes  virtudes  y  de  admirable  santidad;  es  consecuen- 
cia 4  fortiaré,  que  fué  de  grande  y  admirable  devodon; 
de  grande  y  admirable  amor  á  la  Virgen  Santísima. 

No  ha  habido  un  justo  9n  la  tierra  ni  un  santo  en  0I 
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cielo^  que  haya  carecido*]  do  esa  doTOcion.    Seria  tm  aB. 
sardo  si  hubiera  tal  santo  ó  tal  justo. 

La  Santísima  Virgen  es  la  puerta  del  cielo. 

Ella  es  la  distribuidora  de  las  gracias  del  Redentor. 

Y  San  Fulgencio^  San  Alfonso  Ligorio  j  otros  Santos 
aseguran  que  sin  María  nadie  11^  á  Jesús:  es  asi  qu9 
sin  Jesús  no  hay  santidad,  nó  hay  salvación;  luego^  sin 
María  no  puede  haber  un  justo,  un  santo. 

Nuestro  Y.  P.  Patrón,  pues,  sin  duda  alguna  fué  un 
fervoroso  anmite  de  María. 

Ese  coraz,^  que  era  hoguera  del  amor  divino,  no  lo 
hubiera  sid/  si  no  hubiera  estéido  ese  fuego  alimentadtr 
con  el  amoi  purísimo  de  la  Virgen. 

Allá  en  v^l  silencio  que  guardaba  este  justo,  allá  en  el 
interior  de  'áu  pecho,  allá  en  el  centro  de  su  corazón  y 
ea  los  senos  de  su  alma  pura;  ardia  esa  llama  que  con- 
sume las  imperfecciones,  y  perfecciona. 

Y  la  dulcísl&ü:;^aría,  que  ama  á  los  que  la  aman  á 
proporción  del  amoíS^e  estos,  ¿cómo  amaría  al  R.  P. 
Patrón,  que  tanto,  tant!lC¿K  amaba? 

¡Cuáles  serian  los  coloqifí^s,  los  favores  y  las  visitas 
con  que  seria  correspondido  por  la  purísima  Virgen  el 
amor  de  este  su  siervo  guadalupanol 

Desde  que  el  V.  P.  Margil  entregó  lag  llaves  del  Co- 
legio á  la  Santísima  Señora,  y  la  nombró  Prelada  per- 
petua de  esta  santa  casa,  la  tiernísima  Madre  fijó  sus 
ojos  en  ella,  y  en  ella  puso  su  corazón  para  que  perma- 
neoiera  todos  loa  dias.    Desde  entonces  tuvo  sus  dolidas 
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en  estar  con  los  hijos  de  Antonio  MargiL  de  Jesús;  j  des- 
de entonces  se  ha  empeñado  en  hacerlos  santos* 

Las  graaias  que  el  Señor,  su  Hijo  divino,  depositó  en 
sus  manos,  las  ha  derramado  sobre  el  Colegio  de  Gua- 
dalupe,  con  abundancia,  con  profusión;  á  torrentes. 

Y  á  torrentes  y  con  profusión  j  abundancia  las  der- 
ramó sobre  su  fiel  siervo  j  amante  hijo  el  V.  P.  Pa- 
trón. 

Si  no  hubiera  sido  asi  ¿habria  sido  tan  santo,  tan  he- 
roico en  virtudes? 

¿El  halló  la  vida?  Si.  Luego  halló  á  Maria,  esto  es, 
la  amó!  Qui  me  inveniety  invenüt  vitam.  El  P.  Patrón 
¿bebió  en  las  fuentes  del  Señor;  tomó  hasta  skciarse  de  la 
agua  de  la  vida,  que  la  Samaritana  pedia  ^Jesucristo? 
Sí.  Lu^  fué  devoto  de  Maria:  Qui  me  ii^eniet, 
hauriet  saiuíem  á  Domino. 

¡Dichosisimo  misionero! 

¡Cuan  suave  le  seria  la  vida  activ^^y  euán  dulce  la 
contemplativa! 

¡Cuánta  paz,  cuánta  alegr!<S^|^iritual  tendria  su  alma! 

¡Cuan  encadenadas  las^jIfRiones  y  cuan  quieta  y  pura 
la  conciencia! 

¡Con  cuánta  facilidad  saldría  bien  de  las  pruebas! 
jCuán  santa  su  vida  y  cuan  preciosa  su  muerte! 

Mas  hablemos  ya  del  tránsito  del  V.  P. 

Postrado  estaba  en  el  lecho  del  dolor,  y  saturado  de 
dolores  desde  la  coronilla  de  la  cabeza  hasta  las  plantas 
de  los  pies. 
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Era  unft  imagen;  no  ya  de  Job  en  jbI  esterquilinio^ 
si  no  de  Jesucristo  en  la  cruz.  * 

¡Coa  razón,  pues,  fué  de  los  escogidos  que  habían  de 
«er  cmforme^  e&n  la  imagen  del  Hije  del  Padrel 

Uegádo  había  la  última  prueba^  el  último  orÍ6<^  la 
última  púrificadbb. 

El  cuerpo  bendito  del  P.  Patrón  era  un  grano  de.farigo 
en  el  periodo  de  la  putrefacción.  Eta  pr6<^o  asi.  Nm 
grmui  frumepti  mortuus  fuerit 

Ese  cuerjp  estaba  corrompido  y  ethalaba  un  fetor  in* 
Soportable. 

Los  mia  mas  corrompidos  saturaban  la  atmósfera  y 
corrian  poLd  claustro  cpmó  el  aire  nocivo  de  una  pef^e. 

!É1  P.  R.  Antonio  Zervera  que  asistió  al  V.  moribun- 
dOy  y  ^lue  era  sujeto  que  pdscia  grandes  conocimientos 
en  medicina^  se  empjeñaba  en  que  se  preparase  el  sepul- 
cro para  que  aílmirar  el  P.  Patrón,  fuese  luego  trasla- 
dado de  la  cama  á^^tie^ra,  antes  que  los  fetores  que 
exhalaba  su  cuerpo  conl^^sen  á  k  comunidad  entera. 

Se  preparó  la  fosa. 

Entre  tanto,  los  últimos  inttantos  de  la  rida  del  santo 
misionero  pasaban  tcIoccs,  y  se  acercaba  el  final  de  ellof. 

La  venerable  comunidad  se  reúno  en  la  celda  dal  mo- 
ribundo y  rodea  su  pobre  lecho,  * 

Un  quejido  penetrante  sale  del  pocho  deí  que  agoniza. 
Quejido  único  que  habia  exhalado. 

El  P.  guardián  al  oir  ese  signo^  efre  sonido  quo  arran- 
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caba  el  dolor^  e.^clam6:  ¡esd  qnejido  me  bft  trasj  asado  ei 
corason! 

£1  moribundo  conocióla  voz  del  preládo^y  conoció  tam- 
bién la  peiia  que  lo  habia  causado  su  manifestación  dolo* 
rosa;  y  ya  no  se  volvió  á  quejan 

jQue  tiene  V.  Padre? — ^le  preguntó  un  rfeUgioso. 

—Un  fuerte  dolor  de  piernas,— ^ij o  el  cspimnte» 

Era  el  dia  1Í  de  Jumo  del  año  de  1737.    . 

Era  la  infraoctava  de  Pentecostés,  y  la  hora  de  Tercia. 

La  mano  de  la  m  lerte  halagó  el  rostro  dematÜ^do  de^ 
P.  Patrón.  \ 

La  venerable  comunidad  entonó  el  Himno  ^enl^Creá« 
tor  Spiritus. 

A  continuación  resonaron  muchas  voces  antanlo  so- 
lemnemente el  Credo,  y  el  V.  P.  entregó  su  espíjptu  en 
manos  d^  su  Creador; 

Apenas  había  espirado,  cuando  su  bendiloJbuerpo  se 
rquvencció,  tomó  un  aspecto  dulce,  exe^jpweios horrores 
de  k  muerte,  y  luego  exhaló  6uavlá|ros  perfumes  que 
llcnar<m  el  claustro,  cual  si  hubiojií^ado  regado  con  aro' 
míticas  flores.  ^ 

El  entierro  se  suspendió,  y  no  se  hi20  sino  después  de 
veinticuatro  horas  de  la  espiración. 

El  Médleo  hizo  escrupulosas  observaciones,  y  dijo  al 
prelado:  «Estas  repentinas  mudanzas  y  maravillas,  me 
hacen  varia''  de  dictamen.  Que  se  detenga  el  entierro 
hasta  mañana;  pues  lo  que  vemos  es  fuera  de  las  comu- 
nes reglas  de  la  naturaleza. 
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Se  cdebraroHL  los  funerales  de  oostumbf  e,  y  el  bendito 
cadáver  descansó  en  la  fosa  común  de  los  religiosos. 

La  fama  de  las  yirtades  de  este  admirable  religioso, 
«iempre,  siempre  se  conservó  en  Guadalupe.  Y  para  per- 
petuar su  memoria  se  mandó  hacer  un  retrato,  que  sin 
duda  alguna  es  de  un  diestro  pincel. 

El  hermano  Laico  Fr.  José  -árriaga,  de  cuya  biogra- 
fía nos  ocuparemos  también,  solia  decir,  al  acordarse  del 
V.  P.  Patrón:  "Al  P.  Fr.  Agustín  Patrón  no  la  mani- 
festaba i|)ios  con  las  portentosas  séllales  que  á  N.  V.  P. 
Margil|  por  sus  incomprensibles  juicios;  pero  en  la  ean- 
iidad  ira»  muy  semejantes." 

Esi3  testimonio  ee  de  mucho  peso,  pues  el  hermano 
Arria|:a  fué,  como  veremos  después,  otro  gran  justo,  honra 
de  la  religión  franciscana  y  bello  ornato  del  apostólico 
Colegio  de  Guadalupe. 

Creem^^  que  el  P.  Patrón  voló  de  su  lecho  á  la  Gloria, 
y  que  no  es^ho  ni  un  instante  en  el  lugar  de  expiación. 
¿Cómo  no  lo  haoK^de  purificar  absolutamente  tan  largas 
tareas,  tantos  trab^^ií^tan  penosas  enfermedades  y  tanta 
paciencia? 

Este  solo  varón  apostólico  bastar ia  para^que  el  Colegio 
de  Guadalupe  fuera  respetabilísimo,  ¿cuánto  mas  lo  me- 
recerá ser,  habiendo  sido  morada  y  el  testígo  dentantes 
varones  j  ustos?  Entre  estos  se  distinguieron  muchos  co- 
mo el  P.  Patrón;  mas  lamentablemenl  e  no  se  conservan 
datos  de  sus  admirables  virtudes. 

Existen  mil  tradiciones  de  religiosos  venerables;  ma^ 
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las   tradicioQM  humanas,   conseryadas  dentro   de  «na 
comunidad,  poco  á  poco  se  van  debilitando,  j  casi  llegan 
á  perderse. 

Además,  hay  justos  en  la  tierra,  y  los  ha  habido  mu- 
hos  en  Guadalupe,  cuya  santidad  de  vida  quiei  o  el  SeBf  r, 
qae  permanezea  oculta  á  los  ojos  humanos.     Quien  so 
atreverá  á  decirle  al  Señor:  por  qué  lo  quieres  asi?    Ye. 
neremos  con  el  rostro   en  el  polvo,  sus    altos  juicios* 

Continuaremos  con  nuestras  biografías.  Lamentamos 
la  peque&ez  de  los  datos;  pero  expondremos  cuetos  po- 
seemos. . 

Quisiéramos  escribir  muy  largas  y  muy  minucidkts  las 
biografía*}  de  tantos  venerables  varones  que  han  hcnrado 
á  Quadalupe;pero  tenemos  poco  que  decir,porque  pojo  sa- 
bemos, pues  lo  mucho  lo  borró  el  tiempo.  Empero,  lo 
poco  que  decimos  es  materia  para  meditar  muchos/  dias. 

Ojalá  que  yo  al  escribir,  y  mis  apreciables  ledores  al 
leer  estos  rasgos  biográficos  que  han  pasado^^flos  que 
siguen,  nos  enamoremos  de  la  virtud  y^W^fraetiquemosr, 
conforme  á  nuestras  cirounstancias  ^íjisUdo.  ¡Ojalá  se 
reflexione  en  lo  muy  apreciable  ayín^  el  lugar  en  donde 
se  han  formado  tantos  y  tan  grandes  justos! 


Sfti^gai^  iioaxitito^  de  10^  VtntxMt»  SHxt»  S,  M^^t  Sitiar, 

El  V.  P,  Fr.  José  Villar,  natural  de  Aguff  caliente!, 
nació  por  el  año  de  17  del  siglo  pasado. 

Desde  niño  aparecieron  en  él  claros  indicas  de  que 
llegaría  á  ana  gran  santidad. 

Era  de  mucho  juicio,  como  podia  serlo  un/iombre  Qe 
edad  madura. 

Yo  lo  vi,  dice  un  religioso  contempor¿íl&  suyo,  yo  lo 
YÍ  en  el  tiempo  de  sus  estudios,  5^(Bno  hacia  número  en 
los  corrillos,  juegos  y  traw¿¿íus  de  sus  condiscípulos. 
Traia  el  rostro  con  singulaii^odestia,  y  sus  palabras  eran 
pocas.  Los  estudiantes  lo  respetaban  por  su  virtud,  y 
llegó  á  grangearse,aun  de  suS  maes&os,  un  gran  respeto.'' 

Desde  joven  usó  cilicios,  y  cuando  le  faltaban  estos 

instrumentos  do  mortificación,  los  suplia  con  cortezas  de 

la  fruta  llamada  Challóte. 
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Usaba  también  de  la  disciplina.  Y  estas  austeridades 
lo  hacian  un  imitador  de  San  Luis  Gonznga^  quien  supo 
unir  con  la  inocencia  de  sus  costumbres  una  yida  extre^ 
madamente  ^austera. 

Frecuentaba  los  santos  sacramentos  de  la  Penitencia 

m 

y  Sagrada  Eucaristía,  y  con  este  pan  de  los  ángeles  sa 
alma  fué  preparándose  para  ser  un  asombro  de  virtud  y 
de  santidad. 

Su  alma  inocente  y  su  corazón  puro  volaron  como  cl 
imán  al  acero,  y  como  la  mariposa  á  la  flor,  hacia  la  lin- 
da Reina  de  las  Vírgenes.  E:ta  dulcísima  y  muy  fruc- 
tuosa devoren  eché  profundas  raices  en  el  venturos©  jo- 
ven Villa/. 

T  ¿quórpodia  esperarse  de]su  ferviente  amor  á  la  San- 
tísima Virgen,  sino  que  su  alma  seria  su  jardín  del  Es- 
poso Divilío?  ¿Qué  virtud  podia  faltar  en  quien  so  en- 
tregaba d(\  de  su  tierna  edad,  á  la  Reina  de  las  virtudes? 

Nuestro  >7illar,  pues,  mereció  con  su  devoción  mariana 
frecuentes  y^¿tndes  gracias  del  Señor. 

Tuvo  tambienSii^  devoción  muy  tierna  y  fervorosa 
al  Santísimo  Patriarxlf^eñor  San  José.  T  este  gran 
santo  manifestaba  lo  agmi;^ble  que  le  era  su  amor. 
Veamos  un  caso  que  confirma  lo  que  acabamos  de  a- 
sentar.  « 

Siendo  estudiante  el  joven  Villar,  fué  nombrado  para 
una  argumentación  teológroa,  muy  difícil. 

Bl  joven  se  encomendó  al  Santísimo  Patriarca,  y  lúe 
o,  como  por  casualidad,  se  encontró  unos  papeles  anti  - 
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gaos  que  tratftban  perfectamente  la  materia  de  la  ar- 
gumenticion.  Fué  este  auxilio  una  luz  que  iluminó  su 
inteligencia^  salió  del  compromiso  lucidamente  y  con  ad- 
miraeion  de  los  que  hablan  presenciado  aquel  acto. 

Desde  entonces  el  santo  joven  unió  á  la  devoción  del 
Santo  Rosario^  que  siempre  acostumbraba,  la  de  rezar  á 
-  Señor  San  José  los  siete  Padre  nuestra  y  Ave  María ^ 
que  se  rezan  en  memoria  de  sus  siete  dolores  y  de  sus  sie- 
te gozos  principales. 

No  quiso  el  Señor  que  perla  tan  preciosa  es^viera  en 
el  esterquilinio  del  siglo,  y  dispuso  llevar  á  nles tro  jo- 
ven al  silencio  del  claustro,  donde  estaría  mejor|iu  alma 
contemplativa  y  pura. 

No  hemos  dicho  en  qué  colegio  hizo  el  P.  Villir  sus  es- 
tudios, porque  nada  nos  dicen  de  e«t^  los  manuscritos  que 
hemos  reunido  sobre  historía;  pero  creemo^^^e  la  carre- 
ra literaria  de  estejaron  justo^  fué  h^gJM^  elSeminarío 
Conciliar  de  Gaadalajara. 

Tomó  el  santo  hábito  en  el  oíÍ^e''l737.  antes  de  cum- 
plir  veinte  anos  de  edad,  cim  legitima  dispensa;  pero  el 
Prelado  general  no  llevó  á  bien  tal  disposición,'  y  mandó 
se  le  despojara  del  hábito. 

Bl  joven  obedeció  con  edificante  humildad  y  pacien- 
cia, y  permaneció  de  secular  dentro  del  Colegio,  algún 
tiempo;  y  luego,  pasada  esta  fuerte  prueba,  volvió  á  ves- 
tir el  hábito  y  comenzó  de  nuevo  su  año  de  noviciado. 

En  el  año  de  su  probación  admiró  por  su  prudencia, 
por  su  madurez,  lensatez  y  juicio,"  no  solo  á  sus  conovi- 
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cíod^  bí  no  aun  á  su  mismo  maestro  7  á  la  oomonidad 

toda. 

Fué  muy  amante  del  ejercicio  santo  do  la  oración 

mental,  y  á  maa  de  la  que  tenia  en  comunidad,  procura- 
ba hacer  cuanta  podia  en  lo  privado,  según  se  lo  permi- 

tian  sus  ocupaciones. 
Aquí  conclu^ren  unos  manuscritos  de  que  tomamos 

apuntes  para  la  biografía  del  V*  P.  Villar.  Dichos  ma- 
nuscritos di  su  índice  dicen:  aumento  á  lo  dicho  del  P. 

Villar. 

Pasé  áfla  foja  qtie<^ita  el  dicho  índice,  j  dice  le  que 


sigue; 


^^A  nías  de  lo  que  queda  escrito  del  P.  Fr*  José  Vi- 
llar, dicS  el  P.  illcocer  en  fiu  bosquejo,  lo  siguiente: 

En  3lVle  Marzo  de  1749  murió  en  un  campo,  sin  mas 
compañía  Vne  la  de  los  gentiles,  el  B.  P.  José  María 
Agustín  V¡infc:religioso  misionero  de  este  Colegio,  en 
donde  fué  maestl'ki^e  novicios.  Se  hallaba  en  una  mi- 
sión del  seno  mexicankpargado  de  enfermedades.  Salió 
de  ella  para  este  Cdegie/Vibréndose  dispuesto  antes  de 
salir,  por  si  la  muerte  le  cogiera  en  el  camino.  Los  in* 
dios  gentiles  que  lo  acompañaban,  á  quienes  había  ense- 
ñado á  rezar  el  Rosario,  del  cual  el  Padre  era  devotísi- 
mo, luego  que  vieron  que  comenzaba  la  agonía,  se  ro-  ' 
dearon  del  Padre,  y  estuvieron  rezando  el  santo  Rosario 
hasta  que  espiró.  Llevaron  su  cuerpo  á  sepultar  á  una 
de  aquellas  Misionen»  y  después  se  tr«jo  á  este  Colegio 
en  donde  hasta  hoy  goza  la  fama  de  ejemplar  en  villa* 
des.     8e  conserva  su  retrato." 
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Ksta  cita  que  hemos  eopiado,  coneuerdn  porfectanen- 
te  con  la  original  á  que  se  remite;  esto  es  con  el  bosque- 
jo de  la  historia  del  Colegio,  que  escribió  el  Tí.  P.  Alco- 
cer, j  que  tenemos  á  la  vista,  al  escribir  este  libro. 

Hemos  hallado  otra  noticia  interesantísima  relativa  al 
V.  P.  Villar,  y  es:  que  según  el  Rmo.  P.  Fr.  Francisop 
Frejes,  fué  dicho  V.  P.  uno  de  dos  novicios  que  en  el  ano 
de  1737  fueron  despojados  del  hábito  por  haJ|erlo  toma- 
do antes  de  cumplir  veinte  anos  de  edad:  y  qu^estos  dos 
novicios  fueron  bs  que  promoviéronla  devociol^  del  Ro- 
sario de  quince,  que  se  acostumbra  en  Guadalu] 

La  Corona  siempre  se  acostumbró;  pero  se{ 
puesto,  el  Rosario  de  quince  no  so  hizo  costuí 
hasta  el  ano  de  1737. 

Creemos  sin  temor  de  equivocarnos,  que  ajJ^^^  ^1  R^' 
sario  de  quinco  misterios  no  se  aicostumjpffba  rezar  en 
comunidad,  no  había  ni  un  solo  reliíri«o  que  no  lo  rezara 
así  en  lo  privado.  ¿Seria  posibk^pie  el  V.  P.  Margil  se 
contentara  con  la  Corona  de  sjcto?  ¿Y  seria  posible  que 
sos  hijos  guaiialupanos  heredemos  de  su  espíritu,  no  lo 
imitaran  en  la  devoción  del  Resano  de  quince? 

Bien  sabia,  y  aun  todo  mundo  lo  sabe,  bien  sabia  el 
V.  P.  Margil  que  el  Rosario  completo  consta  de  quin- 
co mistcrio5i,  ó  decenas,  y  que  así  lo  instituyó  la  Santísi- 
ma Virgen,  cuando  le  mandó  á  sagran  siervo  Santo  Do- 
mingo de  Guarnan  que  extendiera  esa  celestial  práctica. 
Luego,  no  cabe  en  lo  posible  que  el  V.  P.  Margil,  bm 
amante  de  agradar  á  su  (amadísima  Ama  y  Prelada,  de* 
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jara  de  rczíir  el  Rosario  completo,  y  enseSarlo  á  hacer  así 
á  sus  religiosos,  j  or  lo  menos  en  lo  particular. 
'    Nada,   á  mas  de  lo  que  hemos  expuesto,  sabemos  del 
V.  P.  VUlar. 

Mas  lo  poco  que  hemos  recogido  y  escrito  de  ese  V. 
varón  apostólico,  dice  mucho. 

Fué  bueno  desde  el  principio  d#  sus  caminos. 

Desde  sjs  tiernos  anos  anduvo  en  los  caminos  del  Señor. 

Su  Md^estad  lo  arrancó  del^siglo  para  trasplantarlo 
en  el  cla/stro,  como  se  arranca  una  planta  de  un  erial  y 
se  poneien  un  ameno  jardín,  en  donde  deberá  producir 
mas  hemiof  as  y  m?is  desarrolladas  flores. 

Fr.  j()sé  Agu&tin  de  Villar  fué  un  religioso  ejemplari- 
fiimo. 

Brilló  ÍL^?1  claustro,  resplandeció  en  el  desierto.  ¡Cuan 
hermosos  fulí^a  su^  pasos!  Hermosos,  porque^aun  á  sus 
mismo  pies  llami^;ormosos  el  Espíritu  divino.  Quam 
speciosi  pedes 

Podemos  imaginarnos7píira  nuestra  edificación,  los  fer- 
vores y  tareas  d%  este^siervo  de  Dios,  allá  entre  las  tri- 
bus del  desierto: 

¡Cuántas  veces  á  la  sombra  def  un  árbol  sacular,  rodea 
do  do  salvajes,  empuñando  su  crucifijo,^ levantaría  su  voz 
para  dar  á  conocer  á  sus  oyentes  la  existencia  de  Dios 
y  sus  divinas  perfecciones! 

¡Con  cuánto  fervor  y  caridad Miria  á  su  auditorio:  vo- 
sotros habéis  sido  creados  para  amar  á  Dios  y  al  próji- 
mo, para  vivir  en  sociedad,  trabajar  por  el  bien  común. 
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haceros    innios  j  pasar  después  de  la.%vída  á  un  premio 

cternol 

Y  siendo  este  V.  misionero  tan  amante  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  es  manifiesto  que  diria  á  los  neófitos:  hijitos-" 
tenéis  una  Madre  en  el/cielo  que  os  ama  con  ternura* 
Ella  bajó  de  su  solio  á  santificarjcon  su  presencia  vues- 
tro suelo,  y  llevando  vuestro  mií^mo  color  y  hablando 
vuestro  mismo  idioma,  dijo  que  se  constituía  de  nuevo 
vuestra  Madre,  y  os  honra  con  el  tierno  nombre  de  hijitos* 

Ya  dijimos  que  los  indios  que  rodearon  á  este  V.  pa- 
dre, en  el  campo,  á  la  hora  de  su.fallecimiento]|ezaban  Cj 
Rosario  de  María. 

Hermoso  cuadro  presentaba,ciertamente,  la  mflprte  del 
V.  P.  Villar.  Es  de  creer  que  en  el  campo  yn  que 
murió  no  habia  mas  abrigo  que  el  follaje  de  un  «*bol,  y 
que  el  lecho  del  santo  moribundo  seria  el  heno,/  su  ca- 
becera ó  almohada    una  piedra. 

Mirad  á  los  neófitos  rodeados  do  ese^^^adre  que 
espira* 

Oíd  que  repiten,  tal  vez  en  su  idi  ^^,la  salutación  que 
resonó  en  los  labios  de  un  arcáog^ren  el  retrele  de  Na- 
zareth  en  que  oraba  la  Virgen  mas  linda  y  mas  pura  que 
han  visto  los  cielos  y  la  tierra. 

Entre  tanto,  el  nuevo  Jacob,  rodeado  de  sus  hijoi 
en  Jesucristo,  agónica. 

¡Pero  qué  agonía  tan  dulce! 

Es  preciosa,  dice  el  Espíritu  Santo,  la  muerte  do  los 
justos,  en  la  presencia  del  Señor. 
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Y  la  linda  Virgen  estaña  á  la  cabecera  del  moribundo 
santo. 

Y  el  Patriarca  Santísimo  José,  acompamaña  á  quien 
deírde  eü  juyentud  fué  su  muy  tiemo^deveto. 

¡Felices  los  justosl 

El  entierro  hecho  en  la  frontera  por  mano  de  los  indios 
dtbe  haber  sido  imponente,  por  que  sin  duda  estos  cu- 
brieron  el  venerable Jcadáyer  de  flores  y  de  lágrimas. 

Trasladados  tan  venerables  restos  al  Colegio,  deben  ha^ 
ber  sido  ]^cibidos  con  sumo  respeto  y  veneración,  y  dej 
mismo  q^do  colocados  *en  la  huesa  coman  de  los  relí- 
gloses, 

Tra/emos  ahora  de  la  biografía  del  V.  P.  Fr.  Josó  Joa- 
quín ilubiera  y  Escalante. 

Todl;  lo  que  tenemos  que  decir  de  este  V.  misioneit) 
está  cOTaprendído  en  una  preciosa  carta  del  V.  P.  Fr. 
José  Guiara,  dirigida  al  ^Seminario  Conciliar  de  Guada. 

lajara. 

No  podemo^lfitallar  las  virtudes  del  V.  P.  Rubiera  y 
Iscalante,   sino  ^(^^ndo  á  la  letra  esa   indicada  carta 

del  V.  Guerra, 

Ved  aqui  ese  precioso* documento  que  honra  simulta* 
neamente  el  Colegio  apostólico  de  Guadalupe  y  el  Cole- 
gio Seminario  do  Guadalajara, 

"Sr.  Vioe-Rector  y  señores  colegiales  del  muy  ilustre 
y  real  Colegio  de  Señor  San  José. 

El  dia  cinco  del  corriente   (Abril)  á  las  nueve  de    la 
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Docht,  M  llevó  para  si  el  Señor  al  hermano  Fray 
Joaquín  de  Rubiera  y  Escalante,  siendo  su  muerte  como 
8u  vida  agradable  á  Dios.  Su  dichosa  muerte  según  todas 
sus  circunstancias,  ninguna  duda  dejó  de  que  se  fué  al 
cielo.  Dichoso  mil  reces,  y  dichoso  Colegio  de  Señor  San 
José,  quo  tales  hijos  produce. 

Af abó  nuestro  hermano  Fr.  Joaquín  Rubiera  sus  dias, 
y  aunque  breves,  en  ellos  acumuló  las  virtudes  que  otros 
en  muy  dilatados  años.  Siendo  en  la  oración  feiÉproso 
tanto,  que  acabando  los  maitines  con  la  hora  de  omcion 
mental  que  después .  de  ellos  se  tiene,  y  calimos  orllna- 
Píamente  í  las  dos  y  media  de  la  mañana,  se  ba|aba%  la 
Igloaia  á  andar  las  estaciones  de  la  Y.  M.  Marii  de 
la  Antigua,  con  una  cruz  acuestas,  en  que  gastaba  af  me, 
nos  tres  cuartos  de  hora.  Y  después  de  comer,  luego 
qae  daban  las  doce,  se  iba  al  coro  hasta  la  un^^no  es 
quo  la  obediencia  é  necesidad  se  le  estorbaí^ 

Áspero  en  la  penitencia:  ayunando  ^Inas  de  los  ayu^ 
nos  de  la  religión  (como  si  fuera  ya  ptofeso)  otros  dias  de 
devoción,  y  algunos  viernes  de  cuaresma,  á  pan  y  agua. 
Xánes,  Miércoles  y  Yiémes,  se  ponia  dos  braceletes 
de  cilicio.  En  la  humildad  fué  profundísimo,  en 
h  obediencia  vigilantisimo,  tan  puntual  en  los  oficios 
que  lo  encom.endaban,  que  nunca  dio  lugar,  no  solo  á 
qus  lo  azotasen,  pero  ni  á  que  lo  riñesen.  Y  así,  el  dia 
de  culpas  en  que  se  corrigen  los  defectos  de  los  novicios 
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y  coristas,  no  hallando  el  padre  Maestro  defecte  qac  cor- 
regirle, él  le  pedia  le  diese  siete  azotes  en  [memoria  de 
los  siete  dolores  de  la  Santísima  Virgen.  En  la  castidad 
tan  puro,  que  aun  estando  ya  casi  sin  sentidos,  en  sn 
última  enfermedad,  al  irle  r.á  medicar,  él  mismo  acudía 
como  pedia  á  cubrirse  su  cuerpo. 

JSn  la  pobreza,  tan  extremado  fué,  que  no  se'  lo  LiUó 
en  la  manga  mas  que  sus  disciplinas,  y  en  la  celda  mas 
que  8^  dos  braceletes  de  silicio  que  usaba,  con  advertea- 
cia,Q/e  seis  6  siete  meses  antes  de  profesar  solemnemente, 
¿1  dfc  su  raotu  propio,  y  con  licencia  de  su  padre  espiri- 
tualUjizalos  tres  votos  de  obediencia,  pobreza  y  castidad, 
por  líeseos  ardientes  que  tenia  de  verse  profeso.  Tanftr- 
voroV<o  en  la  frecuencia  de  los  santos  sacramentos,  que  las 
mas  Wjies  se  reconciliaba,  y  todp's  los  día  comulgabaj  y 
el  últimll^a  que  recibió  al  Señor  por  viático,  fué  con  tan- 
ta ternura  yíteocion,  que  á  todos  enterneció.  A  la  San- 
tísima Virgen  fiS^ecfeísimo,  todos  los  dias  postrado  le 
decía  sus  cul  pas,  como  á  su  Prolado,  al  modo  y  estilo  de 
la  V.  M.  de  Agreda.  El  Oficio  parvo  nunca  lo  dejó  d* 
rezar,  pues  las  veces  que  faltaba  de.  ir  á  rezarlo  con  el 
noviciado  por  tenerlo  ocupado  la  obediencia,  luego  *l 
punto  quo  pedia  lo  rezaba.  Lo  mismo  hacia  con  el  Oft- 
cio  divino,  rezándolo  como  si  ya  fuese  profesoj  finalmen* 
te,  no  habia  devoción  que  leyera,  ú  oyera,  quo  cediera  en 
honra  de  la  gran  Señora,  qu«  no  la  pusiese  en  ejecución. 

De  Seüor  San  José  fué  tan  cordial  devoto,  que  siem- 
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»  prd  le  traia  eú  la  boca  ínTOoándolid  aun  en  las  cosas  mas 
f  «enadas.  Si  alguna  vez  alguno  de  sus  compañeros  oon- 
;  noTicios  so  descuidaba  en  decir:  San  José,  le  advertía 
que  dijese:  Señor  San  Josó.  ilpenas  le  di<i  la  enferme- 
diid  de  que  murió,  lo  pidió  al  compañero  le  trajese  á  la 
celda  una  imagen  pequeña  del  Santísimo  Patriarca  que 
estaba  en  el  coro.  Dia  de  §eñor  San  José  nació,  en  el 
colegio  de  Señor  San  José  se  educó,  víspera  de  Señor 
San  Josó  tomó  el  hábito,  y  dia  de  Señor  San  José  pro- 
fesó. 

fin  la  devoción  de  las  ánimas  del  purgatorio 
fervoroso,  que  solia  decir,  que  deseaba  ser  apostói 
lo  por  extender  la  devoción  de  las  ánimas.  Todoj 
hacia  y  padecia  lo  ofrecia  p5r  ellas.  Tan  práctic( 
conformidad  divina,  como  si  hubiera  muchos  ai 
cftmiaaba  por  el  camino  de  la  perfección;  de  dom 
aquella  igu:ildad  do  ánimo  que  siempre  recop^dRmos  en 
éK  En  el  rostro  una  alegría  continua;  apí^tando  ya 
para  morir,  tan  alegre  y  risueño  que T^^rparccia  que  mo- 
ria.  Pocas  horas  antes  que  espirará^o  llegué  á  pregun- 
tar que  si  moria  do  buena  gana?  y  respondió  que  sí;  y 
esto  con  el  rostro  risueño.  Su  ordinaria  petición  así  an- 
tes como  dospucs  dé  profeso,  era  pedir  al  Señor  le  quita- 
se la  vida  antes  que  ofenderle;  no  solo  con  culpas  grave?, 
pero  ni  aun  con  leves.  Uno  ó  dos  dias  antes  que  le  die- 
se la  enfermedad,  le  dijo  á]  un  hermano  que  estaba^para 
tomar  el  hábito,  estas  formales  razorof?  delante  de  su  com- 
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muchas  p6if  osas  que  temían  la  satisfacción  de  Ikmarce 
PU9  amibos;  pero  el  V,  P.  huia  de  la  e^^tímacion  del  si" 
glo,  y  lejos  de  cuHivar  amistades  y  relaciones,  parecía 
hacerse  insensible  é  idiota.  Ün  cierta  vez  se  le  mandó, 
en  el  Colegio  que  fuera  á  Zacatecas,  y  kabiéodole  pre- 
guntado si  tenia  casa  en  donde  parar  en  dicha  ciudad 
respondió  lacónieamente  que  no.  Esto  quiere  decir  que 
este  raron  so  desprendía  actn  de  las  licitas  satisfacciones 
de  la  amistad  con  personas  que -deveras  lo  apreciaban. 

Murió  en  A\  Bahía  de  Bspiritu  Santo,  disponiéndose 
edifícantemeJ^o  con  la  recepción  do  ios  santos  sacramen- 
tos do  la  P^iitencia,  Eucaristia  y  Extrema-unción. 

'  Poco  antes  de  morir,  mandó  á  isu  companero  que  que- 
mara un  grloi  leg;ijo  de  papeles,  quo  contenían  algunos 
sermones  hdLhos  por  ól  mi^mol 

Acaeció  su^i.ucrío  el  dia  4  de  Agosto  del  año  de  17S3, 
Do  suerte  que  tI|j^o1o  ano  fué  hijo  del  apostólico  Cole- 
gio de  Guadálupe]p6í|o  un  año  bastó  para  honrar  mu- 
cho á  esta  santti  casa,  yWra  darle  la  gloria  de  haber  si- 
do ella  el  lugar  en  donde  el  Señor  dio  la  última  mano  y 
ua  hermoso  rctcqoe  de  santidad^ájsu  alma. 

Creemos  que  su  venerable  cuerpo  fué  trasladado  al 
Cu]  '¿io;  pues  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  siempro 
^^c  acostumbró  que  cuando  un  religioso  moria  en  un  lu- 
gar en  que  no  hubiera  convento  de  la  orden,  lus  restos 
ernii  llevados  á  Guadalupe,  luego  que  esto  se  podía  ve- 
ri liiar. 
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Bu  la  partida  de  entierro  de  este  venerable  religioso  so 
absentó  esta  cláusula:  Fué  hombre  de  graneles  prendas 
quien  acabado  de  incorpot^ar  en  este  Colegio  sacrificó  su 
mayor  consuelo  por  la  obediencia.  Parece  que  esto  quie- 
ro Jecir  que  su  alma  se  inclinaba  al  silencio^del  claustro 
jr  4  la  vida  contemplativa;  pero  que  sacrificó  esas  san- 
tas tendencias,  á  la  santa  obediencia,  y  por  eso  pnrtió 
luego  á  los  desiertos  y  á  llevar  la  vida  activa  do  misionero 
de  infieles. 
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O  solo  habo  en  Guadalupe  hombres  notabilÍ6Ímo3 
en  virtudes,  entre  los  religiosos  elerados  á  la  alia  dig- 
nidad del  sacerdocio  y  á  la  sublime  misión  de  la  predica- 
ción do  la  palabra  divina;  también  hubo  religiosos  laicos 
á  quien  Dios  elevó  á  una  muy  notable  santidad.  Asi  lo 
vemos  en  el  V.  hermano  Alvarez^  7  asi  lo  veremos  en 
otros  de  cuyos  rasgos  biográficos  nos  ocuparemos. 

Ahora  siguiendo  el  orden  de  unoi  apuntes  manuscrito^ 
«[ue  tenemos  4  la  vista^  nes  ocuparemos  del  V.  hermano 
Fr,  Diege  Moreno.  • 
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Esto  varón  justo  fué  natural  de  la  ciudad  de  León. 

Por  los  anos  de  23  ó  24  hizo  su  pretensión  de  hábito 
en  el  Colegio,  aiendo  guardián  el  V.  P.  Margil. 

Dicho  V.  P.  le  dio  la  patente;  pero  le  dijo  al  entregár- 
sela: aquí  tiene  vd.  la  patente;  mas  aunno  es  tiempo 

hai/  llegará. 

Esas  palabras  fueron  profóticas,  pues  el  V.  Moreno 
no  consiguió  tomar  el  hábito,  sino  hasta  el  año  de  1732; 

Se  distinguió  mucho  en  la  virtud  de  la  humildad,  y 
guptaba  de  Aablar  de  sí  mismo  con  sumo  desprecio;  y 
esto  por  qfe  se  persuadía  eer  despreciable,  y  el  último 
de  los  relfeiosos.  Siempre  los  justos  forman  de  sí  mis* 
mo«  un  juicio  pésimo. 

Su  vidk  era  un  continuo  ayuno*  Siempre  comía  muy 
pequeña  dbntidad  de  alimentó». 

En  el  6ÍgL\  habia  poseído  algunos  bienes;  y  estos  los  re- 
partió  entre  r!%íjjobres,  y  en  dotar  la  lámpara  del  Cole- 
gio. En  el  claustro  fué  amantisimo  de  la  pobreza,  y  no 
poseía  oiros  utencilios  que  sus  cilicios,  una  disciplina 
y  dos  libritos  de  déTociooes. 

Su  amor  á  la  mortíñcacíon  fué  asombroso:  todas  las 
noches  tomaba  una  muy  cruel  disciplina;  y  esto  aun  es- 
tando fuera  del  Colegio,  pues  cuando  la  obedienda  lo 
tenia  en  el  siglo,  se  salía  por  la  noche  al  campo  ó  á  al^ 
gun  cerro  ó  lugar  solitario  á  tomar  su  acostusibrada  dis- 
ciplina. 

En  el  claustro  acostumbraba  estar  desde  las  nueve  de 
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la  noche  hasta  después  de  laís  doce,  en  los  ejercicios  de 
penitencia,  oración  mental  y  devociones  vocales. 

Él  autor  de  los  manuscritos  de  donde  temo  estoá  ras.- 
gos  biográficos  del  V.  hermano  Moreno,  dice:  *^Uft  sa- 
cerdote de  esto  Colegio  me  ha  dicho  y  asegurado  con  fir- 
meza, que  una  noche,  como  á  las  diez,  poco  mas  ó  me- 
nos, vio  á  nuestro  Fr,  Oiogo  en  oración,  elevado  en  e] 
aire,  enfrente  de  la  escalera  que  aquí  llamamos  de  la 
Virgen,  por  estar  allí  un  lienzo  de  la  Dolorosísima  Se- 
ñora al  pié  de  un  Santo  Cristo."  % 

Fué  muy  tierno  devoto  de  la  Santísima  Ví^cn,  y  pro- 
curaba honrarla  con  la  devoción  diaria  de  la  Corona, 
después  del  Rosario  de  quince  misterios. 

Sus  tarcas,  sua  trabajos  y  sus  austeridades  tenian  que- 
brantada su  salud. 

Estando  en  Vetagrande,  ocupado  en  el  humilde  oficio 
de  limosnero,  lo  atacó  la  última  cnforrr^^^  que  fué 
una  fuerte  pulmonia,  que  en  el  pcrentorií^empo  de  tres 
6  cuatro  dias  lo  privó  de  la  vida. 

Recibió  los  santoá  sacramentos,  asistiéndolo  e}  Rmo. 
P.  Guardian,  que  lo  era  Fr.  Andrés  de  Aragón. 

Poco  antes  de  morir  suplicó.^el  V.    Moreno,  que   no 
dieran  sepultura  á  su  cuerpo,  que  lo  tiraran  en  el  campo 
ó  }  or  lo  menos  lo  dejaran  en  el  cementerio  de  Vetagran. 
de,  pues  no  merecía  que  su  cuerpo  fuera  á  ser  sepultada 
entre  tan  santos  religiosos. 

Bsto  lo  hacia  decir  su  humildad;  pero  sus  súplicas  solo 
servían  para  rceomendarlo  ma?. 
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Mario,  y  su  bendito  cuerpo  fué  llevado,  con  demostra- 
ciones de  sentimiento,  al  Colegio,  acompañado  de  algu. 
nos  vecinos  de  Vctagrande. 

No  dejaremos  de  exponer  una  circunstancia  muy  no- 
table, respecto  de  este  santo  laico;  y  es,  que  la  víspera  do 
su  muerte,  ¿  pesar  de  su  durísima  enfermedad,  rezó  aún 
ol  santo  Rosario  de  quince  niÍ£terios;  y  lo  hubiera  rezado 
también  el  mismo  dia  de  su  muerto  si  la  obediencia  no  lo 
hubiera  hecho  prescindir,  en  atenoion  á  las  fatigas  y  do- 
lores de  sAúltima  enfermedad  y  á  los  síntomas  mortales 
que  aparccian  ya  en  sus  facciones. 

Dios  eleva  á  los  humildes.  Y  el  que  mas  se  humilla 
es  mas  elevado. 

Tr.  Diego  Moreao  se  humilló  á  lo  sumo,  y  Dios  lo  ele- 
vó á  unA  .grande  pureza  de  vida,  á  la  cima  de  las  virtu- 
des heró\¿s,  á  la  cúspide  de  una  perfecta  y  admirable 
santidad. 

Fáoilmento^scriamos  bueaos,  y  aun  santo?,  si  trabaja* 
raaos  por  combatir  nuestro  amor  propio,  por  conoce 
nuestra  miseria  y  por  humillarnos  cuanto  debemos.  ¿Qué 
somos?     Miseria,  polvo. 

Nos  ocuparemos  ahora  de  otro  V.  Laico  guadalupano, 
Fr.  José  Arriaga. 

Veamos  lo  que  de  ese  justo  nos  dice  el  R.  P.  Alcacer: 

((Nació  en  Theocaltiche,  pueblo  del  Obispado  de  Gua- 
dalajara,  en  donde  vivió  ejemplarmente  por  mas  de  cua. 
renta  afies.  Retiróse  á  este  Colegio  y  en  17  de  Mayo 
le  i 73 1  ^profesó  nuestra  Regla  en  el  humilde  estado  de 
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L.ego.  En  las  ocupaciones  do  limosnero  y  hortelaio  á 
que  le  destinó  la  obediencia,  se  empleó  hasta  los  últimos 
años  de  su  vida.  Desde  que  entró  á  la  religión,  se.hizo 
ejemplar  de  virtudes,  no  en  una  ú  otili,  sino  en  todas  res- 
plandeció admirablemente  sin  que  jamas  se  le  notara  en 
ellas  el  mas  mínimo  defecto:  abstraído  do  todas  las  cosas 
de  la  tierra  tenia  siempre  puesto  su  corazón  en  Dios;  en 
el  ejercicio  do  la  oración  era  continuo,  y  se  quedaba  en 
él  enagenado  de  los  sentidos:  purificóle  Dios  como  el  oro, 
en  el  crisol  do  la  tribulación:  los  demonios  á  «pienes  dio 
amplísima  facultad  para  que  probaran  su  invíca»  pacien- 
cia,'afligian  su  alma  con  sugestiones  horrorosas,  y  su  cuer- 
po con  golpes,  dolores  y  enfermedadef?;  al  mismo  tiempo 
que  veia  á  su  alma  en  una  desolación  y  desamparo  tene- 
broso, pasaba  las  noches  enteras  en  batallar  cob  ol  demo- 
nio en  la  huerta  de  este  Colegio,  siendo  entone^  su  llan- 
to tan  copioso,  que  para  significarlo  alguup^religiosos 
que  de  él  ienian  noticia,  usaban  hipérbolfP^íendo:  que 
pudiera  con  sus  lágrimas  quedar  regada  toda  la 
huerta. 

Estando  de  limosnero  en  la  villa  de  Fresnillo,  se  dis- 
puso con  mucho  fervor  para  comulgar  en  un  dia  del  Pa- 
triarca Señor  San  José;  salió  por  la  mañana  muy  tem- 
prano de  una  pequeña  choza  *  en  donde  pasaba  las  no- 
ches; en  el  camino  para  la  iglesia  le  arrebató  un  fuerte 
torbellino  por  el  aire,  llevándole  á  tanta  distancia,  que 


*  (Que  tcriia  cu  un  cerro  vecino  á  dicha  villft). 


306 
no  pudo  volver  á  Fresnillo  hasta  á  medio  dia.  Vino  en. 
toneeíi%  ton  el  rostr©  hinchado,  denegrido  por  lo»  golpes 
qua  su  paciencia  habia  tolerado,  y  su  cuerpo  pasado  des* 
de  los  ptés  á  la  cabeza  de  punzantes  espinas,  ks  que 
costó  no  poco  trabajo  quitarle.  Estas  Iribulaciones  le 
atormentaron  por  muchos  allos,  quedando  con  #llas  con  - 
sumido  todo  el  amar  propio  y  la  oseoria  de  las 
imperfecciones,  y  descubrió  sus  quilates  «1  oro  de  su  ca- 
ridad: se  abrasaba  su  corazón  en  incendios  do  amor  para 
cou  Dios,  T  al  pn*^o  que  esto  se  aumentaba  era  el  incre- 
mento doTamor  para  con  el  prójimo.  SI  le  hacia  sentir 
sobre  mímera  los  ágenos  trabajos  del  alma  y  del  cuerpo, 
y  procuraba  remediarlos  por  cuantos  medios  le  -eran  posi- 
bles^ hasta  usiir  de  aquellas  gracias  sobrenaturales  con 
que  Dios  le  habia  enriquecido:  ofrecía  al  Sefior  sus  votos, 
derramaba  muchas  l/i grimas  y  hacia  ásperas  penitencias 
por  la  coWersion  de  los  pecadores;  les  daba  consejos,  y 
hacia  exhol^^iones  fervorosas  para  apartarlos  del  cami- 
no de  la  perdición.  En  muchas  ocasiones  se  hacia  encon- 
tradizo con  algún  hombre  ó  mujer,  y  muy  en  secreto  le 
decia:  if$r  qué  no  tratas  detalvartet  vas  d  toda  prua 
paraelinfierno;  tantos  años ha^  6  tal  tiempo^  que  estás 
metido  en  tal  6  tal  vicio  ct<:.  T  puntualmente  les  revela- 
ba BUS  pecados,  los  mas  escondidos  do  sus  corazones^  y 
anadia:  anda  confiésate ^  apártate  de  esa  mala  vida  etc. 
Oian  esto  los  pecadores,  y  ya  movidos  con  esti  noticia 
queel  hermano  Arriaga  les  daba,  lo  que  solo  se  podia 
Verificar  por  revelación  de  Dios,   trataban  de  reformar 


307 

I  

SUS  deíastradaí  vida.«.  Para  las  enfermedades  del  cuer- 
po, era  el  univer8al  consuelo  de  los  que  la»  padecían 
En  lo»  años  que  estuvo  de  limosncro^daba  medicamen- 
tos para  ellas  á^cuanto»  los  pedian,  que  eran  innume*- 
rablcs:  eran  estos  medicamentos  muy  simples,  como  un 
po«o  de  ocbo,  y  otras  cosas  semejautes,  y  con  ellos  sa^ 
naban  los  enfermos. 

Yo  creo  que  estos  medicamentos^  si  no  en  las  mas 
ocasiones,  en  muchas,  causarían  naturalmente  el  buen 
efecto  de  la  sanidad  de  los  que  los  tomaban,i&  que  no 
causando  esto  efecto,  sanarían  los  enfermos  p^  sola  la 
virtud  do  la  naturaleza,  sin  que  se  le  ayudara  coa  los 
medicamentos;  pero  siendo  los  enfermos  tantos,  y  de  tan 
varias  enfermedades,  muchas  muy  graves,  y  logrando  la 
salud  cuando  los  tomaban  acompafiados  de  la  cre^cia  de 
que  Dios,  por  los  méritos  de  su  siervo  se  las  Mabia  de 
dar,  hay  no  poco  fundamento  para  creer  que^'^,  e&  mu- 
chos de  estos  enfermos,'  la  salud  milagrosa.  ^Mtre  los  en-^ 
femos  que  le  presentaban  iban  muchos  niños,  y  miran- 
do con  atención  á  algunos  de  ellos,  solia  decir:  que  bueno 
estás  para  el  cielo.  La  experiencia  habia  demostrado  que 
cuando  decia.  estas  palabras  moria  indudablemente  el 
lino,  aunque  se  le  aplicaran  muchas  medicinas;  por  lo 
que  luego  que  las  madres  de  los  niños  oian  á  Fr.  José  kui 
palabra»  dichas^  comenzaban  á  llorar,  teniendo  poroier- 
ta  la  mnnerte  do  sus  hijos.  £n  este  Colegio  se  deseen- 
soié  mn  novicio,  determinó  dejar  el  hábito,  y  volverse 
á  su  casa;  un  respeto  que  teaia  dentro  del  claustro,  le 


1 

368  ^ 

liiso  no  comunicar  á  persona  algana  eu  desconsuelo,  / 
proyectar  un  medio  precipitado  para  llevar  á  efecto  su 
designio;  este  medio  fué  el  de  huirse  en  el  Bilenclo  de  la 
noche,  salvando  las  paredes  sin  que  alguno  lo'viera.Guan- 
do  ja  bajaba  la  escalera  para  ejecutar  su  dettnmna«ion| 
le  salió  al  encuentro  Fr.  José  Arriaga,  y  con  voz  muy 
severa  le  dijo:  ¿asi  ab<andonas  á  Dios?  ¿asi  vuelves  las 
espaldas  &  la   Virgen  Maria?  ¿te  vaa  sin  despedirte  do 
Ella?  anda,  anda  primero  al  coro,  y  despídete  do  U  Pa- 
saviense  Afaf?i  llaman  en  este  Colegio  á  una  imagen  de 
Nuestra|  Se&ora  de  Parran,  'de  rara  hermosura,  que  se 
venera  en  el  coco).  Lleno  el  novicio  de  oonfusion,  al  ver 
que  lo  que  de  su  corazón  no  babia  salido,  se  lo  habia  di-*    '  | 
cho  Fr.  José;  sin  hablar  palabra  se^fué  para  el  coro,  se      ¡ 
puso  d^ante  de  la  sagrada  imagen  de  la  Virgen  Maris»      ¡ 
le  pidió  ron  lágrimas  perdón  de  8 1  ingratitud,  se  le  des- 
terraron^^os  los  desconsuelos,  profesó,  fué  sacerdote,  y 
murió  ocupíio  en  la  conversión  de  los  gentiles.   Era  el 
V.  ilrriaga,  un  hombro  que  nunca  habia  estudiado,  y  na- 
da sabia  del  idioma  latino   (y  aun  he  oido  decir  que  ni 
leer  sabia)    pero  al  mismo  tiempo  daba  unos  consejas, 
cuando  se  necesitaba,  que  admiraba  á  los  mas  sabios.    A 
los  coristas  les  predicaba  en  algunos  dias  de  recreación^ 
que  se  juntaba  con  ellos,  con  mucho  provecho  de  sus  al- 
mas, y  en  pocas  palabras  daba  algunas  sentencias  admi- 
rables.    Entre  algunos  de  los  religiosos  de  los  principa- 
les de  este  Colegio,  y  de  mayor  instrucción,  se  ofreció  un 
día  una  cuestión;  altercaron  en  ella  con  algún  fervor,  y 
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reflexionando  ano,  que  en  algona  manera  rulneraban  a- 
quellas  contiendas  á  la  caridad,  dijo  al  hermano  Fr.  José, 
que  por  allí  pasaba:  ¿qué  haremos  para  que  entre  noso- 
tros no  haja  esas  cosas?  Se  quedaron  todos  en  sifón-' 
cío,  j  respondió  Fr.  José,  solas  estas  palabras:  nisi  affi- 
iiamini  sieut  parvtUi.  Entendieron  bien  los  que  las  es- 
cacharon, el  espíritu  con  que  las  decía,  y  quedando 
bien  humillados,  dio  fin  la  cuestión.  Por  último,  lleno 
de  dias  y  merecimientos,  después  de  una  enfermedad 
molestísima  que  le  duró  por  mucho  tiempo,  recibos  con 
edificación  de  sos  hermanos,  los  sacramentos  el  8  de  Se^ 
tiembre  de  1752,  pasó  de  esta  vida  á  la  eterna:  dióse 
sepultura  i  su  cuerpo  en  el  entierro  común  de  los  reli-* 
gioHos.  La  fama  de  sus  yirtudes  parece  ser  la  mayor 
qne  un  siervo  de  Dios  no  canonizado  ni  beatiñcadp,  pue*» 
de  tener  en  el  mundo.  Su  retrato  se  conser.v^n  e&ta 
Coledo^  se  ren  en  él  varjar  ares  j  otros  an¥££ale«. 
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ATURAL  de  la  ciudad  de  Agoaeoalientes  de  esto 
Obispado  de  Guadalajara.  [1]  Sus  nobles  mdres  le 
dieron  una  crianaa  muy  oitstiana:  cuando  e^f-^Me  falta- 
ron Bustitujró  este  lugar  le  hermano  majof^resbitcro, 
que  por  bus  rirtudes  fué  renerado,  y  á  quien  el  P.  Es- 
parza tuvo  siempre  sumo  respeto.  Bstudió  en  Guadala- 
jara,  y  después  en  México  el  nderecho  canónico  y  cítü, 
todo  lo  que  hizo  oon  tal  aplicación  y  salió  tan  aprorec  ha- 
do, qu^  so  hizo  muy  célebre  entre  los  mas  sabios  juriscon* 
Bultos  que  tenia  en  aquel  tiempo  la  ünirersidad  de  Méxi- 
co. Desde  los  dias  de  su  infancia  manifestó  inclinación  á  e^ 
jercer  la  caridad  con  el  prójimo.    Siendo  aun  nifiO;  cuan-^ 

(1.)    £8  ta  biografia  es  copia  literal. 
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do  los  mmestrQS  castigaban  á  otros  níRos  por  sus  traTe- 
fiur.is  6  por  que  faltaban  á  las  loccione?,  £o  oírecia  BueM- 
Tentura  á  llevar  los  azotes  quo  merecían,  porque  ella 
no  tuvieran  aquella  pena.  Con  ninguno  tenia  pleito,  á  to- 
dos de  corazón  amaba,  y  sufria  6us  inconsideraciones  con 
paciencia. 

Cuando  ya  tuvo  la  edad  necesaria,  recibió  ios  órdenes 
sacros,  y  se  ocupó  en  el  emplee  de  teniente  del  párroco 
de  su  patria  Aguaacalientep:  con  el  ejercicio  continuo  do 
correr  í)  caballo  para  confesar  los  enfermos  de  aquelh 
ParroqTiia,  que  estaban  á  mucha  distancia,  se  le  encen- 
dió una .  fiebre  que]^,  le  llevó  hasta  los  umbrales  de  la 
muerte;  le  privó  la  calentura,  y  estando  privado,  hizo  vo- 
to á  Dios  de  ser  religioso  do  este  Colegio,  el  que  ratificó 
después  que  volvió  de  la  privación;  este  fué  el  origen  de 
su  vectcion  á  la  orden. 

Fué  aíkiitido  en  e^te  Colegio,  en  donde  tomó  el  hábi- 
to el  alo  del751,  é  hizo  en  el  siguiento  su  profesión,    J 
siendo  el  dia  de  su  entrada  de  mucho  ejemple,  aun  á  los 
muy  virtuoso?;  y  tanto,  que  recién  profeso  se  encargó  á 
5U  cuidado  ©1  Noviciado. 

*  » 

Estuvo  después  algunos  años  en  las  Misiones  de  infic- 
los  del  seno  mexicano;  de  lo  que  allí  practicó,  solo  he  po- 
dido saber  que  pasaba  las  noches  en  la  igkéia,  y  hacia  í, 
sus  horas  lo  mismo  que  en  este  Colegio  hace  la  comuni- 
dad. Misionó  también  entre  fieles  por  varias  partep,  con 
edificación  y  provecho  do  Lis  almas;  caminando   á  pié, 
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aan  con  padecer  unas  hinchazones  en  los  pié»,  qm  hasta 
BU  muerte  le  molestaron. 

Sirvió  los  oficios  de  Maestro  de  novicios,  Vicario,  Dis- 
creto, y  Guardian  de  este  Colegio:  cuando  le  eligieron  do 
Guardian,  se  hallaba  en  Qwateihala,  á  donde  la  obedien- 
cia le  habia  enviado  de  Procurador  dé  lá  oau^^a  de  la  car 
noniziicíon  do  N.  V.  P;  Fr.  jlntonio  Murgil:  eu  aquel 
Colegio  fué  venerado  por  sus  virtedéf;  j  el  Illmo.  Sr. 
-Arzobispo  de  Gruatemala  Dr.  D.  Pedro  Cortéz  Sarraz,  le 
hizo,  en  atención  á  sus  letras,  Examinador  Sinodal.  Con- 
cluido el  tiempo  do  sa  guardiania,  pasó  m  Presidente 
al  Hospicio  de  Boca  de  Leones,  de  donde  viflo  á  ser  PrQ" 
curador  de  la  cau^a  de  N.  V.  Margil,  á  Zacatecas,  Eíí!&^ 
la  conclusión  del  proseso  que  allí  ae  formó;  últimamente 
le  cogió  la  muerte  supliendo  el  Oficio  de  Maestro  de  no- 
vicio?. Bra  muy  penitente,  j  entre  sus  muchas  peniten- 
cias, fué  su  abstinencia  singularísima.  Exíopto  los  Do- 
mingos  en  que  tomaba  por  la  maHana  un  ¿^,^co  de  chocobite> 
en  los  demás  dias,.pos  algunos  años  solamente  tomaba 
ea  cada  veinticuatra  horas,  alimento  en  eantidad  muy 
escasa.  Jamás,  por  las  muchas  j  gravos  enfermedades 
que  padeció,  dejó  de  ayunar  en  todos  los  dias  que  la  I- 
glesia  y  nuestra  regla  prescriben,  y  aun  en  los  dia»  que 
no  eran  de  ayuno,  observaba  casi  la  misma  abstinencia. 
Por  la  hidropesía,  enfermedad  que  tuvo  cerca  de  veinte 
años,  padecia  mucha  sed,  y  tomando  en  algunas  veces 
dulce  que  tanto  la  incita^  bebia  poquísima  agua;  y  aun 
hubo  tiempo  en  que  se  le  pasaran  hasta  seis  meseS;  sin 
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que  lloara  mas  agua  á  su  boca  que  la  de  la  ablución  en 
la  mina.  En  los  años  último»  de  su  vida,  solamente 
bebía  uua  corta  ración  de  agua  hirTieBdo  en  cada  reinti- 
cnateo¡hora8:  notara  esta  abstinencia  por  lograr  la  salud, 
pues  todos  observalfan  el  sumo  rigor  con  que  trataba  su 
cuerpo;  y  fué  tal,  que  solían  decir  algunos  religiosos, 
que  cuando  le  llegara  la  hora  de  la  muerte,  á  su  cuerpo 
debía,  como  S.  Pedro  de  Alcántara,pedir  perdón  del  ma^ 
tratamiento  que  le  habia  dado. 

El  sue&o  eta  tan  escaso  como  la  comida:  cu  indo  fué 
Prelado,  j  ludieron  observarle  mejor,  jamás  le  busca- 
ron á  deshora  de  la  noche  para  llamarle  á  coro,  ó  avisar 
-g<  portero  que  pedían  confesión,  que  lo  hallaran  dormi- 
do. Toleró  sin  La  menor  queja  muchas  y  muy  graves 
enfermedades,  no  parecía  que  estaba  enfermo,  y  nunca 
dio  á  sus  males  ni  el  leve  alivio  de  referirlos  á  otroi. 

Fué  dignado  admiración  en  los  [trabajos  que  per- 
mitió Dios  l^l^iraran  algunos  de  sus  prójimos,  y  coo- 
peró ,no  poce  para  con  ellos,  cogiendo  por  fruto  el  arr 
repentimiento,  cacando  bienes  de  sus  mismos  males.  La 
caridad  lograba  el  primer  asiento  en  su  corazón;  ella  era 
la  directora  de  todas  fus  obras,  palabras  y  pensamientos. 

Fué  humilde,  benigno,  manso,  no  obf  aba  el  nud,  de  to- 
dos pensaba  bien,  creía  lo  que  debía  creer,  era  en  la  espe- 
ranza firme,  y  estaba  muy  lejos  de  la  emulation;  no  fué 
ambicioso,  jamás  solicitó  cosa  alguna  suya,  ni  dio  lugar 
á  la  ira. 

Su  celo  de  la  regular  disciplina  fué  muy  grande,  pero 
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ñtmpre  lo  gobernó^la  caridad;  y  en  ella  hacia  sobresalir 
«u  prudencia.     Enj^'ol^'ejercicio  do  la  •ración  era  conti- 
nuo^ y  en  todo  lo  perteneciente  ¿  la  piedad  y  religioi, 
fervoroso, 

>  Fué  en  fin^  hombrejsanto^  como  tal  le  veneraban  den- 
tro y  fuera  4o  casa.  Esta  veneración  se  aumentaba  con 
algunos  acontecimientos  que  daban  á  entender  lo  mucho 
que^Dios  le  favorecía.     Uno  de  ellos  es  el  siguiente: 

El  cende  de  Casa-fiel  D.  Prancisco  Ja\ler  de  Aristo* 
rena  y  Sae»,  no  tenia  del  P.  Esparza  otro  sonecimiento 
que  aquel  eomun  de  los  demás  de  Zacatecas.  Aconte- 
cióle un  dia  que  pasó  nn  sujeto  á  suplicarle  fuera  su 
fiador  en  un  asunto  que  trataba^  y  del  que  pendia  su  bien- 
estar. Tenia  el  conde  hecha  promesa  de  no  fiar  á  persona 
alguna  que  no  fuera  de  sus  allegados,  ee  lastimaba  al 
mism»  tiempo  de  ver  que  en  aquel  suje*^^corria  riesgo 
de  perderse,  sin  su  fianza,  y  por  otra  paite  temia  que  ha- 
ciéndola 80  perdiera  aquella  oaBÜdad  de  dinero  de  que 
se  hacia  fiador:  todo  esto  pasaba  en  su  interior  sin  haber 
dado  de  elle  á  otra  persona  ni  aun  leve  noticia.  Diciendo 
al  sugeto  que  le  avisarla,  le  despidió;  á  este  tiempo  vio 
pasar  por  su  casa  al  P.  Esparza,  y  dijo  interiormente: 
dicen  que^zte  padre  fis  un  $antOy  voy  á  camultarie  este  ne- 
ao€ÍQ.  Al  punto  salió  paní  la  casa  del  Sindico,  á  donde 
iba  el  P.  Casi  juntos  el  P-  y  el  conde,  llegaron  á  ella. 
Constábale  al  conde  que  el  sugeto  que  le  pedia  su  fianza 
BO  habia  ni  aun  saludado  al  padre.  Luego  que  estuvo 
&  solas  een  el,  que  fué  inmediatamente  antes  que  le 
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hablara  palabr/i,  lo  dijo:  «bien  pude  V.  S.  fiar  á  ese  po- 
«bre,  no  se  seguirá  á  V,  S,  daño  alguno,  él  queda  perdido, 
«hornos  de  ejercitarla ]^'Garl<lad  con  el  prójimo,  la  prom&- 
«sa  que  V.  S.  tiene  hecha  de  no  fiar  sino  á  sus  parientes^ 
«por  las  circun5(tancias  con  que  se  hizo,  no  le  obliga  en 
«este  caso.»     ¿Quién  (dijo  el  conde)  ha  dicho  á  V.  P.  to* 
do  esto,  q  le  de  mi  corazoa  no  ha  salido?     Dejémonos  de 
eso  (dijo  el  P.  Esparza)  qiie  yo  tengo  quehacer  y  vea  V.  S. 
que  me  manda.  T  con  e?to  lo  despidió.    Quedó  el  conde 
lleno  de  asq^bro,  fió  al  sugcto^  quedó  este  remediado,  no 
se  siguió  al  fiador  dañó  alguno,  antes  llevando  su  admi- 
ración adelante,  logró  un  gran  bien  para  su  alma,  (efec- 
to que  manifiesta  cual  era  el  espíritu  que  al  P.  España 
asistia.)     Este  hombre  (dijo  el  conde)  verdaderamente 
es  lanto,  él  me  reveló  la  que  mi  corazón  ocultaba:  pues 
con  él  he  de  haeer  una  confesión  general.     Lo  ejecutó 
como  lo  dijf/Siino   al  Colegio,   hizo  mu/  despacio  su 
confesión  con  el  P.  Esparza,  y  desde  entonces  siguió  fre- 
euentando  los  Sacramentos  hasta  su  muerte  (lo  que  antes 
no  hacia)  venia  cada  ocho  dias  á  confesar  y  comulgar, 
ejemplo  que  imitaron  la  condesa  su  esposa,  todos  sas  hi- 
jos y  hasta  los  criados,  con  lo  que  edificaban  á  otros. 

La  condesa  cuando  venia  de  Zacatecas  con  sos 
nines  (que  era  cada  ocho  dias)  barría  la  iglesia,  j 
muchas  veces  se  incorporaba  con  les  pobres,  reza, 
ba  en  la  puerta  con  ellos,  y  recibía  el  mendrujo  de 
pan  que  á  cada  pobre  allí  se  reparte  de  limosna;  acto  da 
humillación,  en  que  se  ejercitó  hasta  la  muerte.    Otros 
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fucesos  se  refieren  del  P.  E?;parza  que  manifiestap  el  es- 
píritu de  profecía  y  conocimiento  del  cprazon  humano 
(en  FUS  secretos)  que  Dios  le  había  dado. 

Envióle  su  Magestad  la  última  enfermedad:  en  el 
tiempo  do  ella  hasta  el  dia  de  su  muerte,  rezó  el  Ofipio 
divino,  y  continuamente  estaba  en  oración.  Recibió  los 
jiacramentos  con  muchas  y  tiernas  lágrimas,  y  el  dia  7 
de  Febrero  de  1783  murió.  Par*  su  entierro,  que  fué 
en  la  tardo  del  dia  siguicntt,  ?e  conmovió  la  ciudad  de 
Zacatecas.  Sin  preceder  convite  alguno,  Fe  l^o  con  una 
gran  pompa.  ^ 

Una  comunidad  de  las  do  Zacatecas  que  no  tuvo  noticia 
de  la  muerte  del  P.  Esparza;  vino  con  todas  las  demás, 
•1  clero  secular,  y  casi  toda  la  nobleza.     IJl  Ayuntamien- 
to de  la  ciudad,  aun  con  tener  como  tienen,  mandato  su- 
perior,  para  no  salir  de  ella  bajo  de  sus  masas,  asistió  en 
toda  forma  bajo  de  ellas;  para  lo  que  su  secretario  pasó 
antes  un  billete  al  P.  Guardian,  que  tengo  en  mi  poder, 
en  que  dice  así;    «El  mérito   acreditado  de  las  virtudei 
del  difunto  R.  P.  Fr.  Buenarentura  do  Esparza,  ha  mo- 
vido al  M.  I.  Cabildo  de  esta  muy  noble  y  leal  ciudad, 
para  ir  á  a^iFtir  á  su  entierro  esta  tarde.  Lo  que  de  su 
orden  participo  á  V.  P.  M.  R.  para  su  inteligencia,  etc.» 
Las  personas  mas  condecoradas,  los  eclesiásticos  secula- 
res y  regulares,  se  tenian  por  dichosos  si  lograban  besar- 
le lo«  pies,  y  llevar  algún  pedacito  de  su  hábito,  que  cor- 
taban como  reliquia,  ó  por  lo  menos,  las  flores  que  esta- 
ban sobre  el  cuerpo  del  siervo  de  Dios,  al  que  á  porfia 
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fuerían  todos  cargar.  Las  tiernas  l^rímas  que  todos 
los  asistentes  derramaban,  aumentaban  la  deyocion.  Es- 
ta, cuando  llegó  la  hora  de  enterrar  el  cuerpo,  kizo  talea 
esfuerzos  que  fué  necesaria  la  violencia  para  sepultarlo. 
De  tantas  pedazos,  que  sin  poderlo  evitar  cortaban  del 
hábito,  ya  iba  quedando  el  €uerpo  desnudo,  que  estaba 
todavía  freeoo,  tratable,  flexible  y  sin  seña  alguna  de 
eaminar  á  la  corrupción.  No  llegó  á  noticia  de  la  plebe 
la  muerte  del  padre;  que  á  haber  llegado,  no  hubiera  si- 
do posible  hacerse  el  entierro,  si  no  á  puerta  cerrada. 

Se  ent€»ó  en  la  sepultura  común  de  los  religiosos.  En 
todos  los  conventos  de  Zacateeas,  en  la  Iglesia  Parroquial, 
en  Guadalajara  y  en  gu  patria  Aguascalientes,  se  hicie- 
ron solemnes  honras.  Su  fama  hasta  hoy  persevera.  He 
consta  que  ha  habido  aun,  quienes  privadamente  se  en-* 
eomienden  al  Siervo  de  Dios;  y  en  este  Colegio  está  su 
retrato." 
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QjiL  V.  P.  Fr.  Luís  Delgado  Cervantes  fué  religiow 
de  la  Recolección  de  S.  Cosme. 

SI  dia  5  de  Mayo  de  1T07  se  incorporó  en  Guadalupe. 

Su  mérito  llamó  la  atención  de  la  venerable  comuni- 
dad, y  fué  electo  Maestro  de  novicios,  cargo  que  desem- 
peñó per  muchos  años  con  notable  acierto,  y  provecho  de 
sus  discípulos. 

Fué  muy  dado  al  ejercicio  santo  de  la  oración  mental, 
j  en  él  oeupaba  el  rato  de  la  siesta  y  cuantos  le  eran 
posibles  á  mas  del  tiempo  de  orar  en  comunidad. 
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Bl  ejercicio  fructaosisimo  de  Via  crucit  era  coutuxoa- 
moEte  practicado  }  or  este  V.  religioso. 

SI  doloroso  paso  del  JScce  Homo  llamaba  mucho  si 
atención^  y  gustaba  mucho  orar  ante  ol  cuadro  que  lo  n- 
presenta,  deshaciéndose  en  copiosai  lágrimas. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  ha  prometido  grandes  gracits 
á  los  devotos  de  su  Pasión  santísima,  j  grandes  auxilios 
para  salrarse,  á  los  que  derramen  lágrimas  de  eompasioi 
j  de  ternura  meditando  sus  padeeimientof. 

Tal  V'^  esta  devoción  fué  el  motivo  6  causa  inmediata 
de  la  asombrosa  virtud  del  P.  Delgado  Corvantes. 

Todos  los  dias  celebraba  fertorosamente  el  augaito  sa- 
oriñcio  de  la  Misa,  y  ja  se  deja  entender  lo  que  pasaría 
en  su  alma  al  ofrecer  ese  divino  sacrificio,  memoria  vira 
de  la  Pasión  de  Nuestro  Divino  Salvador. 

La  lección  espiritual  era  tambiea  practicada  frecuen- 
temente por  este  V.  P.  De  aquí  y  de  su  elevada  oracioi 
salió  un  admirable  Director  de  almas^  de  suerte  qae[con 
gujBte  se.  entregaron  á  su  dirección  muchos  religiosos,  y 
entre  ellos  el  mismo  V.  P.  Fr.  -Antonio  Margil. 

Fué  tan  observante  de  los  actos  de  comunidad,  que 
um  siendo  de  avanzada  edad  y  enfermo,  procuraba  asistir 
á  los  Maitines  de  la  media  noche. 

La  fraternidad  y  dulzura  con  que  trataba  á  los  demás 
religiosos,  eran  muy  notables  y  le  acarreaban  la  simpatía 
y  general  aprecio.  Su  amabilidad  no  nacia  de  un  espí- 
ritu puramente  de  sociabilidad  ó  urbanidad,  sino  de  b 
caridad  ardiente  que  lo  animaba  para  con  el  prójimo. 
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Stt  cdo  por  la  salraeioQ  de  las  almas^  j  especialmente 
por  la  conversión  de  los  pecadores,  resplandecia  en  sus 
discursos;  los  que  eran  unas  veces  sublimes  y  otras  llenos 
Je  una  admirable  sencilles. 

Ese  celo  para  ganar  almas  por  Dios,  lo  llevó  á  los  de* 
siertos  del  Nayarit  en  compañía  del  fervoroso  P.  Pr.  An- 
tonio Margil. 

Se  distinguió  mucho  en  la  humildad,  y  aproveogaba  gui- 
tosd  las  veces  que  se  le  presentaban  para  huMillarse.Pero 
mientras  él  amaba  y  quería  ser  despreciada  de  todos,  el 
Señor  lo  elevaba,  y  lo  hizo  ser  amado  y  m^"  raspetado 
por  un  muy  digno  Príncipe  de  la  Iglesia,  que  fué  el 
lUmo.  Sr.  Cervantes,  Obispo  de  Gruadalajara;  lo  sacaba  Se 
BU  Colegio  y  lo  llevaba  ya  de  confesor  suyo,  ya  de  eompa-* 
fiero  en  su  Palacio  ó  ya  para  que  lo  acompañase  en  sus 
visitas  episcopales. 

Este  V.  P.  se  bino  también  muy  notable  por  su  candor 
de  niño  y  por  su  sencillez  semejante  á  la  de  algunos  san- 
tos, como  se  vé  en  las  historias  de  sus  vidas.  Eui  send- 
Hez  lo  hacia  dar  respuestas  y  hacer  observaciones  que  «a- 
lian  muy  jocosas. 

Al  acercarse  el  dia  de  su  muerte;  esto  es,  la  víspera  mis- 
ma de  su  fallecimiento,  viendo  una  Imagen  de  la  santí- 
sima Virgen  en  su  advocación  de  Nuestra  Sefiora  de  Zapó- 
pan,  te  dijo  con  mucha  sencillez  y  gracia:  Maña$ia^  Se* 
ñora,  mañana  me  llevas  y  6  me  tengo  de  enojar.  En  efee-» 
to,  murió  el  dia  siguiente,  que  era  sábado,  seis  de  Di- 
ciembre de  1732. 
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El  V.  P.  F.  Francisco  Garza  nació  en  Linares. 

Sus  padres  fueron  personas  distinguidas  y  muy  pia- 
dosas, y  le  dieron  al  niño  Francisco  una  excelente  edu- 
cación. 

Concluido  el  estudio  do  las  primeras  letras,  lo  manda- 
ron al  Seminario  Conciliar  de  Guadalajara,  por  los  años 
de  i758.  Entonces  aun  no  se  dividía  el  Obispado  d© 
Monterey  del  do  Quadalajara. 

Nuestro  jóren  comenzó  su  curso  de  artes  el  año  de 
J763  bajok  dirección  del  muy  memorable  Doctor  D. 
Agustiu  Bp^'  y  Loza,  que  murió  de  Canónigo  Magistral. . 

Al  fin  del  curso  de  Filosofía,  el  Dr.  Rio  y  Loza  dio  al 
joven  Garza  el  lugar  que  entonces  se  decia:  Supra  loeum 
in  recto.  Isto  quiso  decir  que  nuestro  joven  fué  su- 
premo  entre  sus  condisdpulos.  Pero  lo  que  sobre  todo 
lo  distinguía,  era  su  gran  yirtud  en  la  edad  en  que  regu- 
larmente se  desarrollan  con  vehemencia  las  pasiones. 

Este  buen  ciervo  quiso  emplear  bien  los  talentos  qm 
habia  recibido  del  Señor,  y  negociar  con  ellos  en  su  bian 
espiritual  y  en  el  de  las  almas. 

Sintióse  movido  para  la  vocación  religiosa,  y  voló  para 
el  claustro  de  Guadalupe. 

Mas  no  se  contentó  con  dejar  el  solo  el  ligio,  flino  que 
persuadió  efioazmente  á  otros  tres  de  sms  condiscipuloa^ 
también  de  brillante  carrera,  los  que  obedientes  al  llama- 
miento que  el  Señor  les  hizo  por  boca  de  nuestro  j6wn, 
marcharon  al  claustro  guadalupano,  y  fueron:  los  RB.PP. 
Fr.  Rafael  Oliva,  natural  de  JresniUo,  Fr.  Joan  J.  A- 
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.giilar,  originario  do  Autlan,  y  Fr.  Justo  Gómez,  todos 
rarones  verdaderamente  venerables,  honra  del  Seminario 
de  Guadalajara  y  del  apostólico  Colegio  de  Guadalape. 

£1  P.  Garza  tomó  el  hábito,  siendo  Guardian  el  M.  B. 
P.  Fr.  Tomás  Cortez,  el  dia  6  de  Julio  de  1765,  y  con  él 
sus  tres  respetables  oompaneros  y  amigos. 

Hagamos  aquí  de  paso  una  ligera  observación:  los 
buenos  amigos  son  un  tesoro  mayor  que  cualquiera  del 
mundo,  dice  el  Espíritu  Santo.  Ellos  conduc^  á  la  vir* 
tud;  asi  como  los  malos  al  vicio.  Cum  electo  Ml^ctus  eris 
et  cum  perverso  per  verterte. 

XI  año  de  probación  del  joven  Garza  se  deslizaba  co- 
mo una  mansa  corriente  en  un  valle,  coronada  de  flores. 

La  humildad,  la  obediencia  y  la  mancedumbre  brilla- 
ban en  el  santo  novicio,  y  edificaban  á*  los  demás. 

^ra  tan  manso  y  dulce  en  su  trato,  y  lo  fué  asi  to- 
da fsu  vida,  que  siendo  religioso  de  mucho  talento,  ins- 
trucción y  virtud,  nunca  se  pensó  en  que  fuera  Prelado, 
porque  se  temia  que  fuera  poco  capaz  del  desempe&o 
de  t^fce  cargo,  por  su  mucha  afabilidad  y  dulzura  de  ca-* 
ráete  r. 

Sun  estudios  de  Teología  los  hizo  en  el  Colegio,  luego 
que  fué  corisfci,  é  hizo  en  esta  sublime  ciencia  admira- 
bles progresos  intelectuales,  no  siendo  menos  los  que  hizo 
en  el  estudio  de  Derecho  Canónico. 

Esa  vasta  instrucción  unida  á  su  privilegiado  talento, 
á  sus  virtudes  y  á  la  amabilidad  de  su  carácter,  lo  gran- 
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geacron  un  general  aprecio,  de  suerte  que  tode«  sus  conrc- 
ligioeos  lo  nmaban  con  especial  ternura. 

Qttifio  el  Señor  que  esa  antorcha  luminosa  fuera  á  bri- 
llar en  los  Tartos  desiertos  de  Tejas,  para  donde  salió  el 
afio  de  177J. 

Su  Misión  fuera  la  de  Nuestra  Sefiora  del  Rosario, 
q^e  ditítaba  mas  do  i  50  leguas  del  Lampé,  en  donde  ha- 
bitaban los  indios  orcoquizas,  á  los  que  iba  á  visitar  á 
pesar  de  t^  larga  distancia  y  do  los  inmensos  sacríñcios 
que  cxigph  esas  eseursiones. 

Sra  cosa  que  movia  á  ternura,  díceu  en  los  manus- 
crito?, ver  al  P.  Garza  cuando  llegaba  desús  laicos  via- 
jes acompañado  de  muchos  indígenas,  hombres,  mujeres 
y  niños.  Y  como  no  habia  cabalgaduras  suficientes,  el 
V.  P.  cargaba  un  caballo  con  cuatro  ó  cinco  indioí^,  y  él 
caminaba  á  pié  entre  otros  muchos,  lleno  de  paciencia  y 
muy  contento  en  sus  trabajos,  por  ser  en  beneficio  espiri- 
tual y  temporal  de  aquellos  pobres  indígenas. 

Como  á  tanta  virtud  reunia  el  P.  Garza  uxia  prófoiida 
sabiduría,  en  mas  de  veinte  años  que  sirvió  l^s  Misionen, 
fué  el  consultor  de  los  demás  misioneros,  loi  que  tenian 
en  mucho  su  dictamen  y  resoluciones. 

Fué  tanta  su  nombradia,  que  se  dice  que  llevados  d# 
ella  y  do  la  fama  de  \d  dulzura  do  su  trato  y  coDvers»*- 
cion,  iban  de  lejos  personas  distinguidas  &  visitarlo,  y  6&- 
ti^e  ellas,  lo  hizo  asi  el  memorable  Dr.  Prieto^  que  obtuvo 
una  canongia  en  el  Nuevo  Obispado  de  Meat^ey. 


e^izo  con 
ia  que  t  ivü 
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Kl  Ulaio.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  Rousset,  religioso  de 
Guadalupe,  cuando  fué  electo  obispo  deSonora,  dijo  que 
admitía  la  Mitra,  si  se  le  daba  por  companero  al  V.  P. 
Garza.    Lo  que  se  lé  concedió,  según  lo"  deseaba. 

Habiendo  muerto  el  R.  P.  í*r.  Patricio  García,que  fué 
Lector  de  Teología  muchos  años,  se  determinó  que  oav 
para  tan  digno  cargó  el  V.  P.  Garxa,  lo  queJ 
sumo  acierto,  por  ef«pacio  de  ocho  años,  hasta 
que  marchar  para  Sonora  con  el  Illmo.  Sr.  Rousáet,  el 
ano  de  1735. 

Dicho  Illmo.  Prelado  tenia  en  tan  alto  concepto  al  V. 
P.  GavtBLy  quo  le  consultaba  en  todo  lo  relativo  á  su  go- 
bierno, j  nada  se  hacia  sin  aprobación  de  tan  respetable 
consultor.    - 

Desde  Sonora  despach(5  varias  consultas  de  los  Cole- 
gios de  México,  Querétaro  y  Guadalupe. 

Todas"" las  virtudes  brillaron  notablemente  en  este  va- 
ren  apostólico,  modelo  de  perfección. 

Dicese  en  los  manuscritos:  el  P.  Garza  se  hizo  iodo 
para  todos  por  amo)'  de  Dios.  ¿Qué  mayor  elogio?  La 
cmdad  es  la  madre  de  todas  las  virtudes.  Qaieu  tiene 
calidad  es  humilde,  obediente,  manso,  pacífico,  puroj  y 
es  en  suma,  un  justo. 

Quiso  el  Señor  que  la  santa  vida  del  V.  Garza  toca- 
ra sa  fin;  quiso  su  Magostad  que  ese  afstro  luminoso  des- 
pués de  alumbrar  la  tierra  por  muchos  años,  desde  ciu- 
dades populosas  hasta  vastos  despiertos,  volara  á^coleoar- 
se  en  el  firmamento  eterno  de  la  gloria. 
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Mario  el  V.  P.  €kiTza  o^  Sonora  d  dia  15  de  Ago^, 
día  de  la  Asandon  de  la  Santísima  Virgen,  alio  de  1807. 
Despnes  de  haber  sido  religioso  el  largo  periodo  de  eui. 
renta  j  dos  añoB; 

Su  venerable  cuerpo  foé  sepultado  en  Scmoia,  en  don- 
de quedó,  pues  no  era  fácil  baberl»  traido  de  alH  al  Co- 
legio, en/'irtud  de  que  habiendo  sido  el  efundo  obv^o, 
por  decino  asi,  era  preciso  que  sus  restos  permaneciemn 
en  la  cabecera  de  aquella  Diócesis. 

Tenemos  á  la  yista  una  copia  de  una  carta  muy  nota* 
ble  del  V.  P,  Fr.  Francisco  Garza,  dirigida  al  R.  P.  Fr . 
Joaquín  l^va.  Copiamos  el  párrafo  notable  de  £cba 
carta. 

«Ahora  digo  que  á  mi  padre  Lector,  Garcia,  le  ei  re- 
ferir por  antigua  tradición  de  nuestros  venerables  ante- 
pagados, la  visión  que  Re  dice  tuvo  N.  V.  P.  Margil,  de 
k  protección  y  cuidado  que  desde  la  fundación  de  núes* 
tro  apostólico  Colegio,  turo  de  él,  nuestra  Madre  Santí-  - 
sima  de  Guadalupe,  quien,  á  tiempo  qile  afrontaba  i 
fuer  de  operarios  una  multitud  de  demonios  con  pi- 
coi«,  barras  y  azadones  en  las  manos  para  destruir  la  fli- 
brica  material  del  Colegio,  se  apareció  en  el  aire  cnbriea- 
de  con  su  manto  al  mismo  Colegio,  con  lo  cual  huyeron 
los  demonios:.» 

El  V.  P.  Fr.  Ignacio  Herize  tomó  el  hábito  ^n  la  pt(^ 
vineia  del  Santo  Bvangelio,  en  donde  hii6  lut  eetadioi 
de  Teología. 
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Se  pasó  á  Guadalupe  en  tiempo  qne  TÍTÍa  el  V.  P. 
Margil  y  tenia  el  cargo  de  Presidente, 

La  admisión  del  P.  Herize  fué  el  dia  18  de  Febrero 
de  171*. 

Fué  instituido  Predicador  y  Lector  de  Teología. 

Se  entregó  luego  fervorosamente  al  ejercido  santo  de 
las  misione.%  en  lo  que  ae  distinguió  mucho  por  su  elo- 
cuencia sagrada. 

Estando  misionando  en  Mazapil,so  dio  un  caso  admira- 
ble que  ya  referimos: 

Una  muger  se  habia  dejado  arrebatar  pd^  la  pasión 
de  los  celos,  al  grado  •  de  querer  asesinar  4  su  marido* 
Una  tia  suya  la  Ueró  á  un  sermón  de  la  misión^  el  cua- 
fué  predicado  por  el  Y.  P.  Herize.  La  mujer  se  colo- 
có detras  de  la  puerta  del  templo.  El  V,  P.  antes  de  co- 
menzar su  sermón,  encargó  se  rosase  un  Padre  nuestro  y 
una  Ave  María  por  una  akna  que  estaba  preso  nte,  y  en 
gran  peligro  de  condeanrse.  Luego  predicó  fuertemente 
contra  la  pasión  de  los  celos,  y  aquella  muger  se  conmo# 
Tió  tanto  que  se  rosolrió  á  confesarse.  Fué  al  confeso- 
nario el  dia  que  ya  estaba  dispuesta,  y  llegó  precisamen- 
te ^  los  pies  del  V.  P.  Herize,  quieií  luego  le  dijo:  por  H 
pédiamoi  á  J)io$  ayer^  *  confiésate  bien^  porque  estás  en 
yran  peligro  de  condenación.  La  penitente  Fe  aprove- 
ckó  del  ariso. 

En  cierta  vez  se  acercaba  este  gran  misionero,  en  com- 
pañía del  P.  Alsivia,  á  un  pueblo  cabecera  del  curato,  á 
ooyo  párroco  le  ofreció  dar  «na  misión  á  sus  feligrcse?; 
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mas  este  se  uegó,  pues  él  mifmo  Teyaba  una  vida  cpesii- 
dalosa;  y  si  descuidaba  de  bu  propia  ealvacion,  no  era  de 
admirar  descuidara  do  la  de  sus  desgraciadas  ovejas. 

Viendo  esto  los  VV.  PP.  so  retiraron-  á  otro  pueblo, 
j  una  noche  soñaran  ambos  que  el  obstinado  cura  fc  con- 
denaba. DcFpertaron  comunicándose  mutuamente  pu 
sueno,  y  á  ese  tiempo  marchaba  otro  cura  a  coufeter  al 
primero,  que  sufría  un  al.nque  mortal.  Envano  so  apre- 
suró el  segundo;  el  obstinado  muvío  impenitente,  como  lo 
habían  visü)  en  sueños  los  santos  misioneros. 

La  ma^r  desgracia  que  puedo  var/ir  sobre  un  pueblo 
os  tener  un  mal  párroco.  S\  el  paí^tor  está  en  garras 
del  lobo,  ¿que  sera  de  las  ovejas?  Un  mal  cura  es  un 
azote  terrible  con  que  el  Señor  castiga  un  pueblo,  que  lo 
merezca  así  por  sus  pecado?,  por  sus  escándalos  y  por  el 
olvido  á  que  relega  la  recepción  de  los  santos  Sacramen- 
tos, el  culto  divino  y  los  auxilios  de  la  gracia,  Ju^to  es 
3[uc  se  dé  \m  mal  padrastro  á  quien  no  morece  un  buen 
"padro. 

El  V.  P.  Ilerize  misionó  en  todas  las  Diócesis  de  Mé- 
xico, llamado  entonces  Nuera-E^'píHña.  Ya  fo  deja  ver 
que  para  misionar  en  tantos  pueblos,  neccsario'faé  mu- 
cho celo,  mucha  paciencia,  mucha  caridad;  muchas  virtu^ 
des. 

De  todos  esos  dones  adornó  el  Señor  á  este  asombroso 
np.óstol  guadalupano. 

Dos  vcce«  foó  Prolndo  del  Colegio;  mas  la  segunda  tcr 
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maunciü,  al  ano  y  medio,  por  su?  cnfernicil.aUs,  venidas 
de  sos  asiduas  tareas  é  inmensos  trabajo?. 

Beas  enfermedades  se  continuaron  por  mi:  i  líos  añas, 
labrando  la  corona  de^Iaurel  inmarcccible  á  tan  gran 
justo. 

Yüé  celodsimo  de  la  obserrancia;  así  de  la  regla  gene- 
ral franciscana,  como.de  la  particvlar  del  apoFlulico  Co- 
legio de  Qnadalupe.  En  cierta  Tez  que  fe  pencaba  qui- 
tar lo3  Maitines  8e  la  media  noche,  porque  aca?o  se  cician 
demasiado  pe?ados,ó  se  temia  fuera  nocivo  4  la  Falud  de 
la  comunidad  levantarle  á  hora  en  que  Fiesta  en  lo 
mejor  del  descuns-o;  mas  sabiendo  esto  el  V.  P.  Uerizct 
apesar  de  «us  enfermedadep,se  hizo  llevar  á  la  presencia 
del  Prelado  General,  que  estaba  en  el  Colegio,  para  su- 
plicarle entarccidamente  que  no  desapareciera  de  Gua- 
dalupe GFíí  santa  y  muy  heroica  costumbre. 

Finalmente,  lleno  de  virtudes  j  de  merecimieutof»,  vio 
«on  tranquilidad  venir  la  muerte  á  cortar  el  hilo  de  fu 
preciosa  vida.  De  una  vida  empleada  en  el  bien  espiri- 
tual de  sús-^prójimop,  en  su  propia  ju^tíficacion  j  cu  el 
©servicio  santo  del  Señor. 

•  Su  edad  era  avanzada;  habia  envejecido  en  la  virtud, 

de  él  se  podia  decir:     JEias  senecUdis,  tUa  inmcculaia^ 

Recibió  fervorosamente  los  santos  Sr.cramento?,  y  en- 

^rejgó  su  alma  en  manos  de  su  Criador,  el  dia  19  de 

Febrero  del  año  de  17iG. 

En  les  manuscritos  del  R.  P.  Alcocer,  fe  Ice  ademas, 

esta   noticia  de  cfo  venerable  misionero:     «Fué  Varen 
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verdaderamente  apostólico.  Estuvo  muchos  aüos  en  las 
misiones  de  infieles,  y  por  las  de  fieles  no  perdonó  traba- 
jo alguno,  anduvo  á  pié  todo  lo  mas  de  esta  Amóricaí  y 
aun  se  embarcó  para  Campeche,  en  donde  hizo  misión 

por  todo  el  obispado. 

« 

Por  espacio  de  cincuenta  j  cuatro  años  estuvo  dedica- 
do á  solicitar  el  bien  de  las  almar^  siendo  en  todas  par- 
tes ejemplar  de  todas  las  virtudes,cu/a  fama  se  conserwt 
hasta  ahora.  Se  dio  sepultura  k  su  cuArpo  en  el  estier* 
ro  común  de  los  religiosos  de  este  Colegio,  7  al  cual  coa- 
currieron  fLuchas  gentes  atraídas  del  buen  nombre  que 
se  había  grangeado.i» 

¡Cuan  admirable  os  Dios  en  sus  santos!  Los  justos 
son  las  mayores  maravillas  del  universo. 

Las  obras  de  Ln  giiicia  son  sublimes,  y  ¡cuan  atrás  de. 
jan  á  las  de  la  naturaleza! 

Contemplemos  esas  maravillas. 

Pero  contemplémoslas  con  provecho. 

Desiemos  ser  santos. 

Cada  uno. lo  puede  fer  en  el  estada  que  lo  haya  colo- 
cado la  Providencia  divina:  el  casado  en  el  hogar  domes, 
tico,  el  eomersiunte  tras  su  mostrador,  el  artista  en  su 
oficina,  el  literato  en  su  estudio,  el  labrador  en  ol  campo, 
el  minero  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Todos,  todos  po- 
demos justificamos;  y  esto  con  solo  pedir  á  Diofs  en  la 
oración,  su-  giacin,  y  ser  dóciles  á  bus  imspiraciones. 

£1  V.  Padre  cuya  biografía  hemos  detallado,  y  todos 
los  demás  de  que  hemos  hablado  hasta  squi,y  de  los  que 
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hablaremos  después,  fueron  «antes  porque  erarom  y  eer- 
respondieron  á  la  gracia. 

Señores  sacerdotes,  hermanos  míos,  aprendamos  las 
lecciones  quo  el  Señor  nos  da  en  sus  fervorosos  minis- 
tros. Trabajemos  por  nuestra  justificación  y  por  la  de 
las  almaií,  pegun  lo  permitan  nuestras  fuerzas  fisicat, 
morales  é  iiitelactuales.  No  estén  ociosos  los  talentos, 
porque  el  Señor  que  genarosamento  nos  los  ^  contedldo, 
quiere  qae  se  lo  devolvamos  con  aumento.  ^ 

Recurramos  á  la  oración,  en  donde  se  halla  la  forta- 
leza, la  virtud  y  todas  lap  gracias. 

Recurramos  4  la  Santísima  Virgen  en  cuyas  manos  de- 
positó el  5eíor  todos  su^  dones;  allí  están  los  que  cada 
uno  necosibimos.  Pedid  y  recibiréis.  ¿Qué  meg¡A  una 
madre  á  un  hijo  necesitado,  teniendo  ella  en  sus  manos 
cuanto  el  hijo  necesita  y  le  pide  con^instanoia? 

¡VirgPín  Santísima:dános  las  gracias  de  la  justificación^ 
de  la  perseverancia  y  del  celo  por  la  salvaeion  de  lat 
almas! 
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Ittatttttl  ftttta  jUIva,  <í.  Pattauí  ^aj0  <?• 

<Satab0naJ 

El  V,  P.  Fr.  Patricio  García  nació  en  Nochistlan,  por 
los  anos  de  1718,  y  tomó  el  hábito  en  el  Colegio  de  Gua- 
dalupe en  13  de  Octubre  de  1734., 

Se  notó  en  61  una  udmirable  simplicidad;  el  candor  de 
un   párvulo,  no  ob^^tante  de  ser  hombre  do  gran  talento 
y  profundo  Teól  )go,  pues  fué  Lector  de  Teología  el  ma- 
yor tiempo  de  su  vida. 

Este  V.  religioso  fué  comisionado  para  formar  el  pro- 
CC5ÍO  de  canonización  del  V.  I\  Fr.  Antonio  Margil,  en 
Guiatemala. 

Eíítando  en  la  capital  de  aquel  paií?,  hubo  un  terrible 
terremoto  en  que  quedó  arruinada  la  ciudad,  y  el  V.  P. 
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üe  escapó  de  perder  la  yida^  en  un  confesonario  do  Mon- 
jas. 

Desempeñó  con  mucho  acierto  y  general  aceptación, 
el  cargo  de  Guardian,  por  dos  veces. 

Tuvo  un  decidido  empeño  por  la  moderación  de  la  disci* 
puna  de  sangre  que  se  usaba  en  el  Colegio,  especialmente 
entre  los  novicios  y  coristas.  Para  tal  moderación  de  pe- 
nitencias, dio  motivo  la  muy  acerba  que  hizo  un  corista 
ordenado  de  Diácono.  El  V.  P.  Qarcia  escribió  al  Rmo. 
P.  Qenerli  Fr.  Pascual  de  Vaus,  residiente  en  Roma,  y 
de  alli  vino  una  bula  pontificia  prohibiendo  esas  austerida- 
des; no  absolutamente,  pero  si  mandando  la  moderación  en 
ellas,  según  lo  dicta  la  prudencia.  No  es  extraño  exce- 
derse en  las  cosaa  buenas;  á  veces  el  fervor  suele  cegar. 

El  V.  P.  Garcia  lleno  de  ciencia,  cargado  de  años  y 
de  virtudes,  murió  en  Julio  de  1794. 
^Ne  hemos  adquirido  pormenores  de  este  V.  P.,  pero  de 
lo  que  se  sabe  podemos  inferir  loque  ignoramos;  esto  es, 
que  fué  acrisolada  su  virtud, y  que  puede  numerarse  en- 
tre los  mas  venerables  religiosos  de  Guadalupe. 

Del  V.  P.  Fr.  Manuel  Julio  Silva,  ingoramos  su  erí- 
gm,  sabemos  que  tomó  el  hábito  guadalupano  el  día  2  de 
Mayo  de  1754  y  que  desde  su  juventud  fué  muy  aus- 
tero. 

Fué  Maestro  do  novicios,  y  su  ejemplo  de  asombrosa 
penitencia  hisso  que  sus  alumnos  lo  imitasen. 

Traia  un  juvoncillo  formado  de  alambre,  con  muchas 
puntas  penetrantes:  dormia  en  el  suelo  y  su  su^o  era 
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exti*einadaineiit6  poco;  no  fáltala  á  lofl  Maitinei  de  la 
media  ooche,  y  se  levantaba  á  las  cuatro  de  la  maSaTHi,  á 
celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa:  los  jueves  por  t)qi 
noche,  comenzaba  á  rezar  oon  el  noviciado  las  estaciones 
de  la  Madre  de  la  Anticua,  que  se  acababan  hasta  el 
viernes  de^^pues  de  Maitines;;  y  esto  con  disciplina. 

Desempeñó  los  cargo?,  además  de  Maestro  de  novicios, 
de  Vicario,  Comisario  de  misiones  y  Guardian}  y  sin  de- 
Jar  la  asombrosa  austeridad  de  su  vida. 

Pue'^to  al  frente  de  la  comunidad^  respland^ieron  mas 
fcos  virtudes. 

Fui  ¿muy  grande  su  celo  por  el  cnlto  divino,  y  en  él 
trabajó  con  admirable  actividad  y  eficacia. 
.  Hizo  también  mucho  en  la  obra  material  del  Colegio 
como  fué  concluir  la  Vicaria,  un  dormitorio  y  sus  anexos^ 
hasta  formar  el  cuadro  que  se  advierte  en  la  azotehuela, 
la  enfermei'ia  con  ^u  capilla,  la  capilla  del  Noviciado  y 
otras  obras  que  e^^taban  comenzadas.  En  todo  esto  em- 
pleó grandes  sumas,que  la  Providencia  divina  le  propor- 
cionaba en  la  piedad  de  los  fíeles. 

¡Solo  en  paramentos  sagrados  gastó  sesenta  y  un  mil 

pesos! 

Este  V.  P.  siendo  Comisario  de  miPÍones,fundó  la  del 
Refugio  en  la  eosta  de  Matagorda,  y  la  Congregación  del 
mismo  nombre  cérea  de  la  confluencia  ó  desemboca- 
dura del  caudaloso  Rio-bravo;  congregación  que  a- 
hora  tiene  el  nombre  de  Matamoros.  Eí^tas  benéficas 
ñindacionce  de  tanta  importancia  para  la  religión  y  para 
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el  Estado^  las  hizo  en  compañía  del  muy  Tenerable  yt-* 
dre  Puelles. 

Sus  trabajos  y  bus  austeridades  lo  puíieron  muy  en- 
fermo, adolesciendo  á  un  mÍFmo  tiempo  de  muchas  enfer- 
medades quo  aceleraron  el  íiñ  de  sus  preciosos  dias.  No 
obstante,  murió  anciano,  envejeció  en  el  servicio  del  Se- 
fior,  y  procurando  el  bien  de  las*  almas. 

El  V.  P.  Fr.  Mariano  Rojo,  se  incorporó  en  la  pro- 
vincia de  Zjicatecas  en  22  de  Diciembre  de  1776. 

Siendo  iiuy  pequeSo  padeció  una  enfermedad,  y  para 
que  lograra  la  Falnd  le  virtieron  por  devoción  un  habito 
á  imitación  del  franciscano.  E.sta  costumbre  observaban 
algunas  personas  en  aquellos  tiempos,  y  en  ella  manifes- 
taban su  afecto  al  Seráfico  Padre  San  Francisco;  afecto 
quo  esto  glorioso  santo  correspondía  alcanzando  deJ  Se- 
iíor,  con  sus  poderosos  ruegos,  el  cumplimiento  de  los  sa- 
nos deseos  de  sus  devotos. 

Habiendo  sanado  el  niño  Mariano,  de  la  primera  en- 
fermedad, le  sobrevino  otra,  y  volvió  á  vestir  su  hábito. 
Parece  quo  tolo  esto  era  un  signo  de  quo  el  Señor  lo  que- 
ría para  el  cUiustro. 

En  edad  suficiente  para  deliberar  sobro  vocación,  se  sin- 
tió movido  á  entrar  de  religioso,  lo  que  verificó  en  el  Con- 
vento de  franciscanos  do  Durango,  su  patria. 

nizo  su  solemne  profesión,  y  el  Señor  lo  trasladó  al 
Colegio  de  Guadalupe. 

Cuando  comenzó  á  ejercer  el  ministerio  apostólico  de 
la  predicación,  llamó  la  atención  general,  no  solo  por  su 
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celo  y  por  la  unción  de  sus  pal«ibrap;  uno  ttuibien  i>i>r 
una  voz  sonora  con  que  lo  dotó  el  cielo. 

Salia  á  misionar^siempro  á  pié,y  lo  mi^mu  hacia  cuan- 
do tenia  que  marchar  á  cualquiera  lugar  á  donde  lo  man- 
daba la  obediencia. 

M'l-íouó  en  Texas;  fu6  uno  do  los  religioso»  e^cog' Jo« 
por  Dios  para  apóstoles  de  aquella  extensa  comarca. 

Tuvo  especial  gusto  on  ensenar  á  cantar  á  los  indios, 
piczns  devotas,  las  que  usaron  aquellos  convenidos  por 
muchos  aüos,  pues  todavía  en  1820  se  hallati§  entre  elUa 
la  costumbre  de  cantar  las  caucioncfi  religiosas  que  les 
ensenó  el  V.  P.  Rojo. 

Desompeiíó  con  acierto,  en  el  Colegio,  los  cargos  de 
Discreto  y  de  Vicario. 

La  fama  de  su  instrucción  y  de  su?  virtudes  lo  mert- 
ció  el  honroso  nombramiento  do  confesor  de  las  monjas 
capuchinas  de  Guadalajara,  en  cuyo  oficio  permaneció 
poco  mas  de  un  año. 

Copiamos  aquí  una  carta  que  el  R.  P.  Fr.  Francisco 
Puelles  escribió  á  una  bienhechora  del  Colegio,  comuni- 
cándole el  fallecimiento  del  V.  P.  Rojo.     Esta  carta  es  la 
mejor  biografía  y  el  mejor  elogio  de  ose  ¿iervo  do  Dios. 
"Sra.  D^  torfiria  Davales. 

Marzo  29  de  1S05. 

'*Murió,  murió,  señora,  murió  un  hombre  á  todas  luces 
apreoiable,  murió  un  hombre  dotado  del  ciclo  con  especia- 
les dones  en  el  cuerpo  y  en  el  alma:  murió  un  hombrcí 
cuya  íntima  ccmunicacicn  y  trato  familiar,  mo  dio  á  co" 
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noccr  SU3  reltrantes  prendas;  murió  un  hombro^   cuja 
muerte  me  ha  sido  mas  sensible  que  la  de  mi  padre;  mu- 
rió un  hombre,  que  por  haber  sido  yo  el  arbitro  de  sus 
confianzas,  depositario  de  sus  secretos  y  moderador    do 
sus  acciones,  sé  muy  bien  cuanto  habia  en  él,  y  cuanto 
Dios  habia  depositado  en  su  alma,  de  mejor  y  de  excelen- 
te; murió  un  hombre  escogido  por  el  Señor  do  los  ejérci- 
tos para  soldado  de  su  Iglesia  desde  sus  tiernos  anos;  que 
arrebatado  desde  niño  al  claustro,  por  nuestro    P.  San 
Francisco,  f  obligando  este  «anto  por  fuerza,  á  sus  padres, 
á  que  no  le  quitaian  su  santo  hábito  de  derocion,  lo  pre- 
servó de  la  corrupción  del  mundo,  en  que  la  inocencia  in- 
cauta suele  tropezar  cuando  menos  piensa." 

«Muriój  en  fin,  el  P.  -Bojo,  el  saato  desdo  niño,  el  con- 
sultor de  los  sabio?,  el  venerado  de  los  pueblos,  clamado 
de  las  gentes,  el  cFCuchado  en  los  pulpitos,  el  seguido  con 
ansia  en  los  confesonarios,  el  asombro  del  trabajo  en  el 
ministerio,  el  consuelo  de  los  pecadores,  el  alentador  de 
los  tibios,  á  la  virtud;  el  director  de  los  justos,  el  misio- 
nero apostólico,  el  amigo  de  Fr*  Francisco  Puelles;  aa 
companero 

<íYa  no  digo  mas.     No  sé  hasta  donde  me  llevará  la 

pluma ¿Para  qué  aumentar  mis  penas?     Yo  sé  las 

lágrimas  que  me  cuestan  estas  memorias.  Ya  no  puedo 
decirio  á  vd.  más  del  P.  Rojo.  Por  último,  le  aseguro 
á  vd.  que  no  asistió  jamás  á  un  paseo,  á  un  baile,  á  un 
teatro,  ni  á  otra  diversión  concurrida.  Murió  sin  expe- 
rier''^»  Dcrfonal  de  Jo  nuc  es  el  mundo;  y  eato,  no  pur— 
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que  el  padre  era  de  aquellos  espíritus  que  por  no  saber 
hacerse  lugar  se  retiran  por  no  salir  desairades  del  mun- 
do.    No,  sino  que  Dios,  Dios,  Dios Ya  está,  que 

no  quiero  ¿e  palabra  eu  palabra  despeñarme Y  vd, 

dcrbe  estar  satisfecha  do  que  asistió  y  cuidó  d  un  pobre, 
santo,  y  esto  lo  digo  yo,  que  no  creo  á  todo  espíritu. — 
Fr.  Francisco  Puelles/' 

¿Puede  decirse  maa  del  V.  P.  Rojo?  ¿Pudo  tener 
mejor  calificador  que  el  también  V.  P.  Puelle|? 

La  carta,  pues,  que  hemos  copiado  ¿  la  letm,  siendo  de 
tan  distinguido  autor,  prueba  que  el  V.  P.  Rojo  fué  uno 
de  los  mas  grandes  y  venerables  religiosos  de  la  santa 
casa  guadalupana. 

Contemplemos  ahora  ¿  otro  justo. 

El  V.  P.  Fr.  José  María  Riras,  fué  llamado  por  Dioa 
al  silencio  del  claustro  en  1802. 

Sus  relevantes  cualidades  morales,  intelectuales  y  fí- 
sicas le  habrían  dado  un  distinguido  lugar  en  la  sociedad, 
pues  lo  hacian  apto  para  desempeñar  los  mas  honoríficos 
puestos. 

El  Señor  quiso  que  brillara  en  el  claro  cielo  del  claus- 
tro, y  no  en  la  tierra  sombría  del  siglo. 

Aquella  alma  grande  tuvo  en  el  retiro  las  grandes  es- 
pansienes  de  las  almas  privilegiadas. 

Stt  genio,  su  trato,  su  conversación  eran  extremada- 
mente amables,  y  capaces  de  atraerse  las  simpatÍAS  de  los 
genios  mas  indiferentes. 
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Fué  uu  excelente  Teólogo,  y  no  menos  sobresaliente 
J"aristn. 

Temia  el  don  de  la  palabra,  qae  lo  hacia  asombroso  en 
el  pulpito. 

En  el  confesonario  era  un  padre,  un  maestro,  que  des?- 
empeñaba  sus  oficios^de  un  modo  atractivo  y  eficaz. 

Sobre  todas  sus  excelentes  cualidades,  el  cielo  lo  ha- 
bia  dotado  también  de  una  voz  sonora;  toz  de  un  metal 
armonioso,  nue  hacia  reí^onar  en  el  c§ro  como  los  mas 
agradables  §cordos  del  órgano  y  del  salterio. 

Sas  virtudes  no  podían  menos  que  deslumhrar,  puesto- 
dos  los  esfuerzos  de  su  humildad  eran  inútiles  para  ocul- 
tar su  perfección  religiosa.  Era  un  modelo. 

El  hilo  de  tíin  preciosa  vida  fué  cortado  por  una  muer- 
te prematura.     ¡Murió  k  los  28  aiíos  de  su  edad! 
Fué  extremadamente  sentido  de  la  comunidad  toda. 
Aun  los  padres  mas  ancianos  y  venerables  derramaron 
ardientes  lágrimas  sobre  los  frios  restos  del  santo   joven 
religioso. 

Pasamos  ya  á  hacer  un  bosquejo  de  la  santidad  del  V. 
P.  Fr.  Jo  ó  Calahorra. 

Mazapil,  antiguo  mineral,  que  ha  visto  pasar  sobre  sus 
montinas  antidiluvianas  el  largo  período  de  tres  siglo?, 
tiene  la  gloria  de  haberce  mecido  en  él  la  bendita  cuna 
del  V.  P.  Calahorra. 

E^te  ju^to  recibió  d#  sus  padres  una  educación  tan  re- 
l:g"  oviamente  esmerada,  que  sus  costumbres  desde  peque- 
ro revelaron  que  era  un  escogido  del  Señor. 
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El  candor  y  la  inocencia  mas  raras  brillaban  en  el 
niño  José,  de  un  modo  que  llamaban  la  atención  de  las 
personas  que  lo  veían» 

Las  virtudes  de  sus  padres  y  las  del  mismo  niño  fue- 
ron coronadas,  haciendo  el  Señor  que  naciera  en  el  cora- 
zón de  este  una  verdadera  vocación  á  la  vida  religiosa. 

J.ra  el  dia  3  do  Junio  de  1715. 

Era  Guardian  del  apostólico  Colegio  de  Guadalupe  su 
venerable  fundador  y  padre  el  admirable  siervo  de  Dios 
Fr.  Antonio  Margíl  de  Jesús.  ^ 

^n  esa  época  y  en  el  dia  indicado,  el  joven  José 
Calahorra,  vistió  el  privilegiado  y  santo  hábito  guadalu- 
pano. 

Hiao  con  perfección  todos  aus  estudios,  profesó  y  subió 
luego  á  la  alta  dignidad  sacerdotal. 

Dios  no  quiso  que  este  luminar  de  la  fé  y  de  la  virtud, 
estuviese  oculto  entre  las  paredes  del  claustro,  sino  que 
fuera  á  derramar  sus  destellos  á  nuestras  fronteras  seten- 
tríonales. 

La  voz  de  la  obediencia  resonó  en  el  fondo  de  aquella 
alma  privilegiada. 

El  P.  Calahorra  dejó  el  silencio  del  monasterio,  y  mar- 
chó sin  pérdida  de  tiempo  desde  Guadalupe  á  la  famosa 
Misión  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  de  Nacogdoches,  en 
donde  sustituyó  al  V.  P.  Margil. 

¡Cuarenta  años!  si,  cuarenta  años  trabajó  el  santo  o- 
perario  evangélico,  en  la  parte  del  rebaño  del  Señor,  que 
se  lo  había  confiado. 

61 
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Lamentamos  carecer  de  pormenores  de  las  aposiólicfis 

tareas  del  V.  P.  Calahorra,  practicadas  en  el  largo  perío^ 

do  de  cuarenta  años,  que  desempeñó  la  indicada  Misión. 

» 

Pero  podemos  suplir  lo  que  falta,  infiriendo  racionalmo». 
te  y  sin  temor  de  equivocarnos,  que  mil  veces  airaresó 
á  pié  aquellos  desiertos  y  aquellos  bosques  en  busca  d« 
las  ovejas  descarriadas,  para  traerlas  sobre  sus  hombro* 
por  decirlo  asi,  al  rebaño  del  Buen  Pastor. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  de  nuestra  historia,  que 
aun  siendjT  muy  anciano  este  venerable  padre,hizo  largas 
peregrinaciones  en  favor  de  los  indios,  llevado  de  una 
ardiente  caridad  y  de  un  intenso  celo  por  la  salvación  do 
las  almas. 

I)ÍFpuPo  el  Señor  arrancarle  de  los  desiertas  del  líor- 
te,  y  llevarb  á  deseansar  á  la  dulce  paz  y  tranquilidad 
del  claustro. 

Allí  rodeado  de  inteligencias  ilustradas,  dio  k  conocer 
apesar  de  su  humildad,  las  brillantes  virtudes  de  que  es- 
taba adornada  su  alma  pura. 

JE'ntre  esas  virtudes  brillaba  coma  la  luna  apasible  en- 
tre las  estrellas,  una  seneillez  y  candor  infantil,  con  que 
Dios  quiso>  notabilizar,  digámoslo  así,  á  este  su  gran 
siervo. 

Justando  en  Guadalupe,  le  acaeció  un  caso  sumamente 
sorprendente  y  raro: 

jEI  cura  de  Mazapil  dirigia  espíritualmenbe  á  una  se- 
ñora de  gran  virtud.  Esta,  comunicó  al  indicado  páx- 
roco  que  varias  veces  en  la  soledad  se  le  presentaba  una 
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persona  misteriosa,  que  parecia  no  pertenecer  al  número 
de  los  de  esta  vida,  y  que  parecia  querer  decirla  alguna 
cosa  importante;  pero  que  ella  no  tenia  valor  para  es- 
cucharle ni  dirigirle  una  pregunta  sobre  su  aparición.. 

El  párroco  contestó  á  su  dirigida,  que  con  venia  habla- 
ra á  tsa persona  misteriosa,  y  le  dijese  facía  con  él  á 
tratar  su  negocio,  cualquiera  que  fuese. 

Obedeció  la  señora,  y  al  presentársele  el  aparecido,  le 
dio  eftecado  del  señor  cura.  Este  pasaba  una  noche, 
como  á  las  dies,  por  una  calle  solitaria,  cuaj^o  el  apa" 
recedor  se  le  presentó  imponente  y  silencioso.^ 

JPl  señor  cura  se  llenó  do  terror,  y  huyó. 

Habiendo  ido  el  dia  siguiente  al  confesonario,  la  hija 
de  confesión  le  dijo:  señor  cura,  yo  cumplí  con  el  encar- 
go de  vd.  Le  hablé  al  muerto,  y  le  dije  fuera  con.  vd. 
á  tratar  su  negocio;  mas  luego  volvió  diciéndome  que 
vd.  habia  huido  dejándole  la  palabra  en  la  boca.  ¿Es  ver- 
dad? 

E\.  párroco  que  antes,  según  parece,  creía  que  su  di- 
rigida padeeia  suBtos  imaginarios,  no  dudó  ya  de  la  ver- 
dad del  misterioso  aparecido.  Por  la  noche  escribió 
una  carta  para  el  V.  P.  Calahorra,  consultando  sobre  el 
raro  caso  que  se  le  presentaba. 

E%K  misma  noche  el  V.  P.  saliendo  de  Maitines,  se  fui 
á  su  oelda,  que  estaha  cerca  de  la  tribuna  chica,  á  con-é 
tinuar  un  cermon  que  estaba  formando. 

Estando  sentado  tras  de  su  mera,  y  teniendo  al  frent^ 
alros  religiosos,  que  habian  ido  á  su  celda  quizá  con  al" 
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gnn  importante  nogocio,  apareció  en  la  pared  una  mano 
que  llevaba  una  carta.     El  V.  P,  la  tomó,  la  leyó  y  dijo 
luego  á  los  religiosos  que  estaban  presentes:  esta  carta 
exige  pronta  contestación. 

La  mano  conductora  de  la  misteriosa  epístola,  pcrma- 
necia  en  espora  en  la  pared. 

Concluida  la  contestación,  el  V.  P.  Calahorra  la  dio  á 
la  mano  aparecida,  con   calma,  y  continuó  bu  tarea. 

El  párroco  de  Mazapil,  que  había  dejado  su  c^pta  so^ 
bre  la  mesa,  por  la  noche,  la  buscaba  el  dia  siguiente  pa- 
ra mandaba  á  Guadalupe  4  su  titulo;  pero  en  kigar  de 
dicha  carta  halló  la  contestación,  que  fué  la  misma  que 
hizo  el  V.  P.  Calahorra,  y  dio  á  la  mano  misteriosa, 

Algún  espíritu  fuerte  de  los  de  la  época,  se  reiría  de 
esta  narración,  como  se  reiria  de  una  conseja;  pero  no  hay 
motivo  racional  para  tal  mofa.  El  aparecimiento  de  una 
persona  que  ya  pasó  á  la  otra  vida,  es  una  eofsa  posible 
que  no  pugna  cen  la  sana  filosofía  ni  con  la  fé.  Dios  lo 
puede  hacer,  y  lo  ha  hecho  varias  veces.  Samuel  sole- 
vantó del  sepulcro  para  hablar  á  Saúl;  y  esto  no  por  vir- 
tud de  la  pitonisa,  sino  por  el  poder  de  quien  únicamente 
lo  puede  todo:  en  la  muerte  del  Salvador,  resucitaron  al* 
gunos  muertos,  se  levantaron  del  sepulcro  y  recorrieron 
las  calles  y  el  templo  de  Jerusalen. 
La  superstición  respecto  de  los  muertos  aparecidos,con- 
siste  en  creer  que  á  todas  horas,  y  sin  motivo  sólido,  se 
andan  presentando  á  los  vivos  para  hacerles  cocos  cosso 
á  los  pequenuelos;  ó  que  vienen  por  motiros  fíi*ilee,  0 
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que  su  aparecimiento  c¿>  por  virtud  diabólica  ó  humana. 

La  fé  y  la  razón  unidas  con  el  lazo  con  que  las  ató,  en 
cierto  modo,  su  Soberano  Aulor,  no  quieren  que  caigamos 
en  credulidades  ridiculas  y  supersticiosa?;  pero  no  nos 
hacen  estúpidos,  si  nos  prohiben  creer  lo  que  .sólidamente 
pueda  creerse. 

Volvamos  á  nuestro  V.  P.  Calahorra. 

Lleno  de  años,  de  virtudes  y  de  merecimientos,  vio  1I> 
gar  abn  calma  el  último  dia  de  su  existencia. 
'^  Era  el  año  de  1775  cuando  este  siervo  buento  y  fiel  del 
Gran  Padre  de  familias,  pasó  de  esta  vida  á  la  eter- 
na á  recibir  el  premio  de  sus  apostólicas  y  relevantes  vir- 
tudes, entrando  en  el  gozo  de  su  Señor. 
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if^^L  ejemplarísimo  P.  Fr.  Tomás  Cortés,  tomó  el 
santo  hábito  en  el  apostólico  Colegio  de  Guadalupe, 
el  día  12  de  Noviembre  de  1747. 

Nació  en  Mascota,  é  hizo  sus  eltudios  en  el  Colegio 
Seminario  de'  Guadalajara. 

Fué  Lector  de  Filosofía  y  Teología,  magisterio  que 
desempeñó  laudablemente. 

Tuvo  también  los  honrosos  cargos  de  Discreto,  y  de 
Guardian  dos  veces. 

Se  distinguió  en  todas  las  virtudes,  especialmente  en 
la  de  la  austeridad  ó  penitencia  corporal. 
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¿eroclon  Á  la  Saatísima  Virgen,  fué  un 
jje^p^toj»       gjj  ^razon  ardía  en  el  fuego  sagrado 
^eabado^  J^^  y^;„acukda  María. 

^^Se'creyó cu  Gíaadalupo,  y  sin  duda  con  algún  sólido- 
íani&mento,  qu«  en  la  hora  de  la  muerte  del  V.  P.  Cor- 
íe5  la  í'"^''*  VírgGDj  Madre  tiernfcima  de  las  almas,  se 
digna  consolar  á   este  su  fervorosigimo  devoto,  con  su  en- 
cantadora presencia,  mas    consoladora  que  la  luz,  «las 
dulce,  masi^ura  y  mns  deliciosa  que  cuanto  después  de 
píos,  hay  ló  dulcísimo,  puro  y  dulce  en  el  cielo  y  en  la 
tierra. 

Como  era  dia  1 2  el  día  en  que  falleció  este  siervo  de 
Maria,  reinaba  un  gran  regocijo  en  el  Colegio  con  la  fer. 
vorosa  derocion  y  solemnización  de  la  anual  festivi* 
dad. 

To  aunque  miserable,  no  puedo  menos  que  llenarme 
de  una  santa  envidia,  deseando  una  devoción  á  la  Santí- 
sima Virgen,  iguíil,  si,  igual  á  la  del  V.  P.  Cortés, 

Creo  que  á  mis  apreeiables  lectores  lea  sucederá  lo  mis- 
mo que  á  mi. 

Pidámosle  al  Señor  esa  gracia. 
^s  el  primer  eslabón  de  la  cadena  de  oro  que  nos  une 
con  DioS;  y  que  se  compone  de  todas  las  gracias. 

E^  el  triunfo  de  las  pasiones,  la  paz  del  corazón,  la  luz 
de  la  inteligencia,  el  signo  de  paz  y  la  divisa  de  los  es- 
cogidos. 

Pasemos  ahora  á  hacer  una  muy  alegre  memoria  del 
V.  P.  Fr.  Guadalupe  Alcivia,  que  fué  el  escogido  por  el 
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Señor  y  por  la  Santísima  Virgen,  para  conducir  al  Cole- 
gio de  Guadalupe  ia  tierna  imagen  de  María  en  su  ad- 
vocación del  Refugio,  y  declarar  al  apostólico  Colegio  la 
voluntad  de  la  Señora,  que  era  constituirse,  bajo  dicha 
advocación,  Patrona  de  las  misiones  de  Guadalupe. 

£1  haber   sido  escogido  el  V.  P.  Alcivia  por  tan  alta 
misión,  revela  lo  relevante  de  sus  virtudes. 

El  tuvo  la  inefable  dicha  de  oir  de  boca  del  gran  sier- 
vo de  María,  el  V.  P.  Guica,  estas  dulcísimas  palabras: 
**esta  señorita  me  ha  dicho,  que  quiere  irse  con  W.  RR. 
al  Colegio  de  Guadalupe,  para  que  los  religi^os  de  ese 
monasterio  le  den  A  conocer  en  bu  nuevo  título  de  Refü. 
oío  DE  PECADORES,  y  quo  bajo  ese  mismo  título  es  su  vo- 
luntad cónstituirsePatrona  de  las  misiones  que  W.  RR. 
emprendan." 

Sin  duda  el  V.  P.  Alcivia  fué  un  gran  devoto  de  la 
Santísima  Virgen,  pues  solo  para  ellos  están  preparada^s 
tan  grandes  felicidades,  cuales  son  esas  especiales  ternu- 
ras^  de  la  amabilísima  Madre.  Ego  diligentes^  me  diligo. 
Este  V.  P.  perteneció  á  la  Provincia  del  Santo  Evan- 
gelio,'y  se  mcorporó  en  el  Colegio  de  Guadalupe  el  dia  1^ 
de  Mayo  de  1724,  cuando  aun  vivia  el  venerable  funda- 
dor Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús. 

Obtuvo  varios  caTgos,como  de  Vicario  y  aun  Guardian, 
desempeñando  con  perfección  todos  ellos. 

Fué  un  misionero  fervoroso,  infatigable  y  lleno  de  celo 
por  ia  salvación  de  las  almas. 

Habiendo  sido  el  conducto  de  la  Santísima  Virgen 
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ael  Refugio  j  quien  antes  que  los  demás  reiii^ioboo  giuvu.. 
lupanos  supo  la  elección  que  la  Santísima  Virgen  habia 
hecho  del  apostólico  Colegio^  para  que  ie  diera  á  conocer 
en  su  nuevo  titulo;  ya  se  deja  entender  cual  seria  el  fer. 
vor  del  V.  P.  Alcivia,  cuando  en  el  pulpito,  en  el  ejerci- 
cio santo  de  las  misiones,  hablaba  á  su  auditorio  sobre 
las  grandezas  y  bondades  de  la  sublime  Patrona  de  las 
misiones  de  Guadalupe,  de  los  cuales  era  él  el  primeroi 
por  la  eleecion  ya  dicha. 

Este  Vil^.  condujo  la  Santa  Imagen  del  Refugio,  de 
Puebla  á  Guadalupe,  em  el  afio  de  1744.  Llegó  oon  di- 
cha tierna  im^^gen,  al  Colegio,  en  el  mes  de  NoTÍembre. 

Carecemos  de  pormenores  ét  la  vida,  vurtudes  j  tareas 
apostólicas  del  Y.  iHdvia. 

Su  muerte  acaeció  el  dia  5  de  Julio  de  176 1,  eito 
es,  al  dia  siguiente  del  dia  dedicado  á  la  festividad  de 
Nuestra  Madre  Santísima  del  Refugio.  ¡Mas  d«  un  si- 
glo há,  que  el  V.Fr.  Guadalupe  canta  en  la  gloria  las  ter- 
nuras de  María! 

£1  V.  P.  Fr.  Matías  Saenz  de  S.  Antonio,  fué  otro  de 
los  misioneros  mas  memorables  de  Guadalupe. 

En  cierta  vez  que  el  V.  P.  Margil  misionaba  en  q 
Arzobispado  de  México,  llevando  facultades  ajupliai  para 
incorporar  en  su  Colegio  á  los  religiosos  que  asi  lo  de^ 
searan  y  quisieran  acompañar  al  mismo  V*  Biisioneto  en 
sus  asiduas  tareas;  se  presentó  el  V.  P.  Saenz  de  S.  in- 
tonio,  deseando  filiarse  en  Guadalupe. 

Hiabia  pertenecido  á  la  Provinda  del  Santo  Evangelio, 
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y  6d  incorporó  en  el  Colegio  guadalupano  en  18  de  Se^ 
tíembre  de  1711« 

.  El  Señor  lo  habia  dotado  de  un  gran  talento^  y  brilló 
lleno  de  saber,  como  precioso  lastre  de  Guadalupe.  Fué 
un  gran  teólogo  y  un  profundo  jurista. 

Fué  también  un  gran  orador.  Predicaba  con  fervor 
yerdaderamente  evangélico,  sacando  copiosos  frutos  de  sus 
«poetólicas  tarea?. 

Tuvo  la  satisfacción  de  ser  nombrado  Postulador  de 
la  causa  de  beatificación  del  admirable  siervdpie  DiosFr. 
Sebastian  de  Aparicio.  T  oon  tan  honroso  encargo  lo 
mandó  su  Provincia  á  la  capital  del  mundo  católico. 

En  Guadalupe  desempeñó  á  satisfacción,  los  cargos  de 
Discreto,  de  Guardian  y  de  primer  Comisario  septenal 
de  misiones*  En  17#4  fué  Visitador  y  Presidente  de 
Capitules, 

Nuestros  manuscritos  no  nos  dicen  mas,  como  seria  de 
desear,  del  V.  P.  Fr.  Matias  Saenz  de  S.  Antonio.  Y 
concluyen  diciendo  que  murió  lleno  de  dias  y  de  méritos 
en  1754,  AbrU  10. 

Del  y.  P.Fr.  Simón  del  IGerro  supe  desde  mi  infaiicia, 
qae  se  conservaba  no  solo  en  Guadalupe,  sino  en  otras 
machas  partes  una  gran  memoria. 

Parece  que  fué  uno  de  los  hijos  mas  queridos  de  la  San- 
tSsima  Virgen,  y  colmado,  por  las  purísimas  manos  de  es- 
ta tierna  Madre,  de  muchos  y  grandes  favores. 

¿Seria  posible  que  no  hubiera  en  algún  tiempo,  do- 
«aumentos  en  ooa  se  conservaran  los   hachee  glerios'^' 
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de  tan  afamado  misionero?     Deben  haber  existido  esos 
preciosos  documentos;  pero  no  sabemos  de  dio?. 

En  nuestros  manuscritos  no  tenemos  nías  noticias  del 
V.  P.  Hierro,  sino  los  siguientes: 

Profesó  en  3  de  Mayo  de  1720. 
Luego  que  se  ordenó  de  sacerdote,  salió  de  companero 
del  venerable  fundador.  ' 

Asifrlió  L  la  preciosa  muerte  de  este  santo  varón,  y  en 
toda  su  viJüi  siguió  sus  ejemplos. 

Fué  celosísimo  misionero  de  fieles  y  de  infieles. 

Fundó  las  primeras  Misiones  de  TamaulipaB,  que  re- 
cibió el  Colegio. 

Desempeñó  con  acierto  y  aplauso  los  cargos  de  Guar- 
dian y  Comisario  de  misiones. 

Fué  muy  exacto  en  la  ob?ervancía  religiosa;  y  en  esto 
correspondió  su  conducta  á  su  apellido. 

Después  de  mas  de  cincuenta  anos  de  religioso,  murió 
en  27  de  Enero  de  1775. 

Muy  poco  saber  es  esto  resp  xto  de  ese  bin  gran  misio  - 
ñero.  Como  he  dicho  antes,  yo  desde  mi  infancia  oia 
nombrar  al  V.  P.  Hierro,  como  á  aquellos  grandes  hom- 
bres que  se  distinguen  mucho  en  el  mundo  por  sus  virtu- 
des, dejando  una  fama  imperecedera.  'Esa  memoria  y 
ese  respete  con  que  se  pronunciaba  el  nombre  del  V.  P. 
Hierro,  indiciaban  sin  duda,  que  habiasido  un  gran  santo^ 
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y  que  habia  hecho  muchas  y  grandes  <  o?a0.     Todo  lo 
'  que  falta  de  noticias  de  este  justo,  podemos  inferirlos  do 
8u  fama,  ó  sea  de  la  memoria  que  siempre  so  ha  conser-^ 
vado  de  su  glorioso  nombre. 

Ocupémonos  ya  de  la  memoria  del  V.  P.  Fr.  José 
María  Roj'a':,  que  fué.  otro  de  los  mas  brillantes  astros 
que  resplandecieron  en  el  limpio  cielo  de  Guadalupe. 

En  los  manuscritos  se  lee  en  globo,  pero  quiere  decir 
mucho,  muchísimo:  ^^Se  dice  tanto  en  las  Provincias  in- 
ternas, de  sus  virtudes,  que  se  escribiría  unÉfolumen  de 
ellas,  de  sus  profecías,  de  eus  muy  oportunas  manifes- 
taciones del  espíritu,  y  de  otros  sobrenaturales  dones  qu9 
le  adornaron." 

Fué  un  gran  orador;  y  do  tanta  facilidad  para  el  desr 
empeño  del  pulpito,  que  estando  en  cierta  ocasión  co- 
menzándose una  mii?a  en  la  catedral  de  Durango,  y  ha- 
biéndole avisado  que  no  habia  padre  que  predicara  el 
fermon  de  la  función  que  fc  celebraba,  y  que  era  la  prin- 
cipal, subió  á  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  y  predicó 
un  sermón  tan  perfecto  y  acabado,  como  si  hubiera  sido 
obra  de  muchos  dias  de  estudio. 

Fué  un  gran  teólogo,' y¡  tan  conocidos  fus  talentos  é 
instrucción,  que  se  le  tenia  como  un  consultor  sumamente 
accrL'ido  en  sus  resolución uf. 

El  V^.  P.  Rcgas  auxilia  al  Señor  Cura  Z>.  Miguel  Hi- 
dalgo, héroe  de  la  independencia,  cuando  fué  sentencia- 
do á  la  última  pcna^  en  cl^ Estado  de  C  hihuahua,  el  ano 
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de  1811.    £s  de  celebrarse  que  el  desgraciado  Hidalga 
haya  tenido  el  consuelo  de  aer  auxiliado  por  un  tan  gran 
Ju3to. 

Dirijiéndose  el  V.  P.  Rojas  á  misionar  en  Tarahu- 
mará/ por  el  afio  de  1794  encontró  en  el  Fresnillo  al 
lllmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Lorenzo  Tristan^  que  iba  para 
Quadalajara,  y  desde  Ciénega  de  los  Olivos  dirijió  &  es- 
te V.  Prelado  una  carta  en  que  le  decia:  que  no  pudién- 
do  resistir  á  la  orden  y  voluntad  divina,  le  daba  avise  de 
su  próxim^ímuerte. 

El  lllmo.  Sr.  Obispo  recibió  el  aviso  del  V.  P.  Rojaa 
y  murió  á  los  dos  dias« 

Esa  carta  fué  dada  por  mano  misma  del  lllmo.  Sr* 
Obispo  D.  Antonio  Zubiria,  al  M.  R.  P.  Fff.  Franciseo 
FrejeS}  y  se  mandó  poner  bajo  vidriera. 

Se  dice  también  que  dicho  lllmo  Sr.  Tristan  tuvo  igual 
aviso^y  casi  á  un  mismo  tiempo^por  carta  de  una  monja; 
mas  no  se  sabe  de  cual  monasterio. 

Carecemos  de  pormenores  del  V.  P.  Rojas,  así  como 
carecemos  de  los  mismos,  respeeto  de  otros  VV.  PP.  del 
apostólico  Colegio  de  Guadalupe,  que  fueron  su  mejor 
ornamento  y  su  mas  brillante  gloria. 

El  que  escribe  esta  humilde  obrita  conoció  el  Ce- 
legio  desde  su  infancia,  oyó  decir  mucho  de  los  religio- 
sos que  dejaron  en  Guadalupe  una  gran  fama  de  sanli* 
dad.  Entre  esos  VV.  PP.  se  nombraba  y  ha  «do 
nombrado  siempre  con  sumo  respeto  y  vemeraoion  al  V. 
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I         x\  Rojas;  y  esto  diciendo:  el  P.  Mqfitas.   Sin  duda   esa 

i         expresión  cariñosa  indica  bu  virtud  y  amabilidad. 

Murió  este  varón  venerabilísimo  el  dia  3  de  Diciem- 
í         bre  de  1818  después  de  36  años  de  religioso. 

Su  V.  caerpa  qaedó  sepultado  én  el  Convento  de  ob- 
servante de  Duraigo. 


I 
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jEI  V.  P.  Fr.  José  María  Saenz,  nació  en  la  Rioja,  on 
España,  el  año  de  1770.  Su  nombre  en  el  siglo  fi»é 
Diego. 

Después  de  hnber  aprendido  las  primeras  letras  vino 
á  México,  probablemente  para  que  elSr.  García  Herrera, 
pariente  suyo,  y  comerciante  de  nombradía,  lo  empleara 
en  8u  negociación.  Entonces  contaba  solo  diez  y  B«Í8 
años  de  edad. 

Sintióse  inclinado  á  la  vida  monáf^tica,  y  suplicó  á  su 
pariente,  lo  dedicam  al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásti- 
cas.     Accedió  aqtieUí  la  petición  del  jóT«n,  y  entró  esta 
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al  Colegio  de  franciscanos  de  Santiago  Taltelolco,   en 
donde  estudió  hasta  Sagrada  Teología^ 

Concluida  su  carrerra  de  letras,  lo  llamó  Dios  al  claaE- 
tro  de  Guadalupe,  para  ^iie  fe  dedicara  á  la  conquista 
espiritual  de  los  hombres. 

Vistió  el  santo  hábito,  el  año  de  1792.  Siendo  de  Tein- 
tidos  años  de  edad. 

Pasó  el  ano  de  aprobación  admirando  con  sus  virtudes 
á  FUI  mi  ir.)  •  respetabilísimos  directores. 

Como  cvftílo  do  noviciado  es  el  termómetro  del  santa 
calor  (}el  fervor  religioso  y  de  la  caridad,  el  digno  maes- 
tro del  joven  Saenz,  al  ob'^^ervar  los  altos  grados  de  ese 
moral  instrumento,  en  su  novicio,  pudo  predecir  la  santi- 
dad de  ól.  En  efecto,  ese  fcrv  >r  y  esa  caridad^  que  asom- 
bró en  el  ano  do  probación  de  nuestro  joven,  duró  toda 
su  vida  siempre  en  aumaato  y  siempre  produciendo  a— 
bundantes  frutos. 

•Hizo  su  profesión,  y  entonces  se  desarrollaron  mas  y 
maá  su?  virtudes. 

Fué  sumamente  desprendido  de  las  cosas  de  la  tierra, 
tierno  amante  de  la  pobreza,  virtud  fav^^rita  del  santo 
Patriarca  de  A«is. 

Distinguióse  mucho  en  la  humildad,  que  es  el  fun- 
damento do  líi3  demás  virtudes.  Nísi  granum  frumenii 
moriuus'facrU^  ipsum  solum  manet.  Si  el  hombre  no  es 
humilde,  permanecerá  sin  virtudes,  sin  obras  santas. 

Nuestro  religioso  resplandeció  en  gran  manera,en  la  ca* 
ridad  para  con  sus  hermanos.     Er¿  sumamente  afable. 


41Í 

Su  modestia  era  estrematla,  traia  los  ojos  fijos  en  al 
«uelo,  7  apenas  podia  ?abar?e  el  color  de  ello?. 

En  8u  rostro  ge  pintaba  ¿¿iempr^  una  sonrisa  infantil, 
que  in> piraba  alegría  en  las  personas  quo  lo  miraban.   ^ 

Subió  bien  dispueato  ya  con  todas  las  virtudes,  á  la 
alta  cima  del  saceidocio,  y  entonces  los  vientos  fuertes, 
y  suaves  al  mismo  tiempo,  de  la  caridfid  y  de  la  obe- 
diencia, lo  arrebataron  ha?ta  el  vasto  territorio  de  Texas  • 
Debia  ser  uno  de  aquellos  cuyas  voces  habían  de  clamar 
en  el  desierto  para  preparar  los  camiaos  de  ki  gracia. 

En  las  Misiones  del  Rosario  y  de  Esplritif  Santo,  tra- 
bajó incansablemente  por  espacio  de  ocho  ailo?. 

A  la  vida  activa  unuí  la  contemplativa  y  penitente. 
Era  austero  6  inflexible  consigo;  pero  suave  y  caritativo 
con  los  demás. 

Abrazaba  las  ma»  grandes  privaciones  para  poder  sub- 
venir á  las  necesidades  de  los  indios.  Quitiiba  el  pan  de 
su  boca  para  impartirlo  á  sus  neófitos,  que  como  tierno» 
infíintes  se  rodeaban  de  él,  como  lo  harían  con  una  ma- 
dre cariñosa.  Con  mucho  gu-to  quedaba  con  hambr9 
por  ver  satisfechos  á  sus  convertidos. 

El  ano  de  1807  fué  llamado  al  Colegio,  y  se  le  confia- 
tron  las  cátedras  de  Filo>ofín,  que  hiibian  quedado  vacan- 
es,  una  por  desfiHacion  del  R.  P.  Setiemp,  y  otra  por 
muerte  del  R.  P.  -águilar.  Concluido  que  fué  su  ma- 
gisterio de  Filosofía,  f=e  dedicó  á  misionar  entre  fieles,  en 
los  anos  de  1808,  i 809  y  1810. 

Á  los  dos  meses  de   haber  recibido  el  V.  P.  el  carge 
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de  Guardian,  estalló  la  rerolucíon  d©  independencia,  en  el 
pueblo  de  Dolores.  Los  religiosos  conocieron  luego,  que 
el  Prelado  quo  les  daba  la  Providencia  divina,  era  el  que 
Convenía  á  Guadalupe  en  las  circun^bincias  que  fc  pre- 
sentaban: el  Colegio  no  podia  padecer  persecución  de  los 
independientes,  porque  pu  comunidad  Fe  componia  de  me- 
jicano?; no  podia  padecer  persecución  por  el  gobierno 
español,  porque  era  español  el  Prelado. 

Es  bien  sabido  que  la  revolución  se  desarrolló  de  un 
modo  cruef  llevando  por  delante  el  negro  estandarte  de  . 
lae^  represalias:  ni  los  mexicanos  perdonabatí  á  los  espa- 
ñoles, por  pacíficos  que  fueran  algunos;  ni  estos  perdo- 
naban ni  aun  á  los  mas  indiferentes  de  aquellos. 

El  V.  P.  Saenz  exhortaba  á  su  comunidad  á  la  pru- 
dencia y  á  la  caridad  con  todo?,  sin  exepcion  de  perso- 
nas, sin  distinción  por  sus  ideas.  El  mismo  daba  el  c- 
jemplo  recibiendo  benignamente  á  los  de  un  partido  y  á 
los  de  otro.  En  Guadalupe  salvaron  la  vida  y  aun  sus 
intereses  nlgaMos  independientes;  y  lo  mismo  sucedió  á 
algunos  españoles. 

El  Intendente  de  Morelia,  llamada  entonces  Vallado- 
.lid,  D.N.Aristorcna,  que  se  declaró  por  la  independencia, 
llegó  a  Guadalupe  huyendo,  después  de  la  derrota  en  Cal- 
derón. Venia  enfermo,  y  fué  asistido  con  suma  caridal. 
Murió  al  fin,  pero  sin  que  le  fallase  nada  de  los  auxilios 
corporales  y  espirituales,  y  fué  sepultado  dentro  del  Co- 
legio. 

Dice  el  autor  de  los  manuscritas  que  mo  guian:%Va. 
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lías  anccdoias  se  cuentan  de  este  Frtlado,  da  lai  quá  la 
niH^pev^ra  crítica  no  podrá  inferir  otra  (ot-s\j  pino  que  el 
V.  S.icnz  era  todo  do  Dio?  y  del  prójimo,  y  no  llevodo 
de  pirtido^  político-,  que  tinto  def- figuran  la  virtud.       * 

En  I:l  fív.M  quo  para  Zacatecas  hicieron  los  principalos 
genoialcs  independiente?,  tuvo  que  recibir  á  inumerable» 
dentro  del  Colegio,  j  palió  á  cumplimentar  al  Sr.  cura 
Ilid  ligo;  e«te  lo  recibió  con  agrado,  porque  solo  el  ver  ni 
bendito  P.  iniponia  respeto  y  veneración.  Se  propuso  d 
gefe  el  proyecto  de  llevar  consigo  un  religiosAguadalupa- 
no  de  capellán.  La  contestación  negativa  fué  enérgica, 
convincente  y  comedida.  Yo  no  sé  que  hubiera  hecho 
otro  pobre  Prelado  en  un  compromiso  tan  diñcil  de  falir 
con  pi\z  y  honor.  No  mucho  después  se  acercó  el  gene- 
ral español  Calleja,  á  Zacatecas,  le  hizo  el  minno  recibi-  . 
miento  quo  al  general  Hidalgo;  y  acostumbrado  á  entrar 
dicho  gefe  con  su  cspoFa  á  todos  los  conventos,  el  T* 
Sacnz  no  dejó  entmr  aquí  á  la  beBoia,  y  la  recomendó  á 
la  casa  llamada  de  ZaMúa,en  donde  c?tuvo  con  todo  deco- 
ro y  comodidad. 

El  mismo  fué  su  comportamiento  con  los  comandantes 
particulares  de  ambos  partidos.  El  general  Iriarte,  Ra- 
yón y  Rosales,  respetaron  las  recomendaciones  que 
hizo  de  algunos  infelices.  Recibió  -agravios  formales 
de  gefes  realistas,  y  de  algunos  imprudentes  espaSoles; 
pero  jamáis  desmintió  de  las  obligaciones  quo  le  im- 
ponia  su  oficio  en  defensa  de  los  religiosos  y  Colegio. 
El  célebre  cura  ^Ivarcz  tuvo  que  fuívir  i  Igura  icjuníicn 
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llena  de  celo  y  caridad,  del  V.  Padre;  y  otros  al  con- 
trario, alcanzaron  sus  bendiciones  por  la  piedad  con  quo 
trataron  al  Colegio  El  principal  fué  el  coronel  D.Jo>éLó" 
pez,  quien  después  de  seis  anos  de  peligros,  lo  trajo  Ntra  • 
Madie  Guadalupana,á  morir  á  su  Colegio,en  doude  yace. 

Todo  este  proceder  tan  recto  y  constante  dio  á  conocer 
el  fondo  de  sus  virtudes,  que  todas  fueren  eminentes.  Las 
teologales,  las  morales,  las  religiosos  y  políticas,  las  ejer- 
citó y  descubrió  principalmente  cuando  el  Señor  le  encar- 
gó el  ColegÉ).  En  este  tiempo  critico  por  las  circunstan. 
cias  políticas  y  por  la  gran  peste  que  en  todo  el  rei  no 
ocasionó  la  guerra  desoladora,  descubrieron  sus'  quilates 
sus  apreciabas  prendas.  Era  todo  para  todo^,  y  quisiera 
él  solo  Uerar  el  trabajo  de  Los  religiosos  en  coro,  confe- 
siones y  demás  ejercicios  de  comunidad. 

Aunque  des.  le  secular  se  le  obírorvó  ^siempre  e^a  pro- 
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pensión,  dio  el  lleno  á  sus  deseos  cuando  pudo  depender 
de  él  mismo  y  no  de  la  obediencia.  Era  incansable  en 
el  confesonario;  y  siempre,  y  á  todas  honis  buecaba  por 
todos  los  rincones  del  Colegio  penitentes  que  a  la  vez 
buíTcaban  su  remedio. 

En  las  misiones  de  fieles  á  quo  faé  de>tinado  muclias 
veces  después  que  vino  de  Teja?,  ni  de  noche  descanteaba 
BU  celo,  y  tenian  que  mandar  cerrar  puertas  y  ventanas 
los  RP.  misioneros,  para  que  descansara  algún  rato  e^ 
P.  Saenz.  En  el  pulpito  era  fervoro?íl.-¡mo  y  profundo 
por  su  vasta  instrucción.  Jamás  tuvo  en  su  celda  man 
libros  que  dos  ó  tres,  los  muy  necesarios:  una  t^ma  coa 
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solo  el  mantOy  y  una  almohada,  y  esta  mnchas  veces  faltó 
por  no  haber  hallado  otra  cosa  que  dar  á  los  pobre?.  Asi 
es  qne  en  su  pobreza,  obediencia,  caridad,  celo  y  devo- 
ción en  cumplir  con  sus  deberes,  fué  extraordinario. 

La  humildad,  modestia  y  abstracción  de  criaturas, 
TÍrtudcs  caí=i  naturales  en  el  V.  P.  fueron  notorias 
y  muy  celebradas.  En  lo  que  mas  resplandeció  fué 
en  la  caridad:  est»  le  hizo  cometer  los  excesos  de  llevar  á 
los  pobres  á  escondidas  algunas  piezas  de  fraudas  y  ropa 
vieja  que  encontraba  en  las  puertas  de  las  celoas,  al  darlas 
los  religiosos  á  lavar;  pero  es  de  advertir  que  esto  lo  hixo 
en  el  tiempo  que  fué  Prelado.  A  mas  de  la  limosna  co- 
mún quo  se  repartia  á  los  pobres,  salian  mas  da  cuarenta 
ollas  de  comiila  4  los  pobres  particulares;  de  e.«tos,  eran 
machos  de  los  que  la  fatal  revolución  traia  huyendo  de  la 
de^5'»líU'iun  de  sus  hogares,  y  que  hasta  entóüdfes  tuvieron 
necesidad  de  mendigar. 

Últimamente  eo  puede  decir  del  P.  Saeuz:  Conste- 
matus  in  hrevi^  explevit  témpora  multa.  Despaes  de 
veintiún  año  de  rel¡gioso,y  cuarenta  y  tres  de  edad,lo  hizo 
•eucumbir  y  morir  una  fiebre  maligna,  en  15  de  Agosto 
^el  año  de  1813  después  de  veinticinca  dias  de  haber  es. 
pirado  su  Prelacia.  Su  fallecimiento  fué  sensible  em 
extremo,  principalmente   á  los  pobres   del  Colegio. 

La  conducta  de  la  comunidad  de  Guadalupe,  en  esa 
época  volcánioR,no  puede  calificarse  de. indiferente,  ni  d# 
dos  haces.     Esa  conducta  fué  la  que  exigían  las  circuns- 
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iancias  en  unos  hombres  sepnradoK  J«l  sigl«,  j  la  qu«  dí«< 

bba  la  prudencia  y  la  caridad. 

En  la  Cüinunidad,  de  Guadalupe  formada  siempre  ca- 
f5Í  en  su  totalidad,  do  mexicano?,  el  amor  ala  patria,  no 
fc  ostinguio  jama?;  poi  o  ha  sido  siempre  pacíficamente, 
€omo  debe  en  bus  rcTgiosos  y  personas  espirituales. 

KI  principal  gcje  de  la  ezelauptracion,  dijo  en  un  po- 
ñódico  publicado  en  Zicitecaf?:  los  religiosos  de  Guada- 
lupe han^sido^^zV;;*/?;-^  sabio?,   virtuosos  y  patriotas. — 

El  cielo  |>  6u  primera  yista  nos  conGrma  de  la  verdad 
de  las  pnb;bras  del  Señor,  sobro  la  suerte  futura  de  las  al- 
mas. I71  Jomo  Patri  meis  mantionei  múltoe  sunt.  Los 
astros  siendo  unos  en  su  naturaleza,  no  todos  son  ¡guales 
en  magnitud  é  inQuencia.  .E'sta  alegorfa  que  admite  tan- 
kis  aplicaciones,  varias  veces  la  aplicamos  á  la  virtud  de 
los  justos.  ^  Estos  resplandecen  á  la  vista  de  Dio«,  y  el 
que  parece  mas  pequeño  á  la  vierta  es  el  mas  grande  á  I08 
ojos  de  Dios. 

Veamos  esto  en  el  bendito  lego,  hijo  de  Guada- 
lupe, Fr.  Pablo  Aguado.  Ha  habido  en  este  í?olegio 
justos  que  como  estrellas  de  [primera  magnitud  nunca  se 
perderán  de  la  vista  do  los  hombres,  pero  así  como  Ir.s 
del  firmamento  siendo  muy  pequeñas  al  percibirle,  sue- 
len ser  en  sí  mayores  que  las  mas  resplandecientes;  de  la 
misma  suerte,  ha  habido  religiosos  que  en  el  huraildísi- 
mo  estado  de  legos,  se  deben  considerar  muy  grandes  en 
los  ojos  de  Dios.  Los  Morenos,  Alvarcz  y  Arriagas  lo 
•stán  demostrando;  7  si  á  éstos  agcegamos  á  un  Fr.  Vm,' 
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blo  Aguado,comprueban  hasta  la  evidencia,  que  Dios  ha 
resplandecido  en  los  mas  humilde?. 

Nadó  Fr.  Pablo  en  la  ciudad  de  S.  Miguel  el  grande 
el  año  de  í756  de  padre»  pobres  pero  muy  piadosos,  y 
que  le  dieron  al  j<5ven  con  el  ejemplo  la  doctrina.  En- 
tonces tcnian  sus  padres  un  pariente  muy  piadoso  y 
ejemplar,sacordote  del  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  quien 
estimuló  á  Fr,  Pablo  á  los  ejercicios  de  bis  virtudes^ 
Con  este  aprendizage  y  buenos  ejemplos,  su  í^npeño  fué 
dedicarse  enteramente  a  Diosj  y  al  efecto  vino  á  esto 
Colegio  pidiendo  el  santo  hábito  de  la  religión:  fué  admi- 
tido para  donado,  y  no  dudó  un  momento  en  vestir  la 
humilde  túnica,  para  conseguir  sus  deseos.  Pidió  el  há- 
bito de  novicio  para  el  estado  de  lego,  después  de  haber 
pulsado  sus  fuerzas  en  el  ejercicio  humilde  de  cocinero  y 
otros  en  que  lo  ocupó  la  obediencia,  siendo  donado.  Los 
RR.  PP.  no  tuvieron  ni  el  mas  mínimo  embarazo  en  reci- 
bir  bien  su  solicitud,  pues  habia  dado  ya  muchas  pruebas 
de  su  humildad,  paciencia  y  fervor. Tomó  el  santo  hábito 
en  19  de  Noviembre  de  1784. 

Su  noviciado  fué  como  se  debia  esperar  del  fervor  de 
su  espíritu  y  virtudes  naturales  y  adquiridas.  Profesó 
con  aprobación  general  de  la  comunidad,  y  comenaó  á 
desempeñar  las  oficinas  á  que  le  destinó  la  obediencia, 
con  el  espíritu  do  un  verdadero  religioso  y  santo  lego. 
Nunca  estuvo  mas  contento  quo  cuando  su  ocupación  era 
en  las  cosas  mas  penosas  y  de  mayor  abatimiento.  Les 
pareció  á  los  prelados  que  tantas  virtudes  harian  mucho 
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frutro  en  las  almas,  mandándolo  &  la  limosna  del  campo. 
Y  de  contado  acertaron  en  fu  resolución,  porque-  en  cerca 
de  treinta  años  que  fué  limosnero  del  campo,  adquirió  una 
fama  extraordinaria  de  santidad. 

Muchos  hechos  hay  comprobados,  que  no  pudieron  su- 
ceder naturalmente,  y  calificarán  para  siempre  la  virtud 
de  Fray  Pablo,  de  admirable,  principalmente  con  los  do- 
nes  do  revelar  los  secretos  del  corazón  y  el  de  profecía. 
Fueron  tafctos  los  casos  en  que  manifestó  estos  done«, 
que  aun  los  religiosos  lo  trataban  con  cierto  respeto 
y  aun  temor.  Junto  «on  las  bellas  circunstancias  de  su 
genio,  que  lo  hizo  amable  á  cuántos  lo  conocieron,  po- 
seia  un  tono  de  chanza  tan  agradable  y  modesto,  qao 
aun  cuando  tuvo  que  hablar  con  dureza,  al  revehir  los  se- 
cretos del  corazón,  no  causaba  la  confusión  que  en  otro  to- 
no hubieran  tenido  los  prójimos  y  aun  sus  hermanos. 

En  una  tarde  que  llegaba  Fr.  Pablo  de  su  limosna,  ca- 
sualmente  entraba  la  comunidad  del  Noviciado  á  la  huer- 
to, se  incorporó  con  los  coristas  y  saludó  á  todos  con  el 
cariño  que  acostumbraba.  Un  corista  estaba  muy 
desconsolado,  y  era  cosa  que  no  podia  saber  Fr.  Pablo, 
pero  entrando  en  conversación  le  preguntó  el  corista: 
qué  como  predicabnn  los  legos  fuera  del  Colegio,  Fiendo 
todos  apostólicos;  y  la  respuesta  fué;  que  con  el  ejemplo 
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y  los  consíyos.  El  corista  le  dijo:  que  era  mejor  que  lo 
hiciera  con  sermones.  Luego  se  inmuntó  el  bendito  le- 
go y  le  dijo:  pues  el  buen  juez  por  su  casa  empieza.  V. 
C.  está  ya  dejado  de  la  Santísima  Virgen,  parque    mu- 
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cho  tiempo  ha  que  no  reza  el  rozario;  y  aunque  de  poco 
tiempo  acá  le  reza  la  corona,  ya  no  le  vale,  y  pronto  se 
irá  del  Colegio.  Sorprendió  á  todos  los  oyentes  seme- 
jante invectiva,  y  luego  se  deshizo  la  sociedad.  A  po- 
co tiempo  se  fué  el  corista  y  tuvo  la  desgracia  de  perder 
el  juicio  y  morir  sin  ordenarse. 

Saiia  para  su  limosna  de  -Ameca  un  mes  antes  del  ca- 
pítulo, al  concluir  su  gobierno  el  R.  P.  Fr.  Juan  Bautis- 
ta Larrondo;  y  al  tomar  bendición  le  dijo  el  P.  guardián: 
ya  cuando  vueUastomarjs  bendición  áotro  aiardian,  y 
¿quién  te  parece  será?  Contestó  Fr.  Pablo:  N.  r.  Puelles. 
El  Prelado  que  lo  trataba  con  cariño  y  aun  con  chanza,le 
repuso,  se  conoce  que  tienes  la  cabeza  redonda.  Y  Fr. 
Pablo  le  contestó:  no  la  tengo  redonda,  porque  d'jspues 
que  el  P.  Fr.  Francisco  Fuelles  haya  gobernado  dos  a- 
nos,  morirá,  y  concluirá  el  trienio  el  P.  Nicazio.  Cosa 
quo?e  verificó,  y  habiendo  salido  dos  PP.  electos  al  pri- 
mer excrutinio  en  el  capítulo,  sacó  el  dicho  P.  Fuelles 
solo  cuatro  votos,  pero  siguiendo  hasta  el  octavo,  j^acó  un 
voto  mas  de  los  que  habian  sacado  los  primero?. 

Se  consternó  demaciado  el  P.  Fuelles  y  decia:  si  se 
cumplió  lo  primero  debe  cumplirse  lo  segundo.  A  los 
seis  meses  se  enfermó  de  una  fuerte  disenteria  y  llegó  á 
decir:  ya  no  me  queda  mas  esperanza  de  vida  que  lo  quo 
Fr.  Pablo  ha  dicho  de  mí.  Efectivamento  sanó  el  P. 
Fuelles,  y  habiendo  ido  á  la  hacienda  do  S.  Pedro,al  ano 
y  meses  do  su  gobierno,  á  ver  al  P.  Freges  que  de  tran- 
cito  á  mkion  se  enfermó  en  dicha  hacienda  se  le  pegó  la 
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fiebre,  do  que  vino  á  morir  á  su  Colegio,  en  23   de  Se- 
tiembre de  1809,  habiendo  sido  el  capítulo  en    Octubre 
de  1807- 

Al  salir  el  mismo  P.  Freges  del  colegio  sio    esperanza 
do  volver  á  él,  el  ano  de  181-*,  le  hacían  instancia  dos 
hermanos  que  estaban  en  la  puerta,  á  que  no  se  fuera^  j 
Fr.  Pablo  que  estaba  ahí  les  dijo:  déjenlo  ir,  pues    que 
va  á  sus   vacaciones.,   la  Santísima  Virgen   le  tiene   en 
Guadalupe  para  que  sea  nuestro  Guardian,  y  para  otras 
cosas  grandes.     Lo  primero  se  verificó  en  1831,  lo  se- 
gundOy  no  m  si  se  cc^ntendrá  en  lo  que  le  decia  Fr.  Pa- 
blo ya  moribundo  cuando  dicho  P.  lo  visitaba,  y  fué: 
que  en  veinte  visitas  que  le  hizo,  en  las  mas  isin  venir 
al  caso,  le  preguntaba:  ¿y  cuando  es  ose   viaje  á  Tejas? 
En  la  inteligencia    que  dicho  P.   acababa  de  venir  de 
Tejas  en  donde  padeció  infinitos  trabajos   en   tres   anos 
que  hirvió  aquella  misión  con  el  oficio  de  presidente. 

Bl  año  de  1791,  entraba  por  primera  vez  á  la  limos- 
na de  Ameca  y  eosta  dol  Sur,  y  al  llegar  á  Amatótau, 
encontró  á  D.  José  María  Carranza,  quien  le  saludó 
cariñoso,  y  le  dijo  que  no  dejara  do  llegar  á  su  casaj  en 
donde  tenia  limosna  para  el  Colegio.  Efectivamente 
llegó  á  la  casa  de  Carranza  y  vio  en  la  puerta  á  una  ni- 
na, hija  de  dicho  Spñor;  y  al  ver  á  Fr.  Pablo  huyó  para 
dentro  en  busca  de  su  señora  madre<  Aquel  después  do 
saludarle  le  suplicó  que  llamara  á  la  niña  que  habia  hui- 
do de  él.  Luego  que  estuvo  en  su  presencia  le  dijo  que 
porqué   ^^  '^^bia  escondido,  que    si  no  quería  que  fue- 


429 
ran  hermanos  de  hábito;  que  Aunque  no  quisiera  lo  ha- 
bía de  ser,  que  había  de  ser  monja  capucbiim^  y  dentro 
de  poco  tiempo.  Y  diciendo  la  nina  que  no  pensaba  en 
tal  cosa,  porque  sus  padres  eran  pobre?,  entóneos  le  re- 
puso Fr.  Pablo:  vd.  no  me  lo  niegue,  porque  desde  tier- 
na edad  ha  sido  ese  su  pensaniiento;  y  crea  que  si  prc- 
sinde  do  su  vocación,  ha  de  tener  muerte  muy  infeliz. 
Quien  á  Dios  le  consagra  «u  «virginidad  y  retrocede^  pa- 
dece mil  infortunios.  Lo  mas  raro  es  que  todo  esto  lo 
decia  Fr.  Pablo  tratándola  por  su  nombre,  míe  era  Ber- 
narda, €in  haberla  /conocido,  ni  oido  nombrar^ amas.  Es- 
ta niSa  fué  capudiina  del  Convento  de  Guadalajara,  y 
profesó  «n  27  de  Di«iembre  del  año  de  1795.  Asi  lo 
testiñcaba  un  documento  que  letra  de  su  padre  se  con- 
servó en  el  archivo.  <Se  llamó  la  religiosa  en  la  orden: 
María  de  la  Concepción. 

Ccm  motivo  de  tener  fama  de  santidad  por  todas  par- 
tes, huho  en  tiempo  de  la  revolución  de  independencia 
muchas  cosas  que  admiraron,de  lo  que  d¡jo,ó  solia  hacer. 
El  mismo  dia  que  el  cura  Hidülgo  entró  á  San  Miguel  el 
grande,  jo  hfibia  pasado  Fr.  Pablo  en  oración  y  ayuno 
en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  que  érala 
devoción  favorita  de  aquel  ejemplar  justo.  El  cura 
que  supo  que  estaba  allí  Fr.  Pablo,  lo  mandó  lla- 
mar. A  las  ocho  de  la  noche  que  acabó  su  oración  y 
salió,  le  avisaron  lo  sucedido  y  del  llamado:  luego  le  man- 
dó á  su  mozo  que  le  dispusiera  la  muía  para  ^aiir,  y 
al  mismo  tiempo  djjo  .estas  palabrar:  Ya  llega^ot),  Iq$  da- 
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mores  de  ios  pobres  al  cielo.     Salió  á  aquella  hora  para 
j¿u  Colegio. 

Luego  que  llegó  suplicó  á  un  insurgente  fuese  á  dar 
razón  de  lo  que  habla  sucedido  en  San  Miguel;  y  en  junta 
general  de  europeos,  parece  que  lo  querían  comprome- 
ter á  mentir,  y  le  preguntaron:  ¿«i  hablan  quedado  he- 
chas caballerizas  las  Iglesias?  ¿m  habian  hechado  á  las 
monjas?  y  otras  cosas,  á  que  respondió  con  sereni- 
dad que  eran  mentiras.  ¿Pues  qué  ha  hecho  ese  cura 
en  S.Miguel?  El  P.  respondió:  dicen  que  andan  juntando 
gachupinefT  Con  esta  respuesta  lo  despreeiaron,  que- 
dó calificado  de  independiente  y  lo  veían  con  aversión  los 
españoles. 

Los  que  en  c>ta  época  de  persecución  tuvieron  fe  á 
sus  palabras  y  ohodeoieron  sus  eonsejos,se  libraron  prodi- 
giosameiitc  de  Li  umerte  y  otros. males.  Asi  lo  publicaron 
varios  sujetos,  como  D.  Francisco  Arríela,  á  quien  dis- 
tinguía con  aprecio,  y  le  dijo:  que  se  vaya  tu  padre  á 
otia  tierra  y  tu  quédate  con  la  faniilia,  que  rezan- 
do el  rosario  do  quince  misterios  todos  los  dias,  nada  le 
sucederá.  Y  í\á  se  verificó.  Lo  mismo  le  predijo  al 
Sr.  Avasolo  con  rés*pccto  á  su  muerte  en  un  ca\lalzo,  co- 
mo sucedió,  siendo  uno  de  ios  principales  caudillos  de  Ift 
revolución. 

El  gefe  realista  llamado  el  Cura  Alvarez,  desde  Du- 
rango  decia,  que  deseaba  encontrar  á  Fr.  Pablo  para  col- 
gnrlo  luego.  Lo  alcanzó  no  lejos  del  Colegio,  á  donde 
venia  de  las  Puanar :  al  juntarse  con  la  división  realista, 
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.•olíimente  lo  conoció  un  soldado  qiw  dijo  a  otro:  csle  es 
el  P.i4guadito,de  quien  dijo  nucstroc  omandante  que  luego 
que  lo  encontrara  lo  había  de  fusilar  y  colg.ir.  ¡Pero 
cuándo  lo  ha  de  hacer  si  es  un  santo!  Alvares  no»  vio 
el  atajo  del  Colegio,  ni  menos  al  bendito  Lego  que 
venia  con  él. 

aunque  dicen  muchas  coras  de  lo  que  en  punto  á  in- 
dependencia dijo  Fr.  Pablo,  hay  mucho  incie/'to,  y  so- 
lamente CR  verdad  que  dccia:  que  la  indepolidencía  del 
reino  se  haria,  y  que  esto  seria  antes  de  morir  él  mismo. 
Así  se  verificó,  pues  murió  á  los  quince  dias  de  haber 
entrado  á  México  el  ejército  trigarante.  Se  dice  tam- 
bién que  anunció  que  había  de  pasar  una  expedición  de 
tierra  adentro  á  tierrafuera,  y  que  después  todo  seria  fe- 
licidad para  México.  Igualmente  se  dijeron  en  dis- 
tintas veces  anuncios,  ya  fatales,  ya  favorables;  lo 
cierto  es  que  en  cuanto  á  otras  cosas  de  las  que  so 
dicen  deFr.  Pablo,  es  de  necesidad  suspender  la  opi- 
nión; por  que  su  misma  fiíma  tal  vez  puede  haber  al- 
terado entre  la  gente  vulgar  la  verdad  de  sus  pa- 
labras. 

Otros  hechos  hay  verdaderos,  pero  de  poco  monto, 
respecto  de  los  demás.  En  una  vez  a  un  rico  le  anun- 
ciaba que  llegaría  á  quedar  desnudo,  pero  que  no  se  mo- 
rirla de  hambre.  E-to  se  verificó  hasta  el  grado  de  que 
lín  día  al  salir  Fr.  Pablo  del  Colegio,  sacó  mas  de  lo  re- 
gular por   alimento;  por  que  aquel  dia  puntualmente  se 
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hubiera  quedado  dictó  señor  y  su  familia  sin  coin:ír,  si 
no  les  hubiera  socorrido  el  bendito  lego. 

Su  devoción  principal  eran  el  santo  rosario  de 
quince  misterios,  á  Nuestra  Señora  de  Loreto.  Los  a- 
oonscjaba  con  el  mayor  empeño,  y  predicaba  con  la  pa- 
labra y  el  ejemplo,  A  todos  los  trabajos  espirituales  y 
corporales,  el  remedio  que  daba  era  el  rosario  de  quince 
mi-t^rios;  con  esto  hiío  prodigios  que  se  atribuian  á  su 
virtud,  ciando  algunos  se  descuidaban  en  su  devoción, 
parece  que  se  los  conocía.  Y  hubo  sujeto  á  quien  le  di- 
jera losdias  que  lo  Labia  omitido;  quien  recibió,  lleao  de 
pavor  bus  conssjos,  y  le  prometió  la  enmienda.  Todo 
lo  hacia  coa  una  prudencia  extraordinaria,  y  con  la 
sonrisa  natural  que  tenia  para  hablar  de  estas  cosas. 

Sus  virtudes  fueron  patentes  á  todo  el  mundo;  jamás 
le  oyeron  palabras  que  desdijesen  de  cualquiera  de  ellas; 
Su  fe  fué  muy  rendida,  su  esperanza  firme,  y  su  caridad 
ardiente.  Las  virtudes  cardinales  y  morales,  le  fueron 
como  naturales  adornos  muy  brillantes  por  todo  el  ^pa- 
ció de  su  vida:  jamás  lo  vieron  impacienten!  molesto, 
prójimos  y  hermanos:  En  la  religión  resplandeció  en 
todas  las  virtudes  que  caracterizan  á  un  santo  religioso: 
la  obediencia  era  el  norte  que  dirigia  siempre  sus  opera- 
ciones: y  la  castidad,  pobreza  y  caridad  con  sus  herma- 
nos, el  adorno  de  sus  costumbres:  la  penitencia  y  morti- 
ficación de  sentidos  le  era  tan  conatural,  que  ninguno  que 
lo  veía  dejaba  de  conocérselo.  Su  pobreza  era  suma  y 
manifiesta,  á   cuantos  le   vieron,  traia  andrajos  Cn  el 
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vestido  y  celda:  la  obediencia.como  ya  se  dijo^ra  el  móvil 
de  sus  acciones:  on  ocasión  que  le  dijefen  que  no  fuera 
á  la  limosna  porque  lo  buscaban  para  quitarle  la  vida; 
respondió,  que  la  obediencia  lo  libraría  de  todo  peligro, 
como  sucedió. 

Su  caridad  para  con  los  pobres  fué  extraordinaria.  En 
algunos  anos  que  fué  portero,se  recomendó  tanto,  que  pa- 
recía se  Id  qiuUipKoaba  cuanto  de  lo  sobrante  se  repar- 
tía; y  para  los  infelices  todos  eran  milagros  de  Fr. 
Pablo.  Esto,  y  una  enfermedad  extraord||iaria  que 
padeció  en  la  cabcaa,  determinó  á  los  preladosd  á  edicarlo 
á  la  limosna  de  campo.  En  dicha  enfermedad  tuvo 
síntomas  de  energúmeno;  pero  solo  unos  dias  lo  probó  el 
Señor  con  tan  grave  mal,  y  sanó  perfectamente.  Despue» 
de  esta  prueba  se  observaron  cosas  muy  prodigiosas  en 
su  vida. 

En  la  función  que  celebró  el  Colegio  en  el  cumple-siglo, 
que  faé  en  12  de  Enero  de  ISO 7  se  dedicaron  á  varios 
hermanos  para  el  reparto  de  comid^i:  á  Fr.  Pablo  le  tocó 
una  sartén  pequeña,  que  solo  debia  alcanzar  para  la  pri- 
mera mesa;  pero  él  se  propuso' que  (sin  bajar  de  ochenta 
raciones  las  que  tendría)  habia  de  alcanzar  para  todos  los 
que  comieran,  y  esto  lo  tuvieron  por  una  de  sus  chanzas 
los  hermanos.  Lo  cierto  es,  que  con  asombro  de  todos 
repartió  de  su  sartén  cerca  de  ochocientas  raciones  para 
otros  tantos  que  comieron  ese  día  en  el  Colegio* 

Por  los  anos  de  1816  cayó  enfermo  de  reumas,  que  se 
le   declararon  en  gota,  y  enteramente    estuvo  tullido 

55 


hasta  BU  muerte,  que  sucedió  á  los  cinco  aftos:  su  pacieu' 
cia  en  medio  de  tantos  dolores  íaé  extraordinaria,  sin  qae 
se  le  oyera  una  sola  queja:  jamás  se  le  vio  de  mal  humor, 
y  siempre  contento  con  los  que  lo  visitaban,  sin  omi- 
tir sus  buenos  consejos  á  los  que  los  necesitaban 
aunque  no  se  los  pidieran.  Llegó  el  caso  de  que  algunos 
no  entraran  á  saludarlo,  pino  de^^pues  de  haberse  aucilia- 
do  sacramentalmente.  Por  último,  lleno  de  merecimien- 
tos murió  en* el  Señor,  después  de  haber  recibido  con 
edificación  lis  Santos  Sacramentos,  el  día  14  de  Octubre 
de  1821,  de  65  añoi  de  edad  y  S7  de  religioso. 


^  %  m 


Como  la  Iglesia  del  Señor  sea  un  plantel  de  variedad 
de  plantíip,  qué  por  la  diver^idiul  de  pus  flores  y  fruto?, 
hacien*lo  entre  todas  la  mayor  armonía,  presenta  la 
vista  mas  agradable,  no  debemos  estranar  entre  los 
jubitos  el  aspecto  que  presentan  á  los  ojos  del  mundo; 
los  juntos  por  la  diversidad  de  su  genio  y  costum- 
"^bres  son  de  un  trato  distinto  y  de  una  conversación  muy 
diversa  entre  fí  mismo?,  a  pc^ar  de  su  píiso  firme  y  oon<^- 
tante  en  el  ejercicio  de  las  virtudes.  Si  esta  agradable 
amenidad  se  obsoi'va  en  todos  lo^  buenos,  en  ninguna  par- 
te mejor  que  en  la  re'igion.  Aí^i  como  en  sus  semblan- 
tes, todos  variar  engénio'',  inclinaciones,  métodos  y  aun 
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costumbres,  siendo  uniformes  en  los  sentimienlos  y  ejer- 
cicios de  las  virtudes  religiosas. 

No  hallaremos  en  el  P.  Fr.  Ignacio  del  Rio  aquella 
familiaridad,  agradable  trato  y  conversación  que  en.o- 
tros  varones  justos  que  conocimos  y  tratamos  en  este  Co- 
legio; pero  sí  hallaremos  xm  verdadero  religioso  siempre 
austero,  siempre  formal,  siempre  recto  en  su  proceder 
esencial;  como  subdita,  como  prelado  y  como  herm.ino, 
enseSandíwon  la  palabra  y  el  ejemplo  la  práctica  de  to- 
das las  virtudes. 

Nació  el  R.  P.  Fr.  Ignacio  dol  Rio  en  la  ciudad  de 
León  de  los  Aldamas  el  año  de  1746.  Por  lo  que  fué 
toda  su  vida  pe  vio  claramente  la  delicadeza  de  «u  educa- 
ción. Eí^ta  fué  fundada  en  los  mas  severos  preceptos  do 
la  moral  y  de  la  política:  jamás  se  le  observó  la  mas 
ininima  descompostura  en  los  modales  de  su  comporta- 
miento, pueíJ  para  d  P.  Rio,  el  mas  mínimo  defecto  lo 
advertía  y  reprendía  con  su  mismo  ejemplo.  Estudió 
Gramática  y  Filof-ofía  al  mismo  tiempo  que  se  ejercitaba 
<?n  virtudes  cristianas  de  un  modo  tan  notable,  que  fué 
fciempre  dicho  por  cuantos  lo  conocieron;  que  como  hom- 
bre solamente  habia  pecado  en  Adán. 

Con  ocaMon  de  ser^  sobrino  del  P.  Fr.  Antonio  Urvimí, 
religioso  de  este  Colegio,  tuvo  la  de  informarse  por  fu  me- 
nor de  este  instituto.y  cuando  tu  \'o  los  estudios  suficientes 
para  ser  admitido,  pretendió  con  vivns  ansias  tomar  d 
santo  hábito.  Fue  r.dmitido,  y  entró  al  Noviciado  el  dia 
32  de  Alrazo  de  17o5.     Desde  lutgo  se  «nlrcgó  á  Dio« 
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de  un  moBo  ton  firme  y  constante,  qno  en  64  niios  que 
vivió  deFpue.s  de  hnber  tomado  el  hábito,  jamás  dejó  el 
primer  fervor  y  celo  de  ob5^ervar  fiolnui.lü  cuanto  pres- 
cribe el  instituto;  aun  en  lo  mfis  leve  de  los  precepto?, 
leyes  y  costumbres  del  Colegio.  Tenia  Biempre  prcFcnte, 
y  era  el  motivo  do  su  extraordinario  fervor  cu  todo,  que 
no  falbindo  en  cosas  leves  no  se  faltará  en  las  de  gra- 
vedad, 

A  poco  tiempo  de  haber  recibido  las  ffíign^las  óidenes 
le  confiaron  los  prelados  la  educación  de  los  novicios  y  co- 
ristas; lo  que  desem penó  con  el  mayor  esmero  y  cuidíido. 
Su  ejemplo  valia  mas  que  sus  exhortaciones;  e.^tas  fueron 
siempre  sin  manifestar  impaciencia  la  mas  mínima.  E.a 
tanta  su  prudencia^  que  cuando  conocía  que  el  asunto  ha" 
bia  de  producir  alguna  exalt^icion^  dcspedia  pronto  al 
iermano  que  habia  cometido  el  defecto,  y  reserba  va  la 
reprensión  para  otro  tiempo  y  ocasión:  jamas  se  le  oyó 
una  sola  palabra  que  ofendieía  á  la  modeí-tia  religiosa;  y 
cuando  los  defectos  eran  demasiado  notiblcs,  preguntaba 
primero  al  individuo  corrigendo:  ú  estaba  en  disposición 
<le  oír  un  consejo. 

En  ocasión  que  la  obediencia  necesito  de  su  persona 
para  una  .de  las  Misiones  do  infieles  de  la  Tarahumara, 
ciegamente  obedeció,  llegó  á  su  Misión  y  entabló  en  ella 
el  mismo  método  que  tenia  en  el  Colegio;  con  tanbi  exac- 
titud, que  á  sus  respectivas  horas  reaabu  el  Oficio  Divino, 
V^  se  levantaba  á  media  noche  á  rezar  los  Maytines,  lo 
miemo  que  los   religiosos    del  clauEtro.     Los  indios  y 
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cnanto?:  lo  comunicAron  se  quedaron  ahombrados  de  Ter 
tanta  virtud  y  moderación.  No  le  dejarían  volver  al 
Colegio,  $1  él  no  hiciera  los  mismos  esfuerzos  que  hizo 
para  ir  á  las  Misiones,  solamente  por  recoaocer  ea  la  vo- 
luntad de  RUS  pieladoíJ,  la  de  Dios* 

La  misma  exactitud  y  eficacia  que'tuvo  para  desem- 
peñar ios  oficios  de  Maestro  de  novicios  y  Misiones  do 
infielefy  se  le  observó  en  el  desempeño  de  los  demás  que 
tuvo  en  mas  de  sesenta  año-  que  fué  religioso.  Fué  Dis- 
creto, Vicario  y  después  Guardián  del  Colegio.  En  h 
prelacia  tuvo  mas  ocasión  do  ejercitar  las  grandes  vir- 
tudes que  lo  adorufiban.  Era  generoso,  y  entonces  tuvo 
ocasión  de  manifestarse  tal  en  las  obras  que  empren- 
dió. 

En  las  grandes  bonanzas  que  hubo  en  fines  del  siglo 
pasado,  y  princ'pios  del  actual,  en  Zacatecas  y  Ramos, 
habia  en  poder  de  los  Síndicos  del  Colegio  la  canti- 
dad do  treinta  mil  pe?o«^,  y  el  Colegio  carecía  de  mu- 
chas cosas  nocesarias:  una  era  el  agua  potible  que 
deede  la  fundación  fo  traía  del  ojo  de  agua  llamado  de 
Juanillos,  con  muohp  trabajo  y  gastos  enormes  de  agua- 
dor y  muías.  Hizo  el  [\  Rio  el  hermoso  algibo,  que  aun 
exilie,  desde  el  ano  dei803  por  el  mes  de  .u4br¡l.  A- 
n  es,  que  noventa  y  5eis  nfíos  hizogaptosextrnor  jinarios 
el  Colegio  para  tener  agua  potable. 

Ya  habia  hecho  el  R.P.Fr. Manuel  Julio  Silva,  por  los 
anos  de  1780  una  presa  que  le  coí^tó  cuarenta  mil  pesos, 
en  la  crinr.da  de  lo  de  Vega,  para  cond  loir  agua  haí^ta  el- 
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Colegio  sobre  pilares  y  caños  de  madera.  No  entró  la 
agua,  que  sobre  venir  muy  sueisi,  se  perdía  en  tan  dila- 
todo  en  mino.  Sin  duda  .«e  ignoraba  que  la  loma  y  cer- 
ro que  domina  al  Colegio  á  S.O.,  tenia  muy  buena  agua, 
que  por  medio  de  posos  subterránea  y  comuaicados  por 
atargea.s,  también  Bubterráneas,  y  por  debajo  del  arroyo, 
con  menos  eo??to  hubiera  entrado  al  Colegio.  Así  está 
hecha  la  .^aca  de  agua  de  Guadalajara  por  el  insigne  le- 
go franciscano  Fr.  Andrés  Buena. 

El  algibe  costó  menos  de  lo  que  debia,  por  I^berlo  di- 

rígido  otro   lego  (*)    in?«igne   en   varias  artes,     bajo  la 

misma  dirección  hizo  el  P.  Rios,  otras  obras  muy  útiles 

á  la  comunidad,  y  gast(5  el  ya  dicho  sobrante  que  habia 

de  limosna. 

Gomo  era  tan  recto  de  conciencia,  en  lo  mas  del  tiem- 
po de  su  prelacia  retiró  á  los  hermanos  limosneros  al  Co- 
legio,  pues  por  entonces  no  habi?i  necesidad, 

Bl  tiempo  en  que  desoubrió  el  V.  Fr.  Ignacio  los  mas 
preciosos  quilates  de  sus"  virtudes,  fueron  los  veinte  úl. 
timos  año?  de  su  vida.  Comenzó  u  padecer  el  nno  de 
1809,  de  una  llaga  en  una  pierna,  que  ya  no  se  pudo  sa- 
nar en  tan  largo  tiempo.  El  padre  hacia  prodigios  de 
valor  y  de  fervor  por  no  dejar  la  comuijidad,  y  por  mu- 
chos años  asistió  al  coro  poniendo  solamente  el  pié  en- 
fermo sobro  un  banquito,  que  para  este  efecto  e- taba  en 
el  lugar  ó  silla  ]  que  ocupaba;  sin  poderse   sentar,  pero 


(♦)     Fr*  Antonio  Ceryantci. 
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por  último,  la  obediencia  lo  impuso  que  se  estuviere  en 
BU  eclda. 

Bn  esta  situación  estuvo  otros  aííos,  ocupado  en  hacer 
cord)nos,  co^talitos  de  pedazos  pequeños  de  sayal,  otros 
ejercicios  d«  in^ino^;  y  sobre  todo,  en  la  oraoion  y  contem- 
plación en  que  fué  eminente. 

Desde  muy  joven  padeció  del  estómago,  mas  esto  no  lo 
impidió  seguir  en  todo  su  rigor  las  reglas  de  la  orden, 
mas  que  en  los  últimos  dias  de  fiu  vida.  Recibió  con 
la  mayor  tedificacion  los  Santos  Sacramentos,  cnmc- 
<]io  de  las  lágrimas -y  aclamaciones  de  su  virtud^  por  sus 
hormanoi.  Murió  á  los  sesenta  ano^  de  habito  y  pro 
fesion,  en  20  de  Diciembre  de  T829.  Solamente  la- 
noticia  de  su  muerte  movió  ti  todos  los  prelados  de  Zaca- 
tecas,  y  á  una  inmensa  concurrencia,  á  solemnizar  sus 
exequias  al  tercer  dia  de  su  muerte. 

Tratemos  ahora  del  V.  P.  Fr.  Francisco  Barren. 

Lamentamos  tener  pocos  dalos  de  este  venerable  reli- 
gioso, que  tantíi  fama  dejó  en  Gülndalupe. 

Se  sabe  que  fué  grande  en  sabiduría  ^'^  santidad,  peco 
hay  poco  escrito  de  él;  y  es  lo  que  sigue: 

Tomó  el  hábito  el  dia  5  de  Noviembre  de  1789. 

Su  fisonomía  era  fea;  pero  de  una  fe€aldad  fiimpátk»! 
atractiva,  amable. 

Su  trato  era  dulce,  da  una  suavidad  ineCabla 

Era  sumamente  lleno  de  mansedumbre. 

Su  humildad  era  profunda. 

Siempre  estaba  pacifico,  tranquilo  é  inalterable. 
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Ea  el  ministerio  apofttóHoo  faé  feryorosísirao,  y  tenia 
una  grande  facilidad  para  el  pulpito,    listaba  dotado  d«l 
don  de  la  palabra. 

ScA  relcranias  cualidades  persondleí^  intelectuales  j 
morales,  lo  hicieron  merecer  los  puestos  honoríficos 
de  Discreto,  Vicario,  Presidente  y  Guardian;  cargos 
que  desempeñó  como  era  de  esperarse  de  sa  fuerza 
de  Toluntad,  do  su  grandeza  de  alma,  de  su  saber  y  de 
sus  virtudes. 

Fué  el  inmortal  fandador  del  Colegio  apostólico  de 
Zapopam,  que  surge  al  Poniente  de  la  bermeja  ciudad 
de  Guadalajara.  Esa  fundación  tan  útil,  y  tan  honró- 
la para  Guadalajara,  se  yerifícó  en  el  ano  de  1816.  £1 
y.  P.  Barren,  acompaSado  de  otros  religiosos  del  Colé- 
1^0,  fué  á  echar  los  fundamentos  de  esa  santa  casa,  y 
permaneció  en  ella  el  largo  tiempo  de  once  anos,  siendo 
«n  rerdadoro  Margil  de  Jesús. 

Iba  con  frecuencia  desde  Zapopam  á  Guadalupe,  pues 
no  pedia  olridar  su  euna  religiosa. 

Yo  faltó  quien  le  anunciara,  quizá  inspirado,  que  mo-» 
jiria  en  su  antiguo  Colegio  gpiadalupano,  y  sucedió  asi 
él  dia  8  de  Junio  de  1839. 

Yo,  el  que  escribo  este  libro,  ture  la  satisfacción  de 
conocer  al  V.  P.  Fr.  Francisco  Barren;  pero  ya  tocando 
el  último  tiempo  de  su  vida.  Estaba  muy  encorvado 
(or  los  años.  Su  presencia  infundía  un  no  sé  qué  de 
dulzura  y  de  consuelo,  que  no  puedo  explicar.  Parecía 
QQ  padre  éb  la  Tabaida,  un  San  Antonio  ^bad  deseen- 
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diendo  del  desierto  después  de  sepultar  k  Pablo,  funda- 
dor de  la  vida  hermítica,  como  lo  fué  aquel  de  las  ceno- 
víücas  instituciones.  El  R.  P.  B.irron  era  un  justo  que 
había  florecido  como  la  palma,  y  se  inclinaba  como  esii, 
cargado  de  frutos  de  santidad. 

El  V.  P.  Fr.  José  María  de  Jesús  Fuelles.  Hé  aquí 
otro  do  los  mas  grandes  hombres  de  Guadalupe. 

No  dicen  los  manuscritos  el  lugar  y  año  de  su  naeimien' 
to,  solo  nos  dan  noticia  de  que  tomó  el  santo  hábito  gua- 
daiupano|el  diá  11  de  Agesto  de  i  789. 

Su  sabiduría  y  sus  virtudes  lo  elevaron  á  los  cargos  de 
Maestro  de  novicios,  Discreto,  Vicario,  GomÍF«rio  de  mi- 
siones, Guardian  de  Guadalupe  y  primero  del  Colegio 
de  Zapopan;  cargos  que  desempelló  como  era  de  e^^perar- 
se  de  los  grandes  dotes  intelectuales  y  morales  con  que 
lo  enriqueció  el  ciclo. 

Fué  tan  humilde,  que  no  obstante  hacer  desempe&ado 
todos  los  altos  cargos  del  santo  Instituto  de  Guadalupe, 
no  se  desdeñó  de  desempeñar,  en  su  avanzada  edad,  U 
capellanía  del  Hospital  de  S.  Joan  de  Dios,  de  Zacatecas. 
T  no  se  restringaió  á  sus  obligaciones  de  capellán,  sino 
que  era,  además,  muy  constante  en  el  confesonario,  cerno 
lo  habla  sido  siempre;  y  salia  por  las  Calles  de  la  ciudad 
montado  en  un  jumentillo,.  para  ir  á  cbnfesar  á  los  enfer- 
mos ^üe  lo  llamaban. 

Yo  tengo  á  gran  dicha  mía,  habet  conocido  personal- 
mente á  este  varón  ejemplar.  Era^  yo  de  corta  edad, 
cuando  aconipañé  á  ui  niño,  pariente,  según  creo^del  Y» 
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P.  Fuelle?,  cuyo  niüo  iba  á  llevarle  un  recado.  Llama- 
mos á  la  puerta  de  la  celda,  en  el  conrento  de  S.  Juan  de 
Dios,  en  donde  vivía  el  P.  Paelle's;  y  eíte  se  dignó  diri- 
girse á  mí,  dispensándome  muy  tiernas  y  afectuosas  ca- 
ricias, que  jamás  se  han  borrado  de  mi  memoria. 

En  toda  su  vida  resplandeció  este  gran  misionero  en 
todas  las  virtudes,  y  después  de  haber  trabajado  por  la 
ftxlud  de  las  almas,  y  estando  ya  en  una  edad  uluy  avan- 
zada, se  encerró  en  su  Colegio  á  esperar  el  dichoso  fin  de 
su  santa  vida.  ^ 

En  sus  últimos  anos  vivía  constantemente  en  el'  coro, 
ocupado  en  el  sub.lime  ejercicio  de  la  oración  mental. 

Copiamos  á  la  letia  un  precioso  documento  auténtico, 
que  nos  revela  la  gran  santidad  de  N.  P.  Puelles. 

cEl  año  do  1840,  en  20  do  Octubre,  falleció  ^i  este 
Colegio  áe  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe  de  Zacatecas, 
el  R-  P.  Ex-Guardian  Fr.  José  María  de  Jesús  Puelles; 
é  inmediatamente  manifestó  el  H.  Fr.  Juan  Galvan,  de 
mas  de  ochenta  años  de  edad  y  oerca  de  cincuenta  de 
Colegio,  que  en  su  concepto  el  V.  P.  difunto  era  un  gran 
siervo  de  Dios,  pues  él  mi^^mo  lo  había  visto  elevado  eu 
el  coro,  poco  antes  de  la  media  noche,  y  que  suspenso 
%€L  el  aire,  easi  tocaba  con  la  cabeza  en  las  bóvedas. 
Híibiéndose  enfermado  de  gravedad,  dicho  hermano  laico 
Fr.  Juan  Galvan;  para  que  e?ta  noticia  no  se  perdiese  ó 
desvaneciese  con  su  fallecimiento,  el  M.  R.  P.  Fr.  José 
María  Guzman,  Guardian  del  mencionado  Colegio,  quiso 
que  re  tomare  una  información  del  hecho;  y  al  efecto  me 
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comisionó  á  mi,  el  infranseripto,  para  que  aoompafiadt 
de  tres  ó  cuaíro  testigos,  pasase  á  la  celda  del  enfermo,  y 
que  este  declarase  bnjo  la  religión  del  juramento,  la  Yel- 
dad del  hecho,  satisfaciendo  á  las  preguntas  siguientes.! 

Sigue  en  el  documento  un  largo  intei^oga  torio,  j  á  con- 
tinuación las  respectivafl  respuestas,  que  confirniiiban  la 
verdad  del  caso.  Dicho  documento  concluye  con  la^ 
firmas  del  religioso  moribundo,  y  siguientes:  Fr.  José 
María  dci Jesús  Sánchez  Alvarcz, — Fr.  Bernardino  de 
JesuB^  Pérez. — Fr.  Anselmo  Antenio  Palomar. — y  Fr. 
Luis  Portugal. 

No  hay  duda,  pues,  de  que  el  V.  P,  Fr.  José  María 
de  Jesús  Puelles,  era  un  hombre  de  elevada  oración,  hd 
digno  hijo  del  apostólico  Colegio  de  Guadalupe  j  un  gran 
piervo  de  Dios. 

Quiero  referir  aquí  un  notable  caso  respeto  del  V.  P. 
Puelles;  caso  que  no  consta  em  ninguno  de  los  manuscri- 
tos, pero  que  llegó  á  mis  oídos  desde  mi  juventud,  y  por 
personas  fidedignas  que  conservan  la  memoria  del  indi- 
cado Suceso,  tradicionalmente. 

Estando  este  V.  P.  en  su  celda,  una  noche,  (no  sé 
si  en  Guadalupe  ó  en  S.  Juan  de  Dios)  oyó  que  llama- 
ban á  la  puerta,  tocando  repetidas  veces  el  prestillo. 

Nada  pasaba;  á  pesar  de  responder  el  V.  P.  y  tal  vci 
mandar  que  abriesen. 

Entonces  se  levantó,  se  dirijo  hacia  la  puerta  y  k 
abrió. 
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No  habia  persona  alguna. 

Ketrocedia,  y  al  volver  la  vista  halló  onmedio  de  la 
celda  una  sombra  misteriosa,  como  de  una  persona. 

¿Quién  eres? — Preguntó  el  V.  P. 

— ^Yo  Foj-,  tío — respondió  la  sombra. 

¡Ah! — dijo  el  V.  P. — tú  eres  mi  sobrina  N.  quo  murió. 
¿En  dónde  estás,  hija? 

— No  lo  sé. 

— Vt,  pues,  que  pronto  aaldrás  del  purgatorio.-— 

Hay  opinión  muy  probable,  de  que  á  algunas  almns  del 
Purgatorio, les  oculta  el  Señor,por  sus  altos  juicios,  el  sa- 
ber en  donde  ye  hallan;  si  en  el  lugar  de  expiación  tem- 
poral, ó  en  el  de  tormento  eterno.-  Esto,  sin  duda,  es  una 
enorme  peno;  pero  en  nada  se  opone  á  la  razón  m  á  la  fé 
creer  que  exista. 

El  Purgatorio,  según  el  angélico  doctor  Santo  Tomá« 
está  inmediato  al  infierno;  y  tanto,  que  las  almas  que  es. 
tan  en  aquel,  oyen  les  gemidos  def  epperados  do  los  que 
están  en  este.   Y  ad^ímás,  los  demonios  atormentan  á  las 
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almas  del  Purgatorio.  ¿Qué  dificultad  hay  en  que  una 
de  estas  ignore  el  lugar  en  dundo  está,  para  suñir  mas 
con  esta  ignorancia,que  tal  vez  sea  un  medio  para  perma- 
necer menor  tiempo  en  aquel  lugar? 

Mas  volviendo  á  nuestro  P.  Puelle?!,  y  no  habiendo  ra- 
zón para  dudar  el  hecho;  antee  si  para  tenerlo  por  cieli- 
to, es  clarísimo,  que  el  repetido  hecho  dice  mucho  en 
favor  de  la  virtud  y  santidad  de  ese  siervo  de  Dios. 

El  muy  memorable  lUmo.  Sr.  Obispo  Dr.  Fr.  Francís- 
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co  Ramírez,  me  refirió  a  mi  y  á  otro3  jóvenes,  (pues  yo  lo 
era  también  entonces)  que  el  V.  P.  Puelle?,  en  sus  últi- 
mos anos  vivió  de  dia  y  de  noche  en  el  coro  de  Guadalu- 
pe, orando  constantemente.     Y  que  por  la  noche,  cuan- 
do Bentia  alguna  fiítiga  ocasionada  por  sus  vigilias  y  pr»r 
«u  espiritual  tarea,  se  acercaba  á  la  hermosa  inijgen  dt* 
Seráfico  Padre  San  Francisco,  que  de  tamaño  natural  y 
perfecta  escultura,  se  ve  en  el  mismo  coro;  y  que  afec- 
tuosamciite  le  decia:  préstame  tu  peanita  para  echar  un 
iuem.     La  piaña  es  un  cojin.     Ef?te  le  servia  de  cabe- 
cera r»l  digno  hijo  del  gran  Padre  San  Francisco. 
'  Dormía  un  poco,  y  luego  continuaba  su  oración. 
E^to  nos  refirió  en  el  coro  mismo  de  Guadalupe  el  ya 
mencionado  iluptrísimo  Señor,  que  en  el  tiempo  á  que  nos 
referimos  era  Maestro  do  novicios. 

Deí^pues  do  lo  escrito,  encontré  en  un  manuscrito 
otra  interesante  noticia  del  V-  P.  Puelles;  y  es,  que  mi- 
sionó entre  fieles,  y  su  celo  lo  llevó  también  á  misionar  in- 
cansablemente entre  los  infieles;  pero  no  se  dice  á.quó  tri- 
bus. Creemos  que  desempeñaría  las  difíciles  tareas  de 
propaganda  fidCy  en  las  tribus  habitantes  de  las  Iqjanas  é 
inaccesibles  montañas  de  la  Tarahumara. 

En  nuestros  manuscritos,  hallamos  también  memoria 
de  otro  P.  Puelles,  también  venerable,  cuyo  nombre  era 
Fr.  Francisco.     Dicen  así  los  manuscrito?: 

«fil  R.  P.  Fr.  Francisco  Puelles,  fué  inseparable  com- 
pañero del  P.  Rojo,  en  el  ejercicio  de  las  misiones,  andan- 
á  pié  enoi'mes  distancias. 
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Acompañó  al  P.  Fr.  Julio  Silva,  en  la  fundación  de  la 
Misión  y  congregación  del  Refugio. 

Fué  Maestro  de  novicios. 

Fué  Guardian,  según  se  lo]  liabia  profetizado  asi  el 
hermano  Fr.  Pablo  Aguado. 

Este  V.  hermano  profetizo  también  ftl  V.  P-  Fr. 
Francií<co,  que  habia  de  morir  antes  de  concluir  el  tiem- 
po do  su  prelacia. 

Ifca  predicción  se  verificó  al  pié  de  la  letra,  el  V.  Pre-* 
lado  falleció  ouando  aun  no  cumplía  su  trien^. 

El  fillecimiento  de  este  V.  P.  Paeller,  anterior  al  dt 
Fr.  Jo"^é  María  de  Jesús  Puelles,fué  á23  de  Setiembre 
de  1809. 

Tan  gran  justo  debe  haber  hecho  muchas  cosas  dignas 
da  conservarse  grabadas  indeleblemente,  no  solo  en  la  me- 
moria sino  en  eternos  mármoles,  en  medallones  de  bronce. 

Otro  caso  nos  hallamos  en  nuestro  manuscrito,  dignt 
de  referirse  porque  ai  ooasioaar  la  muerte  al  V.  Puelles, 
revela  su  ardiente  cariiad. 

Estando  en  la  Hacienda  de  San  Pedro,  cuendo  se  di- 
rigía á  una  misión,  entró  á  una  casa  á  confesar  á  un  fe- 
bricitante. No  llevando  preservativo  alguno,  se  contagió 
luego.  Al  dia  siguiente  lo  conducía  un  doctor,  den- 
tro de  un  carruaje,  y  entró  en  sudor;  y  no  obstante  es- 
to, presentándose  en  el  tránsito  otro  enfermo,  insistió 
bajar  del  carruaje  á  auxiliarlo.  Se  suspendió  el  sudor, 
y  esto  fué  causa  do  que  se  agravara  y  muriera  victima 
áe»u  caridad. 
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Bl  iiuevd  Doctor  mariano,  San  iUfonso  do  Ligorio, 
dice,  citando  una  multitud  de  autoridades,  que  las  perso- 
nas que  por  asistir  entermos  de  ooRtagio  se  contagian  jr 
mueren,  son  verdaderos  mártires.  Y  si  esto  es  hablan- 
do de  asistencia  corporal,  con  mas  razón  será  re^^pecto 
de  asistencia  e«5piritaal.  Luego,  nuestro  V.  P.  Fr.  Fran- 
cisco Fuelles,  lleva  en  ol  cielo  la  corona  de  blancas  flores 
de  religioso,  la  aureola  de  los  apóstoles,  y  la  palma  in- 
marcesible de  los  mártires.  Aú  lo  creemos  piadosa-- 
mente. 


^w"'**'^" 


-«•>■ 


^  •  ^ 


{jfjii  V.  hermano  Fr.  Diego  Airares  fué  natural  de  S« 
Luis  Potosí. 
Tomó  el  hábito  de  Guadalupe  el  dia  2  de  Octuhre  de 
171S,  de  mano  del  R.  P.   Fr.   José  Guerra,  y  profesó 
en  manos  del  Rmo.  P.  Fr.  Luis  Delgado. 

De  los  32  años  que  virio  de  religioso,  desempeñó  por 
espaeio  de  90  el  humilde  onda  de  limosnero  del  campo. 
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Fué  muy  observante  de  la  s^inta  pobreta. 

Era  muy  austero  é  inventaba  cuanto  podía  servir  de 
mortificación  á  su  cuerpo. 

Bn  las  posadas  procuraba  el  retiro  para  dar5?e  al  ejer- 
cicio de  la  oración,  y  entraba  en  suavísimas  conversacio- 
nes con  Dios. 

En  los  caminos  su  comida  era  un  pozuelo  de  chocolate 
al  mediodia^  y  otro,  regularmente,  era  su  cena.     Asi  es  i 
que  su  vida  fué  un  continuo  ayuno.  | 

Era  muy  fervoroso  devoto  del  augusto  misterio  de  la  ' 
Saatístma  Trinidad,  y  muy  amante  de  la  Santísima  Vir-  ' 
gen,  en  su  advocación  del  Kosarío. 

Llevaba  siempre  consigo  un  libro  espiritual,  que  ordi^ 
nariamente  era  el  intitulado  ''Arco  Iris  de  Paz"  que  tra. 
ta  de  Meditaciones  de  los  quince  misterios  del  Rosario.  | 

Su  humildad  era  profunda  y  su  caridad    muy  granilc. 

Refiérese  el  caso,  de  que  caminando  en  cierta  vez,  ^ 
al  llegar  á  un  rancjio  llamado  de  la  Punta,  vi<5  venir 
un  hombre,  el  cual  ayunaba  en  ese  dia,  y  traía  granda 
necesidad,  pues  no  contaba  con  alimentos  para  el  medio 
dia:  al  acercarse  este  hombre  hacia  nuestro  V.  her- 
mano Fr.  Diego,  dijo  este  á  un  mozo:  saca  una  torta  de 
pan,  y  dala  á  este  pobre.  Tiene  hambre,  ayunó,  y  no 
tiene  que  comer  al  medio  dia. 

JPste  caso  prueba  la  caridíid  del  V.  hermano  y  tam- 
bién el  don  de  penetrar  el  interior  do  otros. 
.   Varios  casos  relativos  á  lo  segundo,  se  refieren  de  est» 
siervo  de  Dios. 


451 

Por  el  mes  de  Febrero  de  1T28,  andando  en  la  colec- 
tación de  limosnas,  en  las  Poanas,  cerca  de  Sombrerete, 
le  vino  la  última  enfermedad,  y  habiendo  recibido  los 
Santos  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Extrema-unción, 
conociendo  que  so  acercaba  bu  última  hora,  mandó  á 
uno  de  >us  mozos  que  tendiera  un  lienzo  de  lana  en  el 
eufclo.  Bajó  luego  de  la  cama,  y  se  tendió  én  dicho  po- 
bre lienzo.  Allí  á  imitación  del  Seráfico  Padre,  esperó 
EU  último  instante.  * 

Hizo  fervoro.^os  actos  de. amor  de  Dios,  recitó  devotas 
jaculatorias  á  la  Santi¿;ima  Trinidad  y  á  la  Santísima 
Virgen,  y  entregó  tranquilamente  su  alma  al  Señor,  á 
principios  del  mes  de  Marzo  del  año  ya  dicho. 

Su  cadáver  fué  llevado  á  sepultar  á  la  Villa  llamada 
del  nombre  de  Dios. 

Del  V.  H.  Francisco  Salinas,  se  sabe  en  globo  que  fué 
un  gran  siervo  de  Dios,  en  quien  Su  Magostad  obró 
grande»  maravíllasj  pero  no  be  tiene  de  él  sino  casi  no- 
mas  su  memoria  y  su  retrato,  quo  se  deja  ver  entre  los 
de  otros  venerables  religiosos.  Sin  duda  los  manuscritos 
en  que  se  conservaban  muchas  noticias  del  V.  BE.  Sali- 
nas, fueron  de  ios  que  se  remitieron  á  Querétaro,  pues 
se  dice  que  se  mandaron  al  Colegio  de  la  Santa  Cruz 
muchas  eonas  pertenecientes  á  la*  crónicas  de  Guadalu- 
pe; acaso  porque  de  allá  los  pidieron  para  las  generales 
de  los  Colegios  apostólicos. 

Solo  se  sabe,  pues,  del  V.  H.  Salinas,  que  tomó  el  san- 
to hábito  en  la  Proyinwia  del  Santo  evangelio,  y  que  de 
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alli  se  pasó  á  incorporarse  en  el  Colegio  de   Guadalupe, 
después  de  haber  estado  en  dicha  Provincia  diez  y  siete 
añoS)  llevando  una  ejemplar  vida. 

Fué  muy  observante  de  la  regla  seráfica,  y^  sin  duda, 
admirable  en  todas  las  virtudes. 

Murió  en  el  Colegio  el  11  de  Abril  de  1752. 

Del  y.  P.  Fr.  Miguel  Nuñei^  se  tienen  notiotas  solo 
en  globo,  como  del  H.  Salinas. 

Se  s||[)e  que  fué  ejemplarisimo/que  trabajó  con  incaD- 
Fable  celo,  por  machos  años,  en  la  conversión  de  los  in- 
fieles, y  que  estuvo  en  la  misión  de  Sr.  San  José,  en 

Tejas. 

Que  murió  en  2  de  Diciembre  de  1752  en  dicha  Ifi- 
eion  en  donde  se  sepultó  su  bendito  cuerpo;  pero  después 
fué  trasladado  al  Cdegio,  y  puesto  en  el  entierro  coman 
de  los  religiosos. 

Daremos  noticias  tan  sucintas  como  las  anteriores*  por 
carecer  de  datos,  de  los  venerables  Padres  siguientes: 

El  V.  P.  P.  Fr.  Manuel  Rosales,  se  incorporó  en  el 
Colegio,  el  a&o  de  1726,  habiendo  antes  pertenecido  á 
la  Provincia  del  Santo  Evangelio. 

De  este  V.  misionero  se  dice:  que  siendo  el  Ho^pi<áo 
de  los  religi  osos  que  iban  á  Zacatecas,  el  Convento  de  S. 
Juan  de  Dios,  habia  en  él  una  celda  inhabitable  por  loi 
muchos  y  frecuentes  ruidos  extraordinarios,  que  en  ella 
se  oian;  y  que  dicho  V.  P.  Kosales,  pidió  la  formidaUe 
celda,  permaneció  en  ella  una  noche,  y  hl  dia  siguiente 
dije  á  todos  que  podian  con  seguridad  habitarla  y  qnc 


4ü8 
jamás  volrerian  á  oír  los  terribles  luiílo?.     Áú  sucedió 
con  general  admiración. 

De  este  V.  religioso  se  dice  lacónica niiu te  on  los  ma- 
nascrít«s;  murió  santamente  en  13  de  Mayo  de   1755. 

El  V.  P.  Fr.  Juan  de  Dios  Cambero,  tomó  el  hábito 
en  26  de  Febrero  de  1738; 

Fué  ejemplar  religioso. 

Se  ejercitó  mucho  en  la  santa  práctica  de  la  oración, 
y  se  le  vio  varias  veces  en  éxtasis,  elevado  en  el  aire,  en 
fl  lugar  del  coro  Ihimado  del  ante  pecho  ^  freí,  ti  de  la  San- 
tísima Virgen,  titulada  de  Pasan  6  la  Pasavience,  que 
es  por  otro  nombre,  Nuestra  Señora  de  Belén. 

Su  devoción  á  la  Santísima  Virgen  fué  muy  fervo- 
rosa. 

Se  refiere  también  de  este  V*  P.  que  habiendo  ido  á 
México,  á  negocio  con  el  R.  P.  General,  le  pidió  un  cru- 
cifijo con  indulgencias. 

El  limo.  Prelado  le  dijo  que  tómese  uno  de  los  mu- 
chos que  habia  sobre  una  mesa. 

El  V.  P.  Cambero  tomó  uno,  y  el  Prelado  lo  dijo  que 
lo  dejara  y  tomase  otro. 

Lo  quiso  hacer  asi,  y  sin  advertencia  volvió  á  tomar  el 
mismo  que  antes  habia  tomado.  Entonces  el  Prelado  le 
dijo:  llévalo,  aunque  es  el  mismo,  pues  parece  que  quie- 
re volver  á  su  Colegio  el  Santo   Cristo  de  N.  P.  Margil. 

Murió  el  V.  P.  Cambero  en  7  de  Noviembre  do  1764. 

£1 V.  P.  Fr.  Francisco  Lázaro  Martínez,  tomó  el  há- 
bito MI  15  do  Marzo  de  173T. 
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Fué  religioso  ejemplar,  incansable  en   el  confesonario 
y  gran  Director  de  almas. 

Nada  más  dicen  los  manuscritos  de  este  V.  religioso. 

Murió  el  9  de  Mayo  de  1797. 

Por  el  mismo  aRo  se  incorporó  en  el  Colegio  el  V.  P- 
F.  Vicente  Dávila. 

Pertenecía  á  la  santa  Provincia  de  Jalisco,  y  de  ella 
pasó  á  Gua(lali!q)e,  siendo  muy  Bentido  de  .sus  antiguos 
hermano?,  por  su  bien  conocido  mérito,  pues  era  varón 
adornado  de  grande  instrucción  y  de  relevantes  virtudef . 

En  dicha  provincia  habia  desempeñado  algunos  car** 
gos,  hasta  llegar  á  ser  Provincial. 

Habiendo  concluido  su  Provincialato,  quií=o  pa^ar  al 
claustro  de  Guadalupe,  y  así  lo  verificó  en  la  fecha  ya 
expuesta. 

Fué  cxactiríimo  en  la  observancia  de  la   regla,  ejem- 
plar en  todas  las  virtudes  y  fervoroso  en  el  re.^^o  divino, 
ie  suerte  que  las  hebdómadas  las    desempeñaba   con  el 
Breviario  en  la  mano,  para  no  padecer  omisión  ó  defec- 
to alguno. 

Dormia  en  una  tabla,  y  su  cabecera  era  un  trozo  de 
madera. 

Murió  cargado  de  anos,  de  virtudes  y  de  méritos,  en 
6  do  Febrero  de  1801. 

Fl  V.  P.  Fr.  Joaquin  García  del  Rosario,  debe  tener 
un  lugar  muy  distinguido  en  la  memoria  que  se  conser- 
va de  los  mas  venerables  religiosos  do  Guadalupe. 
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ToDMÍ  el  hábito  en  10  de  Julio  do  1743. 

Fué  muy  iastruido  en  el  Derecho  común  j  en  el  de 
regulare?,  por  cuya  instrucción  mereció  el  honroso  nom- 
bramienü)  de  Defensor  de  los  derechos  de  los  misioneros, 

que  contemporáneamente  fundaban  las  Misiones  de  Ta- 
maulipas. 

Los  manuscritos  no  dicen  qué  cuestiones  se  sucitaron 
contra  los  indicados  derechos,  para  que  fuet«  necesario 
nombrar  defeuFor  de  ellos. 

Dícese  que  este  V.  misionero  fué  tan  fervoroso  en  el 
pulpito,  que  en  una  vez  predicando,  parece  que  sobre  la 
contrición,  murió  uno  de  los  oyentes;  sin  duda  de  doler 
de  BUS  pecados. 

El  Señor  permitió,  ó  dispuso,  por  sus  incscrutablen 
juicios,  que  e!=te  venerable  religioso  perdiera  el  juicio,  y 
papara  el  largo  periodo  de  veinte  y  dos  aSos,  encerrado 
eii  su  celda. 

Al  acercarse  la  hora  de  su  muerte  recobró  el  juicio, 
recibió  los  santos  Sacramentos  y  espiró  tranquilo  en  su 
entera  razón. 

Murió  en  22  de  Julio  del  ano  de  1800. 

Conviene  hacer  memoria  del  V.  P.  F.  Franciíco  Pe- 
drera, que  tuvo  la  gloria  de  ser  el  primer  novicio  de  core 
que  profesó  en  manos  del  V.  P.  MargiL 

Fué  su  profesión  en  II  de  Marzo  de  1712. 

Solo  sabemos,  además,   que   fué  ejemplarisimo  y  de 
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. ,  „to-  pero  no  teocmoa   pormeaores  de  la 
gnaée*  tíilento;   P' 

y^"'  z    Tjwior  il6  Artes,  y  el  primero  quo  pro- 

Faé  Discreto,  J^^^f      .        ';      í,         /* 
sa  tí»  boMtiñcítínon  del  V.  Fundador. 

'""í'   x  jnoy  «"<"'*"*'' ^^P"*"   '^^  ciHcuent»   Afkos  á« 

religión"'  on  1 7*2. 
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BA8g08  biográficos  de  los  YV*  FP. 
Fr.  Cosme  Barruel,  Er.  Enriqtie  LtinaSf  Fr«  Xnri* 
que  Argnelles»  W.  HH.  Fr«  Francisco 
Vázquez»  Tr.  Agastin  Pérez,  Fr.  Diego  Oonzalez 
7  Fr«  Anselmo  Salinas.  W.  P?.  Fr.  Fran- 
cisco Oarcia»  Fr«  Agustín  FragosOí  Fr. 
Joaquín  Bodriguez,  Fr.  Ignacio  Tor- 
res9  Fr.  Pedro  Santa  Mariai  Fr. 
Juan  Oonzalezi  Fr.  Tomás 
Cabrera.  Fr.  Luis  Chacón»  Fr.  Joaquín 
Manzano  y  Fr.  Gaspar  Solis* 

IITf S  muy  justo  hacer  memoria  de  tres  religiosos  que 
aunque  pasaron  del  colegio  á  filiarse  á  otra  casa  re- 
ligiosa, dieron  mucho  lastre  á  la  de  Guadalupe,  por  su 
sabiduría  y  virtudes.  El  primero  fué  Fr.  Cosme  Bar- 
iruel,  que  siendo  ya  Presbítero  y  Rector  del  Seminario 
Conciliar  de  Guada  lajara,  tomó  el  hábito  guadalupano  en 
«sien  de  algmei  colegíales  que  trajo  consigo.  Fué  gran- 
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de  orador,  Lector  de  Filosofía  y  Teología;  y  sobre  todo, 
un  varón  venerable  por  sus  virtudes. 

El  segundo  fué  Fr.  Enrique  Lama?,*quien  fué  Lec- 
tor, Discreto,  Presidente  y  Guardian.  A  e?te  V.  religio- 
so se  atribuye  la  protoFt*!  anual  que  hacia  la  comunidad, 
conforme  4  la  voluntad  del  V.  Fundador. '  Murió  en 
Zacatecas,  y  habiendo  suplicado  que  su  cadáver  fc  11o- 
vara  á  su  Colegio,    Fe  verificó  asi. 

El  tercero  fué  Fr.  Enrique  Arguelles.  Era  de  la 
Provincia  de  Michoacan.  Sfibia  dé  memoria  ia  Santi 
Biblia,  como  otro  San  Antonio  de  Padua.  Su  memoria 
era,  ademas,  tan  foliz,  que  no  olvidaba  curiLto  aprendia. 
Fue  Guardian,  y  murió  de  Comisario  de  la  Tercera  Or- 
den en  la,  antes,  Villa  de  León. 

Son  también  dignos  de  memoria,  cuatro  hermano*^  lai- 
cos qué  florecieron  tú  aquellos  tiempos.  El  primero  fué 
Fr*  Francisco  Vázquez.  Tomó  el  hábito  ea  10  de  Ma- 
yo do  1725  y  murió  en  24  de  Junio  da  J763. 

El  segundo  faé  Fr.  Agufítin  Pere», •quien  tomó  el  hábi- 
to el  8  de  Junio  del  73á  y  murió  el  18  de  Febrero  de 
1772. 

SI  tercero  fué  Fr.  Diego  González,  que  tomó  el  hábito 
en  26  de  Agosto  de  1735  y  murió  en  98  de  1743. 

El  cuarto  fue  Fr.  Aupelmo  Salinas,  que  tomó  el  hábito 

'  ^  Pro\ancia  d.  1  Santo  Evangelio,  y  se  incorporó  en 

^vjlegio  dü  Gu.id.tlupe  en  5  de  Junio  de  1714.  Murió 
.a  i?  de  Abril  de  175.2. 

De  estos  cuatix)  venerablcf?  laicos  no  tenemos  más  noti- 
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ciaF,  sino  las  ya  asentadas,  y  quo  fueron  insignes  «n  lu- 
das las  virtudes.     Eso  quiera  decir:  florecieron. 

El  V.  I\  F.  Francisco  García,  memorable  por  su  escla- 
recida vida,  so  incorporó  en  Guadalupe,  viniendo  de  la 
Prüvincia  de  Michoacan,  el  dia  2^  de  Agosto  de  1747. 
Le  pidió  al  Seílor  la  muerte;  haciendo  oración  en  Jueves 
Santo  en  la  tribuna,  y  el  Señor  e.^cuchó  su  oración  y  dis- 
puso muriera  el  dia  siguiente;  esto  es,  el  Viernes  Santo. 
Tan  preciosa  muerte  so  verificó  ea  el  mes  do  Abril 
doI7T4.  ,    #- 

£1  V.  P.  Fr.  Agustín  FragOí^o  so  distinguió  por  su  ha- 
mild^id  y  por  su  amor  á  la  pobrea^i.  Tomó  e^I  hábito  ¡el 
8  do  Junio  de  1754  y  murió  en  7  do  Noviembre  de .1779. 

Bl  V.  P.  F.  Joaquin  Rodríguez,  se  distinguió  por  su 
ilev(x?i()n  á  los  Dolores  de  la  Sanísima  Virgen,  cuyo 
culto  promovió  do  cuantos  modos  pudo.  Tomó  el  hábi- 
to en  5  de  Octubpe  de  1729  y  murió  en  7  de  iVbviembro 
de  1768. 

-Es  también  «luy  memorable  el  V.  P.  Fr.  Ignacio  Tor- 
res, quien,  íobr.e  sus  virtudf s,  se  diplinguió  en  la  devo- 
ción del  S.mti^imo  Patriarca  S.  S.  Josó,  de  cuyo  gran 
iSaiito  «.scribió  una  ob  a  en  dos  tomo?,  quo  intituló  «Ano 
Josefino.»  Tomó  el  hábito  en  23  do  Setiembre  de. 1730 
y  murió  en  O  de  Marzo  de  176  i. 

Sin  duda  este  justo  fué  muy  favorecido  del  Señor,  co- 
mo lo  íon  los  verdaderos  devotos  del  Santísimo  Patriarca 
¿:eüor¿ín  Joí<?.     ¡Y  cim:Ios  ftvous  le  coiice<ieria  la 
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Santísima  Virgen!     Ella  se  empefiíi  tñ  eiiri(][aeeer  de 
gracias  á  los  amantes  de  su  santl^'imo  Espa<!0. 

Bl  V.  P.  Fr.  Pedro  Santa  María  se  incorporó  en  Gav 
dalupe,  Yiniendo  de  la  Proyincia  del  Santo  Evangelio, 
en  17  de  Agosto  de  1712.  Acompañó  al  V.  P.  Fr. 
Antonio  Margil  en  las  difíciles  misiones  de  Tejas,  y  mn- 
rló  en  8  de  Octubre  de  1710. 

El  V:  P.  Fr.  Juan  González,  célebre  por  sus  virtudes, 
tomó  el  hábito  en  16  de  Diciembre  de  1719  y  murió  en 
el  18  de  llíciembre  de  1726. 

El  V.  P.  Fr.  Tomás  Cabrera,  tomó  el  hábito  en  18  de 
Octubre  de  1721.  Fué  lector  de  Teol(^  y  fo  pasó  á 
la  Proyincia  de  Zacatecas.  AUi  en  el  mismo  empleo  se 
gaaó  el  renombre  de  Restaurador  de  estudios.  Volvió  á 
Guadalupe,  y  fué  Guardian. 

Después  de  su  prelacia,  volvió  á  los  desiertos  de  Tejas 
á  entregarse  al  sante  ejercicio  de  las  misiones,entre  aque- 
llos Ínflele?. 

Murió  en  18  de  Octubre  de  1756. 

El  V.  P.  Fr.  Luis  Chacón  tomó  el  hádito  en  28  de 
Agosto  de  1836. 

Fué  Comisario  septenal  de  misiones,  y  muriiS  dejando 
gran  fama  de  santidad,  en  9  do  Mayo  de  i  769. 

Muy  Incónicas  .5on  las  noticias  que  hemos  dado  de  los 
VV.  PP.  y  HH.  de  quienes  nos  hemos  ocupado  en  este 
capitulo;  pues  no  nos  han  dado  mas  datos  los  i{ianus- 
orito?. 

El  hacerle  especial  memoria  de  esos  venerables  reli- 
giosos, prueba  que  fueron  de  los  mas  notables  que  han 
florecido  en  el  npoftólico  Colegio  de  Guadalupe. 
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jOjála  qne  detodos  los  queso  han  dirt'uguidó  en  ciencia, 
virtud,  celo,  y  santidad  se  tuviera  íiquie.i.i  un  ra^go  bio- 
gráfico. Pero  es  manifiesto  que  de  nuichja  no  se  escri- 
bió siquiera  un  ra^go,  y  de  muchísimos  se  perdieron  las 
biografías  escritas. 

Ya  hemos  dicho,  según  prueba  el  P.  Alcocer,  que  mu- 
chos de  esos  preciofros  documentos  fueron  remitidos  al 
áp^siólico  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro.  Sia 
duda  porque  así  era  necesario  por  alguna  razón,  pues  a- 
quel  Santo  Colegio  es  padre  del  de  Guadalupe,  y  podia 
pedir  á  este  razón  de  sus  mas  notables  hijos. 

Además,  en  el  Colegio  de  Querétaro  habia  nombrado 
un  Cronista  general  de  los  Colegios  apostólico?;  y  era  na- 
tural que  de  todos  estos  se  mandaron  datos  para  la  for- 
mación de  las  crónicas. 

Nada  de  admirar  es^ni  se  le  puede  culpar  á  nadie,  qua^ 
80  hayan  perdido  muchos  manuscritos.  Es  clarísimo, 
que  eso  no  ha  sido  por  descuido  de  los  CoUgios  de  Qucié- 
taro  y  de  Guadalupe. 

Además  recordemos  que  nuestra  do'^graciada  nación 
siempre  ha  estado  en  revueltas  política?,  que  todo  lo  obs-  , 
truyen  y  trastornan.  ¿Qaó  cosa  no  voltoan  al  revoí?? 
BUas  se  meten  en  todo  y  en  todos.  Artes,  agiicultura, 
ciencias,  historia,  colegio?,  seguridad  descamino?,  garan- 
tías individúale?;  todo,  todo  lo  eclian  por  un  voladero  las 
malhadadas  revoluciones* 

Si  hubi^rrmos  tenido  par.  de? do  nucí.tra  Independencia 
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todo  eí'biria  l>ion;  historia  genoraj,  historias  particular^?, 

artep,  ciencia,  etc.  ^tc. 

No  (ludamos  que  la  revolución,  dragoa  infernal,  que  ha 
tenido  la  osadía  de  meterse  en  destruir  lo.s  mona^^tcrjof», 
tenga  la  culpa  aun  de  que  se  haya  perdido  la  incmo- 
ria  de  muchos  sabios  y  santos  que  ha  dado  México  deairo 
y  fuei'a  de  los  claustros. 

Añadiremos,  para  concluir  este  capítulo,  unas  li- 
jems  noticias  biográficas  de  otros  venerahlea  religios=o?, 
las  cunlj»  hdnos  exhumado  con  mas  frabajo  que  el  leiia- 
dor  qu3  cabii  la  tierra  para  extraer  profundas  raíces. 

He  conoeídj  que  los  apuntes  manuFcritos  de  rangos 
biograücos  faer^n  formados  aon  iniaeri^ostráb:yo«,  por 
alguna  por?oaa  que  no  quiso  se  perdieran  memorias  tan 
apreciablcs. 

Seria  una  ii^;if»ticia  culpar  al  npostólico  Cult'gio  do 
carecer  do  una  Crónica  completa.  Unos  hombi-eía  cr- 
tregados  casi  excluí^ivamente  á  la  juí^tiltcacicíñ  pri»i>ia  y 
agena;  y  e  to  con  inmenFas  tarcas,  bien  pueden  haberro 
olvidado  de  clónicas.  ¡Qué  caso  hacen  los  justos  de  per- 
petuar hi  monioria  de  los  hechos  que  los  honran!  Al 
.  contrario,  su  humildad  y  modestia  los  hace  eaturrar  esa 
memoria. 

Se  dirá  que  e^^a  modestia  es  cosa  particular  ó  indivi- 
dual;  y  que  no  debe  impedir  lo  que  toca  á  una  comunidad- 

'Contestemos  un  sí  categórico;  pero  tóng.isc  pre<^ento 
qué  no  todo  lo  conveniente  se  puede  Ficmpre.  Veamos 
que  mas  cabemos  de  biografías  gtiadalupanas. 
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El  V.  P.  Fr.  Joaquín  Manzano,  está  colocadQ  entvt  los 
mas  dií=ítinguidos  hijos  de  Guadalupe. 

Tomó  el  hábito  en  28  de  Setiembre  de  1745. 

Fué  Guardian  celosísimo. 

Hizo  algunas  obras  del  Colegio  material,  tales  oomO 
el  hermo-o  palón  del  Refectorio,  el  Dormitorio  alto,  la 
Enfermería;  y  dejó  comenzada  la  obra  del  Dormitorio 
llamado  de  la  Vicaría. 

La  Eufermeríu,aunque  quedó  por  mano  del  P.Manzano 
muj  adelantada,  no  fué  concluida  sino  portel  V.  P.  Fr, 
Maouel  Silva. 

Murió  este  célebre  Prelado  de .  Guadalupe,  en  28  de 
Setiembre  de  1772. 

El  V.  P.  Fr.  Gaspar  Solig,  es  muy  memorable  por 
haber  pido  uno  de  losPrelados  mas  ejemplares  que  tuvo  el 
Colegio. 

Tavo  la  dioha  de  presenciarla  exhumación  del  cadáver 
del  Y.  P.  Fr.  Antonio  Margil. 

Tomo  el  hábito  en  26  de  Abril  de  1729  y  murió  en 
4  de  Enero  de  1T85. 
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Basgos  biográficos  de  los  W.  F?.  Fr.  Luis  Salvino» 
Fr.  Anastasio  de  Jesús  Homero»  Fr.  Mi- 
guel Santa  Maria,  Fr.  Joaquín  Solanos,  Fr. 
Joaquín  Maria  de  Silva»  Fr.  Rafael 
Oliva»  Fr*  Ignacio  María  Lava»  Fr.  Juan 
García  Botello,V.  H:,  Fr:  Antonio 
Cervantes  y  el  v.  H.  Fr. 
Francisco  Jaudenesi 
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CONTINUAMOS  dando  noticias, aunque  muylijeras, 
^^  de  algunos  otros  memorables  religiosos. 

Bl  V.  P.  Fr.  Luis  Salvino,  tomó  el  kábito  en  20  de  Ma- 
yo  de  íT©4. 

Su  infatigable  celo  en  el  desempeño  del  pulpito  y  del 
confesonario,  revelaba  que  su  alma  estaba  liona  de  todas 
las  virtudes.    . 

Murió  en  17  de  Junio  de  1774. 

El  V.  P.  Fr.  Anastasio  de  Josus  Romero,  se  inoorpo- 
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ró  en  el  Colegio^  después  de  haber  perteaecide  á  la  Pra» 
vinoia  de    Mithoacaii,  en  16  de  Junio  de  1751,  siendo 
aun  corista. 

Fué  Visitador  y  Presidente  dos  veces. 

Este  V.  religioso  estaba  lleno  de  celo  por  la  salraoion 
de  las  almas.  Asi  lo  demostraba  su  dedicación  al  confe- 
sonario y  al  pulpito.  Y  de  esa  dedicácioü  tan  asidua  j. 
edificante,  puede  inferirse  su  gran  rirtod  j  santidad. 

Murió  en  ¿9  de  Octubre  de  1T»8. 

El  y.  P.  Fr.  Miguel  de  SanU  María,  tomó  el  hábito 
enl'^de  Julio  de  i  750. 

Se  distinguió  por  su  ardiente  derocion  á  la  Santísima 
Virgen.  Procuró  extender  la  devocio  del  Sainto  Rosario 
y  el  culto  de  la  Reina  de  los  cielos,  por  todas  partes,  co- 
mo otro  Santo  Domingo  de  Ouzman.  Este  solo  rasgo 
biográfico  del  P.  Santa  María,  bastii   para  convencerse 

que  era  un  santo. 

Murió  á  II  de  Mayo  de  1799. 

El  y.  P.  Fr.  Joaquiíi  BolaSofl,  tomó  el  hábito  en  31 

de  Agosto  dé  1765. 

Fué  un  insigne  misionero  entre  fieles. 

Fué  autor  del  tercer  tomo  de  la  preciosa  Wa  del 

«Ano  Josefino.» 

Pedia  al  Señer  una  muerte  violenta,  acostumbrando 
esta  oración:  Señar:  tu  gracia  y  un  ra¡/o.  Conao  esta 
petición  naeia  de  los  arr  ^batos  de  su  alma  por  el  amor 
divino;  el  Señor  atendió  á  su  fervorosa  jaculatoria, 
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que  muriera  repentinamente  y  parece  que  fué  esto  aca- 
bando de  celebrar  el  santo  ísacrificio  de  la  Misa. 

¡Dichoso  Sacerdote! 

Quien  siempre  está  dispuesto  para  la  muerte  no  le  te- 
me; la  deseaba  con  nncia,  y  por  eso  murió  derrepente  con 
suma  dicha. 

Así  como  el  viento  sirve  para  apagar  y  para  avivar  el 
fuego,asi  una  muerte  repentina  puede  sor  por  premio  del 
justo,  llevándole  á  mejor  vida;  y  por  castigo  deíl  pe- 

cador,  dándole  la  muerte  eterna. 

El  V.  P.  Solanos  falleció  en  12  de  Febrero  de  1789. 

El  V.  P.  Er.  Joaquín  María  Silva  fué  hermano  de 
padre,  del  V.  P.  Fr.  Manuel  Julio  Silva. 

Nació  en  Zacatecas^  &ii  el  siglo  pasado.     }  goeramos  la 

f 

fecha. 

Fué  un  misionero  fervoroso,  uq  apóstol  infatigable,  un 
digno  hijo  del  Colegid  de  Guadalupe. 

Desempeñó  los  cargos  de  Discreto,  Vicario  y  Maestro 
de  novicios. 

Fué  también  Cronista  del  Colegio,  y  Lector  de  Fi- 
losoña. 

Su  ciencia  y  su  virtud  le  hicieron  merecer  el  alto  car- 
go de  Definidor  de  la  Provincia  de  Michoacan. 

Pero  en  lo  que  mas  se  distinguió  el '  V.  P.  Silva  fué 
en  su  tierna  y  fervorosa  devoción  á  la  Santísima  Vir- 
gen.  en  su  advocación  del  Refugio.     Escribió  y  publicó 
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la  historia  de  esta  Santísima  S«3ora,  (*)  ó  sea  de  la 
Santa  imagen  que  ?e  renera  en  el  Colegio.  Fu6  autor, 
también,  del  precioso  rezo  para  todos  lo.s  dias  de  la  se- 
mana, dedicado  á  la  Santísima,  Virgen  Refugio  de  peca- 
dores. 

Después  de  treinta  y  dos  anos  de  religión,  murió  este 
varón  apostólico,  en  25  de  Junio  de  18Ó7. 

El  V.  P.  Fr.  Rafael  Oliva,  nació  en  Fresnillo.     Igno- 
ramos la  fechaf 

Fué  Discreto,  Vicario  j  Maestro  do  novicios. 

Nuestros  manuscritos,  dicen:  di6  mucho  honor  al  mi- 
nisterio apostólico. 

Fué  autor  de  la  Novena  del  Refugio  y  de  la  Pintura^ 
en  vcréo,  de  la  Santísima  Virgen^  y  de  la  Aljaba  apostó* 
lica.  Estas  pequeñas  obras  indican  el  fervor,  la  sabidu- 
ría, la  devoción  y  la  virtud  del  V.  P.  01ira,*como  el  pe- 
queño  catecii^mo  del  P.  Gerónimo  de  Ripalda,  revela  la 
grandeza  de  su  autor,  in  pauca  multa. 

Corrió,  tnmbien,  impreso  un  elocuente  sermón  de  de- 
dicación de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Patrocinio 

de  U  Bufn,  por  el  mismo  V.  P. 


(*)  '  Cuanto  tratamos  de  la  fíistoria  de  la  Santísima  Virgen  del 
Befugio,  no  sabíamos  quién  Labia  sido  su  autor,  porque  en  la  obra 
no  aparece  su  nombre.  Después  hemos  sabido  coc  gozo  y  satisfac- 
ción, que  fué  nuestro  Y.  P.  Fr.  Joaquín  Silva.  Ignoramos  que 
haya  «ira  Historia  de  la  Santísima  Virgen  del  Bcfugio. 
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Deppues  de  cuarenta  y  cuatro  aCos  de  religión,  murió 
este  vítron  venerable,  en  20  de  FtbrcTO  de  1809, 

El  R.  P.  Fr.  Ignacio  María  Lavo,  fué  tan  tcrvoroí^o 

en  la  observancia,  que  fué  neccFario  quo  In  obediencia 
moderara  sus  fervore?,  mandándole  dejara  de  asistir  al 
coro,por  sus  enfermedades  y  avanzada  edad,  pues  ya  te- 
nia que  subir  las  escaleras  casi  arrastrando  todo  el  cuerpo. 
¡Asombroso  y  edificante  fervor! 

Fué  Vicario,  Presidente  y  Guardian  dos  vecA.  Fué 
uno  de  los  grandes  misioneros  de  Tejas.  Allá  en  cfa  le- 
jajaa  región  se  presentó  un  vasto  campo  á  sus  tareas,  que 
sin  duda  fueron  heroicas. 

Defpues  de  sus  prelacias  en  Guadalupe^  fué  propues- 
to en  segundo  lugar  para  la  Mitpa  de  Sonora. 

Murió  en  19  de  Mayo  de  1809. 

El  V.  P.  Fr.  Juan  García  Botello,  perteneció  á  la 
Provincia  de  Michoacan,  y  se  pasó  á  Guadalupe  en  29 
de  Octubre  de  1714. 

Fué  guadalupano  el  largo  período  de  47  años,  em- 
pleando lo  mas  de  este  tiempo  en  el  Hospicio  de  Boca 
de  Leones,  y  laá  Misiones  de  Tejas. 

Su  humildad  profunda  y  su  inalterable  paciencia  res- 
plandecieron de  un  modo  muy  notable. 

El  celo  per  la  salvación  de  las  almas  fué  una  virtud 
muy  eminente  en  efíte  apostólico  religioso. 

En  la  oración  faé  otro  Pedro  Alcántara.  Allá  en  los 
desiertos  de    Tejas    fué    en  donde  tuvo  tan  elevada  o- 


* 
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ración^  que  loi  ruelos  de  cu  espirita  arrebatabaii  tu 
cuerpo  por  ol  aire.  Esto  fué  obFervado  por  los  rudos 
indios^  7  decian  que  el  P.  García  Botello  era  heohioero. 
El  Sefior  enriqueció  su  alma  eon  los  sublimes  dones 
de  profecía  y  dhereecion  de  espíritu. 

Estando  ya  postrado  em  el  lecho  del  dolor  y  próximo 
á  la  muerte,  sucedió  con  Cfte  V.  P«  un  caso  notable: 

Lo  auxiliaba  el  V.  P.  Fr.  José  M^  Alejander,  <}HÍcn 
ob8erva|do  su  agonía  se  acereó  al  V.  P.  moribundo  y  la 
dijo  jovialmente:  tatita^  vamoi  á  ver  á  Dios.  El  V.  P. 
Botello,  dirigiéndose  al  que  así  lo  exhortaba  le  respon-' 
dio:  eíy  pero  V.  R.  irá  por  delante.  En  efecto,  el  me- 
morable P.  Alejander  sufrió  una  violenta  fiebre  que  lo  pri- 
vó de  la  vida  en  poco  tiempo,  muriendo  en  la  mañana  del 
dia  del  falleci  miento  del^  V.  P.  Botello,  y  este  por  la 
tarde. 

Este  venerable  guadalupano  tuvo  por  ultima  cruz  Li 
penof  Í5Íma  enfermedad  de  epilepoia,  que  tanto  y  tan  las- 
timosamente hace  sufrir  á  les  que  ía  padecen. 

Su  dichof  a  muerte  acaeció  e&  9  de  Octubre  del  ano  de 

1811. 

Es  también  muy  digno  de  perpetua  memoria  el  vene- 
rabie  hermano  Fr.  Antonio  Cervantes. 

Tomó  el  hábito  el  dia  29  de  Octubre  de  1705. 

En  los  humildes  ejercicios  de  su  estado,  fué  mvj  esac- 
to,  eumpliendo  escrupulosamente  con  cuanto  leprercribia 
la  santa  obediencia . 
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Fué  limosnero  externo;  esto  09,  salía  á  la  colectacioa 
de  limosnas  por  lejanos  pueblos.  A  estos  limosneros  Ha- 
Mabun  de  campo. 

Este  venerable  hermano  se  distinguió  no  solo  por  sus 
r'elcrantcs  virtades;  sino  también  por  los  conocimientos 
científicos  j  artísticos  con  que  quiso  el  cielo  favorecerlo. 
Fué  un  excelente  arquitecto,  pintor,  escultor  y  ebanista. 

Fué  arquitecto  del  algibe,  que  es  sin  duda  una  obra 
maestra  del  arte  j  de  la  ciencia.  Además,  construyó 
otras  obras  de  suma  importancia  en  el  edificio  material 
áel  Colegio.  1^ 

Estaba  dotado  de  la  virtud  tan  propia  del  claustro  y 
de  las  almas  dadas  á  la  vida  contemplativa:  el  silencio. 

$u  liumildad  fué  profundísima.  Bien  habria  podido 
por  su  talento  no  común  haber  aspirado  al  sacerdocio; 
pero  prefirió  ser  el  último  de  la  comunidad,  en  el  estado 

humilde  de  laico. 

Murió  el  dia  11  de  Mayo  de  1816. 

El  y.  P.  Ff.  Francisco  Jaudenes,  tomó  el  hábito  en 

18  de  Abril  de  í 784. 

Misionó  fervoroso  entre  fieles,  oon  copioso  fruto  de  sua 
i^fanes. 

Voló  para  Tejas,  en  donde  trabajó  incansable  on  la 

conversión  de  los  gentile."!. 

Dieen  los  manuscrito?  que  el  V.  P.  Jaudenes  fué  un 
muro  para  la  defensa  del  Colegio.  Ignoramos  que  ata- 
ques sufriría  esa  santa  casa  en  aquellos  tiemposi^  acaso 


472 
ee  referiráa  lo3  tuinuicritos  al  ticntpo  d^  la  revolaoioa  dj 
independencia,  en  cuyo  tiempo  sufrían  todas  las  clases. 

Fué  Discreto  y  Comisario  de  misionas. 

También  dicen  los  manuscritos  que  su  caridad  para 
con  los  pobres  fué  grande;  pero  no  nos  traen  pormeiores 
de  esto.  Lo  lamentamos,  porque  sin  duda,  hizo  oo.?a5  no- 
fcibles,  como  las  sabe  inspirar  esa  virtud  reina   de  las 

dcraí^. 

Silbemos  también  que  se  distinguió  esto  apostólico  va- 
roa,  en  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen. 

Sudiclosa  muerte  acaeció  el  dia  28  de  Octubre  del 
ano  de  181 T. 


*fc  •  ^ 
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||ft#|iirM«|tiOf«^  ikt  tof  W«  !t9*¿t'  pifltiel  «IMegmi,  ^. 
Jrt»ltIttMí«  |f«  9*  cSt.  <f  f mtiirtfi  •»«d»  9U(f » 


%¿y8  tambim  digno  d«  etelrna  m«moria  el  y.  P,  Fr. 
Migaél  Obregon.  No  dicen  los  manusoriios  el  lu- 
gar de  eu  iiacimiento^  ni  la  fecha  en  qae  nació,  ni  en  la 
qne  tomó  el  hábito.  Fué  un  ejemplar  religioso^  de  suma 
austeridad  j  admirable  modestia. 

Era  de  tm  talento  no  coman  f  de  sólida  /  rasta  in»* 
troocSon 

Xñ  ei  ejerddo  sapto  de  las  misiones  trabajó  con  asi- 
doo  mpéBóy  logrando  mudios  frutos  espiritoalea  en  lea 
IWiéMw  4ú#  tafiifott  la  iitlw  de  üoaohMrle. 
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reti^  rezo  del  Sábado  Maküln#; 
^  j  ^^^.yde  ternura,  que  rerela  los  ferro- 
fggo  0^^  *  ^Q  qae  estaban  poseídos  el  corasen  y  el 
r^  ^'^^^P.  Obregon.     ¿Quién  puede  reear  el  Sába- 
ü/io*  .      ^/^  enternecerse  y  sentir  en  su  corazón  vítjs 
*  "^ísUr  de  Dios  y  de  Muiría? 
r^obrsB  son  espejos  en  que  se  re  el  alma  de  sus  au- 
^  Yed^pueSy  en  ese  tien^siiao  rezo  ona  alma  ardiente^ 
fyrtoTOSí^f  deísta,  ilustrada  y  santa:  esa  es  el  alma  del 
reoerable  é  iiunortal  devoto  de  ia  Reina  de  los  cielos^ 
ÍV.  Miguel  Obregon.     .  ,    r  ^  ^ . 

Se  dice  que  estando  este  Y.  P.  para  espirar,  tuvo  «la 
rision  eu  que  se  Id  p^^ise^tó  en  estado  de  ^alyaoipn  et^c^ 
na,  una  hermana  suya^  moi\ja  d»  Lagos.  . 

El  V.  P.  Obregon  fué  uno  de  los  justos  de  quienes 
dijo  al  Espíritu  Dirino:  m  poco  tiempo  hüo  mucho:  eor^ 
wi^tus  in  ireviy  impletñi  témpora  multa.  ]Murió  i  la 
éd84  de  ^inta  afios!  $n  1791*  ,  ' 

lió  se  nos  quedar^  sin,  ^n  retuerdo  el  también  venera* 
Ue  Fr.  ÁntQtkio  Alooce^j  de  cuyo^  ap^n^  ^istórioo?  de 
Guadalupe  nos  hemos  sj^r^ido  mupl^  ^  |iue|tr9>  obra. 

'  l^acié  en  la  ciudad  d^  Leen,  j:  j^r^K  iq,¡f8j¡/j¡t^gfmñ, 
tomó  el  hábito  en  24  de  Mayo  de  3  770^ 

Fué  insigne  Teólogo  y  gran  Orador»  fláVmídb  d*los 
trabajos  del  ministerio  apostólico,  se  d|dÍQ6  á  ftfiBff 
la  Apología  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  qua  M  MCI]4% 
m  ranas  ediciones  eoi)  nacho  aplauso  deles  sabios. 
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Resplandece  eh  todas  las  virtudes. 

Un  Sábado  4  de  Setiembre  de  1802  d  la  hora  de  la 
Corona  de  la  Santísima  Virgen,  el  V^.  P.  Alcocer  entre- 
ga su  alma  grande  j  santa  en  mano^  dé  sti  Creador. 

Daremos  ahora  algunas  ligeras  noticias  biográfíoad  de 
os  Ilustrisimos  se&ores  Obispos  (^mq  han  salido  del  Oo- 
1^0  de  Guadalupe. 

Fué  el  primero  el  Ulmo.  Sr.  D.  Fr»  Pe4^o  de  la  Gen- 
cepdon  Urtiaga,  quien  aunque  habiá  hecho  su  carrera  re- 
ligiosa en  otro  monasterio  franciscano,  fué  qñién  tooió  ux 
decidido  empefio  por  la  fundacioü  del  Colero  de  Ghia- 
dahipe,  haciende  un  viaje  á  Espafia  para  obtener  Itis  li- 
eencias  neeesarias«  Además,  flíié  nombrado  Pite.^identt 
di  la  nueva  fundación;  j  asi  se  puede  tener  como  religio^ 
so  guadalupanb  j  una  de  las  piedras  fundamentales  ¿e 
este  apostólico  Colegio.  Fué  Obispo  de  Puerto  Rico. 
.  W  V.  lUmo.  Sr.  Chispo  D.  Pr,  Francisco  Rousset 
fué  natural  de  la  Habana,  de  donde  vino  á  Méxi6o  á 
-dedicaxae  al  oomercio. 

* 

Después,  de  varios  viajes  comerciales  emprendidos 
liasta  Sonora,  y  habiendo  establecido  un  álmacení  con  un 
capitái  Guaatioso,  sufrió  una  enorme  pérdida;  pues  ge  le 
incendió  su  establecimiento. 

Conoció  que  el  Señor  no  lo  qúorla  en  el  siglo,  y  coíá6 
jtntes  de  ser  comerciante  habia  hecho  muy  buena  cfárre- 
rade  letrafli,  se  resolrió  á  pedir  humildemente  el  ffiínto 


fe^  pues  el  jórea  Rooseet  se  TteomendAba  por^sa^mísma 
presencia  y  tnodales,  eñ  q^ue  brillaba  sa  virixid  /¡[graiide- 

2a  de  espirita. 
Profesó  en  3  de  Majo, de  1775, 
Fué  uno  do  ios  gráfidos  Misioneros  entre  infieles,  en  la 

lejana  Tarahamara;  j  se  le  oendecoró  por  sus  méritos 
ton  el  cargo^deJPi'esidente^de^aquelIas  misione?. 

Fué  tal^su  celo  por  la  salvación  d9  las  almas;  que  se 
dio  casé,  7  quii^^á  mas  de^  uní  Tea,  que  so  hiciera  bajar 
por  medio  de  cord'^les;^  á  la  profundidad  de  una  bar- 
ranca, para  catequizar  j  bautizar  algunos  indios  aneia- 
nos  7  wfernaos. 

Fué  presentado  por  d  rej  ¿o  ISspaCa  para  Ib  Mitra 
de  8onora,^qu<^de  buena  yoluntad  le  concedió  la  Santa 
Sede,  en  atención  i  svs  grandes  rirtudes,  dotea  intelec^ 
tóales  é importantes  scrricies  ala  Santa  IglcFÍa. 

8e  consagró  esL  Zaoatocas,  por  ihano  del  Illmo.  5r.  D; 
Juan]  Orna  Ruiz  de  Cabanas,  dignísimo  obispo  de  Goa- 
dalajara,  el  dia  5  de  Agosto  de  179C. 

En  los  manoscritss  lia7  ®^^  brere  frase  que  en  pocas 
palabras  encierra  un  ragto  panegíris:  Fué  obispo  efem* 
pIarUimo,^j  muy  celoso  de  ¡es  derechos  de  Is  Iglesia^  por 
suya  defensa  padeeió¿mueho.  ¿Qué  mayor  elogio?  ¡qné 
mejor  narración  para  conocer  la  grandeza  de  eete  ilus^ 
trísimo  hijo  de  Guadalupe? 
Gobernó  su  Iglesia  algunos  afio8,7*'murió  con  la  precio* 

sa  muerte  de  los  amiao!«  del  SeÜor,  en  39  de  Dioienibr^ 
de  181Í.  ' 
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Veamos  ahora  oiro  giande  ornamento,  otra  gloria  ddl 
pririlégiado  Colegio  de  la  Madre  de  la  sabiduría  y  de  la 
gracia,  la  Santísima  BfarSa  de  Quadalupe; 

líl  Illmo.  Sr.  D.  Pr:  Framoi^oo  García  Diego! 

Nació  en  la  oiudad  de  Lagos,  de  padres  muy  piadoso?, 
en  17  de  Setiembre  de  1786. 

Sus  dichosos  pH'iret  foeron  favorecidos  del  cielo,  coa 
cuatro  hijos  muy  distiaguidos:  me^iué  Médico,  otro.A- 
bogado,  otro  Cura  y  otro  Prelado  de  la  Iglesia,  que  fué 
nuestro  V.  García  Diego. 

De  edad  de  diez  años  comenzó  sa  carrera  dS  letras  eo 
el  Seminario  Conciliar  de  Cuadalajara.    . 

Su  talento  j  su  aplicación  le  hicieron  merecer  düstia- 

guidós  lugares  entre  sus  condiscípulos. 

El  8r.  lo  llamó  al  claustro  de  Quadalupe^^  d(mde  pro«; 
fesó  después  del  a&o  de  probación,  el  dia  21  de  Diciem- 
bre de  1803. 

Sb  dedioó  tres  aSós  al  estudio  de  la  Sagrada  Teología^ 

y  softtuTO  un  aeto  de  veinticuatro  materias,  con  tal  acier- 
to y  perfección,  que  aun  siendo  corista  mereció  se  le  dier 
ra  el  titulo  de  Predicador. 

Se  ordenó  de  presbítero  en  Monterey  en  13  de  No- 
viembre de  1808. 

Por  espacio  de  veinte  años  se  entregó  sin  dcpcaaso  y 
con  sumo  fervor  al  ministerio  apostólico,  trabajando  asi- 
duamente en  ganar  almas  para  el  cielo. 

Fué  compañero  del  reverendo  P.  Fr.  Mariano  Vela$- 

eo,  para  tornar  posesión  del  apostólico  Colegio  de  Za- 
pepan. 


^ 
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IPor  flu  sabéif  f  mk  tittadei  ié  k  eo«idebór6  eoA  ks 
cargos  de  Maestro  de  qotícíos^  Lector  de  FQoso^i  Vv^ 
rio,  Discreto  j  Coñásario  de  misioDes. 

Fué  de  misionero  á  la  California  á  lá  oábesa  d^  otros 
diez  obreros  evangélicos  de  Quadalupé,  y  (¡rabajd  en  a^ 
qnel  pais  cinco  años. 

El  Gobierno  de  la  iíepúblie&i];  q[ne  entonces  era  cató- 
lieo,  procuró  la  creación  de  Un  ob^pado  ^n  la  bi¿»  GaU- 
íbrñia,  y  salió  electo  él  V.  jP.  Gá9cia  Diego,  quien  reci- 
bió la  consagración  en  la  augusta  Golégiati  de  Guadalupe, 
éñ  4  de  Octubre  de  1840. 

Se  embarcó  para  s^u  obispado  llevando  Consigo  dos  re- 
ligioso?, y  llegó  el  día  11  de  Didembre  de  1411. 

Seria  necesario  un  volumen  no  pequeño,  para  nanar 
los  trabajos,  las  ñitigns,  los  esfuerzos,  la  sabiduría  y  las 
virtudes  de  este  Illmo.  Prelado.  Hizo  mucho,  muishísi- 
mo  por  el  bien  de  su  grey. 

La  política  descíibellada,  que  ha  sido  el  mal  cró^ioo  y 
hereditario  de  México,  vino  á  interrumpir  lo^mucho  que 
el  IUmo/ iSr.  García  Diego  habia  hecho  en  favOr  de  la 
Iglesia  y  de  la  Patrm,  en  California 
Murió  en  31  de  Abril  de  1846.  • 
El   Illmo.   Sr.  D.  Fr.  /Francisco  de  la  Concepción 
Bamirez,  Obispo,  in  partibus  in  j^delium,  de  Caradro, 
y  Vicario  de  Tamaulipas,  fué  otro  de  los  glorío80\hi)of 
de  Guadalupe. 

Fué  naturarde  León. 

Bstaba  dotado  de  un  talento  no  común. 
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f  aé  excelente  Teólogo. 

Desempeñó  en  el  Colegio  el  importante  y  diñcii  targe 
de  Maestro  de  novicios,  en  cuyo  desempeño  fué  ejempla- 
rlsimo.  ' 

Yo  fai  testigo  de  su  talento,  de  su  instruceion,  de  8a 
profunda  hanildad,  de  su  austeridad,  de  su  devoción  á.ia 
SantÍHima  Vfa*gen;  yenfluma^  de  todas  sus  virtudes. 

Fué  fervoroso  misionero  y  excelente  director  de  almas. 

Por  su  eximia  hmmildad  lo  elevó  el¡  Señor  á  la  alta  dig- 
nidad episcopal,  en  cuyo  cargo  trabajó  mucho  procurando 
la  salvación  de  las  almas  que  le  kabian  sido  confiadas. 

No  tenemos  mas  pormenores  de  este  varón  apostólico, 
á  quien  no  dudamos  llamar  venerable,  no  nolo  por  iu 
alta  dignidad  sino  también  por  su  saber  y  virtud^ 


«M. 
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ración,  que  Íoc  ruelos  de  sa  espirita  arrebatabaü  ca 
cuerpo  por  ol  aire.  Esto  fué  obFervado  por  los  rudos 
indios^  j  decían  que  el  P.  García  Botello  era  hechicero. 
El  SeHor  enriqueció  su  alma  eon  los  sublimei  dooes 
de  frofecla  y  diserecctan  de  espíritu. 

Estando  ya  postrado  en  el  lecho  del  dolor  y  próximo 
á  la  muerte,  sucedió  con  cj^te  V.  P.  un  caso  notaUe: 

Lo  auxiliaba  el  V.  P.  Fr.  José  M^  Alejander,  qaien 
observaj^do  su  agonía  se  acereó  al  V.  P.  moribundo  y  le 
dijo  jovialmente:  tatita,  vamoi  á  ver  á  Dios.  El  V.  P. 
Botello,  dirigiéndose  al  que  así  lo  exhortaba  le  respon- 
dió: eíy  pero  V.  R.  irá  por  delante.  En  efecto,  el  ID^ 
morable  P.  Alejander  sufrió  una  violenta  fiebre  que  lo  pri- 
vó de  la  vida  en  poco  tiempo,  muriendo  en  la  mañana  del 
dia  del  falleci miento  del^  V.  P.  Botello,  y  este  por  la 
tarde. 

Este  venerable  guadalupano  tuvo  por  última  cruz  la 
penof  Í5Íma  enfermedad  de  epilepoia,  que  tanto  y  tan  las- 
timosamente hace  sufrir  á  les  que  ía  padecen. 

Su  diche?  a  muerte  acaeció  e&  9  de  Octubre  del  ano  de 

1811. 

Es  también  muy  digno  de  perpetua  memoria  el  Teñe, 
rabie  hermano  Fr.  Antonio  Cervantes. 

Tomó  el  hábito  el  dia  29  de  Octubre  de  1705. 

En  los  humildes  ejercicios  de  su  estado,  fuómuy  ceao- 
to,  eampliendo  escrupulosamente  con  cuanto  leprefcribia 
hi  santa  obediencia . 
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Fué  limosnero  externo;  esto  69,  salía  á  la  colectación 
de  limosnas  por  lejanos  pueblos.  A  estos  limosneros  lia* 
aaban  de  campo. 

Este  venerable  hermano  se  distinguió  no  solo  por  sus 
relcrantet  yirt«des;  sino  también  por  los  conocimientos 
cientificos  y  artísticos  con  que  quiso  el  cielo  favorecerlo. 
Fué  nn  excelente  arquitecto,  pintor,  escultor  y  ebanista. 

Fué  arquitecto  del  algibe,  que  es  sin  duda  una  obra 
maestra  del  arte  j  de  la  ciencia.  Además,  construyó 
otras  obras  de  su^ia  importancia  en  el  edificio  material 
áel  Colegio.  9 

Estaba  dotado  de  la  virtud  tan  propia  del  claustro  y 
de  las  almas  dadas  á  la  vida  contemplativa:  el  silencio. 

^u  liumildad  fué  profundísima.  Bien  habría  podido 
por  su  talento  no  común  haber  aspirado  al  sacerdocio; 
pero  prefirió  ser  el  último  de  la  comunidad,  en  ¿í  estado 

humilde  de  laico. 

Murió  el  dia  11  de  Mayo  de  1816. 

£1  y.  P.  Fp.  Franoisco  Jaudenes^  tomó  el  hábito  en 

lSdeAbrildeJ784. 

Misionó  fervoroso  entre  fieles,  oon  copioso  fruto  do  sus 
afanes. 

Voló  para  Tejas,  en  donde  trabajó  incansable  en  la 

conversión  de  los  gentiles:. 

Dieen  los  manuscritos  que  el  V.  P.  Jaudenea  fué  un 
muro  para  la  defensa  del  Colegio.  Ignoramos  que  ata- 
ques sufriría  esa  santa  casa  en  aquellos  tiempos)^  acaso 
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pe  referiráa  los  tuinuicritos  al  tiempo  á^  la  rerolucloa  d^ 
indepén Jencia,  en  cuyo  tiempo  sufrían  todas  las  clases. 

Fué  Discreto  y  Comisario  de  misiones. 

También  dicen  los  manuscritos  que  su  caridad  para 
con  los  pobres  fué  grande;  pero  no  nos  traen  pormeiores 
de  esto.  Lo  lamentamos,  porque  sin  duda,  hizo  co^as  no- 
tables, como  las  sabe  inspirar  esa  virtud  reina   de  las 

dcraí?^. 

Silbemos  también  que  se  distinguió  esto  apostólico  va- 
rea, on  la  devoción  á  la  Santísima  \^írgen. 

Sa  d¡cSo>!a  muerte  acaeció  el  dia  28  de  Octubre  del 
aüodelílT. 


Sili»#  %\MtM$u  Al  tejí  W,  Si •  #t.  pfflitet  iMf  egm,  ^. 
llttmi.ilf«  i' ¿:*  J(«itliMr  it  tu  4li«r 


|£p8  tambím  digno  Ím  etetna  mtmoria  el  7.  P.  Fr, 
Migael  Obregon.  No  dioen  los  manusoriios  el  la- 
gar de  eu  nacimientOi  ni  la  fecha  en  que  nació,  ni  en  la 
qoe  tomó  el  hábito.  Fué  un  ejemplar  religioso,  de  suma 
ausieridad  j  admirable  modestia. 

Era  de  mi  talento  no  oooran  j  de  sólida  j  rasta  itis-' 
«raoción  " 

Xtt  et  ejerddo  santo  de  las  misiones  trabajó  con  asi- 
ioo  «mpéBóy  logrando  muchos  frutos  espirituales  en  lea 
jjMkm  que  tetierai  hí  iieha  de  üoaehark. 
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Fué  d  autor  dei  preeíeso  reso  del  Sabido  Mábum»; 
rezo  lleno  de  unciom  j  de  temara,  que  rerela  los  ferro- 
res  marianes  de  que  estaban  poseídos  el  corasen  y  el 
alma  del  Y.  P.  Obregon.  ¿Quién  puede  resar  el  Sába- 
do mañano,  sin  enternecerse  /  sentir  en  su  corazón  vítjs 
afectos  de  amor  de  Dios  y  de  M«ria? 

Las  obras  son  espejos  en  que  se  yé  el  alma  de  sus  au- 
tores; Ved^pues,  en  ese  tier^iiqo  rezo  un^  alma  ardiente, 
fervorosa,  dei%ta,  ilustrada  y  santa:  esa  es  el  alma  del 
yeperable  é  inmortal  devoto  de  la  Reina  de  los  cielos, 
Fr.  Miguel  Obregon.     .  ^      / 

Se  dice  que  estando  este  V.  P.  para  espirar,  tuvo  una 
visión  eu  que  se  te  {Nr^tseptá  en  estado  de  ealyaoipn  etei^ 
na,  una  hermana  suya,  moiya  de  Lag^  . 

El  V.  P.  Obregon  fuá  uno  de  los  justos  de  quienes 
dijo  al  Espíritu  Divino:  m  paco  tiempo  hüo  mucho:  cofh 
suf^us  in  ireviy  implevit  témpora  multa.  ¡Murió  i  }h 
edi^  de  treinta  afiosl  «n  17M.  .  ' 

No  se  nos  quedar^  sin  un  reenerdo  el  también  ronera-» 
ble  Fr.  ^Atooio  Aloocer,  de  cu/p9.  api^n^  liijstórioo^  do 
Guadalupe  nos  hemos  Sjdrvido  muaj^  ^  pueftra  obra. 

•  Nació  en  la  ciudaá  d^  Leen,  y.  jóv««  i^fagjfftfftpB, 
tomó  el  hábito  en  24  de  Mayo  de  37T6. 

Fué  insigne  Teólogo  y  gran  Orador»  Bki^ia^i»  éiios 
trabajos  del  ministerio  apostólico,  se  (t|dioó  á  AmBVt 
la  Apología  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  qua  hf^  oocfiA% 
tu  varías  ediciones  ooq  mucho  aplauso  de  lea  sabios. 


/  - 
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Desempeñó  les  esrgoe'  lé  DificreAo,  Lector  de  Tóele- 

Resplandece  eh  todas  las  virtude?. 

XJfi  Sábado  4  de  Setiembre  de  1802  á  la  hora  de  la 
Corona  de  la  Santísima  Virgen^  el  ST.  P.  Alcocer  entre- 
gas su  alma  grande  j  santa  en  mano?  de^  sn  Creador. 

Daremos  ahora  algunos  ligeras  noticias  biográficacf  de 
os  Uostrisimos  sefiores  Obispos  t[ae  han  salido  del  Co« 
le^o  de  Ouadalape. 

Fué  el  primero  el  Blrne.  Sr.  D.  t*r.  Pe^o  de  la  Üen- 
cepdon  XJrtiaga,  quien  aunque  habla  hecho  su  carrera  risí- 
ligiosa  en  etre  monasterio  franciscano,  fué  quien  toiiló  um 
decidido  empefio  por  la  fundacioü  del  Colegio  de  Gtta- 
dalape,  haciende  un  viaje  á  Espafia  para  obtener  lus  li- 
eencias  neeesarias*  Además,  íbé  nombrado  Presidente 
de  la  nueya  fundación;  y  asi  se  puede  tener  como  religio** 
80  guadalupanb  jr  una  de  las  piedras  fundamentales  ¿é 
eete  apostólico  Colegio.  Fué  Obispo  de  Puerto  Hioo. 
.  BI  V.  ÍUmo.  Sr.  Obispo  D.  Fr.  Francisco  '  Rousset 
fué  natural  de  la  Habana,  de  donde  vino  á  Méxieoí  á 
•dedicarae  al  comercio. 

« 

Después  de  varios  viajes  comerciales  emprendidos 
luusta  Sonora,  y  habiendo  establecido  un  almacén  con  un 
capital  ciumlioso,  sufrid  una  enorme  pérdida;  pues  se  le 
incendió  su  establecimiento. 

Conoció  que  el  Señor  no  1q  quería  en  el  siglo,  y  cottíO 
antes  de  ser  comerciante  habia  hecho  muy  buena  cárre^ 
rade  letras,  se  resolvió  á  pedir  humildemente  el  tonto 
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Míbito  de  !&UftdaUp«,  elqM*s«^bi  00Dw4tá3U8b>9ttineii- 

fe,  pnes  el  ¡ór%ví  Ronsset  se  reeomendarba  por^su^misma 

presencia  y  modales,  eú  que  brillaba  so  Yirtad  /*gra&de- 

aa  de  espirito. 
Profesó  en  3  de  Majo, de  1775, 
Fué  uno  do  los  grafides  Misioneros  entre  infieles^  en  la 

lejana  Tarahumara;  j  se  le  oendecoró  por  sus  méritos 
eon  el  cargo  deJPi'csidente^e^aquelIas  misiones. 

tai  talóla  celo  por  la  salvación  d)  las  almas;  que  se 
dié  casé,  7  qpjz^i  mas  de^  una  Tes^  que  so  hiciera  bajar 
por  medio  de  cord?les;J  á  la  profundidad  de  una  bar-- 
ranea,  para  catequizar  j  bautir^ar  algunos  indios  anda* 
Mos  T  wfermos. 

iNié  presentado  per  d  rej  do  Cspalla  para  la  l£tra 
de  8onora,^que^de  buena  roluntcd  b  concedió  la  Santa 
Sede,  en  atención  i  sus  grandes  rirtudes,  dotes  intelec- 
tuales é  importantes  scrricies  á  la  S<anta  Iglesia. 

Se  consagró  esL  Zacatecas,  por  mano  del  Illmo.  Sr.  B: 
Juauj  Orua  Ruiz  de  Cabanas,  dignísimo  obispo'  de  Ona- 
dalajara,  el  dia  5  de  Agosto  de  179  C. 

En  loa  manuscrita  baj  eBta  brere  frase  que  en  pocas 
palabras  encierra  un  rifito  panegíris:  Fué  obispo  ejem- 
pJarUimo^^y  muy  celoso  de  les  derechos  de  /#  Iglesia^  por 
cuya  defensa  padeció  ¿mucho.  ¿Qué  mayor  elogiot  ¿qué 
mejor  narración  para  conocer  la  grandeza  de  este  Uos* 
trfsimo  hijo  de  Guadalupe? 
Gobernó  su  Iglesia  algunos  anos,7*'muríó  con  la  precio* 

sa  muerte  de  los  amigo*  del  Señor,  en  29  de  Djoiembr^ 
de  mt  ^ 


í 
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Veamos  ahora  otro  grande  maiamento^  otra  gloria  ddl 
pririlegiado  Colegio  de  la  Madre  d,e  la  sabiduría  y  de  la 
gracia,  la  Santisima  fifaria  de  Guadalupe: 

{El  Itlma*  Sr.  D.  Yt.  FraBd^QO  García  Diego! 

Nació  en  la  oiudad  de  Lagos,  de  padres  muy  piadoso?, 
en  17  de  Setiembre  de  1786. 

Sus  dichosos  p!tdrea  fheron  favorecidos  del  cielo,  con 
ouatro  hijos  muj  distinguidos:  nne^íué  Médico,  otro^A- 
bogado,  otro  Cura  y  otro  prelado  de  la  Iglesia,  que  fué 
nuestro  V.  García  Diego. 

De  edad  de  diez  años  comenzó  sn  carrera  át  letras  en 
el  Seminario  Conciliar  de  Cuadalajara.    . 

Su  talento  j  su  aplicación  le  hicieron  mereoer  distin- 
guidos lugares  entre  sus  condiscípulos. 

El  Sr.  lo  llamó  al  claustro  de  Guadalupe,^  donde  pro«^ 
fosó  después  del  afio  de  probación,  el  dia  21  de  Diciem- 
bre de  1803. 

S^  dedioó  tres  aCós  al  estudio  de  la  Sagrada  Teología, 

7  sostuTo  un  aeto  de  veinticuatro  materias,  con  tal  acier- 
to y  perfecdon,  que  aun  hiendo  corista  mereció  se  le  die- 
ra  el  titulo  de  Predicador. 

Se  ordenó  de  presbítero  en  Monterey  en  13  de  No- 
vieml^ro  de  1808. 

Por  espacio  de  veinte  años  se  entregó  sin  defcaaso  y 
con  samo  fervor  al  ministerio  apostólico,  trabajando  asi- 
duamente en  ganar  almas  para  el  cielo. 

Fué  compañero  del  reverendo  P.  Fr.  Mariano  Vela$- 
eo^  para  tomar  posesión  del  apostólico  Colegio  de  Za- 
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IPor  fin  Bühét  y  Éuh  yíttadeá  vé  té  condebórA  Q<m   io9 
cargos  de  Maestro  de  noticiosa  Lector  de  TQosofis^i  Vica- 
rio, Discreto  y  Coñusario  de  misioDes. 

Fué  de  misionero  á  la  California  á  la  oábesa  dé  otaros 
diez  obreros  evangélicos  de  G-imdalupéi  y  traJtojó.  en  a» 
qnel  pais  cinco  años. 

El  Gobierno  de  la  ^epúblieá|  qpie  entonces  era  cató- 
lieo,  procuró  la  creación  de  Un  obispado  ^n  la.btg,^  Cali* 
forñia,  y  salió  electo  cfl  V,  jP,  Gápcía  Diego,  quien  reci- 
bió la  cOiAS|igracion  en  la  augusta  CoWgiata.  de  Guadalupe, 
én  4  de  Ociubre  de  1840. 

Se  embarcó  para  f^u  obispado  llevando  Consigo  dos  re- 
ligiosos!,  y  llegó  el  dia  11  de  Diciembre  de  l$ll. 

Seria  necesario  un  volumen  no  pequeño,  para  narrar 
los  trabajos,  las  ñutigns^  los  esfuerzos,  la  sabiduría  y  las 
virtudes  de  este  lUmo.  Prelado.  Hizo  mucho,  mudísi- 
mo por  el  bien  de  su  grey. 

La  política  descabellada,  que  ha  sido  el  mal  crónico  y 
hereditario  de  México,  vino  á  interrumpir  lo^mucho  que 
el  lllmo/ iSr.  García  Diego  habia  hedió  en  favOr  de  la 
Iglesia  y  de  la  Patria,  en  California 
Murió  en  31  de  Abril  de  1846.  • 
£1  Illmo.   Sr.  D.  Fr.  ^•"Francisco  de  la  Concepción 
Kamirez,  Obispo,  in  partibus  in  fidelium^  de  Caradro, 
y  Vicario  de  Tamaulipas,  fué  otro  de  los  gloñosoi^hijM 
de  Guadalupe. 

Fué  nalurarde  León. 

BstalA  dotado  de  un  talento  no  común. 
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tné  oxcelento  Teólogo. 

Desempeñó  en  el  Colegio  el  importante  y  diñcil  earge 
de  Maestro  de  novicios,  en  cayo  desempeño  fué  ejempla- 
rlsimo.  ' 

Yo  fui  testigo  de  su  talento,  de  su  instruceion,  de  su 
profunda  humildad,  de  su  austeridad,  de  su  devoción  á.ia 
SantL4ma  Vh^gen;  y  en  suma,  de  todas  sus  virtudes. 

Fué  fervoroso  misionero  y  excelente  director  de  almas. 

Por  su  eximia  hmmildad  lo  elevó  eljSefior  á  la  alta  dig- 
nidad episcopal,  en  cuyo  cargo  trabajó  mucho  procurando 
la  salvación  de  las  almas  que  le  habian  sido  confiadas. 

No  tenemos  mas  pormenores  de  este  varón  apostólico. 
á  quien  no  dudamos  llamar  venerable,  no  solo  por  $n 
alta  dignidad  sino  también  por  so  saber  y  virtud^ 


•m. 
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C^JA- J^JLOT  «J  JCiC» 


Slotumsbt  algunos  x^)i^mim^kntxéh  qne 

tmáa  ti  autor. 


UVE  la  dicha  á%  conocer  el  apostólico  Colegio  de 
Guadalupe,  desde  mis  primeros  años. 
Conocí  4  muchos  religiosos  y  entre  ellos  algunos  délos 

mas  notables,  á  quienes  quiero  consagrar  un  recuerdo^ 
El  M.  R.  P.  Fr.  Bernardíno  Vallejo,  anciano  muy  rene- 
rabie,  fué  Guardian,  y  muy  amado  de  la  comunidad  por 
sus  relevantes  virtudes. 

El  M.  B.  P.  Fr.  José  María  Guzman^  fué  también 
Guardian.  Era  hombre  de  una  alma  muy  grande,  de 
profondo  saber  7  da  grandes  rirtadds.     Marchó  4  R*« 

61 
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ma  como  Postulador  de  U  causa  de  beatiftoacion  del  Y  • 
T.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús,  j  mientras  se  andaban 
las  prácticas  necesarias  de  tan  importante  negocio,  em- 
prendió un  Ti^'e  á  la  Palestina,  y  vuelto  de  aquel  país, 
publicó  un  precioso  cuaderno  d«  su  felicísimo  viaje  á  la 
Tierra  Santa. 

Consiguió  que  la  Santidad  del  Sr.  Gregorio  XVI  decla- 
rase las  virtudes  del  V.  P.  MargiI  en  grado  heroico. 

Diqho  Santísimo  Padre  hizo  mucho  aprecio  del  Rmo.P. 
Quzman,  y  se  dice  que  le  ofreció  una  Mitra  de  las  vacan- 
tes en  México^  pero  que  la  rehusó  humildemente  este  V. 
Padre. 

Como  su  mérito  era  tan  brillante  y  tan  bien  conocido, 

se  le  deseó  aun  para  la  Mitra  del  Arzobispado  de  México; 
pero  él  decia  con  una  jovialidad  que  le  era  natural:  yo 
'  quiero  decir  todos  los  dias  al  santiguarme: 

Sin  cuidados 
Sin  honores, 
Sin  deudas 
Ki  pretensiones. 
Era  sumamente  amable  en  su  trato,  y  se  atraía  las  sim- 
patías de  todas  las  personas  que  tenian  la  satisfacción  de 
conocerlo  y  tratarlo. 

Como  fué  religioso  muchos  anos,  creo  que  trabajarla 
mucho  on  misiones  de  infieles  y  de  fieles. 

Enfermóse  gravemente,  y  estando  en  Aguascalientos 
se  empeñó  en  pasar,  aunque  con  dificultades,  al  Colegio 
de  Guadalupe  para  morir  en  esta  su  casa,  como  de  hecho 
svoedié  MÍ. 
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Mario  dejando  gi*andes  reraerdos  y  uua  memoria  in- 
deleble de  8U  talento^  instrucción^  grandeza  de  alma  y 
virtudes. 

El  Rmo.  P.  Guzmnn  fué  sin  duda  uno  de  los  hombres 
grandes  que  han  sido  el  mas  brillante  oríiagLento;  no  solo 
Ijel  apostólico  Colegio,  8Íno  de  nuestra  Patria.  Díganlo 
os  hombres  amantes  del  mérito. 

El  M.  R.  P.  Fr,  Ángel  Martínez  fué  sumamente  edi- 
ficante, parecía  ia  virtud  misma  personificada,  su  pre- 
sencia  infundía  un  respeto  y  un  sontimienfy  inde&niblcg 
de  edificación. 

El  inmortal  Illrao,  Sr.  D.  Diego  Aranda,  dignísimo 
obispo  de  Guadalajara,  conocedor  del  mérito  del  V.  P. 
Martínez ,  !o  llevó  de  su  confesor,  á  su  palacio  espiscopal, 
en  donde  murió  ese  varón  apostólico,  habiendo  antes 
predieho  su  muerta  y  despedídose  en  entera  salud. 

Fué  también  uno  d¿  los^mas  dignos  Prelados  de  Gua- 
dalupe. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Frejes,  fué  una  brillante 
lumbrera  de  Guadalupe. 

Fué  Lector,  Guardian  y  Cronisto. 

Publicó  unas  excelentes   obras  de  hií^toria  y  filosofía. 

Á  su  profundo  saber  unió  un<%  virtud  sin  tacha,  y  una 
y  otra  cosa  le  merecieron  un  general  respeto  y  también 
un  aprecio  general. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Anrelmo  Palomar,  fué  notable  por 
su  profunda  humildad,  por  su  genio  amable  y  por  la 
unción  de  feus  sermones,  en  los  cvmles  lloraba  con  fre- 
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cuencia^  manifestando  así  el  tierno  amor  que  tenia  á  Dios 

y  á  las  almas. 

To  lo  vi,  de  avaniada  edad,  adoleciendo  do  una  enfer- 
medad crónica;  pero  aun  en  pié.  Pedia  con  edificante 
humildad,  oraciones  á  la  comunidad  del  noviciado. 

Murió  en  un  Sábado,  á  las  doce  del  dia,  hora  en  que 

las  alegres  campanas  del  Colegio  l^e  deshacían  ?n  un  so- 
noro repique. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Mariano  Sosa,  fué  Guardian  de  Gua- 
dalupe, era  Mny  amable,  de  un  semblante  de  niño,  é 
infundía  niegria  y  consuelo  á  los  que  le  veian. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Rafael  de  Jesús  Soria,  ee  distinguió 
por  sn  natural  elocuencia  en  la  cátedra  ¿el  Espíritu  Saa- 
to.  No  dudaríamos  de  poderlo  al  lado  de  los  Masillen^ 
Bossuei,  Lacordaire  y  «tros  oradores  con-  quienes  tanto  se 
honra  la  Europa.  En  nuestra  patria,  lo  decimos  con  in- 
tenso dolor,  la  muerte  se  lleva  la  memoria  de  los  hombres 
grandes,  como  se  lleva  á  ellos  mismos.  Si  el  Rmo.  P. 
Soria  hubiera  sido  parisiense,  todavía  resonaría  su  fama, 
y  la  Francia,  con  orgullo,  proferirla  su  nombre. 

fiuestro  V.  P.  Soria,  fué  un  misionero  incansable  en- 
tre  fieles  é  infieles. 

Los  trabajos  del  ministerio  lo  hicieron  perder  la  salud 
cuando  aun  no  era  anciano. 

Fué  á  la  hacienda  de  Sauceda  á  pasar  lo  mas  fuerte 
de  su  última  enfermedad,  allí  lo  vi  yo  y  muchos,  que  no 
obstante  de  parecer-  un  esqueleto  animado,  se  dedicaba 
al  pulpito  y  al  confesonario,  celebraba  la  santa  Misa  y 
rezaba  el  oficio  divino. 
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No  hizo  cama  en  su  penosa  enfei  meclnd,  y  murió  sen- 
ijado  en  una  silla,  puesto  bu  hábito  gnndalupano. 

9u  última  palabra  fué:     ¡Ay  Dioa! 

El  M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Jiménez,  fuó  un  modelo 

f3e  religiosos,  de   mucha  austeridad  y  muy  devoto  de  la 

Santísima  Virgen. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Bemardino  de  Jesús  Perezr,  fué  res- 

j)etabilíííimo  por  sas  bien  conocidas  virtudes;  humilde, 

cariñoso,  jovial  y  amable. 

Fué  uno  de  los  mas  grandes  Prelados  del  Colegio. 

Se  distinguió  por  su  ardiente  devoción  á  la  Santísima 
Virgen.  Se  dice  que  mereció  de  esta  amabilísima  Ma- 
dre una  visita  carifiosa  y  un  regalo  celestial.  En  otro  lugar 
Bos  ocupamos  de  est^  admirable  religioso; 

Poco  tiempo  ha  que  murió  en  Tepozotlan.  Al  recibir 
el  Sacramento  de  la  augusta  Eucaristía,  dijo  una  fervorosa 
exhortación  á  los  que  acompañaban  el  Sacramento. 

Yo  recibí  de  esto  V.  P.  mucho  carino,  y  jamás  olvida- 
ré su  amabilidad. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Casiillo  fué  Guardián  de 
Guadalupe,  Siendo  muy  joven  aun. 

Reedificó  todos  los  altares  dándoles  la  lorma  que  ac- 
tualmente tiene,  y  haciendo  el  muy  vi.^toso  balau.^trado 
que  corre  lateralmente  en  el  templo,  desde  el  coro  hasta 
el  altar  mayor. 

EIM.  R.  P.  Castillo  era  de  una  inteligencia  muy  des- 
pejada, de  un  talento  profundo  y  de  vasta  instrucción. 

Fué  muy  fervoroso  en  el  ministerio  apostólico,  y  tier- 
nísimo  amante^  de  la  Santísima  Virgen. 


Habiéndose  comparado  la  fi^^onomia  de  de  este  memo* 
rabio  religioso,  con  una  copia  del  mejor  retrato  del  gran 
Taumaturgo  S.  iintoaio  de  Padua,  se  halló  mucha  se- 
mejanza. 

Conocí  también  á  los  Rmos.  PP.  Fr.  Guadalupe  Ro- 
dríguez, Fr.  üiguel  Quzman,  Fr.  Miguel  del  Muro,  Fr. 

Antonio  Real,  Fr.  Fernando  Herios,  Illmo.    Sr.  D.    Fr. 

Francisco  García  Diego,  Rmo.  P.  Barron  y  otros  muchos, 

todos  venerables  por  sus  mujr  bien  conocidas  yirtadei,  j 

dignos  de  eterna  memoria. 

También  recuerdo  algunos  venerables  hermanos  laicos 
de  muy  alta  virtud;  como  el  V*  H  Mosquéira,  tierno  de- 
voto del  Sagrado  Corazón  dé  Jesús,  el  V.  H.  Fr.  A^ton 
Camacho,'  Po-iulador  de  la  cau?a  de  beatificación  delV. 
P,  Margil,  muchos  años  antes  que  ei  V.  P.  Gazman,  el 
V.  H.  Fr.  Juan  Galvan,  el  V.  H.  Fr.  Sebastian,  el  V. 
H.  Fr.  Conrado  María  Jaquez  y  otroi  que  seria  laiigo 
referir. 

Conocí  muchos,  muchísimos  religiosos  de  Guadalupe, 
y  en  todos  sin  excepción  desuno,  observé  mucha  vir- 
tud. VerJíid  es  que  algunos  se  hacicron  flotables;  pero 
eso  no  quiere  decir  que  no  todos  fueran  virtuosos.  To- 
dos lo  fueron,  y  esto,  es  tan  verdad,  que  el  Rmo.  P.  Fre^ 
jes,  hombre  sabio  y  santo,  decia  que  creia  que  pertenecer 
A  la  comunidad  de  Guadalupe,  era  una  señal  de  predeis- 
t  ¡nación. 

No  haj  que  dudarlo,  por  que  en  todos  los  religiosos  se 

notaba  una  devoción  mo  común,  á  la  Santísima  Virgen, 
quien  dice:  tqui  opeperantur  in  me,  non.  pectbunt:  qui 
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I  celncidant  me,  TÍt&m  oeUrDam  habebunt:»  los  quo  me 
iirvan  no  pecarán,  los  que  me  alaban,  tendrá  la    vida 
eterna.   Luego  serán  juntos,  serán. santo»,  ¿ea  verdad? 

Coneluiremos  este  óapítalo  reeordando  que  ea  Guada- 
lupe, üo  ?o1q  brillaron  las  virtudes  todofi,  la  pcrfeecion 
T^iigiosa  j  la  verdadera  santidad;  sino  también  la  cien- 
cia y  la  sabiduría. 

Guadalupe  ha  tenido  teólogos,  oradores,  filósofos,  es- 
critores,  poetas,  juristas,  etc.,  j  todos  grande3,  s]^blimee, 
dignos  do  indeleble  memoria,  honor  de  su  Colegio  y  ver- 
dadera gloria  de  México. 

Actualmente  existen  exclaustrados  muehos  hombres 
grandes  de  Guadalupe;  grandes  en  saber  y  virtud;  pero 
nos  abstenemos  de  inscribir  sus  respetabilísimos  nombres, 
y  hacer  su  digno  elogio,  por  no  ofender  su  humildad  y 
modastia. 

Hemos  concluido  los  rasgos  biográficos  que  nos  fue 
posible  recoger;  pero  entiéndase  que  falta  mucho  res. 
pecto  de  e.^ta  parte  de  nuestra  historia,  por  escasez  de 
datos.  Empero,  de  lo  dicho  podemos  inferir  lo  que  falta; 
por  lo  poco  que  conocemos  vendremos  en  conocimiento 
de  lo  demás,  así  como  los  filósofos,  de  lo  conocido  ad- 
quieran el  conocimiento  de  lo  descoaooido. 

LHego,  de  lo  contenido  en  ese  libro  infiriremes  aun- 
que sea  en  globo,  lo  no  contenido;  y  hé  aquí  completa  la 
faístatia  del  apostólico  Colegio  de  Qtiadalupe. 
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^Iw  fitttiías  k  sucesos  potables,  conforine  i  los 
^níes  ^is&iíss  írsnoIoAcos  k\  SI.  '^-^  ^> 

^rejts  g  otros  auto- 
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ESPECTO  del  terreno  en  que  se  edificó  elColegio, 
dice  el  M.  R.  P.  Frejes:  á  las  noticias  dadas  del 
,  local  qae  cedieron  los  bienhechores,  para  la  fundación 
i^.  del  Colegio,  deba  añadirse  que  D?  Gerónima  de  ¿%m- 
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tíllo,(l)  viuda  de  D.Diego  Melgar,  tenia  una  hija,  qmen 
en  el  tiempo   do  la  fanJucion,  ya  era  casada  cen  D. 
Luis  Liver;  y  que  ambos   hicieron  donación  del  sitio  en 
que  fué  edificado  el  Ciiegio.  (2) 

2.  Debe  también  notarle,  continúa  el  M.  R.  P.  Frejes, 
que  á  la  primara  misión  que  vino  A  2iacatecae^  del  Cole- 
gio de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  vinieron  ios  RR. 
PP.  Fr.  Francisco  E>=;tevos  Fr.  Antonio  Escaray  y  Fr, 
Francisco  Hidalgo;  y  esto  fué  el  año  de  i686.  La  se- 
gunda mi^on,  en  que  se  realizó  el  proyecto  de  la  fun- 
dación del  Colegio,  vino  en  1702  siendo  Comisario  de 
misiones  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Esteves;  y  vinieron  el 
mismo  R.  P.  Comisario  y  los  RR.  PP.  Fr.  Pedro  de  la 
Concepción  Urtiíiga,  Fr.  Jo¿é  Puga  y  Fr.  Ángel  García 
Duque.,  Rstos  dos  ültimos  recibieron  el  eolar  y  capilla 
de  Nuesti-a  Señora  de  Quadalupe,  hasta  el  año  de  1704 
en  que  vino  el  Presidente  del  Hospicio,  el  R.P.  Fr.  José 
Guerra, 

3.  Los  historiadores  que  han  escrito  la  preciosa  vida 
del  V.  fundador  del  Colegio,  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús, 
han  sido;  el  R.P.  Fr.Félix  EspinDza,  el  R.P.Fr, Herme- 
negildo Vilaplana  y  el  R.  P.  Fr.  Joáó  Arrieroita;  todos 
del  Colegio  apostólico  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro* 


[1]     Parece,  pue?,  que  el  apellido  de  dicha  Señora  faé  CagUiio^ 

j  no  Castilla. 

[2]     Eáto  parece  una  reatifíoacion  de  lo  que  ae  dijo  respecto  da 
doBaeioa  dal  tarrenoy  «n  otro  |ugar. 
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Deí^pueíi,  D.  Bruno  Pi'anci«co  LamtiSAga,  kombr©  instrai- 
do,  que  hizo  una  traJaoclon  de  la  Mnoídg.  de  Virgilio, 
publicó  un  Prospecto  de  una  composición  religiosa  en  ho- 
nor del  V,  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús;  pero  no 
llegó  á  ver  la  luz  pública. 

Dice  el  mif^mo  R.  P.  Freje«=<  que  en  un  tiempo  '^stAba 
manuscrita  una  biografía  del  V.  P.  bocha  por  el  7?,  P. 
Fr.  Joaquín  Silva,  pero  que  no  se  publicaría  h:ista  con- 
cluida  que  fuera  la  causa  de  beatificación  de^  mismo  V. 
P.  Mai^l: 

4.  El  Señor  Pió  VI  admitió  las  preces  d9  la  beatifi- 
cación del  venerable  fundador  de  Guadalupe. 

El  Señor  Pió  Vil  dio  el  satis  después  de  aprobadas 
todas  las  virtudes  del  siervo  de  Dios,  en  grado  heroico, 
y  después  aprobó  también  algunos  milagros;  y  últinii- 
mente  se  pidió  para  la  conclusión  de  la  causa,  un  mila- 
gro postumo.  Ya  dijimos  en  otro  lugar,  que  el  M.  R. 
P.  Fr.  José  María  Guzman  fué  Pof^tulador  en  Roma,  do 
la  causa  de  beatificación  del  mismo  V.  P.  Margil,  y  que 
la  Santidad  del  Sr.  Gregorio  XVI  declaró  también  en 
grado  heroico  las  virtudes  de  tan  gran  varón  apostólico, 
á  quien  se  le  puede  dar  justamente  el  renombre  de  A- 
póstol  de  México.  Mas  ¿por  qué  aún  no  se  há  beatifi- 
cado este  Apóstol^  siendo  tan  generalmente  conocida  su 
Bantidaá?  Creemos  que  por  que  el  Señor  reserva,  por 
sus  altos  juicios,  la  verificación  de  un  hecho  tan  plausií- 
ble,  para  la  segunda  época  del  Colegio.  T  entonces, 
¡Dios  lo  qiüeral  no  será  puramente  beatifícacioo;    sino 
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canonizacioD.     Asi  lo  creemos,  lo  esperamos  j  lo  desea- 
mos. 

Todo  esturiera  concluido,  dice  el  R.  P.  Frejes,  si  no 
hubieran  entrado  en  Roma  ea  1797  las  tropas  francesas. 
Además,  se  perdieron  las  limosnas  colectadas  para  los 
gastos  de  la  Curia  romana,  y  algunos  documentos  intere- 
santes, que  milagrosamente  han  aparecido  después. 

5.  Formalizado  el  Hospicio  de  Nuestra  Señora  de 
Ouadaluoe,  con  su  primer  Presidente,  y  los  religiosos 
qae  le  acompañaban,  se  hicieron  las  primeras  habitación 
nes;  unas  inmediatas  á  la  Iglesia  v  otran  detras,  que  son 
los  bajos  del  actual  Noviciado.  Asi  se  fué  edificando  en 
varias  épocas.  En  lo  moral  comenzó  luego  el  Colegio  á 
progresar,  como  ora  consiguiente  á  las  virtudes  ce  su  ve. 
nerable  fundador.  Se  establecieron  las  reglas  del  C^ráficQ 
P.  San  Francisco,  y  constituciones  apostólicas,  A  esto 
se  agregó  la  observancia  de  la  disciplina  antigua;  como 
rezar  Maitines  á  la  media  noche,  y  otras  prácticas.  A- 
demás  se  Urcioron  y  establecieron,  ce  observaron  enton- 
ces y  se  observaron  siempre,  las  constituciones  particu- 
lares de  la  casa,  llamadas  municipales. 

6.  El  V.  P,  Margil  tan  sabio  como  santo,  estable(»ó 
el  Venerable  Discretorio,  que  es  como  el  consejo  nato  del 
Bmo.  P.  Guardian,  para  que  se  deliberará  acertadamen- 
te en  los  asuntos  graves,  principalmente  en  los  relativos 
á  misiones.  Y  el  mismo  venerable  fundador  formó  el 
método  que  debía  observarse  siempre  que  saliera  una  mi- 
sión.    Dichas  disposiciones  y  la  observancia  do  ellas^ 


493 
fueron  tan  acertadas,  que  el  Colegio  í.dquirió  una  giaíi 
fama  por  todo  el  pai?;  tanto,  que  le  ptdií  n  misiones  de 
todas  parteF;y  no  solamente  los  señores  Gurús  con  apro- 
bación de  sus  respectivos  Prelados^;  sino  aun  eFtos  mis- 
mos.    íSe  veian  Falir  misioneros  guadalupanos  para  los 
obispados  (lo   Guadalajara,  Buraiígo  y  otros,;  y  ha?ta 
para  el  obispado  de  Pu?bla  y  Arzobispado  de  México. 
7.  Las  misiones  entro  fieles,  se  practicaban  mucho  en 
Guadalupe;  pero  í  u  principal  ñn,  era  la  conf  ersion  de  lo» 
infieles  de  nuestras  fronteras.     El  primer  esfuerzo  para 
la  consecución  de  fin  tan  glorioso,  lo  hizo  el  mismo  V.  P, 
Margil,partiendo  para  el  Nayarit  con  solo  un  compaSero, 
que  fué  el  V.  P.  Fr.  Luis  Delgado,  como  ya  se  ha  dicho 
en  otro  lugar,  como  también  se  hizo  mención  de  los  es- 
fuerzos heroicos  de  esos  dos  atletas  deV  Evangelio;  esfuer- 
zos que  no  dieron  el  resultado  que  se  deseaba,  y  en  'que 
milagrosamente  escaparon  la  vida  ésos  dos  apó^^toles.  Em- 
pero, el  Rmo.  P.  Frejes,  asíienta  que  esos  sacrificios  nd 
fueron  del  todo  inútiles,  pues  sirvieran  para  preparar  el 
terreno;  esto  es,  los  ánimos  de  aquellos  infieles,  de  suerte 
que  en  171ft  época  en  que  entráronlos  conquistadores 
llevando  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  híilló 
viva  la  idea  en  los  gentiles,  déla  verdadera  religión  qu« 
Be  les  habia  indicado  por  los  primeros  misioneros.     Los 
W.  PP,  jesuítas,  e^os  hombres   mas  que  grandes,  á 
quienes  desprecia  y  calumnia  el  mundo,  porque  no  le  per* 
tenecen  (como  dijo  el  Salvador  á  sus  discipulof:)  tnabaja* 
ron  en  el  Nayarit  asomlnrosamentO;  abraraado  innea^m 
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saeriftcios,  aún  el  de  la  vida  de  algonof^,  j  al  fin  consi- 
guieron muchos  frutos  de  sus  tareas. 

8 .  Desde  los  primeros  anos  de  la  fundación  del  Cole- 
gio, estableció  el  renerable  fundador,  que  siempre  quo 
los  religiosos  salieran  á  misiones,  predicaran  en  los  la- 
'  gares  de  su  tránsito,  y  que  jamás  se  negasen  á  la  admi- 
nistración de  los  santos  sacramentos;  sino  que  se  presta- 
ran gustososná  tan  gra&  senricio  espiritual. 

9.  Debo  advertirse,  dice  el  Rmo.  P.  Frejes,  que  al 
Colegio  se  le  dio  el  titulo  de  Chiadalupe;  no  por  que  el 

antiguo  santuario  llevaba  ya  tan  dulce  nombre;  sino  por 
especiíil  devoción  del  V.  P.  Margil,  quien  como  ya  he- 
mos dicho,  pa^o  fervoroso^  esta  santa  casa  bajo  los  aus- 
picios de  la  Santísima  Se&ora,.en  su  advocación  mexica- 

10.  La  célebre  protesta  gqadalupana,  llena  de  rei^petOi 
de  amor,  de  obediencia,  de  ternura  y  do  reconocimiento, 
la  hizo  por  primera  vei,  el  V.  P.  Margil,  el  día  11  de 
Diciembre  de  1707.     ¡Dia  digno  de  eterna  memoria! 

11.  Los  primeros  y  principales  bienhechores  de  Gua* 
áalupe,  fueron:  él  muy  memorable  primer  sindico  D. 
Ignacio  Bernardes  de  Rivera,  D.  Pedro  Salazar  y  D. 
Juan  Chamorro.  De  un  sobrino  del  Sr.  D.  Ignacio  Ber- 
nardos, que  fuá  heredero  de  los  bienes  de  este  insigne 
tnenhechor,  descendían  los  famosos  Cond^  de  la  Lagu- 
na. En  la  bóveda  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  hoy 
Parroquia  del  Sagrario,  se  halla  auu  ei  cadáver  embaí* 
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snmado  del  Sr.  D.  José  BerBardcs  de  RirerA  Condt  íl« 
Siantiiigo  de  la  Laguna. 

12.  Sobre  el  origen  de  la  fundación  de  Guadahq^o 
que  so  declaró,  en  nn  tiempo,  Vi]la,hallamos  en  nuestros 
apuntes  manuscrito»,  esta  mvty  curiosa  é  interesante  no- 
ticia: «Ese  empeño  en  solicitar  por  todos  medios  la  sa- 
lud de  las  almas,  ha  sido  en  este  Colegio,  general  y  uni- 
forme desde  su  fundación.  Se  '"conservó  el  Colegio  en 
un  perfecto  despoblado,  por  espacio  de  treinta  años,  de 
suerte  que  hasta  el  afio  de  1737  en  que  el  R.  P.  Visita- 
dor Fr.  Antonio  Murto,  hizo  que  el  Colegio  fesignara  cier- 
to derecho  qup  poseyó  de  impedir  población  cerca  de  él, 
privilegio  que  concedieron  los  propietarios  del  terreno, 
era  preciso  que  á  los  inumerableA  penitentes  que  concur- 
rían viniendo  de  muy  lejos,  se  les  proporcionara  la  ma-^. 
nutencion.  De  aquí  resultó  la  repartición  de  limosnas 
diarias  que  desde  entonces  repartía  el  Colegio  en  la  puer- 
ta llamada  de  los  pobres,  esto  es,  desde  el  tiempo  del 
V.  P.  Margil,  hasta  nuestros  dias.  Viéndose,  pues,  esa 
multitud  de  personas  pobres  que  se  acercaban  á  la  Santa 
Casa,  so  permitió  hiciesen  algunas  chosas,  á  lo  que  se 
agregó  que  otras  muchas  personas  piadosas,quizá  sin  mas 
interés  que  tener  el  gusto  de  vivir  cerca  de  un  motíaste- 
rio  tan  respetable,  fabricaran  sus  habitaciones  en  Guada* 
lupe,  y  comenzó  á  aparecer  la  peblacon  que  ahora  es 
tan  cuantiosa  y  que  lleva  el  nombre  de  Guadalupe  de 
Rúdrigvez.  Tiene  puts,  esta  Villa  ó  ciudad  144  a&os 
do  fundada^  el  Colegio  30  anos  mas. 
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La  inflaencui  de  la  religión  es  altatueatc  civilizadora 
y  madre  del  verdíidero  progreso.  /A  quién,  fiino  ¿  la 
Reii({ion  y  á  la  Iglesia,  debe  la  Europa,  la  América;  el 
mundo  to  lo,  la  cívilizacioa  y  el  progreso  verdadero? 

13.  Las  funciones  de  iglesia,  fueron  áícSipr?  eü  au- 
mentx)  en  Guadalupe  desdo  la  fundación.  La  función 
mas  aní%aa  fué  la  de  la^Santísima  Prelada. 

11.  Bitoque  de  ordinacion  so  acostumbró  ^por  algún 
tiempo  con  una  esquila,  por  medio  de  un  cilindro,  basta 
el  aSo  de  1802  en  que  dispuso  se  pusiera  una  campa- 
na para  el  mismo  .efecto,  el  Rm-).  y  V.  P.  Guardian  Fr. 
Ignacio  del  Rio.  Lo  mismo  fué,  por  esquila,  el  toque 
llamado  do  segundilla^  ó  señal  de  haber  comenzado  el 
coro,  hasta  quo  en  el  ano  de  1822  mandó  el  Rmo.  P. 
Guardian  Fr.  Jo-é  María  Padilla,  que  se  colocara  una 
campana  para  dicho  toque. 

15.  Los  Maitines  de  la  Santísima  Prelada,  fueron 
siempre  rezados  á  la  media  noche;  ba^ta  q\ie  en  el  año 
de  1885  dispuso  que  fuesen  cantados  el  Rmo.  P.  Guar- 
dian Fr.  Francisco  Gamarra,  y  que  se  celebraran  á  las 
cinco  de  la  tarde  do  la  víspera, 

16.  Se  observó  edificante  y  tiernamente  en  el  Co- 
legio de  Guadalupe,  la  santa  costumbre  de  resilar  la  dul- 
císima jaculatoi'ia  de:  Nos  cum  Prole  pia,  benedicat  Fír* 
go  Maria:  La  Virgen  María,  con  su  Santísimo  Hijo, 
nos  bendiga.  Esta  santa  guadalupana  costumbre  comen- 
zó en  1807  por  disposición  del  Rmo;  P.  Guardian  Fr» 
Francisco  Puellee. 
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17.  La  famosa  Biblioteca  del  Colegio,  se  formó  coii 
bbras  que  hizo  traer  de  España  el  V.  P.  Margil,  con  li- 
bros que  dejaban  los  religiosos  que  morian  y  con  otroá 
muchos  que  regalaban  algunos  eclesiásticos  seculares^ 
bienhechores  de  Guadalupe.  Llegó  á  haber  toas  de  cua- 
renta mil  volúmenes. 

18.  Es  muy  notable  y  digna  de  consignarse  á  la  his^ 
toria,  la  observación  que  hace  el  Rmo.  K  Frejes,  de 
que  la  comunidad  de  Guadalupe  se  compuso  siempre  de 
mexicanos,  siendo  que  eh  los  primitivos  tiempos  de  la 
fundación,  habia  muchos  religiosos  españoles  en  otros 
monasterios.  Y  aun  se  habia  pensado  traer  á  Guadalu^ 
pe  misioneros  de  España;  pero  esto  no  se  llegó  á  efec- 
tuar i  Con  razón  el  V.  P.  Margil  llamaba  al  Colegio: 
Rincón  de  los  mexicanos.  Creemos  que  la  Santísima 
Virgen  de  Guadalupe,  tan  amante  de  los  hijos  del  paiSj 
quiso  que  ese  santo  monasterio  que  llevaba  su  nombre^ 
ee  compusiera  de  mexicanos.  El  mismo  venerable  fun- 
dador se  amexicanó  tanto^  que  apreció  á  la  Madre  San-» 
tisima  de  los  mexicanos  como  el  mas  fervoroso  mexicano. 

En  el  ano  de  1721  el  dia  12  de  Setiembre  se  hizo  la 
rolemne  dedicación  del  templo  de  Guadalupe,  en  la  mis- 
ma forma  que  hoy  tiene,  pues  d3  capilla  que  fué  dedi- 
cada á  la  Santísima  Virgen  en  su  advocación  del  Carmen^ 
y  después  á  la  misma  Señora  en  su  advocación  de  Gua-^ 
dalupe,  pasó  á  ser  mejor  templo,  añadiéndole  cruceros. 
dos  bóvedas  al  coro,  portada  y  torre.    En  la  función  de 
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la  dedicación  predicó  el  M.  R.  P.  Lector  Vv.    Cameü 
Barruel, 

19.  Eii  10  de  Julio  do  1728  coasagró  el  Tilmo.  Sn 
D.  Nicolás  Carlos  de  Cervantes,  dignísimo  obispo  de 
Quadalajara,  las  dos  campanas,mayor  y  menor,  del  coro* 
A  la  primera  llamo  Guadalupe,  j  á  la  segunda  de  Sr* 
S.  José.  Esas  campanas  se  conservaron  ilesas,  después 
de  mas  de  cinco  años  de  su  formación  No  sabemos 
que  después  del  ano  de  1834  en  que  nos  dejó  estas  noti- 
cias el  Rmo.  P.  Frojcs,  haya  habido  innovación  de 
campanas. 

20.  En  el  año  de  1731  acaeció  en  Zacatecas  la  muy 
notable  y  lamentable  desgracia  de  haberse  incendiado  su 
suntuoso  templo  parroquial ^  que  ahora  es  Catedral.  El 
incendio  fué  á  las  diez  de  la  mañana,  y  el  fuege  no  res- 
petó á  la  muy  venerable  imagen  del_  Señor  crucificado, 
que  ha  sido  siempre  muy  venerada  d«  los  zacatecanos* 
Esta  santa  efigie  había  sido  traida  de  España,  con  la  lla- 
mada del   Señor  de  Guerreros,  por  D.  Aloxjzo  Guerrero 
de  Villaseca,  al  fundarse  la  ciudad  de   Zacatecas,  poco 
después  de  la  conquiste  de  México.     Bs  muy  notable  y 
digno  de   eterna  memoria,  el  sentimiento  que  hicieron 
los  muy  católicos  zacatecanos,  por  el  incendio  del  Santl* 
simo  Cristo,  pues  manifestaron  los  mayores  estremosde 
dolor  y  vistieron  luto    que    duró  en    algunas  personas 
mas  de  cincuenta  años. 

Esas  demostraciones,  que  no  son  sino  unos  signos  de 
piedad  y  de  religión  del  corazón,  serian,  sin  duda,  califi- 
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Cíidüs  en  nuestros  días,  ,por  refinado  fiínatisino.  Píireco 
que  en  nuestra  época  se  toma  empeño  en  Incer  consistir 
Ja  ilustración  en  la  ceguedad  de  la  in' eligen  ña  y  en  la 
insensibilidad  del  corazón,  respecto  de  todo  lo  que  perte- 
nece á  la  piedad.  ¿Padriallamar.se  locura  el  llanto  de  un 
hijo  al  ver  incendiarse  el  retrato  de  s?u  padre?  Un  en- 
tendimiento verdaderamente  ilustrado  y  un  corazón  sen- 
sible, llaraarian  4  ese  llanto,  la  quinta  esencia  del  amor, 
el  perfume  de  la  piedad  filial.  ¿Y  seria  fanatismo,  entre 
los  católicos,  vestir  luto,  al  ver  desapareá?jr  entre  vo- 
races llamas  un  retrato  de  nuestro  Padre  Josucristoí 
¡Pobres  ilustradoi  del  siglo  de  las  lueesl  En  un  dia  bus- 
careis al  Seiior  y  no  le  eneontrarci?. 

Este  triste  acontecimiento  que  acabamos  de  referir, 
debe  figurar  en  la  historia  del  Colegio  de  Guadalupe, 
por  relacionarse  con  él  en  dos  hechos:  primero,  el  de  ha* 
ber  sido  previsto  y  anunciado  el  lamentable  incendio  por 
un  religioso  guadalupano;  y  segundo,  por  haber  vif^to 
desde  la  huerta  del  Colegio  otro  religioso,  las  especies 
.eacramentíiles  que  subian  al  cielo,  mientras  el  fuego  de^ 
voraba  el  suntuoso  templo. 

21.  Hasta  el  ano  de  1744  llevaban  los  mipioneros  en 
sus  apestólicas  expediciones  una  imagen  ¿e  la  Santísima 
Virgen,  para  exitar  entre  los  fieles  á  la  devoción  de  esta 
GranSciiora.  Mas  nuestro  P.  Frejes  dice  en  fus  apun- 
tes que  no  habia  advocación  de  la  Santísima  Virgen,  de. 
terminada  para  llevar  tal  6  tal  imagen;  así  es  que  unas 
veces  nevaban  los  uiisioneros  una  imagen  de  Guadalupe^ 
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otras  una  de  loa  Dolores,  etc.,  hasta  que  la  misma  Saa- 
tísima  Reina  de  los  oielos  hizo  traer  su  nueva  imagen 
del  Refugio,  para  palróna  de  las  misiones.  Yo  habia 
oido  decir  que  la  Santísima  Virgen  en  su  imagen  de  los 
Dolores,  únicamente,  habia  sido  Patrona  de  las  misiones 
antes  de  venida  la  imagen  del  Refugio;  pero  el  Rmo.  P. 
Frejes  dice  lo  que  arriba  hemos  asentado. 

22,  Respecto  del  altar  colateral,  de  la  Santísima  ima- 
gen del  Refugio,  dice  nuestro  P.  Frejes,  que  se  dedicó 
un  colateral  inmediato  al  pulpito,  y  qno  allí  estuvo  la 
venerable  imagen  hasta  el  ano  de  1821,  en  que  D.  Mi- 
guel Echeverría  hizo  á  sus  espensas  uno  de  piedra  que 
estuvo  frente  al  primero.     Yo  vi  ese  segundo  colateral, 
que  por  cierto  era  hermoso  y  primorosamente  labrado. 
Recuerdo  que  al  pié  del  trono  de  la  Santa  Imagen,  estaba 
representado  el  pasaje  de  la  presentación  que  de  la  misma 
Santa  Imagen,  hizo  á  la  comunidad,  el  V.  P.  Alvicia. 
El  cuadro  que  representaba  ese  glorioso  hecho  era  forma- 
do esquisitfiroente  en  alto  relieve,  y  podia  tenerse  por 
un  precioso  monumcHto.     En  la  recomposición   que  6« 
hizo  de  todos  los  altares  é  interior  del  templo,  permane- 
ció la  Imagen  del  Refugio  en  su  antiguo  lugar;  pero  des- 
pués se  colocó  en  el  crucero  del  lado  del  Evangelio,'  por 
motivo  de -haberse  trasladado  la  Imagen  de  la  Purísima 
á  su  capilla  recien  construida,  y  quedar  vacante  el  altar 
que  ocupaba  en  dicho  crucero. 

Dice  nuestro  apreciablo^historiador:     aColocada  la  ve-t 
perable  imagen  en  este  Colegio,  ha  desempeñado  prodi- 
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giosamente  su  dulce  titulo  de  Refugio  de  Pecadores, 
Desde  el  año  de  1744  sacan  otras  iguales,  del  mejor  pin* 
cel,  los  misionero?,  para  llevar  en  sus  apostólicas  tareas; 
7  siempre  con  gran,  fruto  de  las  almas.  Las  dorotas  con- 
mocioneet  populares  que  se  hacen  en  los  pueblos  y  lugan 
res  donde  se  presenta  en  misión  esta  Sagrada  Imagen,  son 
extraordinarias.  En  la  ciudad  de  Guanwjuato,  el  año  de 
1806  en  que  se  hizo  misión,  se  emplearon,  solamente  en 
la  iluminación  de  víspera  y  dia  de  la  función  de  la  Se- 
ñora, catorce  mil  pesos,  solamente  en  cera,  Üsi  respec- 
tivamente es  y  ha  sido  en  todos  los  lugares  donde  hacen 
misión  los  hijos  del  Colegio.)»  En  nuestros  tiempos  solo 
86  sabe  gastar  en  infiernitos^  para  ir  después  al  infierno. 

2S.  Debemos  referir,  llamando  mucho  la  atención  de  los* 
lectores,  un  pasaje  muy  glorioso  para  el  Colegio:  la  san- 
gre guadalupana  ha  tenido  la  gloría  de  sellar  las  verdades 
de  la  fé  y  correr  en  el  calvario  de  la  caridad. 

En  5  de  Julio  de  1753  murió  en  el  seno  mexicano, 
cerca  del  caudaloso  Rio  Bravo,  á  manos  de  los  salvajes 
lipanes,  el  V.  P.  Fr.  Francisco  Javier  de  Silva,  después 
de  haber  servido,  como  otro  San  Francisco  Javier,  algu- 
nos años  una  misión.  Pasaba  á  otra  rindiéndose  á  la 
Toz  de  la  obediencia,  cuando  en  el  punto  llamado  San  Am- 
bro8io,  acaeció  su  gloriosa  muerte.  Este  venerable  mi- 
sionero fué  el  Proto  Mártir  de  Guadalupe.     So  refiere 
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lambien  tradicionalmente  que  después  de  que  los  bárba- 
ros quitaron  la  vida  al  V.  P.  Silva,  se  comieron  su  cuer- 
po, y  á  continuación  rebeiitaion,     Lo  mas  admirable  es 
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dlccelRmo.  P.  Frejes,  que  este  ca?rtigo  del  ciclo  conte- 
nía á  los  bárbaros  para  que  no  repitieran   otra  barbarie 
igual  con  los  padres   que  hasta  182  4  continuaron    suí 
misiones  cutre  las  tribus  del  Norte. 

El  sacrificio  del  V.  P.  Silva  y  los  que.  hacían  los  mi- 
Blonoros  que  le  sucedieron  con  hechos  verdaderamente 
heroicos,  son  dignos  de  memoria  eterna. 

24.  Por  los  anos  -de  17G2,  estando  en  el  Colegio  el 
V.  P.  Comisario  general,  creyó  prudente  suprimir  la  cos- 
tumbre dfc  levantarse  ala  media  noche  á  coro,(l)  Ilallába- 
Bo  moribundo  en  la  onfermorLi  el  V.  P.  Fr.  Ignacio^ Ile- 
rize,  y  se  hizo  conducir  á  la  precencia  del  Pr eladv);  quien 
no  pudo  menos  que  ajustarse  al  ver  allí  al  padre  Ileríze. 
Este  hizo  sfolicitud  de  que  dicha  costumbre  continuara, 
lo  que  concedió  el  Prelado  sin  resistencia,  viendo  que  tal 
petición  se  hacia  por  un  agonizante. 

25.  Aunque  con  la  invacion  de  los  franceíies  Fe  des- 
truyeron las.  Misiones  de  la  frontera  de  Tejas,  el  ano  de 
1718  no  mucho  después  se  restauró  solamente  la  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar,  de.Nacogdoches,  Esta  so  vol- 
vió á  dejar  hasta  el  ano  de  1812  y  se  restauró  en  1821 
á  causa  del  triunfo  (h  los  inJjpen  iientes.  Ea  la  bah'.a  de 
Espíritu  Santo,  so  fundó  en  1751  otra  misión  con  el  ti- 
tulo de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  esta  misma  se  mudó 
del  higar  do  su  fundación  a  otro,  por  las  inund  iciones 
del  Rio  de  S.  Antonio,  y  terminó  ca  1810.  Eu  1759 
fué  la  fundación  de  una  Misión  llamada  de  Nuestra  Seño- 
ra do  la  Luz  do  Orconiza,  cuya  Misión  fué  necesario 


(1)     Kn  el  encabezado  de    este   capítulo   dice:  Mirriíic^^   Ióa?e; 
yiaitiiUií- 
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dejar  luego,    cncarganQo  sus  neófitos  k  los  padres  misio* 
ñeros  de  Nacogdoche?. 

26.  Ea  el  año  d«  iT48  se  hizo  cargo  el  Colegio  de  la 
fundación  de  las  misiones  de  Tamaulipas,  llamado  enton- 
ces Nuevo  Santender.  El  número  de  esas  Misione»  as* 
ccndia  á  quince.  Las  recibió  el  V.  P.  Fr.  Simón  del 
llicrro,  siendo  Comisario  de  misiones.  El  Colegio  las 
fundó  y  eirvió  por  veinte  años,  y  ya  se  deja  ver  cuantos 
y  cuan  grandes  serian  los  sacrificios  de  los  ai^Sstoles  de 
^Rimaulipas.     - 

Antes  de  tin  importantes  fundaciones  no  veían  en  el 
Vasto  terreno  de  Tamaulipas,  los  ojos  del  viajero,  sino 
de5'ierto53,   soledad  espantosa  sellada  con  la  formidable 

huella  de  las  tribus  bárbaras*     Los  misioneros  pisaron 

• 

esas  hueUascon  valor  sobrehumano,  y  luego  aparecen  las 
pobres  chosas  de  los  predicadores  del  Evangelio  y  de 
sus  neófitos:  crecen  las  poblaciones,  antes  pequeñas,  y  ya 
son  respetables:  aumentan;  y  ahora  sou  pueblos,  villai  y 
ciudades.     ¿A  quiónes  se  debe? 

27.  Por  el  año  de  i  761  solicitaron  con  el  mayor  empe* 
ño,  los  indios  Tahuallanes,  misioneros  y  fundación  de  mi- 
siones. Se  atendió  á  su  solicitud  y  se  tomaron  providen- 
cias para  satiíjfuccr  á  tan  loables  deseos.  El  V,  P.  Fr* 
José  Calahorra,  que  misionaba  en  Nacogdoches,  visitó  á 
los  Tahuallane«;  acaso  con  el  fin  de  echar  el  cimiento  de 
alguna  Misión;  pero  nada  se  efectuó.  Dice  el  V.  P.  Frcjes 
que  se  ignora  cual  fué  la  causa  de  que  no  se  verificaran 
dichas  Misiones;  pero  que  probablemente  fué,  porque  lo» 


S04 
españoles  por  ciertas  causas  mandaban  ya  poblar  'ya  a^^ 
bandonar  las  tierras  inmediatas  á  la  Luioiana,  8(^uil  lo 
exigían  las  circunstancias  del  gobierno  y  del  país. 

28.  Habiendo  sido  estinguida  la  Companía'^de  Jesús 
en  1767,  cuyos  religiosos  desempeñaban  admirablemente 
las  Misiones  de  la  Tarahtiinara,  tuvieron  que  abandonar 
las,  y  el  Colegio  de  Guadalupe  se  hiao  cargo  de  ellas,  como 
también  de  las  del  alta  y  baja  Californias.  Las  primeras, 
esto  es,  ]m  de  la  Tarahumara  fueron  desempeñadas  por 
religiosos  de  Guadalupe  por  el  largo  tiempo  de  sesenta 
años. 

29.  En  el  año  de  1T68  siendo  Guardian  el  Rinio.  P. 
Jr.  Patricio  Garcia,  se  promovió  la  Beatificación  del  V' 
P.  Fr.  Antonio  Margil.  El  primer  agente  fué  el  R,  Pi 
Fr.  Francisco  Pedroza  Mascarcñas,  que  turo  la  gloria  de 
ser  el  primer  novicio  de  coro  que  profesó  en  manos  del  V. 
Fundador,  como  hemos  asentado  em  otro  lagar.  Se  comi« 
sionó  para  Roma  el  R.  P.  I^r.  Miguel  del  Rosal.  Acap^ 
tada  que  fué  la  solicitud,  se  nombraron  Procuradores  para 
las  provincias  en  donde  habia  estado  el  V.  P.  Para 
Guadalajara  fué  nombrado  el  R.  P,  Fr.  José  Domingoes; 
para  Guatemala,  el  R¿  P.  Fr.  Baenaventura  Esparza;  y 
para  México  el  R.  P.  Fr.  Gazpar  Solis.  Formado  el 
Proceso,  se  dis]  uso  proceder  á  la  exhumación  del  venera- 
ble cadáver,  que  desde  el  año  de  1716  estaba  en  la  bó« 
veda  ó  entierro  común  del  Convento  d  ¿I  Santo  Evangelio 
de  México  en  donde  murió  el  V.  P,  Asistió  á  la  exhuma*- 
clon  el  Illmo.  9r.  Arzobispo  y  otros  Prelados^  «orno  también 
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Médicos,  Cirujanos  etc.  Se  levantó  la  información  con* 
Teniente,  se  depositó  el  venerable  cadáver  en  una  arca 
con  tres  llaves,  y  se  colocó  en  alto  en  la  pared  inmediata 
¿  la  sacristía.     Todo  esto  fué  en  el  ano  de  1774. 

Sucedió  de  Procurador  de  la  causa,  en  México,  el  R.  P. 
Fr.  Agustín  Falcon,  quien  llevó  de  compañero  al  V.  H. 
iTr.  Agaton  Camacho,  donado  ejemplar.  Murió  el  V.  Fal- 
con en  Roma.  Después  se  encargó  la  comisión  al  R.  P. 
Fr.  José  Calvillo,  quien  obtuvo  del  Sr.  Pió  vil  el  satis; 
pero  no  se  pudo  concluir,  por  haberse  retirado  el  Procura»- 
dor.  Este  Procurador  fué  pueslo  á  instancias  del  R.  P. 
Fr.  Francisco  Miralles,  Visitador  en  el  Colegio,  en  el  año 
de  1807  y  como  era  de  la  Provincia  de  Valencia  se  vol* 
vióá  ella  de  orden  del  Rmo.  Bostaro,  y  quedó  sin  concluir- 
se el  negocio.  Hasta  el  año  de  1884  lo  promovió  el  R.  P. 
Gazman,  quien  llevó  consigo,  á  Roma,  al  hermano  dona- 
do Fr.  Florentino  Gómez,  El  V.  P.  Guzman  se  embarcó 
para  dirigirse  á  la  Capital  del  mundo  católico,  el  dia  6  de 
Marzo  del  indicado  año. 

$0.  Después  de  publicado  el  cuaderno  número  17  de 
nuestra  obra,  recibimos  nuevas  noticias  de  las  misiones 
del  Nayarit,  las  cuales  ponemos  aquí,  sintiendo  no  fue- 
ran en  su  lugar  respectivo;  pero  como  con  gran  trabajo 
hemos  formado  esta  importante  historia,  ya  con  manus- 
critos sueltos,  ya  con  manuscritos  ordenados,  ya  con  tra* 
diciones,  etc.,  hemos  tenido  que  acomodarnos  á  todo  y 
continuar  nuestras  tareas  quo  por  imperfectas  que  sean 
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no  carecen  de  interés  y  do  verdal  histórica.     Veamos 
más  5;obre  el  Nayarit. 

Las  últimas  noticias  recibid;i8  nos  dicen  en  compendio: 

El  affo  de  1849  fué  el  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  de  k 
Luz  Esparza,  íntimo  amigo  nuestro,  á  sustituir  en  di. 
chas  Misiones  al  M.  R.  P.  Pacheco,  en  Santa  Catarina, 
y  en  el  año  de  1869  fué  nombrado  el  mismo  R.  P.  Es- 
parza, Presidente  de  aquellas  Misiones,  para  sustituir  al 
M.  R.  P.  'Vfeiquez. 

El  R<  P.  Arlegixi  eíl  la  crónica  de  su  convento  fran- 
ciscano de  Zacatecas,  que  tengo  á  la  vista,  dice  que  su 
Provincia  tuvo  á  su  cargo  las  Misioaes  del  líayarit 
siendo  el  ultimo  misionero  franciscano  que  estuvo  en 
esa  vasta  sierra,  cí  R.  P.  Fr.  Francisco  Navarro,  de  la 
misma  Provincia,  y  que  n^urió  en  Mesquitic  el  ano 
de  1807. 

Desde  esa  época  estuvieron  abandonadas  las  Mírío- 
nes^  y  solo  visitadas  de  tiempo  en  tiempo  por  un  señor 
Cura  de  Bolaño?»,  cuyo  apellido  erív  Palos. 

Después  entraron  al  Nayarit  los  misioneros  guadalu- 
panos  ll.  P.  ir.  Ángel  Martínez,  un  padre  apellidado 
Paz  y  otro  Real.  En  solo  tres  meses  bautizaron  muchos 
infieles,  y  no  sé  por  qué  causa  regresaron  lúfgo  á  su  Co- 
legio. 

Haciendo  su  v'sita  pastoral  el  íllmo.  Sr.  Dr.  D.  Die- 
go Arandíi,  obispo  de  Guadalajara,  y  habiendo  llegado  á 
Bolaiíos  el  año  de  1813  se  le  presentó  una  comisión  de 
nayaritas  pidiéndole  misioneros  del  Colegio  de  Guadalu> 
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pe.  9.  S.  lUma.  arregló  con  el  M.  R.  P.  Soria,  Comi- 
sario y  Prefecto,  las  nuevas  Misionen.  Dicho  Rmo.  P. 
partió  para  el  Nayarit  con  su  Fecretario  el  R.  P.  Váz- 
quez, recibió  las  Misione?,  y  colocó  al  R.  P.  Pacheco,  «n 
gantft  Cntarina,  y  al  R.  P.  Muñoz  en  San  Andrés,  don- 
de quedó  en  lugar  del  R.  P.  Arias  que  deseaba  trabajar 
en  la  reducción  do  los  indios. 

^Los  RR.  PP.  Soria  y  Vázquez  se  quedaron  en  la  Mi- 
sión de  San  Sebastian. 

A  consucuencia  del  temperamento  mal  sftio  se  enfer- 
maron los  RR.  PP.  Arlas  y  Pacheco,  y  el  R.  P.  Soria 
turo  necesidad  de  salir  con  negocios  de  la  Comisaria. 
Nombró  Presidente  el  R.  P.  Vázquez,  y  del  Colegio  sa- 
lió para  el  referido  Nayarit  el  R.  P.  Fr.  José  María  Be. 
cerra.     El  R.  P.  Vergara  esturo  también  en  S.  Andrés. 

El  R.  P.  Esparza  permaneció  algún  tiempo  entro  los 

.nayaritas  y  fué  muy  amado  de   ellos;   pero  habiéndose 

enfermado  gravemente  tuvo  quo  regresar  á  su  Colegio,  y 

fué  á  sustituirlo  el  R,  P.  Aguirre, 

En  este  tiempo  fué  electo  Comisario  el  M.  R.  P.  Fr. 
Miguel  Guzman,  quien  pa»ó  á  visitar  aquellas  Misiones 
en  compañía  del  M.  R.  P.  Fr.  Luis  Zubia, 

•Lo  demás  do  estas  Misiones  es  lo  ^que  ya  expusimos 
en  el  capítulo  que  deviicamoB  para  este  asunto,  solo  te- 
nemos tqui  que  rectificar,  conforme  á  lo  que  después 
hemos  sabido,  que  el  R.  P.  Muñoz  no  murió  en  Jerez, 
sino  en  Bohiños,  y  que  en  este  mismo  lugar  murió  el  R. 
P,  Vázquez  de  una  fuerte  diarrea.  Antes  dijimos  cosas 
distintas  según  que  asi  se  nos  habia  informado. 
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1.  Misiones  de  Tejas.  2.  Decreto  sobre  el  cargo  de  Maestro  de  No- 
vicios. 8.  Colocación  de  cuadros.  4.  Patrón  de  los  Colegios, 
5.  Edificio.  6.  Capilla  de  Bcroardep.  7.  Coronación  del  San- 
tísimo Patriarca  8r.  S.  José.  8.  Kcloz  de  la  torre.  9.  Altar 
mayor  y  Colaterales.  10.  El  Sr.  RouRset.  11  Primer  centenar 
6  cnmple-siglo  del  Colegio.  12.  Comisario  de  Misiones.  13.  Fun- 
dación de  Zapopan.  14.  Consagración  del  templo.  15.  Ínter- 
jrupcion  de  las  misiones  por  la  política  de  México.  16.  Sepulcros. 
17.  Un  mártir.  18.  Estreno  del  templo  y  exequias  del  Sr.  Ber- 
nardos, Síndico.  19.  Dedicación  del  templo  safrnu  el  R.  P.  Es- 
pinóla. 20*  Bectificaoion  sobro  misiones  y  función  de  la  Purísima. 

1.  Habiendo  florecido  las  Misiones  de  Tejas,  de  un 
modo  muy  notable,  por  el  largo  período  de  cincuenta 
años,  fueron  después  declinando  debido  el  afio  de  1770 
por  varias  inevitables  caucas.  Y  como  el  Colegio  de  la 
Santa  Crua  de  Querétaro  deseaba  emprender  Misiones  en 
Sonora,  se  determinó  entregar  al  Colegio  de  Guadalupe 
las  Misiones  que  aquel  habia  conservado  en  Tejas,  las 
cuales  fueron;  la  de  S»  Antonio  de  Valero,  la  de  la  FurL 
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pimn[Concepcion,  la  de  S.  Franqisco  de  la  E'^pada  y  la 
de  S.  Juan  Caplstrauo.  El  Colegio  las  recibió  en  1772. 
3.  En  el  año  de  1775  ^dió  un  Decreto  la  sagrada 
congrejfacion,  mandando  separar  el  cargo  de  Maestro  de 
NoYÍcios,  del  de  Vicario,  pues  antes  habian  estado  unidos 
dichos  cargos  desde  la  fundación  de  los  Colegios  apostó^ 
lipos.  Antes  y  desde  la  fundación  de  Guadalupe  se  hizo 
esa  separación,  y  el  Maestro  de  novicios  fué  electo  ai 
nutum  por^l  Rmo.  P.  Guardian. 

3.  En  el  ano  de  1776  s«  colocáronlos  cuadros  de  los 
clautros  alto  y  baj  o.  Estas  kermosas  pinturas  fueron  he- 
chas en  el  mismo  Colegie,  pero  lamentablemente  se  ig- 
nora quién  fué  el  pintor. 

4.  En  Setiembre  de  1776  vino  confirmado  Patrón  de 
los  Colegios  apostólicos  el  gloriosoTríncipe  S.Miguel  Ar- 
cángel, con  oficio  de  primera  cla^e  r  octava.  Esta  cojjse- 
cion  fué  hecha  por  el  Sr.  Pió  VI. 

5.  El  edificio  material  del  Colegio,  que  con  limosnas 
de  Us  fieles  y  diretoion  de  los  prelados  se  fué  aumentan- 
do, quedó  ep  la  forma  actual  desde  el  aHo  de  1784.  Las 
primeras  habitacionts,que  ahora  eon  el  Nóv¡oiado,gc  hicie- 
ren en  vida  del  V.  Fundador  Fr.  Antonio  Margii  (Je 
Jesús.  Las  segundas,  que  son:  los  Dorniitorios  alto  y 
bajo,  los  concluyó  el  ^mo.  P.  Manzano.  La  Enfermería 
actual,  Vicaria,un  DormitoriQ,  una  (7apilla  y  la  del  Novi- 
se  construyeron  en  tiempo  del  muy  memorable  P.  Fr^ 
Manuel  Julio  Silva.  El  dia  10  ^de  Diciembre  de  1784 
se  hizo  la  dedicación  de  devota  Capilla  del  NoTÍciado> 
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función  que  turo  de  notable,  haberío  celebrado  con  la 

.sogunda  misa  que  en  la  misma  Capilla  cantó  el  V.  P.^Fr* 
Qazpar  Solis. 

6  El  dia  5  de  Julio  de  1785  se  hizo  la  dedicación 
de  la  Capilla  de  k  Ilacicnda  de  Bernardes.  E-te  hecho 
religioso  tiene  relación  en  el  Colegio,  según  que  S(»  hizo 
mas  notable  por  haber  asistido  la  renerable  comunidad 
de  Guadalupe,  á  fu  celebración. 

Y  Él  ano  de  1730  se  aclamó  generalraetit^  en  Mues- 
tro pais,  la  coronación  del  Santísimo  Patriarca  Señor  S. 

Joséí  Todas  las  poblaciones  de  México,  hicieron  demos- 
traciones muy  notables  ád  júbilo.  El  Colegio^de  Guada- 
lupe desplegó  tjda  su  devoción  y  fervor,  para  celebrar 
hecho  tan  glorioso  y  consolador.  Sabemos  que  la  fun¿ 
cion  en  Guadalupe  fué  solemnísima  y  acompañada  de 
extraordinarias  demostraciones  de  devoción  y  de  regoci- 
]o;  pom  carecemos  de  pormenores,  que,  por  cierto,  serian 
dignos  de  conservarse  en  la  historia  guadalupana  para 
perpetua  memoria. 

6  En  Octubre  de  17G9  se  colocó  en  la  torre  un  es- 
celente  relox,  el  cual  costó  1100  pesos,  y  fué  hecho  «n 
Quadalnjara.  El  relox  anterior  se  dio  al  Convento  del 
Seráfico  P.  S.  Francisco^  de  Zacatecas. 

í>  lil  altar  mayor  se  dedicó  el  dia  12  de  Diciembre 
de  1799.  Fué  hecho  á  solicitud  del  Illmo.  Sr.  D.  F.- 
Francisbo  Rousset,  á  expensas  de  la  Minería  y  del.Se- 
BoT  Coronel  D.  Ignacio  Obregon.  Este  albir  del  que  ha- 
bla el  Reverendísimo  P.  Frejos  en  sus  apuntes  cronoló- 
gicos, fué  sin  duda  el  antiguo  altar  dorado.  El  V.  P. 
Fr.'  Bornardino   Pérez  quitó  -el   altar   y  lo  sustituyó 
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coa  uno  muy  bueno  de  piedra;  por  el  HeTerendisI- 
mo  P.  Guardian  Fr.  Antonio  Castillo,  mejoró  la  farma 
cuando  hizo  la  recomposición  general  de  altar  mayor  y 
colaterales,  dejando  el  templo  cu  el  brillante  estado  tn 
que  se  vé  ahora.  Todo  hizo  el  Rmo.  P,  Castillo  4  fuer- 
za de  limosnas  y  sacrificios.  El  interior  de  la  Santa  Ba- 
sílica liateranense  Aél  Colegio  apostólico  de  Guadalupe, 
es  sin  duda  uno  de  los  mas  hermosos,  entre  todos  loi  tem* 
píos  de  Méüico. 

10.  En  1735  fué  electo  obispo  de  Sonora  •!  M.  R.  P. 
-Vicario  del  Colegio  Fr.  Francisco  Rousiet,  quien  se  fué 
luego  á  gobernar  su  Diócesis.  Las  bulas  vinieron  de  Ro- 
ma al  siguiente  año.  La  eonsagracion  se  hizo  en  Zacatecas 
en  la  inglesia  parroquial  por  el  Tilmo.  Sr.  obispo  de  Gua- 
dalajara  D.  Juan  Cruz  ^uiz  de  Gibañas,  en  1738,  día 
5  de  Agosto.  Fueron  asistentes  del  Illmo.  Sr.  obispo 
consagrante,  ©1  Sr.  Arcediano  Lie*  Escanden,  y  el  Sr, 
Tesorero  Dr.  Moreno.  En  Zacatecas  se  hicieron  mu- 
chag  y  muy  grandiosas  demostraciones  de  júbilo,  y  el  Sr. 
D.  Buenaventura  Arteaga,  padrino  principal,  gastó  «l 
la  función  mas  de  diez  mil  duros. 

11.  El  año  de  1807  en  11  de  Enero  celebró  el  Colegio 
su  primer  centenar,  ó  Fea  el  cumple-*siglo  de  su  gloriosa 
fundación.  Dice  el  Rmo.  P.  Frejes  que  la  función  faé 
solemnísima,  que  predicó  en  ella  el  R.  P.  Fr.  José  María 
García,  y  que  era  actual  Guardian  el  Rmo.  P.  Fr.  Juan 
Bautista  Garrondo,  que  comieron  del  Colegio  mas  de 
ochocientixs  personas,  y  que  la  iluminación  y  fuegos  artifi- 
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cíalas  fueron  muy  expléndidos.     Nada  ds  mas  djitos  te- 
nemos de  hecho  kan  notable  y  digno  de  ocupar  un  dis- 
tinguido lugar  en  la  historia  de  Guadalupe. ', 

12.  En  1S12  se  puso  en  práctioa  la  primera  elección 
de  Comisario  septenal  de  Misiones,  como  lo  prescriben  las 
constitucione.^  de  los  colegios. 

13.  En  el  mes  de  Octubre  de  1816  salió  de  Guadalu- 
pe la  fundación  del  apostólico  Colegio  do  Zapopan.  Sa« 
lieron  para  dicha  fundación  cinco  religiosoi,  ¿  cuya  cabe, 
za  parece  iba  el  V.  P.  Barren.  Fueron  también  un  co- 
rista, un  novicio  y  dos  donados.  Luego  que  los  funda- 
dores ocuparon  el  local,  comenzaron  á  seguir  secuela  de 
comunidad,  desde  el  memorable  día  2  de  Noviembre  del 
mismo  ano.  Este  hecho  es  muy  glorioso  para  el  apos- 
tólico Colegio  de  Guadalupe.  Quisiéi-amos  tener  porme- 
nores muchos,  de  esta  fundación;  pero  no  hemos  conse- 
guido mas  noticiáis,  que  estas  que  nos  dejó  lacónica- 
mente nuestro  cronista  el  Rmo.  P.  Frejes.  Pero  basta 
saber  y  consignar  á  la  historia,  que  la  fundación  del 
Colegio  de  Zapopan,  situado  al  Poniente  de  la  ciudad  de 
Guadalajara,  fué  obra  del  celo  y  caridad  apostólicos  del 
Guadalupe  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas. 

14.  El  iS  de  Octubre  de  1813  consagró  el  templo  de 
Colegio,  el  lUmo.  Sr.  Obispo  de  Durango  D.  Fr.  Fran- 
cisco Castaniza.  Sin  4^da  que  la  función  estuvo  selem- 
nisísima  como  siempre  se  procuró  celebrar  las  mas  notables 
en  Guadalupe.  El  lUmo.  Sr.  Castaniza  fué  un  insigne 
protector  del  Celegio, 
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15  En  1827  86  di<$  en  México  ñ\  Decreto  de  expulsión 
general  de  españoles^  y  por  una  aberración  inaudita 
comprendió  el  tal  decreto  hasta  á  los  pacíficos  moradores 
del  claustro.  Los  Colegios  de  S.  Cosme,  de  la  Sta.  Cruz, 
do  S.  Fernando  y  de  Pachaca  quedaron  desiertos  porque 
gas  comunidades  se  coraponian  de  religiosos  españoles. 
Guatemala,  que  era  parte  dé  la  -República,  luego  que  fué 
depuesto  del  trono  Iturbide,  destruyó  impíamente  el  Co- 
legio apostólico  del  Santísimo  Cristo.  El  Colegio  de  0- 
rizftva  fué  milagrosamente  exceptuado  de  la  ley.  Suce- 
sivamente murieron  de  dolor  al  ver  tales  ultrajes  que  pa- 
decía la  Iglesia,  los  ilustrísimos  señores  obispos  de  Gua- 
dalajara,  Durango,  Puebla  y  Sonora,  quedando  la  Iglesia 
mexicana  huérfana  y  cubierta  do  luto  desde  el  ano  de 
1826  hasta  el  año  de  1831.  Como  el  Colegio  de  Guada- 
lupe se  componía  provídeucialmente  de  mexicano?,  no  su- 
frió los  rigores  Je  la  expulsión^  De  los  Colegios  despo- 
blados se  ocurrió  á^Roma  para  pedir  medios  de  ^resta- 
blecerse, y  del  de  Guadalupe  eligieron  Prelados,  que 
salieron  en  número  de  cuatro. 

Como  la  independencia  nacional  se  hizo  tan  ^  troch 
moche,  venimos  desde  ella  padeciendo  males  sin  cuento; 
siendo  que  debia  ser  todo  lo  contrario.  ¿Y  de  donde  vie- 
ne tanto  mal?  De  que  luego  £e  comenzó  á  tergiversar  las 
ideas:  en  que  Is^Europa  comenzó  á  mandarnos  sus  doc- 
trinas impías,  envueltas  en  oropel:  en  que  las  logias  se- 
cretas comenzaron  desde  entonces  á  minar  los  cimientos 
de  la  Iglesia  y  del  Estado:  en  que  la  ambician  ocupó  el 
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lugar  del' patriotismo:  on  que  el  espirita  da  extranjerismo 
comenzó  á  infiltrarse  en  las  cabezas  mexicanas;  y  en  que, 
finalmente,  nos  dimos  á  nosotros  mismos  el  don  gratis  da- 
to á  nobiSy  de  errar  en  todo,  por  todo  y  para  todo.  ¡Cómo 
es  posible  tanto  borrón  en  la  brillante  historia  de  México! 

15.  Por  los  anos  de  1823  habia  entregado  el  Colegio 
las  tres  misiones  que  le  quedaban  en  Texas.  Los  go- 
bieraos,  siempre  yariable.^  en  México,  repartieron  los 
terrenos  y  aun  habitaciones  de  los  misiontros,  como 
se  les  antojó.  Se  dio  orden  para  entregar  las  Misio- 
nes de  la  Tarahumara,  para  que  recibiera  el  Colegio 
las  de  la  Alta  California  y  poder  expulsar  á  los  re- 
ligases españoles.  Los  mas  de  los  misioneros  de  la 
Tarahumara  quedaron  adscriptos  á  las  Provincias  de 
Jalisco  y  Z;xcatecaS;  que  recibieron  las  dichas  misiones. 
El  Gobierno  insistió  en  pedir  al  Colegio  misioneros  par» 
la  California,  y  el  Rmo.  P.  Frejes  presentó  un  proyecto 
para  que  se  colectaran  de  las  Provincias.  El  proyecto  no 
fué  aprobado;  antes  bien  desechado  por  los  RR.  PP. 
Puelles,  Gaytan  y  Guarnan,  y  al  fin  so  dieron  los  misio- 
neros que  deseaba  el  Gobierno,  y  calieron  diez  religiosos 
en  unión  del  Comisario,  que  lo  era  el  R.  P.  Fr.  Francis- 
co García  Diego,  en  Abril  de  1833.  Estas  misiones  no 
pudieron  llevarse  4  efecto,  siempre  por  causa  de  la  polí- 
tica, que  en  Méxieo  se  entromete  en  ^odo,  que  todo  lo 
q[uiere   componer  y  que  concluye  cea  trastornarlo  todo. 

La  política. es,  ha  sido;  ¡y  quiz4  dejará  de  ser,  por  for- 
tuna! la  peste  do  México.     Ella  no  solo  ha  sido  la  cua* 
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sa  Ae  la  general  decadencia  de  los  ramos  de  riqueza  que 
tiene  México,  sino  también  ha  sido  la  remora  de  las  ar- 
tes y  de  las  cienciap;  y  lo  que  es  peer,  ha  obf^truido  la 
marcha  siempre  pacífica  y  civilizadora  de  la  Iglesia.  T 
para  mayor  yergüenia  nuestra,  últimamente  ha  atacado 
de  un  mado  muy  directo  la  religión  verdadera,  la  católi- 
ca, la  única  del  paí.«.  Y  fo  ha  atrevido  á  derrumbar  1(M 
templos,  á  exclaustrar  á  los  religiosos,  quitando  a.4  toda 
esperanza  de  que  loe  pobres  indios  errantes,  de  nuestras 
fronteras,  lltguen  al  conocimiento  de  la  verdad,  de  la  jno- 
ral  y  de  la  verdadera  civilización. 

Es  deber  de  todo  Gobierno  proteger  á  la  Iglesia  de 
Dio»,  para  que  siga  sin  interrupción  su  marcha  í^iempre 
civilizadora  y  benéfica. 

Ift.  Los  venerables  restos  de  los  religiosos  que  estaban 
sepultados  en  el  Presbiterio  de  la  Capilla  antigua,  antes 
del  año  de  17í  /  se  trasladaron  á  la  bóveda  en  dicho  año. 
Hubo  en  dicha  capilla  ónec  sepulcros  sobre  el  pavimento, 
de  cinco  arcos  ciegos.     Estaban  señalados  «on  marcos  de 
madera,  y  ademados  con  piedra  á  dos  varas  de  la  super- 
ficie.    En  la  tierra  de  e^^tos  sepulcros  se  disolvieron  mas 
de  docientos  cadáveres  de  religiosos  y  de  otros  eclesiásti- 
cos, hasta  el  que  se  sepultó  en  i  8  de  Diciembre  de  1832 
que  fué  el  del  H.    corista  Fr.  Mariano  González.     Y  en 
22  de  Enero  de  1839  se  estrenó  la  primera  de  las  gave- 
tas que  hoy  sirven  para  entierro  de  los  religiosos.     Fué 
el  primer  cadáver  el  del  hermano  donado  Clemente  Rea- 
don,     La  osamenta'que  habia  en  el  osario  se  echó  én  los 


sepulcro?,  los  que  quedaron  cegados  coii  p  rta  cl^  la  tier- 
ra que  habia  en  ellos. 

17.  Cuando  re  destruyeron  las  Misiones  tic  Tejas  para 
que  entr«iran  á  poblarlas  los  empresarios  cstrangero?,  pi- 
dieron los  Gobiernos  secular  y  eclcsiá?t¡co,  de  la  fcdera- 
cíon'y  de  lluevo  Lepn,  al  Colegio  de  Guadalupe,  que 
proveyese  de  ministros  los  nuevos  establecimientos.  Co- 
mo entre  los  empresarios  habia  algunos  católico?,  uno  de 
ellos,  acaso  con  acuerdo  de  varios,  dírijió  una  comunica- 
ción al  í7olegio,  en  idioma  latino,  suplicándílci  al  Rmo. 
P.  Comisario  que  no  permitiera  faera  ninguno  de  los  re- 
ligiosos que  se  pedian,  porque  le  constaba  que  en  varias 
reuniones  de  los  empresarios  no  católicos,  se  habia  trata- 
do de  declarar  uAa  oculta  persecución  a  los  misioneros. 
Parece  que  no  se  creyó  la  nota  anónima  en  que  se  daba 
tan  importante  aviso,  y  marcharon  para  aquellas  tierras 
los  IIR.  P.F.  Antonio  Diaz  de  León  y  Fr.  Miguel  Muro. 
Eí^te  último  tuvo  aviso  de  las  intenciones  do  los  estrnn- 
geros,  pero  el  R.P.Diaz,  creyendo  buena  fé  en  ellos  y'no 
ciertelo  que  se  decia,sc  internó  hasta  Nacogdoche?,  á  don- 
de llegó  resolviéndose  á  vivir  en  aquel  desiert),  llévalo 
únicamente  del  celo  de  las  alma«.  Hizo  inmensos  sacri- 
ficios para  reedificar  un  templo  arruinado,y  se  dedicó  á  a" 
pacentar  á  aquellas  ovejap,a  imitación  del  Pastor  Div¡no. 
I,os  estra'^geros  que,  sin  duda,  eran  protestantes,  se  dis- 
gust'iban  de  ver  aquel  apóstol  de  la  verdadera  .Iglesia  de 
Jesucristo,  y  concibieron  el  impío  proyecto  do  alevinarlo. 
Esperaron  la  ocasión  y  consiguieron  su  intento,  quitando 
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la  rida  en  ilef^poblado  al  V.  P.  Diaz  de  Laon,  y  hacien- 
do después  correr,  con  sumo  descaro,  la  espe.cie  de  que  el 
V.  mártir,  se  había  suicidado.     Este  martirio  sucedió  el 
dia  4  de  Noviembre  de  1834^ 

«El  V.  P.,  dicft  el  Rmo.  P.  Prejes,  quiíá  preveia  su 
muerte,  escribió  ui^a  carta  á  sus  fíeles  llena  de  conceptos 
religiosos  y  de-  espresiones  las  mas  tiernas  y  fervorosas 
con  que  ua  Pastor  puede  hablar  en  la  bom  de  s  i  muerte 
á  su  reba&o.^  Toda  esa  carta  estaba  formada  del  espíri- 
tu de  un  S.  Pablo.» 

Fácil  le  fué  sin  duda  á  esa  santa  víctima,  observar  la 
persecución  secreta  dé  los  impíos,  y  preveer  su  gloriosa 
muerte.  116  aquí  uno  de  los  grandes  males  que  nos  han 
traído  los  extrangeros  no  católicos.  ¡Víboras  vorace 
que  México  se  echó  en  el  seno!  ¿Y  así  se  les  llama  y 
se  les  ofrece  protección? 

Quiera  el  cielo  abrirles  los  ojos  4  los  mexicanos  ciegos, 
que  creen  que  la  ilustración,  el  progreso  y  la  felicidad 
hau  de  venir  á  México  por  manos  de  los  eaemigos  de 
México.  So  necesite  estar  muy  ciego  para  creer  se- 
naejante  absurdo. 

Se  dice  que  la  carta  que  contenia  el  interesante  aviso 
fué  conducida  al  Colegio  por  mano  de  un  italiano. 

Hjfista  aquí  hemos  tomado  noticias  de  los  apuntes  del 
Rmo.  P.  Frejes,  ahora  para  concluir  este  capítulo,  to- 
mamos otras  no  menos  interesantes, de  las  crónicas  de  los 
Colegios  apostólicos,  quo  escribió  el  M.  R.  P.  Fr.  Isidro 
Félix  Espinoza. 
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18.  cConeluida  la  hermosa  fábrica  del  Colegio  de 
Guadalupe,  se  determinó  asignar  dia  para  su  estreno  y 
dedicación,  que  fué  á  4  de  Mayo  do  1T21  en  el  que  con 
singular  regocija  de  toda  aquella  nobilísima  ciudad  y 
concurso  de  todas  las  sagradas  comunidades,  precediendo 
todas  aquellas  demostraciones  festivas  que  en  tales  casos 
mas  que  declararse  se  suponen,  se  cantó  solemnemente 
la  Misa,  y  en  ella,  cantado  el  Evangelio,  predicó  el  R. 
P.  Fr.  Matías  Saena  de  S.  Antonio,  Notario  apostólico, 
Comisario  del  Santo  Oficio  y  Guardian .  actual  de  aquel 
Colegio;  y  no  me  detengo  en  espresar  los  aciertos  de  su 
panegírico,  porque  ya  las  prensas  me  escusaron  este  tra- 
bajo, y  los'  muy  eruditos  aprobantes  del  sermoBi  preocu- 
paron con  eus  elogios  los  rasgo'í  de  mi  pluma.  Después 
de  fiesta  de  tanto  regocijo,  verificándose  que  los  estrcmos 
de  gO£0  son  ocupados  por  el  llanto;  se  de  determinó  para 
el  dia  12  del  mismo  mes  de  Mayo,  la  traslación  del  ca- 
dáver  del  insigne  bienhechor  D.  Ignacio  Bernardcs,  que 
habia  sido  el  primer  Síndico  de  aquel  Santo  Colegio,  y 
fué  su  última  voluntad  que  acabada  la  Iglesia  trasladaron 
eus  huesos  y  los  pusiesen  en  el  entierro  de  sus  hermanos 
los  religiosos,para  estar  á  los  pies  de  la  Santísima  Tírgen 
de  Guadalupe,  de  quien  fué  insigne  y  cordialísimo  devo- 
to.» 

cFué  dicha  traslación  celebérrima,  pues  que  asistió  & 
ella  la  nobilísima  ciudad,  debajo  de  Mazas,  acompañada 
do  todos  los  caballeros  republicanos,  vestidos  de  lúgu- 
bres bayetas.     Y  para  entregar  el  cadáver  á  los  religio- 
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sos  en  la  puerta  de  la  Iglesia,  vistió  ol  venerable  clero, 
troco  capas,  presidiendo  fu  Cura  Rector,  como  cabeza. 
Todas  las  comunidades  religiosas  habian  alternado,  can- 
tando cada  una  su  Responso.  La  Misa  y  entierro  cele- 
bro el  M.  R.  P.  Ministro  Provincial  Fr.  Antonio  de 
Mondigutia,  teniendo  por  Diáconos  los  dos  Prelados  ac- 
tuales áel  Convento  de  N.  P.  San  Francisco  -y  del  Apos- 
tólico Colegio.  También  predicó  honras  del  difanto  clR. 
P.  Fr.  Jos(^  Guerra,  con  el  asiento  quo  el  mismo  fuaeml 
publicó  luego  en  las  prensa»;  en  que  se  verá  por  menú- 
do  toda  la  descripción  de  esta  pompa  funeraria,  y  se  ve- 
rán las  cuantiosa  limosnas  con  que  «auxilia  el  difunto,  en 
vida  y  por  muerto,  para  la  fábrica  de  aquella  iglesia,  que 
agradecida  conserva  la  memoria  en  un  epitafio  grabado 
en  una  lápida  sobre  el  sepulcro.* 

Hasta  aquí  el  Rmo.  P.  Espinosa. 

Ahora  creemos  muy  .curioso  é  interesante  copiar  la  des- 
cripción que  dicho  Rmo.  Cronista  hace  del  Colegio,  cegun 
estaba  en  su  tiempo,  que  fué  Qomo  á  mediado  del  siglo 
pasado,  pues  la  obra  que  publicó  de  las  crónicas  de  loa 
Colegios  apostólicoíi,  que  tenemos  á  la  vista  al  escribir  es- 
tas noticias,  se  publicó  en  I7I6. 

Veamos  la  interesante  descripción. 

19.  «Con  las  limosnas  de  insignes  bienhechores,  trató 
el  Colegio  de  Zacatecas  de  amplear  su  iglesia;  pues  aun- 
que era  de  calioanto,  no  era  de  suficiente  capacidad  para 
los  concursos  que  allí  se  ofrecen;  y  a»l,  se  renovaron  las 
dos  portadas  do  la  iglesia^  labradas  de  hermosa  cuteria; 
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y  por  ser  tan  dócil  la  piedra,  es  tan  eariosa  la  fábrica  de 
columnaR  y  estatuas,  que  parece  un  altar,  que  dorándolo 
pudiera  servir  dentro  de  la  iglesia;  j  lo  mismo  es  la  puer- 
ta del  costado '9 

cLevantóse  una  torre,  toda  de  cantería,  como  una  fíli^ 
grana,  y  se  pobló  de  campanas  bien  grandes  y  muy  sono" 
ra«,  por  la  gran  parte  de  metal  morisco,  que  se  recogió 
de  las  mismas  para  su  fundición.» 

Alargóse  una  bóveda  al  coro,  que  es  espacioiásimo  y  cu- 
notamente  adornado,  con  silleria,  'órgano  muy  grande  y 
sonoro;  y  la  reja  es  primorosa,  sirve  de  pedestal  á  un  si- 
mulacro de  Nuestra  Señora  de  Belén,  llamada  comunmen-» 
te  Itt  Pasayienee,  que  es  de  pintura  esquisita,  con  su  res- 
pectivo vidrio.  Es  tan  rara  la  hermosura  de  esta  Santa 
Imagen,  que  arrebata  los  corazones  de  cuantos  la  miran 
atentos.  9 

«Dióse  á  la  iglesia  todo  el  lleno,  con  un  hermoso  y  bien 
dispuesto  crucero;  y  aunque  no  corresponde  á  la  longitud- 
(segun  las  reglas  del  arte)  la  latitud  del  templo,  fué  por, 
que  no  se  podia  proporcionar,  sino  demoliendo  todo  un 
lienzo  de  la  iglesia  antigua.» 

«Debajo  del  presbiterio  se  labró  una  bóveda,  toda  de 
cantería,  con  un  crucero,  para  el  entierro  de  religiosos, 
dejando  los  sepulcros  en  la  misma  tierra,  y  señalados  con 
lápidas  de  cantería.  Tiene  esta  bóveda  mucha  luz  y  tal 
primor,  que  dentro  de  ella  hay  un  altar  y  retablo,  y  se 
canta  Misa  en  él  cuando  muere  algún  religioso.  La  puerta 
Mtá  kasi  á  la  mitad  del  crueero,  y  asi  es  muy  plana  la 
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1  ^  rxnrñ  baíar  al  fondo  de  la  bóveda.     De^de  %l  oo- 
,   M  Tffíe5ÍA  se  puede  ver  a  los  sacerdotes  celebrantes 
on  efe  iu^^r  sepulcral.» 

((Tiono  el  templo  muy  lucidos  colaterales,  cen  las  es* 
tátuas  y  pinturas  muy  primorosas.» 

<íLa  sacristía  es  preciosísima  y  muy  provista  de  pre- 
ciosos ornamentos;  queen  las  grandes  festividades  puedcB 
dar  todo  el  lucimiento  á  los  altares  y  hermosear  aquel 
bien  acabada  templo.» 

«El  pulpito,  que  es  muy  eurio50,está  en  tal  prop  orcion 
que  se  oye  en  todas  partes  la  voa  del  predicador;  aunque 
no  sea  una  voz  fuerte.  Tiene  dicho  pulpito  una  escaler» 
cti  un  cuarto  bien  acomodad*,  donde  puede  descansar  el 
predicador.» 

«Por  último,  todas  las  bóvedas  del  templo  con  sus  rea- 
tanas  .con  vidrieras,  lo  hacen  tan  claro  como  un  cielo,  b 
'  Ved  ahí  la  descripción  del  templo  h«cha  por  el  memo 
rabie  R.  P.  Fr.  Isidro  Félix  Espinosa. 

Tal  estaba  en  un  tiempo  el  famoso  templo  de  Gua- 
dalupe. 

20.  Como  nuestra  obra  ha  sido  publicada  por  entregas, 
un  apreciable  amigo  notó  en  una  de  ellas  la  necesidad  de 
unas  rectificaciones  sobre  misiones  de  California  y  función 
de  la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María.  Dicho  apreciable  amigo  nos  hizo  las  adrer- 
tencias  que  siguen: 

«Respecto  de  las  misiones  en  California  están  errados 
algunos  nombres;  el   P.  Apza  se  llama  Antonio,  y   el 


f.  Mercado^  José  de  Jeeua.  Áutds  había  ido  el  P. 
Sosa,  Fr.  Mariano,  y  uu  P.  Fr.  Ignacio  CucuUo,  que 
siendo  de  la  provincia  de  Jalisco»  se  incorporó  en  el  Co- 
legio, y  se  fué  coa  el  P.  Sosa  para  California  alta.  A 
esta  fueron  todos  los  padres  de  que  se  hizo  menoion 
en  el  lugar  respectivo,  menos  el  P.  Maclas,  Fr.Trinidad, 
y  el  P.  Flores,  Fr.  José  María  de  Jesús,  que  fueron  á 
la  California  baja.]» 

«La  función  de  la  declaradon  dogmática  ito  fué  el  14 
de  Noviembre,  sino  el  14  de  Octubre.»  Otro  si:  en  la 
entrega  veimtitres  dice  que  el  P.  Gazpar  se  fué  eon  el 
Sr,  RouBset,  el  afio  de  1835  y  fué  el  de  1785.  Hasta 
aqui  las  reetifícaciones. 

No  es  estra&o  estos  equívocos,  pues  hemos  formado 
nueslnra  Historia,  con  maiíUscritos  inconexos  é  incomple- 
tos, y  algunos  poco  inteligibles.  JLfortunadamonte  se 
salvaron  de  la  catástrofe  de  la  revolución  y  do  la  exclaus- 
tración, esos  datos;  y  hemos  querido  acabar  de  salvarlos^ 
consignarlos^á  la  historia.  Nuestra  buena  intención  y  líis 
dificultades  que  hemos  tenido  que  vencer  para  escribir 
este  libro,  serán  razones  para  que  se  nos  dispense  las 
inconexiones,  vacíos  y  palinodias  como  las  que  ante- 
ceden. 
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qtM  úxitxff»  rtt  <Stt»<aI|tt9^  a  xui^ttf»  K$exÁ^- 
fM  A$  m  S^í^AUm  notable. 

^TiSTB  eapitolo  se  compone  de  pretioeos  docamentos 
copiados  literalmente^  qua  deben    figurar  mucho  y 

perpetuarse  su  (memoria  en  la  liistoria  del   privilegiado 

Colegio  de  Goudalupe. 

DOCUMENTO  I, 

M.  R.  P..  N.  Comisario  Visitador  y  Presidente  in 
capite .  — Rmo.  Padre  nuestro: 

Er.  Miguel  Santa  María,  Sacerdote  é  hijo  de  e^te  a- 
postólico  Colegip  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
ZacateQas:  en  obedeciipiento  de  la  superior  orden  del  Y. 
P.  M«  B.  en  que  con  preoepte  de  obediencia  me  impfone 
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y  mtnda  declare  lo  qua  me  acaeció  entre  ínfleles,  eu&ndo 
por  ellos  iba  á  ser  quemado,  digo  según  de  lo  que  ahora 
me  acuerdo,  haber  pasado  de  este  modo: 

Estando  yo  de  Prosidente  en  las  Misiones  de  la  Pro- 
vincia de  Tejai,  y  de  Ministro  en  la  de  San  Migue^ 
de  los  Adaises,  me  ri  precisado  á  acompafiar  al  capitán 
del  presidio  de  Nochitochi  que  iba  á  golicilar  la  paz  con 
las  naciones  del  Norte  que  molestaban  demasiado.  £a 
efecto,  hicimos  el  viage  hasta  dichas  naciones,  y  luego 
que  Uegamq?  á  ellas,  tremolaron  su  bandera  de  guerra 
sin  dar  campo  á  que  se  les  hablase;  con  lo  que  echaron 
á  huir  el  capitán  del  f  residió  y  los  soldados  que  b  acom- 
pañaban para  la|expodieion.  Viendo  yo  este  aparato  tan 
funesto,  me  hice  de.éntendido,  y  procuré  solo  agazajar 
á  los  inditos  pcquefio^,  haciéndoles  cuantas  demostracio- 
nes pude,  de  carino^  con  lo  que  conocieron  no  iba  yo  á 
hacerles  daño  alguna,  mas  no  me  yalió  esto  para  que  de- 
jasen de  cautirarme  en  compañía  del  mozo  que  llevaba 
y  me  servía  de  intérprete:  fui  conducido  de  capitán  en 
capitán  de  aquellos  pueblos  ó  rancherías  (que  pasaron  de 
veinte)  no  con  muy  mal  tratamiento,  hasta  que  finalmen- 
te quedó  mi  mozo  preso  en  casa  do  uno  de  los  principales 
capitanes  de  la  cabecera,  y  yo  fui  llevado  á  besar  el  pié 
del  que  reconocen  Papa:  allí  me  tuvieron  hincado  delante 
de  su  trono  que  estaba  en  un  jacal  muy  grande,  como 
desde  las  ocho  de  la  mañana,  hasta  poco  mas  de  las  doce 
del  dia,  y  en  este   tiempo,  tuve  de  un  lado  y  otro  dos 

• 

^ndias  que  con  unas  tenazas  .de  palo  me  apretaban  de  los 
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brazoff;  y  cada  res  que  levaataha  los  ojos  para  ver  á 
aquel  Papa,  me  apretaban  ó  mordían  la  carno  de  los  bra- 
zos, con  aquellos  palos,  j  así  tuve  á  bien  estarme  con  la 
cabeza  inclinada  oyendo  solo  lo  que  trataban  en  su  lengua 
qno  no  entendía.  Pooo  mas  de  les  dooo  me  sacaron  para 
afuera  en  donde  hablan  ya  prendida  una  grande  hoguera, 
y  uno  do  aquellos  malos  franeoses  que  se  mezclan  entro 
los:ÍTidios,  me  dijo:  alégrate,  padre,  quo  te  van  á  quemar^ 

Yo  en  este  conflicto  no  hacia  más  que  encomendarme^ 
á  la  preciosa  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  á  m  i 
Santísima  Madre  y  Señora  del  Refugio,  y  conjurar  á  los 
demonios^  Ya  quizá  iba  á  llegar  la  hora  de  que  me  echa- 
ran en  el  fuego,  pues  llegó  á  mí  una  india  ya  grande, 
y  estrechándome  entré  sus  brazos  gritaba:  á  mi  hijo  no 
lo  han  dé  quemar.  Debió  ser  alguna  de  las  respetables , 
pne!:  sin  contradicción  me  quitó  de*  allí,  y.  me  llevó  en 
ca?a  del  capitán,  en  donde  estaba  preso  mi  mozo.  Luego 
que  este  me  vio,  me  dijo  que  les  habla  prometido  á  aque- 
llos indios,  el  qne  yo  les  matarla  los  gusanos  que  entera- 
mente estaban  destruyendo  sus  sembrado*?,  y  por  lo  que 
so  hallaban  muy  afligidos,  temiendo  la  grande  hambre 
que  p.G  les  esperaba.  Yo  los  di  á  entender  que  era  ne- 
¿e«ariu  le  dieran  libertad  á  mi  mozo  para  que  me  diera 
el  libro  y  la  estola,  á  lo  que  luep  condescendieron. 

Fuimos,  pues,  de  mMpa  en  milpa,  y  conforme  yo  con- 
juraba cada  milpa  (acomodándome  á  su  necesidad  iban 
cayendo  los  gusanos,  y  en  filas  se  iban  encaminando  pa. 
ra  el  barranco  del  Ttio,  y  allí  calan   precipitados. 
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^^  y  cftda  una  de  las  milpts^  las  que 
gKÍ$  8uo^^    .j^f^  visto  por  los  indios  A  efecto,  Ue- 
gcñbfio^^      ^  empezaron  á  agasajar;  pero  muy  p«- 
nos      r  pues  me  tiraban  de  unos  á  otros  como  quien 
con  ^^^  cántaro;  con  lo  que  do  tal  modo  me  ata- 
•^  ¿r(jfi  que  no  sope  de  mí  hasta  otro  dia. 
Sñbido  que  fué  este  hecho  por  su  Papa,  se  irritó  de- 
p^fisiñdo,  viendo  que  ni  él,  ni  sus  sacerdotes  habian  con- 
ges^nido  co%  sus  sacrificios  lo  que  yo  tan  fácilmente  con- 
fc^ixl  con  las  Fantas  oraciones  de  la  Iglesia  Católica;  y 
por  eso  dio  orden  (después  de  ocho  ó  diez  dias  que  es- 
tuve entre   ellos,  haciendo  mÍ3    diligencias   para  dar- 
les d  conocer  el  verdadero  Dios),  dio  orden  pues  de  que 
me  echaran  eti  las  corrientes  de  aquel  muy  caudaloso  rio 
que  los  cerca.     En  efecto,  me  echaron  en  una  barquilla 
ó  chalupa  tan  pequefia,  que  apenas  cupe  sentado  con  mi 
imagen  de  la  Virgen  del  Refugio  enrollada.     Al  verme 
hecho  el  juguete  de  las  olas,  los  indios  me  hacían  burla; 
pero  yo  confiado  en  la  preciosa  Sangre  de  Nuestro  SeHor 
Jesucristo  y  en  mi  SantÍFima  Madre  y  Señora  del  Refu- 
gio: aunque  me  volteó  muchas  veces  el  agua  la  eanoiia,. 
yo  volvía  á  salir  (quien  sabe  cómo).,  y  desde  allí  les  píe 
dicaba  y  decia  lo  que  mi  corto  espíritu  alcanzaba.     Asi 
pasé  la  mañana  y  gran  parte  de  la  tarde,  batallando  ecm 
las  olas  y  corriente  de  aquel  rio,  hasla  que  por  beneficie 
de  Dios,  y  piedad  de  mi  Santísima  Madre  de  Refugio, 
vino  una  fnerto  ola  que  me  aventó  hasta  le  tierra,  ó  mar- 
gca  del  rio. 
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Luego  que  vieron  esto  los  indios  ya  cobraron  ulgun 
miedo  y  trataron  do  sacarme  de  sus  tierras,  j  así  mo  a- 
prontaron  mi  mozo  y  el  ornamento  de  celebrar  que  me 
hablan  cogido:  con  esto  me  fueron  conduciendo  hasta  sa- 
lir de  su  terreno,  y  para  consolarme  mi  Dios  y  mi  Señor 
dispuso  quo  se  convirtiera  uno  de  los  capitanea,  el  cual 
me  siguió  hasta  que  lo  bauticé,  y  á  poco  de  haberlo 
bautizado  so  ca^^ó  una  muía  y  lo  mató. 

Esto  es  de  lo  que  ma.^  me  acuerdo  sobre  lo  que  me  ha 
ordenado  el  V.  P.  M.  R.  j  declaro.  De  •etras'^osas  par- 
ticulares pudiera  dar  alguna  razón;  pero  mis  enfermeda- 
des  y  los  muchos  años  me  han  debilitado  de  tal  modo  la 
memoria,  que  no  acertaré  á  declarar  como  corro^^ponJe; 
por  lo  que  espero  de  la  genial  benignidad  de  V.  P.  M.  R^ 
se  digne  dispensarme. 

M;  R.  P.  N.  Comisario,  Visitador  y  Presidente  in  capite. 
A.  L.  P-  de  V.  P.  M.  R.  su  mas  humttde,  rendido  y  obe- 
diente subdito,  que  de  corazón  lo  estima  y  venera. — Fr. 
Miguel  Santa  María. 

Colegio  apostólico  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
Juaio  23  de  1795. — Fr.  Antonio  López  Murto,Comisa- 
rio,  Visitador  y  Presidente — Ante  mi. — Fr.  Francisco 
Antonio  de  Cjmpoitela,  Secretario  de  Visita. 

DOCÜMENTOBU. 

A  mediados  de  Mayo  de  179T  salia  de  la  ínision  do 
'  Rasonopa  donde  estaba  de  actual  ministro  para  irme  ii 
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reconciliar  ív  la  Misión  inmediata  de  S.  Miguel  de^Taba- 
re^;  y  apenas  llegué  á  ella  cuando  me  alcanzó  un  in- 
dio llamado  José,  .viudo,  de  edad  como  de  cuarenta 
ano<5,  que  me  traia  unas  cartas  que  llegaron  á  poco  de  mi 
salida.  Este  indio,  á  poco  de  su  llegadsi,  comenzó  á 
quejarse  de  un  embaramiento  que  le  fué  cundiendo 
por  todo  el  cuerpo,  y  sin  embargo  de  que  se  le  atendió 
cjn  todos  los  remedios  que  el  país  y  la  poca  inteligencia 
de  algunas  mugcres  (que  llaman  de  razón)  supieron,  ó 
alcanzaron,  no  fué  posible  contenerle  el  maí,  de  modo  que 
para  las  cuatre  de  la  tarde  conoció  efectivamente  que  se 
moria.Exhortéle,  pues,  á  que  so  confosara  y  dispusiera  pa- 
ra morir  como  «ristiano;  y  en  efecto  se  confesó  con  el  Y.P. 
Fr.  Juan  Felipe  José  Cozano,  de  aquella  Misión.  A  poco 
me  mandó  llamar,  y  quiso  confesarse  conmigo,  como  lo 
hizo,  en  cuyo  lance  procuré  moverlo  y  disponerlo  con  to- 
do el  anhelo  que  pude;y  me  dio  unas  senal«s  tan  buenas, 
y  tan  á  mi  satisfacción,  que  hizo  juicio  qae  estaba  bien 
dispuesto.  Concluida  la  c(mfesion,  me  pidió  con  grande 
encarecimiento  y  grande  instancia,  le  diese  á  otro  dia  el 
Viatico;  y  no  obstante  qué  me  constaba  que  tenia  la  ins. 
truccion  necesarioy  volvi  á  inculcarlo  con  repetidas  pre- 
guntas, para  desengañarme  del  juicio  que  formaba  del 
Sacramento  de  la  Eucaristía,  y  proceder  con  cautela  en 
aquel  caso.  En  efecto,  me  respondió  á  todo  con  tal  clari- 
dad y  conocimiento,que  no  me  dejó  dude,  que  sabia  distín- 
guir  el  pan  del  cielo,  del  pan  usual;  y  al  mismo  tiempo 
me  manifestó  una  fé  grande  de  este  Misterio,  y  todo  esto 
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en  la  lengua  castellana^  que  la  sabia  perfectameate,  por 
haberse  versado  mucho  con  los  españoles. 

A  otro  dia,  antes  do  amanecer,  me  vinieron  á  avisar 
que  el  indio  estaba  de  gravedad;  faí  á  verlo,  y  temiendo 
DO  se  me  muriera  antes  de  decir  misa,  mientras  la  dccia, 
me  fué  preciso  olearlo,  y  concluido  esto  me  volvió  á  p?- 
dir  con  instancia  el  Viático.  Díjele  pidiera  ú  Dios  le  con. 
servara  la  vida  mientras  iba  á   celebrar,  como  en  efecto 
fui  inmediatamente  al  altar,  pero  suplique  al  R,  P»  Lo- 
zano no  dijese  su  misa  hasta  que  yo  salieivi  cmi  el  Viáti- 
co para  el  enfermo;  no  fuera  á  Fuceder  se  muriese  antes, 
y  quedara  la  sagrada  forma  en  el  Sagrario;  sino  que  1:\ 
consumiera  en  la  misa.     Concluida  mi  misa,  salí  pava  el 
coarto  donde  estaba  el  indio,  con  el  Divinísimo,  y  allí  en 
público  le  hice  todas  las  preguntas  que  ordena  el  Manual, 
y  todas  estuvo  respondiendo  por  sí  mismo,  incorporado 
en  la  cama,  clara  y  distintamente,  que  lo  oyeron  todos  los 
circunstantes.     Llegué  á  las  últimas  preguntas  en  que 
ya   con  la  sagrada  Forma  en  ks   manos  lo  pregunté  si 
creía  fiel  y  verdaderamente,  que  en  aquella  hostia  que 
tenia  en  mis  indignas  manos,  estaba  real  y  verdadera- 
mente el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  etc.,  y  que 
silo  queria recibir  para  que  su  alma  se  salvara.  Respon- 
dió con  la  misma  claridad,  que  sí  lo  creia,  etc.,  pero  ¡oh 
inescrutables  juicios  del  Altísimo!  al  tiempo  de    acer- 
carle la  sagrada  Hostia  para  que  la  recibiera,  se  U  unie- 
^ron  las  dos  quijadas  y  dientes,  con  tarfuerza,  que  aunque 
dos  hombres,  uno  por  cada  lado,  se  aplicaron  á  abrirle  la 


5Í2 
sarií  /*  FormeiyTU>  pudieron  ni  menearle; 
l)oca  pniíi  g       '^j.f^  ni  un  cabello,  y  no  parecía  sino  un 

de  wodo,  íp'^  ^  ^    .      •  1     u*  •  •  1 

Cuál  sensL  mi  turbación  y  congoja  en  un  lan- 

^       /mprovi'sto;  y  especialmente  cuando  elanfermo, 
¡os  ojos  y  ademan  me  «staba  significando  su  deseo? 
A  Ja  verdad,  no  obstante  mí  turbación,  hize  juicio  seria 
g¡rrun  ficcidentc  precursor  de  la  muerte,  que  le  habia  em- 
bar<mdo  él   movimiento.     Pero  Dios  Nuestro  Señor  me 
desengañó  pronto,   no  se  lo  que  yo  pensaba,  porque  ape- 
nas puie  la^Forma  en  el  copón,  y  me  puse  á  purificar  los 
dedos,  cuando  abrió  otra  vez  la  boca  y  repitió  con  instan- 
cia le  diera  el  Viático.    Corrí  á  lograr  aquel  momento, 
poro  apenas  volvi  á  arrimarlo  la  sagrada  Hostia,  cuando 
se  volvieron  á  unir  como  antes  las  quijadas  y  dientes. 
Turbado  y  confuso  con  este  segundo  lance,  so  apoderó  de 
mi  corazón  un  temor  y  pavor  reverente,  que  apenas  podía 
contenerme  en  pió.  Le  eché  la  bendición  con  el  copón  y 
me  dirigí  á  la  í,;l<?sia,  y  apenas  salí  del   cuarto  cnando 
me  avisaron  que  había  abierto  otra  vez  la  boca;  pero  á 
la  verdad  fué  tal  el  impulso  que  sentí,  que  me  pareció 
temeridad  hacer  nueva  experiencia;  y  así,  seguí  con  el  Di- 
vinísimo  á  la  Iglesia- y  lo  depositó  en  el  sagrario,  porque 
en  estas  detenciones  habia  concluido  el  P.  Lozano  su  mi- 
.^a.     El  indio  riguió  otra  vez  hablando  espediUxmente  y 
haciendo  instancia  para  lograr  su  deseo;  pero  yo  no  tuve 
'  valor,  y  me  pareció  experimentar  en  mí  mismo  la  cólera 
del  cielo,   pues  el  Prnor  h:ibia  ya  manifestado  su  volun- 
ta.l.      Procuró    coiifolarlo  y  ver  ^.i    podia  rastrear  algu* 
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na  cosa  on  su  intonciori;  que  me  indicaiM  algo  de  aquel 
prodigio,  pero  á  posar  de  mis  esfuerzos^  iiu  pudo  fornmr 
ningún  concepto,   y  el  indio  murió  en  mis    «nanos  á  la 
hora  siguiente. 

Esto  caso  lo  apunté,  aunque  muy  conciso,  (*)  para 
que  sirva  de  gobierno  á  mis  sucesores,  y  á  mí  me  hizo 
tal  impresión, -que  me  ha  servido  para  manejarme  con  to- 
da cautela  con  los  indios;  no  obstante  el  ens^ancho  que  en 
esfci  parte  da  el  limo.  Sr.  Montenegro,  habUudó  de  la 
capacidad  do  los  indios  para  la  comunión.    ^ 

No  Eerá  poiible  referir  la  multitud  do  reflexiones  que 
este  caso  me  acarreó  on  ocho  dias,  que  casi- me  duró  el 
pervigilio  é  indisposición  que  se  me  siguieron.  Una  voz 
me  ocurría,  .si  acaso  el  indio  hizo  mala  confesión,  no  obs- 
tante do  haberse  confesado  las  dos  ocasiones  dichap;  o- 
iras  me  ocurria  «i  acaso  el  indio,  no  obstanke  de  haber 
manifestado  tantj\  fé  en  lo  exterior,  retenia  en  lo  interior 
alguna  mala  impresión  contra  el  misterio  sacrosanto  del 
alfcir;  otras,  si  tendría  alguna  perversa  intención  de  ha- 
cer algún  desacato  contra  la  divina  Eucari^tín;  y  utrR^f  on 
fin,  si  Dios  Nuestro  Señor  lo  quiso  privar  do  esto  con- 
suelo, por  haber  sido  cómplice  de  una  muerte  que  unof 
indios  hicieron  de  un  mayordomo  español,  de  un  rancho 
á  donde  fueron  á  trabnjar,y  por  que  los  trabiba  con  alguna 
aspereza,  hicieron  esto  atontado,  con  la  circunstancia  de 
que  viéndole  aquel  infeliz  hombre  en  aquella  dcplomblo 


(*)  En  el  libro  do  partidas  de  entierro  en  la  foja  j.rimcrn. 
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situación^  les  pedia  con  lágrimas  de  ios  ojo»,  no  lo  deja- 
sen morir  sin  confesion^y  no  obstante  estas  humillaciones , 
lo  mataron  inhumanamente,  j  aunque  este  indio  fué  lie- 
vado  á  Guadalajara  con  los  otros,  donde  estuvo  pre- 
Fo,  salió  Ubre.  Últimamente,  me  ocurrieron  tantos  pen- 
samientos, cuantos  no  puedo  explicar;  pero  con  todo,  yo 
no  he  podido  hacer  ni  una  mediana  conjetura. 


DOCUMENTO  Ul 

Por  suplica  del  Sr.  Bn  D.  José  Manuel  de  Silva,  por 
especial  encargo  que  tiene,  procedo  á  extender  lo  que  me 
consta  así  de  positivo,  como  de  oidas  de  personas  de  toda 
veracidad. 

Habiendo  tomndo  el  hábito  de  religiosos  en  el  apostóli- 
co Colegio  de  Nue^^tra  SeBora  dé  Guadalupe,  el  Sr.  Br. 
D.  Marcos  Miquco,  Pre?bítero,  y  D.  Francisco  Cuebro, 
estando  para  cumplirse  el  afio  del  noviciado  en  el  de 
174/,  ambos  enfermaron  gravemente;  D.  Marcos  llenán- 
dose de  Ucigas  dende  la  cintura  á  los  pies  al  modo  de  le* 
pra,  y  el  otro  de  un  mal  que  le  embargaba  los  tendo- 
nes, arterias  y  músculof^,  impidiéndole  el  movimiento. 
Puertos  en  cura,  declararon  y  fueron  de  sentir  el  Br.  D. 
Joaquín  Gutiérrez  Médico,  y  el  Cirujano  D.  Jo5é  de  la 
Meta;  que  según  los  síntomas  de  ambas  enfermedades,  a« 
nunciaban  que  con  el  lapso  del  tiempo  pe  podian  hacer 
habituales,  y  por  esta  causa  no  juzgaban  á  los  diche^  no. 
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vicio??,  aptos  para  la  religión.    Y  en  ese  supuesto,  el  Ve- 
nerable |Director  ^con  el  R.  Q  u^rdian,  tomaron  la  res#- 
lucion  de  despedlrlop,  lo  que  así  se  practicó. 

En  este  evento.  Doña  Teresa  Maiia  de  Cueyas,  en 
gran  manera  se  apesadumbró,  pues  consideraba  ya  á  su 
hijo  como  perdido,  y  llena  de  amargura  como  otra  ^Buth 
se  kmentaba:  Vocate  me  amara.  Lloraba  sin  consue- 
lo, cual  otra  Raquel:  Ploram^  pues  no  hallaba  lenitivo  á 
su  pena.  Un  dia  colectando  la  limosna  el  y.  F.  Jo- 
sé Arriaga  y  llagó  á  la  casa  de  dicha  Dona  Teresa  y 
le  dijo:  no  hay  que  afligirse  ó  desconsolarse,  que  Dios 
envía  los  acasos  y  tiene  previsto  al  Br.  Miqueo  pa- 
ra otras  empresas,  y  á  tu  hijo  para  que  se  salve  en  otro 
estado.  Lo  que  fué  lo  mismo  que  decirle  In  domo 
Patria  mei  mamiones  muUae  sunt.  Y  cogiendo  la  ca- 
beza al  hermano  menor  de  todos  le  dijo:  Domiago,  scr 
ras  religioso,  y  si  tu  madre  te  alcanza  en  vida,  te  verá 
de  Prior  de  este  Hospital,  de  donde  pasarás  á  otro  con 
el  mismo  ascenso.  Le  cual  asi  se  verifícó,  y  de  ese  Hos- 
pital pasó  al  de  México. 

De  esté  raron  me  contaba  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Ja- 
vier Bargas,  religioso  observante,  y  me  aseguró  en  varia?; 
ocasiones,  que  predijo  la  quema  ó  incendio  de  la  Iglesia 
parroquial   de  esta  ciudad. 

Que  dicho  incendio  acaeció  el  dia  25  de  Abril  del  ano 
de  1736  en  el  cual  como  á  las  dos  y  media  de 4a  tarde  le 
visó  al  ll.  P.  Guardian  se  estaba  quemando  la  parroquia 
y  las  especies  sacramentales  hablan  subido  á  los  cielos. 
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DqI  caso  de  las   aros   que  se  comían  la  fmta,  os  pú. 
blico  y  notorioj  las  llevó  al  R.  P.  Guardian    para  que 
le   dijeran    la  culpa,   y   les   impusiese  la   pena  mere- 
cida. 

El  Br.  D.  Tomás  Azpilcucia  me  mandó  «nos  apunte5, 
para  que  en  su  virtud  le  extendiese  su  última  diísposicion, 
la  que  concluida,  pasé  con  ella  al  Colegio  para  qué  la 
viesen  los  PP.  Fr.  José  Patricio  García,  y  Fn  José  Ma- 
ría Canojlo  que  puse  en  ejecución,  pasando  4  dicho  Colc: 
gio;  y  enia  distancia  que  media  de  mi  casa  á  él, 
me  aconteció  haberme  cogido  un  mal  que  andaba  y  lla- 
maban los  peregiles,  con  cuya  causa  me  demoré  en  el 
camino,  y  llegué  á  hora  iijcómoda,  por  lo  que  no  comí^  y 
habiendo  llegado,  capté  la  venia  al  R.  P.  Guardian  que 
die^e  su  permiso  á  los  dichos  PP.  y  viéndome  con  el  R. 
F.  García,  luego  que  Ife  hablé  me  dijo:  hijo,  tu  vienes  ma- 
lo y  sin  comer,  ven  conmigo.  Y  pasando  á  la  piesa  de 
la  chocolatería,  S.  B.  me  dio  ana  tata  de  cliocolate,  con 
lo  que  luego  que  la  tomé  quedé  perfectamente  recupera- 
do de  dicho  mal.  Y  vista  que  fué  la  disposición  me  iijo, 
que  estaba  como  se  deseaba  y  que  la  firmase  dicho  Br. 
Azpilcueta.  Este  V.  varón,  así  por  su  rara  virtud,  ce- 
rno por  sus  letras  y  dones  de  que  le  dotó  Dios,  de  afabilL 
dad,  amabilidad  y  dulzura,  arrastraba  á  sí  los  cora- 
zones, como  el  imán  al  acero,  en  su  predicación  apostó- 
lica. Siempre  halagüeño,  pues  se  conocía  estaba  poseído 
y  lleno  de  gracia;  se  me  aseguró  por  el  R.  P.  Fr.  Dimas 
Infante,  haberlo  visto  en  varias  ocasiones  elevado,  «endo 
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siendo  la  última  ea  que  lo  vló  clarando  una  ostaiupa  ^* 
N.  Seaora  del  Rofugio,  Todo  su  hablar  et'a  dd  la  miseri- 
cordia de  Dios,  brevodíid  del   tiempo  de  la  vida  y  dará- 

cioa  de  laf'  etarnlda  1 . 

Del  V.P.  Fr.  Igaacio  Ilerizií,  á  quíau  alguaoa  le  daban 
el  renombre  de  ciaría  guadalupano,  por  los  singalareg 
progresos  quelog;ró  en  sus  tareas  apostólicaf?,  me  contó 
que  ouando  murió,  el  Sr.  Br,  D,  Ignacio  Enriqucz  de^ 
Castillo,  Curn  que  fué  de  esta  Ciudad,  y  después  Canó- 
nigo de  la  S.int»  Iglesia  do  Guadajara,  le  besó  los  pies 
diciendo:  ''benditos  sean  por  los  pasos  que^dieron  en  ga 
nar  almas  para  Dios."  Y  en  la  misma  capa  oi  decir  ua 
caso  que  le  había  sucedido  en  S.  Luis  con  un  hoiubrd 
á  quien  visitó,  y  le  dejó  bien  dispuesto  para  el  tr¿insito 
de  la  muerte. 

Del  P.  Fr.  Jov5  Villar  he  oíd:)  decir  qu9  siempre, 
estaba  en  una  continua  oracion,y  muchas  veces  elevado; 
y  del  P.  Fr.  Francisco  Vazques,  haberle  dotado  Dios 
de  un  espíritu  profetice. 

Del  P.  Fr.  Joaquín  Garcia  del  Ro^^ariq,  varón  de  es- 
pecial eí*piri'  u  se  me  dijo  por  un  religioso  de  dicho*  Co- 
legie, y  mi  condiscípulo,  llamado  Fr.  José  Bscovar, 
que  and  mjo  en  misiones  (mas  no  "tn3  espresó  el  lugar 
ni  el  tiempo)  fué  tanto  lo  que  movió  al  auditorio,  que 
en  aquel  mismo  acto  se  cayó  uno  muerto,  y  alborottido 
el  pueblo,  mandó  que  se  lo  llevasen,  y  siguió  su  predi- 
cación, teniéndolo  suspenso  de  los  cabellos,  y  así  con- 
cluyó. 
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^^^/í/rí-Esparza  varón  de  ejemplftrí- 

DaJ  P'^^'    ^ ^  obíervante  en  el  cumplimiento  de  la 

sim^  ^'^^^'  /  cir9^^^^^  «iendo  Guardian  y  cuando  ve- 

reg^f^'  °^  '^fld  á  aquellas  asistencias  y  cumpiimiento 

ff^^  ^  ^'^trne  el  empIeo;se  quedase  a  pernoctaren  casa 

^^r  lar  ^^  ^"^  ®"  ^^^  conventas,  pues  siempre  se  ver 
P     l^^  ii  su  Colegioj  y  me  consta  que  teniendo  Is  tanda 
f  (ju^resma  en  la  Igle^^ia  Parroquial,  luego  que  acababn 
,^ppe(licar,s#  marchaba. Lo  mismo  sucedió  habiendo  veni- 
do á  confesar  al  Br.    D.  Nicolás  Gladin,  que  eoncluida 
que  fue  la  confesión,  «4  las  nueve  de  la  noche,  ni  por  sú- 
plicas fué  cap»nz  detenerlo,  ni  quiso  admitir  forlón,  para 
FU   regreso,  y  en  aquella  hora  fo  retiró,  y  asistió  á  los 
JMaitine.«,  pue?  nunca  perdia  punto  ó  acto  de  escuela  de 
oopiunidad.      Fué    muy  observante  y  esclarecido   en 
toda  especio  de  virtudes* 

Esto  és  lo  qua  puedo  informar  según  mi  corta  capaci- 
dad, por  lo  que  me  consta  de  positivo  y  de  oidas,  y  lo 
firmar<?. 


Documento  iv. 

El  P.  Herize  predicando  en  Zacatecas,  y  reprendien- 
do la  groseria  de  las  gentes,  y  la  irreverencia  con  que 
entraban  á  la  Iglesia  Parroquial  sin  hacer  á  Nuestfo^mo 
ningún  acatamiento,  ni  acción  alguna  de  religron  y  cris- 
tiandad, por  ir  de  montón  y  de  tropel  á  visitar  al  £anto 
Cristo,  se  enfervorizó  y  les  predijo:  que  presto  00  les  iria 
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el  Senoi',  por  la  irtevcrencia  quo  usabwx  cou  su  divina 
Mageetad.  En  efecto,  al  ano  siguiente  ó  á  los  dos 
anos,  se  quemó  toda  la  íglo'íiaj  el  Santo  Cristo  y  el  Sa^ 
grario. — Esto  mismo  diafaé  cuamb  el  hermano  Arria* 
ga  vió  subir  al  oielo  la  Sagrada  Eacaristia^  como  queda 
dicho. 

El  P.  Cambases  estando  en  cuarto  do  oración  en  el  co. 
ro^  delante  de  la  Santírima^^Vírgen  Pasaviense,  obtuvo 
la  graüdiosisiraa  dicha  de  que  el  Niño  tomase  el  pecho  do 
su  amorosísima  Madre,  y  esprimiéndob  sacó  una  gotita 
de  aquel  dulcísimo  néctar,  y  tom«dndola  en  su  de- 
do la  arrojó  á  los  labios  de  dicho  Tadre.  Esb  mo  contó 
el  P.  Laba,  y  me  anadió  que  no  ponía  él  la  menor  duda 
de  que  así  hubiese  sido,  par  que  era  estremada  la  dovo- 
cion  que  tenia  á  la  Santísima  Virgen. 

Cuando  el  P.  Rojo  fué  á  Bolaños,de  Presidente  de  la 
misión,  encargó  á  los  compañeros  que  ninguno  hablase 
en  particular  contra*  las  comedias  que  actualmente  se  es- 
taban representando  á  la  llegado  de  los  PP.  sino  que  en 
general  increpasen  los  vicios  y  aconsejasen  las  virtudes. 
pero  sin  contraer  sus  asuntos  á  los  cómicos.  En  efecto, 
atí  lo  hicieron  esperando  las  resultas,que  ciertamente  fue- 
ron  tan  raras^como  lo  manifiesta  el  caso  siguiente*  A 
pocos  dia«  se  les  presentó  D^  Angela  (así  se  llmaaba  la 
directriz  anti-apostólica)  entregándole  al  P.  Presidente 
*o  8  lienzos  teatrales  y  demás  instrumentos  de  que  nece- 
sanamente  se  valían  para  hacer  ver  su  diabólica  habilidad 
y  su     abominable  destreza   en    el  foro      Los    entregó 
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digo,  envueltos  siií  ojos  en  abundante»  lágiimae:  su  boca 
que  antes  no  f^e  nbria  í-ino  para  decir  pip.peics  amoropo?, 
ahora  no  pronunciaba  Bino  palabras  de  ternura  y  arrepen- 
timiento, c«n  que  pedia  confesión,  y  con  que  proteftando 
el   comj  leto  abandono  do  semejante   milicia,   proponía 
constantemente  la  enmienda  y  el  mas  absoluto  retiro  de 
tal  compañía,  bsjo  cuyas  banderas  habia  militado  tantos 
año?,  consagrándole  al  dragón  infernal,  capitán  de  los  de- 
monios y  príncipe  de  las  tinieblas  oternalo?,  lodos  fuf;  ti-a- 
bajos,  FUS  fudorcf?  y  fatigas;  y  lo  que  es  mas,  dedicándo- 
le mediante  su  fatal  ejercicio,  su  pobrecilla  alma  que  ge- 
mía y  tri.stemcnto  se  lamentaba  abrumada  de  tan  Foberbio 
como  poFado  yugo. 

Oyéronla  los  PP.  y  enternecidos,  tributaban  al  //ios 
de  las  consolaciones  v  Padre  de  las  misericordias,  las  mas 
humildes  gracias  por  convercion  tan  maravillosa,  y  cla- 
ramente manifestaba  que  aquello  era  una  obra  de  la 
diestra  del  Excel  o. 

DOCUMENTO  V. 

Diligencia  practicada  en  la  muerte  de  los  misione- 
ros del  Bio  GoloradO)  pertenecientes  al 
Convento  de  la  Santa  Crnz  (1), 

M.  R.  P.  Presidente  in  capite  Fr.  Ignncio  Marifi  La- 
va. 


(1)     Fstn  i:oticia  tin  c  relación  ccnnutBtro  Colegio  de  Gua* 
dalupe»  etí  cuanto  so  identifica  con  el  de  Querétnro.     Lo    in- 
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Mi  estimado  P.  y  Señor  mió:  Considerando  á  e.^te  a- 
po?lólico  Colegio  interesado  en  lo  que  c^  honor  y  gloria 
del  santo  iiiii/uterio,  remito  íil  V.  P.  la  íuljiniía  copia  de 
la  diligencia  últimamente  practicada  por  di  l\  rresidente 
de  nuestras  Misione?,  sobre  la  muerte  de  los  cuatro  reli" 
giosos  minieti'os  de  las  dos  que  se  sublevaron  en  el  Rio 
colorado.  El  golpe  nos  ha  sido  bien  sensible,  pero  re  nos 
ari^a  no  poco  con  el  feliz  finque  j.or  dicha  copia  y  dili- 
gencias jarídica55  practicadas,  sabemos  pa«ieron*á  sus  pe- 
nosas tardas  aquellos  cuatro  misioneros  hijos  do  este  apos- 
tólico Colegio*     No  he  podido  da?  á  V.  P.    antes  esta 
ratOB,  porque  no  la  he  logrado  hasta  el  correo  anterior. 

De«íeo  á  V,  *P.  muy  cumplida   salud,  y  quedo  á   su 

disposición  para  servir  sus   órdenes   con  la  mas  gustosa 

voluntad:  con  la  mi^ma  ruego  á  Dios  Nuestro  Señor  me 

guarde  á  V.  P.  M.  TI.  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Que 

rétaro  y    Mayo    2    de    1782,— B.    L.    M.  de   V.  P 

su  mas  afecto  hermano  SS.  y  capellán. 

Fr.  Esteran  de  Sala.rar. 


Sr.  Teniente  Coronel  D.  Pedro  Fagea. — Fr.  Francisco 
Antouio  Barda.stro  de  la  regular  observancia  de  N.  S.  P. 
S.  Franci::Co,hijo  del  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Queré- 
taro  y  Presidente  de  todos  los  misioneros  que  dicho  Cole- 
gio tiene  en  eeta  Pimería  Alta,  sabiendo  que  V.  tiene. 

tcrcsante  d«  ella  y  hallaree  en  las  crónicas  del  primero,  la  ha- 
cen   merecer  un  lugar  en  nuestra  bistoria. 
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5  pasado  do  urden  del  Sr.  Comandante  general  />.  Teoro 

♦  de  Cfdix  Comandante  de  la  expedición  que  Su  Señoría 

de?p&ohó  á  las  arruinadas  Misiones  dot  Rio  colorado,  se 
persuade  está  instruido  de  todo  lo  acaecido  en  su  destruc- 
ción, y  por  esta  causa  comparece  en  f?u  nombre  y  de  su 
santo  Colegio  ante  Vm.  y  me  dice.     Que  aunque  ef?  noto- 
torla  en  esta  Primeria  Alta  la  religiosidad,  Eelo  del  bion 
de  las  almas  y  virtuoso  proceder  (como  puede  hacerse 
patente  cgn  repetidos  argumentos)  de  los  RR.  PP.  apos- 
tólicos é  hijos  de  mi  santo  Colegio  Fr.  Juan  Diaz,  Fr. 
Francisco  Qarcé?,  Fr.  Josí  Matks  Moreno  y  Fr.  Juan 
Barreneche;  muertos  inhumanantemcnte  por  los  gentiles 
y  neófitos  do  la  nación  Tuma,  en  cuya  conversión  estaban 
empleados,  necesita  una  información  jurídica. 

1^.  De  la  cond'jcta,  zelo  y  fatigas  extraordinarias 
que  so  les  vieron  p  mer  para  lograr  la  conversión  de 
aquellos  gentiles,  y  el  eonato  que  pusieron  para  que  los 
soldados  y  demás  e  panoles  que  asistían  en  las  Misiones, 
coopcrarsen  á  este  fin,  y  á  la  .perseverancia  de  los  neó- 
fitos en  su  primitivo  fervor. 

2^  Si  están  libres  aun  de  ser  causa  remota  de  los  al- 
borotos que  ocasionaron  la  ruina  de  las  Misiones,  y  si 
trabajaron  cuanto  les  fué  posible  para  impedirla  desde 
que  fué  temida. 

3^     Qué  dia  y  á  qué  hora  fué  su  muerte,  y  con  qué 
.  instrumentos  les  quitaron  la  vida. 

4^     En  qué  dia  Fe  recogieron  sus  venerables  cenizas 
y  el  estado  en  se  hallaron. 
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5^     Si  al  oxhumar  sus  cadáveres  so  obserraron  algu- 
nas circunstancias  que  infundieran  devoción. 

6^     Si  se  Faben  algunas  otras  circunstancias  que  per- 
suadan sea  santa  su  muerte  delante  del  Señor. 

^n  todo  lo  0U9l  recibiré  favor/y  digo,  tecto  pectore,  no 
f:cr  e?ita  mi  súplica  por  fin  alguno  siniestro.  P<ara  que 
conste  donde  convenga,  lo  firmo  en  este  pueblo  do  Sta. 
Teresa,  en  4  de  Febrero  de  1782. — Fr. Francisca  Antonio 
Bar  b  astro  y  Presi  dente.—  © 

En  atención  á  la  solicitud  del  informe  que  antecede 
y  V.  R,  me  presenta  jpon  fecha  4   de   Febrero  del  cor- 
riente año,  que  contiene  6  puntos  concernientes  á  los  RR. 
PP-  Fr.  Juan  2?iaz,  Fr.  Fi-ancisco  Garces,  Fr  José  Ma- 
tías Moreno  y  Fr.  Juan  Ban-eneche,  muertos  últitaamen 
te  por  los  gentiles  de  la  Nación  Tuma,  arreglado  á  las 
declaraciones  bajo  de  juramento,  y  á  lo  domas  que  h- 
podido  adquirir  de  algunos  cautivos  y  causa,  cujeas  dili- 
gencias rae  fueron  precisas  en  cumplimiento    de  mi  obli- 
gación poi'  hfillarme  comandando  la  expedición,  respon- 
do á  los  expresados  seis  puntos  en  la  forma  que  sigue: 

En  cuanto  al  primero  digo:  que  con  virtuoso  proceder, 
ejemplos,  modestia  y  caridad,  estaban  dedicados  dichos 
religiosos  al  santo  fin  de  atraer  al  conocimiento  de  la 
verdadera  Ley,  la  numerosa  gentilidad  de  aquel  estable- 
cimiento, sin  escalar  fatiga  alguna,  dirigiéndose  por  loe 
montes  á  la  solicitud  de  todos,  regalándoles  cuanto  tcnian, 
y  que  jamás  se  vio  en  ellos  otro  interés  que  el  fervoroso 
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anhelo  de  recoger  al  rebaño  de  la  Iglesia  á  los  quo  están 
sin  conocimieulo  de  ella,  procurando  al  mismo  tiempo  que 
los  soldados  y  demás  españoles  cooperasen  al  mismo  fin. 

En  cuanto  al  segundo,  digo:  que  en  nada  fueron  cau- 
santes del  alboroto  y  ruina  de  dichas  misiones,  ni  remo- 
tamente, y  se  persuade  quo  no  dejarian  de  cooperar  con 
aquel  primitivo  fervor  apostólico  á  impedirla. 

En  cuanto  al  tercero,  digo:  quo  como  á  las  diez  de  la 
mañana  del  dia  19  de  Julio  de  IT&l  á  palas  dieron  muer- 
te  á  los  ÍLH.  PP.  Fr-  Fi-'i^ciícoj  Garcés  y  Fr.  /uan 
B-irreneche;  y  lo  mismo  ejecutaron  el  dia  17  de  dicho,  co- 
mo  á  las  ocho  de  la  mañana,  con  los  KR.  PP.  Fr.  Juan 
Diazy  Fr.  José  Matías  Morono,  y  á  este  después  de 
muerto  lo  cortaron  La  ¿abeza  con  una  acUa;  quedando  las 
venerables  ceni^AS  tiradas  en  los  mismos  .itios  que  pade^ 
cieron  sacrificio. 

En  cuanto  al  cuarto,  digo:  que  los  dos  RR.  PP-  Tr^ 
Juan  Diaz  y  Pr.  José  Matias  Moreno  como  á  1^ j.^ 
de  la  mañana  del  dúv  7  de  Diciembre  último  hall  udose 
Í  Lpo  del  R.  P.  Fr.  Juan  I>iaz.  lo  que  hac.  las  co. 
yunturas.  do  todos  lo,  huesos  enteros  y  la  cabm  c^^ 
incompleta,  pu3S  se  conoció  por  el  cerquillo,  que  b  tema 
entero,  su  cabello  en  ser,  y  las  uñas  de  las  «^'^'J°»  P^f  " 
da^  cuyas  .cuales  no  demostraban  hacia  mueho  tiempo 
•'  '  lo  dieran  muerte.  Kl  cadáver  del  R.  P.  F-  Jo^ 
Matia.  Moreno  se  halló  con  la  cabeza  menos  y  aunque 
descoyunfeidos  sus  huesos  .e  encontraron  todos  junto» 
con  ^' rio.  podacito.   del   .anto  hábito  y  cordón,  como  . 
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también  una  cruz  de  un  Santo  Cristo  que  sin  duda  a- 
costombraria  llevar  consigo*  Los  cadáveros  de  los  RR. 
PP.  Fr.  Francisco  Garces  j  Fr.  Juan  Barreneche,  se  en- 
contraron como  &  las  diez  de  dicho  dia  7  do  Didiem* 
bro  último^  los  que  estaban  enterrado»  en  el  campo  casi 
incorruplos  y  Sepultados  juntos,  compuestos  en  sua  pa- 
fies  menores. 

En  cuanto  al  quinto,  digo:  según  informe  del  capitán  de 
caballería  D.  Pedro  Fueros,  quien  presemeió  que  ambos 
cuerpos  estaban  casi  frescos  y  enteros,  en  especial  el  del 
R.  P.  Garcés,  y  que  á  orillas  del  sitio  donde  estaban 
sepultados,  habia  nacido  mucha  manzanilla  muy  olorosa^ 
con  la  circunstancia  de  qua  los  que  asistieron  con  dicho 
capitán,  aseguraron  que  no  habian  visto  en  todas  aque- 
llas inmediaciones,  y  que  seguix  declaran  algunos  cautivos 
y  cautivas,  una  india  que  los  estimaba  mucho  habia  he-» 

• 

ho  la  buena  obra  de  enterrarlos,  dejande  por  sefial  una 
cruz  pequeña  de  palo,  por  lo  que  se  conocióiCl  sitio. 

En  cuanto  al  sezto,  digo:  según  declaración  de  los  cau- 
tivos y  cautivas,  que  cuando  el  alevoso  insulto  de  los  gen- 
tiles, asistió  á  bien  morir  á  los  que  estaban  padeciendo 
sacrificio,  llamando  á  voces,  queriéndolos  confesar  y  ab-^ 
solver^  sm  temer  el  que  le  dieren  muerte»  el  mismo  R. 

_  _       » 

f.  Fr.  Juan  Barreneche,  quien  se  les  aparecía  y  desapa» 
recia  á  los  enemigos  inhumanos^  sin  que  lograran 
hacei'le  daño,  hasta  que  acabaron  su  enorme  atentado: 
y  qaé  en  el  pueblo  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de»  Vicunes 
oyeron  cánticos  suaves,  y  de  noche  les  parecia  que  an- 
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daban  en  prooesiou  al  contorno  de  la  Iglesia,  «n  eiijras  io^ 
mediaciones  so  hallaban  tiradas  las  venerables  cenisíasder 
los  RR.  PP.  Fr.  Juan  Diaz  y  Fr.  José  Matías  Moreno, 
y  que  este  ruido  les  causó  temor  para  arrimarse  á  dicho 
pueblo.  • 

.  Que  es  constante  como  los  cuatro  RR.  PP.  que  ante-- 
ceden  trabajaron  continuamente  en  la  conyersion  de 
los  gentiles  de  aquel  establecimiento,  á  fin  de  atraerles 
^  al  conocimiento  de  la  verdadera  Ley,  sin  escusarse  á  salir 
á  los  montes,  solicitándolos  por  las  rancherías,  regalando, 
.les  cuanto  tenían;  y  que  el  R.  P.Ghircés  pasó  á  bautizar 
hasta  la  nación  de  Jalchedumes,  y  el  R.  P.  Barreneche  á  los 
oocomaricopas,8Ín  temor  del  riesgo  á  que  se  exponian,^  sin 
mas  interés  que  recoger  al  rebano  de  la  Iglesia  aque-- 
Has  pobres  almas.  Todo  lo  cuaí  certifico  sobre  la»  informa- 
oiones  que  bajo  la  formalidad  del  juramento  recibi,  como 
ya  dejo  espresado.  Y  para  que  conste  donde  convenga 
firmé  en  el  Pitic  de  Caborca,  á  16  de  Febrero  de  1782, 

Pedro  Fageíf^ 

DOCUMENTO  VI. 

Es  de  necesidad  conservar  también  la  memoria  de  al* 
gunos  comenzales  que  hemos  tenido  en  varias  épocas,  y 
que  principalmente  nos  dieron  mucho  ejemplo,  E 
primero  fué  un  español  muy  rico,  que  todo  lo  abandonó 
por  retirarse  del  mundo  á  vivir  santamente,  llamado  D 
Felipe  denlos  Rios.     Murió  ejemplarmente.  '^ 

El  segundo  fué  ¿1  Sr.  Bi*.  D.  Juan   de  Dios  Sancliez 
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Alvaros.  Bra  Presbítero  del  Obispado  de  Dorango ;  j 
dejando  todos  sus  haberes  se  retiró  á  este  Colegio  en  qae 
vivió  ocho  años.  Fué  muy  austero  y  penitente^  humil- 
de y  trabajador  en  el  ministerio  del  confesonario.  Decia 
con  gracia:  que  era  hijo  de  S.  PeJro,  y  entinado  de  8. 
Francisco,  quien  se  lo  llevó  en  4  d3  Octubre  de  Í%\1. 

El  Sr.  Br.  D.  Francisco  Sánchez,  fué  mucho»  anos 
Rector  del  Colegio  de  San  Lais  Gonzaga  de  Zacatecas, 
nuestro  amigo  espiritual.  En  su  vida  nos  prodigaba  cuan- 
tos favores  podia,  y  en  su  fallecimiento  d?jó  su  casa  y 
caudal  para  Hospicio  de  los  guadalupanos,que  aundisfru- 
tamos  bajo  el  cuidado  de  dos  personas  que  se  debian  su- 
ceder en  el  usufructo  de  sus  bienes  con  cargos  de  asistir 
á  los  Padres.  Murió  en  el  Setter,  en  Enero  de  1832. 
£1  Hospicio  comenzó  en  su  casa  el  ano  de  1814  y  aun 
«ubsitte  en  1853^ 

DOCUMENTO  Vil. 

Biografía  del  Sindico  .D.  Ignacio  Bemardes. 

Debemos  hacer  mención  del  Sindico,  especialisimo 
Ijienhéchor,  D.  Ignacio  Bernardes,  natural  de  la  Villa  de 
ADguiano  ^n  Castilla  la  vieja,  hijo  de  Z>.  Francisco  Ber- 
nardes y  D^  María  Martínez;  de  gente  ilustre,  hijosdal- 
gos,  y  como  tal  fué  electo  Teniente  -de  Alcalde  de  la 
ilustre  Hermandad  de  Hijosdalgos  de  dicha  villa:  y  aun 
algunos  quieren  qtie  sea  descendiente  de  la  antigua  é 
ilustre  capa  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  porque  según 
tradición  antigua,  el  hermano  menor  de  N  S.  P,  easó  en 
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BepaKa,  de  cuyo  apellido  Bernardon  86  deriTan  los  Ber- 
nardes.     Vino  á  esta  oiadad  de  Zacatiecaa  por  los  añoa 
4e  1787,  á  88  y  fué  ea  ella  mercader,  oainero^  JUoalde 
orSlnario  y  Teniente  de  Corregidor;  y  estando  en  eshot 
oflcioi  metido  en  tantas  ocasiones,  y  en  medio  del  faegc 
de  Babilonia,  se  conservó  con  gran  pareja  de  ooncleii<»a, 
especialmente  en  el  oficio  tan  peligroso  de  merpader,  como 
se  verá  por  lo  que  N.  P.  Guerra,  P.  espiritaal  de  nuev- 
iro  dicho  Sindico,  en  el  sermón  de  sus  honras   (de  don- 
d/s  se  han  safedo  todas  las  not^icias  que  se  han  dado  y  se 
darán.)  refiere:  que  estando  haciendo  ponfesion  general 
poco  antes  de  su  muerte,  le  preguntó:  si  le  remordía  la 
conoienoi'',  en  el  tiempo  que  I^abia  sido  meroader^  de  loa 
tratos  y  ventas  que  se  le  ofrecieron.  íl  lo  que  respondió: 
«Benditq  sea  Dios,  no  hallo  en  eso  CQsa  que  me  remaerda 
«|á  pQncien£ia,  porque  en  materia  ¿e  duda  mas  he  qneriL 
cdo  perder  que  ganar;  no  obstante  para  seguridad  da    mi 
jxconcienoia  he  tenido  costumbre  desde  que  empecé  4  tra- 
ttar  y  contratar,  siempre  que  se  publican  las  Bulas  sacar 
«treinta  de  composición,  por  si  acaso  como  frágil  me  hu- 
«hiere  deslizado  en  algo.» 

Amaba  tiernamente  á  la  Purísima  y  Soberana  Reina 
de  los  Angeles  María  Santísima  Señora  Nuestra^  rezaba 
todos  los  dias  el  oficio  Parvo  y  el  Rosario,  ayunaba  los 
sábados,  confesaba  y  comulgaba  tq44S  las  festiviciadea 
mayores  de  la  Señera,  hacia  muchas  y  cuantiosas  limos- 
nas á  sus  imágenes;  para  la  fábrica  del  Santuario  de  Núes* 
tra  Señora  de  Guadalupe  de  México,  dio  quinientos  pesos* 
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psra  el  retablo  de  Nuestra  Se&ora  de  S.  Juan^  mil  pesos: 
para  el  Santaario  deNtra.Sra.de  Zapopan,  cada  vez  que 
Tenia  el  hermano  á  pedir  la  limosna,  daba,  ya  los  cien, 
ya  los  doscientos  pesos.  Y  por  último  en  este  Colegio 
de  Maria  Santísima  de  Guadalup?,  en  el  espacio  de  quin- 
ce anos  que  corrieron  desde  su  fundación  hasta  la  muerte 
de  este  devoto  caballero,  gastó  mas  de  cien  mil  pesos. 
No  hay  duda  agradarla  mucho  á  la  Madre  de  las  mise- 
ricordias, quien  por  sq  amor,  culto  y  reverencia,  era  tan 
oaritaüvo  y  misericordioso.  • 

Las  limosnas  que'  }iacia  pueden  ser  prueba  de  su  mi- 
sericordia, caridad  y  amor  del  prójimo;  siendo  mas  las 
limosnas  que  daba  en  secreto,  que  las  que  repartía  en  pú- 
blico. El  año  de  16,  uno  antes  de  su  muerte,  repartió 
veintiún  mil  pesos  de  limosna.  Habiendo  ido  á  la  Iglesia 
Parroquial  á  oonfenar  y  comulgaF,un  dia  muy  demanana, 
vio  que  llegaban  muchas  mugeres  á  aquellas  horas,  que 
eran  las  cuatro  de  la  mañana,&  comulgar,  por  no  atrever- 
se á  parecer  en  público  por  su  mucha  pobreza,  que  al- 
gunas era  necesario  que  el  confesor  les  prestara  el  man- 
teo para  que  llegaran  al  Altar.  7ué  tal  lo  que^  con  la 
vista  de  esto  se  conmovieron  las  buenas  entrañas  de 
este  piadoso  caballero,  que  al  punto,  yéndose  á  su  casa, 
mandó  hacer  doce  polleras  ó  sayas,  las  que  con  doce 
mantos  y  otros  tantos  rebozos,  remitió  á  un  saeerdote 
para  qup  repartiese  á  aquellas  pobres,  la  cual .  ü  mosna 
continuó  cada  año  por  dicho  sacerdote,  hasta  que  pasó  de 
esta  vida. 
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Siempre  que  fe  publicaban  las  Bula?,  enviaba  al  sobro 
dicho  sacerdote,  quinientas  para'  que  repartiera  en- 
*^e  los  pobres.  ^41  mismo  tenia  dada  orden  que  cuando 
hubiere  algunos  enfermos  que  por  su  pobreza  y  falta  de 
medicina  no  bc  curaran,  fueran  á  las  boticas  por  todos  los 
medicamentos  necesarios  para  su  curación,  y  al  cabo  del 
ano  pagaba  todo  lo  quo  montaban  las  medicinas.  La 
misma  orden  tenia  dada  á  otro  "religioso  de  grandes  vir- 
tudes, por  cuya  mano  repartió  también  muchisimas  limos- 
nas. 

Al  Hospital  de  S.  Juan  de  Dios,  fuera  de  dos  peses 
que  daba  cada  semana  para  ayuda  del  .«us tentó  de  los 
enfermos,  pagaba  cada  ano  al  ra6d¡co  doscientos  pcpos 
para  que  los  curara.  Su  caridad  fué  la  que  techó  las 
«nfermerlrts,  blanqueó  las  paredes  y  enladrilló  loa  sue- 
los. El  día  del  «into  Patriarca  S.  Juan  de  Dios^  entra- 
ba á  la  enfermería,  después  de  haber  comulgador  y 
visitando  con  agrado,  ternura  y  devoción  á^  cada  enfermo» 
daba  á  cada  uno  dos  pesos,  diciendo  repetidas  veces 
que  la  limosna  que  se  hacia  al  Hospital  de  S.  Juan  de 
Dios,  mas  era  de  justicia' que  do  caridad,  pues  allí  iban 
á  parar  los  enfermos  quo  en  £crvicio  de  la  república  y 
minería  perdían  la  salud  y  la  vida.  Por  último,  él  era 
el  refugio  y  asilo  de  todos  los  necesitado?;  no  solo  en  es- 
ta ciudad,  mas  aun  en  otros  muchos  y  distantes  lugare?, 
de  donde  le  escribían  cartas  pidiéndole  el  socorro  de  fus 
necesidades;  las  quo  remediaba  con  cuantiosas  limosnas. 

Estando  metido  en  medio  do  las  vanidades  del  siglo,  e- 
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ira  tan  ^oco  el  aprecio  que  do  ellas  hacla^  que  c«n  necesi- 
dad, no  por  gu'^to  ó  parecer  bien,  usaba  de  algunas  co- 
sas de  los  mundano?;  y  aun  teniendo  necesidad,  si  le  ad- 
vertían que  podía  parecer  mal  lo  dejaba  al  punto.  Mandilo 
en  cierta  ocasión,  el  médico,  que  se  coita.se  el  pelo,  '  usa- 
so  de  peluca,  según  el  uso,  para  aliviar  la  cabesa  y  so 
le  quitase  la  flusion  que  le  caia  al  pocho;  y  con  mu- 
cha modefstia  hkolo  así  y  comenzó  á  usar  la  peluca. 
Un  dia,  pues,  de  los  muchos  que  caritativo  hospedaba  á 
Jos  religiosos  apostólicos  de  este  Colegio  #n  su  casa 
•  Un  religioso  joven,  ó  corista,  con  santi  simplicidad  le 
dijo:  ¿es  posible,  hermano  Síndico,  que  haya  entrado  en 
el  uso  profano  de  las  cabelleras?  (acaso  entonces  oomcn- 
aaban  á  usaríse)A  lo  que  grandemente  avergonzado  nues- 
tro D.  Ignacio,  saliéndole  los  colores  al  rostro,  respondió; 
Bien  sabe  Dios,  hermano,  que  no  lo  hago  por  vanidad,  sí- 
no  por  necesidad.  Replicóle  entonces  el  corista:  no  se  U 
ponga,  hermano,  que  no  es  bueno.  Hicieron  tal  impresión 
en  su  candido  oorazofi  estas  palabras,  que  nunca  mas 
se  volvió  á  poner  la  peluca.  En  esto  caso  me  parece  que 
no  sob  so  advierte  el  poco  caso  que  haria  de  las  vanida- 
des del  mundo;  mas  liambien  la  ^fuerza  de  su  conciencia, 
pues  por  no  desagrar  á  Dios  no  reparó  en  menudencias, 
y  el  mucho  aprecio  que  hacia  de  los  religiosos,  pues  las 
Sencillas  y  pocas  palabras  de  un  corista,  bastaron  para 
que  no  usara  mas  de  la  peluca. 

Fué  muy  grande  la  devoción  q  lo  tuvo  al   Santísimo 
Sacramento  del  altar:  asistía  todos  los  dias  á  misa  con 
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gran  fervor  faé  mtichos  años  mayordomo  do  su  cofradift^ 
y  siempre  que  se  elegía  mayordomo,  rogaba  con  grande 
hamildad  á  los  cofrades  que  echaran  mano  de  su  inútil 
persona  cuando  no  hubiera  otro  que  lo  quisiera  ser.  Mien- 
tras vivió  costeó  un  sacerdote  que  Uebase  el  guión,  y  nn 
acólito  que  acompañase  con  el  palio  á  Su  Magostad  Sacra^ 
fuentada^  cuando  salia  por  las  callee.     En  todos  los  negó* 
cios  y  enfermedades  que  tenia,  se  encomendaba  con  gran 
íe  al  Santísimo  Sacramento,  y  pa;;aba  misas  cantadas  ai 
Señor,  ya  eiflalParroquía,  ya  en  estd  Coílegio,  para  con-, 
seguir  la  salud  ó  salir  bien  del  negocto,  si  convenia;  y  al 
oir  el  repique  con  que  se  descubría  al  iSeñor  Sacramenta-^ 
do,  derramaba  copiosas'lágrimas,  diciendo  con  grande 
humildad:     ¿Es  posible  que  por  la  salud  de  un  hombre 
tan  malo  como  yo^  áe  ha  de  descubrir  el  Señor  del  dele 
y  de  la  tierra?    Acompañaba  al  Santísimo  Sacramento 
cuando  salia  para  los  eBfernloi^,¡|espeeialalente  cada  ano, 
el  Domingo  que  llaman  del  Buen  Pastor,  que  sale  á  visi- 
tarlos  para   que  cumplan  con  el  precepto   anual    dé 
la  Iglesia,  y  entonces  daba  á  cada  uno  de  los  enfenncri 
dos  pesos  ó  mas  de  limosna  según  la  necesidad  de  cada 
eual,  y  esto  lo  hacia  por  mano  de  un  sacerdote;  devodio2f 
que  le  duró  todo  el  tiempo  que  duró  en  esta  ciudad,  qué 
fueron  treinta  aáos,  poco  mas  ó  menos. 

Tin  Domingo,pues,de  estos  del  Buen  Pastor,  queaeom- 
pañaba  fervoroso  al  Señor  Sacramentado,  como  siempre 
quiso  y  estimó  tanta  á  este  Colegio,  tenia  en  él  todo  sü 
«orazon  y  pensamiento^  y  asi  iba  entonces  detaando  y 
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pidiendo  á  Su  Magestad,  fecundase  est6  apostólico  Gole« 
gio  de  Malla  Santísima  de  Guadalupe,  mejor  y  mad  her« 
mosa  Sara,  aunque  entonces  estéril,  do  sngetos  que  maa- 
tuvieren  su  explendor  para  honra  y  gloria  de  Su  Magostad 
Santísima  bien   y  utilidad  de  las  alma?.     Vuelto  á  la 
capilla  de  S.  Pedro,  lugar  del  Sagrario,    á  tiempo  quo 
el  sacerdote  bendijo  al  pueblo  con  la  sacrosanta  Hostia, 
como  es  costumbre,  repitió  con  fé  viva  y  fervorosa,  su 
petición;  de  que  fecundase  Su  Magostad  este  C#lcgio  de 
FU  Madre  Santísima,  de  sugetos  que  solicitaran  su  mayor 
honra  y  gloria  y  provecho  de  la^  almas.     Al  punto  ¡caso 
raro!  se  le  presentó  sobre  la  Sagrada  Hostia  una  hermosí- 
sima nube  esparciendo  lucidísimos  rayos  por  todas  partes^ 
dándole  á  entender^  quizá,  con  esto,  que  este  Colegio  de 
Maria  Santísima,  nube  lijera  (1)  que  sií  concibió  sin  el 
mso  portable  peso  d^l  pecado  original,  candida  y   resplan- 
deciente, (2)  repartiría  Tarónos  apostólicos  que  como  luz 
del  mando  y  refulgentes  rayos  desterraran  las  tinieblas  del 
vicio  y  del  pecado,  en  que  se  hallaba  el  mundo  sumergido, 
y  que  los  varones  de  este  apostólico  Colegio  se  multipli- 
carían para  volar  por  el  dilatado  ámbito  de  este  nuevo 
orbe,  como  aquellos  por  quienes  preguntaba  Isaias  cuando 
decia:  Qui  sunt  inti  qui  ut  nubes  t^o/a;¿^,predioando  á  Cris- 
to cruciñeado,  y  levantando  la  voz  como  las  nubes  eon  el 


(1)  Ecee  nubem  oandidam. — (I^ai.  cap.  y.  9.  1.) 

(2)  £coe  aooondit  Domioos  snpor  navem    lebem. — [Apoo.  o.  It2 
vl2- 
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•strépíto  y  horrorosos  truenos  do  la'diyina  justicia?  Vatem 
dederunt  nubes.  El  caso  es  quo  quedó  con  tal  firmeza 
después  de  esto;  quo  cunndo  algunas  personas  prudentes 
á  lo  humano,  le  decian  era  imposible  en  lo  natural  tuviera 
permanencia  esteapos^tólico  Colegió;  enardecida  su  fé^de. 
cia  fervoroso:  «esperó  en  Dios,  ha  de  ser  uno  de  los  ma. 
yoros  Colegios  apostólicos  que  haya  en  las  Indias,  para 
consuelo«»de  tanta  alma  cristiana,  y  conversión  de  tanta 
gentilidad  como  hay  en  la  tien*a  adentro! 

No  dice  nuestro  Padrq  Guerra  si  tenia  oración  men- 
tal, aunque  del  caso  antecedente,  y  de  la  rectitud  y  orden 
de  su  vida  con  mucha  trecuencia  de  Sacramentos,  se  ha- 
ce creible  que  fuera  muy  dado  &  este  santo  ejercicio.  Del 
amor  de  los  enemigos;  y  perdón  de  las  injurias  pudiéra- 
mos saber  casos  admirables  que  le  sucedieron,  y  supo 
muy  bien  su  confesor,  mas  no  los  refirió  en  su  sermón  de 
honras,  por  no'Ia^timar  personas.  •  Murió  el  9  de  Mayo 
de  17i7,  y  estuvo  í^u  cuerpo  sepultado  en  la  Parroquia 
de  Zacatecas. 

Sacáronlo  incorrupto,  y  tan  sin  loa  honores  que  oca- 
siona la  muerte  vta  los  cadáveres,  que  los  reli^of os  gas- 
taron mueho  de  verlo  con  frecuencia.  El  dia  12  de  Ma- 
yo de  21^se  le  cumplió  su  última  voluntad,  por  no  ha- 
berse podido  ante.":,  dándole  sepulcro  en  una  heimosa 
bóveda  que  mandó  labrar  para  si  y  para  sus  hermanas 
los  religiosos  apostólicos.  Aquí  descansan  sus  cenizas  y 
FU  alma  requiescat  in  pace.  Amen. 
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ENEMOS  que  tratar  ana  materia  qae  de  buekia  gfl. 
na  omitiriamos^  si  la  integridad  de  la  historia  no 
lo  exigiera. 

La  exclaustración.  Hé  n,i\ií  un  hecho  triste^  lamen" 
table,  iombrío. 

E<!  una  oscura  mancha  que  ha  caido  en  la  historia  de 
México,  que  debiera  por  mil  razones  ser  brillante  y  sin 
borran  alguno. 

Preciso  e$,  á  nuestro  pesar,  referir  ese  hecho  j  pre- 
sentarlo, con  imparcialidad  é  inflexibilidad  histórica^ 
con  todos  sus  'colores. 

Presentar  los  hechos  sin  las  debidas  apreciaciones  que 
ellos  mismos  exigen,  es  dibujar  sin  d:\r  el  colorido.  Si  en 
la  historia  natural  vemos  una  ave  sin  mas  color  que  el 
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oscuro  de  La  tintado  estampar,  que  mai bien  es  carencia 
de  color,  exclamamos:  ¡que  no  tenga  colore?!  ¿de  qué 
color  será  esta  ave?  ¡ella  iluminada  con  sus  colores  pro- 
pios nos  daria  la  idea  perfecta  de  su  naturaleza!  Asi 
precisamente  sucedo  en  la  narración  simple  de  los  hecliofi^ 
Podia  decirseRos:  basta  referir  el  hecho  para  conocer 
su  naturaleza. 

Esa  objeción  parece  fuerte,  pero  pierde  bu  fuerza 
con  solo  hacer  observar  que  la  inteligencia  nuaca  á(s 
ja  de  ner&itar  auxilios.  En  la  narración  do  los  hechos 
toca  al  historiadc»'  manifestarlos  con  todos  los  colores, 
aun  cuando  estos  alguna  vez  no  sean  neces\rios  de  un 
modo  absoluto.  ¿Acaso  no  se  prefiere  una  historia  na- 
tural con  sus  láminas  iluminadas;  á  la  que  solo  las  lleva 
en  negro?  Aun  los  animales  que  son  bien  conocidos*,  es 
bueno  que  lleven  su  iluminación,  y  esto  ilustra  el  conoció 
miento  que  de  ellos  so  tiene,  pam  todos  los  que  astudien 
tan  bella  ciencia. 

£n  las  divinas  Lctraf^,  nos  refiere  el  Espíritu  Saniío 
muchas  historias,  y  en  todas  apareoen  los  hechos  cen  les 
colores  que  les  son  propios. 

Según  esto,  al  referir  el  hecho  que  indicamos  debemoB 
presentarlo  con  su  deformidad,  con  sus  colores  propios  y 
bajo  todos  los  respectos  que  deba  considerarse.  En  es- 
to no  hay  parcialidad,  personalidades  ni  ef^píritu  de 
partido. 

Podemos  y  debemos  referir  los  hechos  de  nuestra  histo. 
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ria;  con  toda  Yierdad,  y  ademdfi,  pódeme    (imbíea  libre- 
mente lamentar  lo  que  teng?in  de  lainentubK», 

Era  el  dia  1"^  de  Agosto  de  1859. 

La  reyolacioQ  estaba  efervéciente,  había  causado  ja 
horribles  malos  y  hecho  espantosos  estragos. 

El  decreto  de  exclauf^tracion  habla  sido  promulgado^  j 
había  arrancado  muchas  lágrimas  á  los  verdaderos  leató- 
lícos. 

Lleg.')  la  Ycz  de  que  ese  decreto  dceoargara  su  terrible 
golpe  sobre  la  santa  casa  de  Gaadalupe;       # 

La  población  estaba  conmovida. 

La  comunidad  estaba  consternada,  como  la  viese  en 
un  dia  el  eanto  fundador,  en  un  arrobamiento  ó  éxtasis 
inefable. 

La  orden  de  abandonar  el  Colegio  fué  recibida,  y  el 
R.  P.  Guardian  tuvo  que  comunicarla  á  la  comunidad. 

Entre  tanto,  el  pueblo  no  pudo  contenerse,  y  estalló 
un  movimiento  espantoso.  Entonces  el  Gobierno  de 
Zacatecas  mandó  una  fueiza  armada,  y  el  pueblo  tuvo 
que  sucumbir  y  guardar  silencio,  viendo  con  terror  loque 
•se  hacia  á  nombre  tuyo. 

Llegó  el  momento  fatil  de  que  la  venerable  comunidad 
abandonara  el  santo  asilo  del  claustro  y  saliera  al  siglo^ 
«in  saber  á  donde  dirigirse,  temiendo  á  cada  paso  nuevos 
ultrajes. 

Muchas  ligrimas  corrían  al  ver  salir  de  ¿  uno,  de  á 
dos  ó  tres  á  los  religiosos; los  unos  llevando  alguna  cosa  que 
les  era  indispensable^  los  otros  mücamente  su  6revi¿rio. 
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Temblaban  de  terror  como  una  bandada  de  palomos  que 
&e  ve  asaltada  de  una  de  buitres  y  aleones  vorace?. 

Pocas  horas  después,  el  santo  Colegio  no  tenia  en  su  seno 
ni  un  solo  religiosos;  pero  si  en  su  lugar  una  turba  de  hom- 
bres desalmados,  de  los  que  algunos  buscaban  con  ansie* 
dad  algo  que  robarse. 

.  El  muy  piadoso  Sr.  Ltc  D.  Alejandro  del  Hoyo,  reco- 
gió las  llaves,  deseando  evitar  mas  profanaciones. 

La  comunidad  de  Guadalupe  se  dÍ5:per8Ó  y  dejó  de  exis. 
tir  civilmentd^en  virtud  de  las  nuevas  leyes  que  dictaba  la 
revolución. 

Aquellos  hombres  de  quienes  dijo  al  gefe  de  la  fuerza 
exclaustradora,  que  eran  virtuosos,  sabios  y  patriotas, 
fueron  arrojadas  con  crueldad  inaudita,  de  su  santa  ca'^a. 

Los  civilizadores  de  Tejas,  de  Nuevo  Méiicd,  de  Ta- 
maulipa^,  do  la  Turahumara  y  del  Nayarit,  recibieron 
por  premio  de  sus  heroicos,  patrióticos  y  religiosos  sacri- 
fieios,  una  repaba  horrible  que  difirió  pocp  de  la  pres- 
cripción. 

Aquellos  varones  apostólicos  que  hacian  resonar  su  voz 
de  pa2,  de  indulgencia  y  de  misericordia,  en  los  tenplos 
y  en  las  plazas,  desterrando  los  vicios  que  cavaban  los 
Cimientos  de  la  sociedad;  ahora  £on  desechados  como  po- 
dian  serlo  los  facinerosos. 

¿Con  qué  se  les  pagó  aquellos  sacrificios  heroicos  con 
que  trasformaban  los  pueblos  de  viciosos  en  buenos? 
¡Ya  vemos  el  pago  que  recibieron! 
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Un  sabio  escritor  ce  ñ temporáneo,  al  contemplar  ese 
hecho,  no  pudo  menos  que  exclamar: 

¡Mundo  ingrato,  sociedad  desnaturalizada,  vana  sabi- 
duría del  orgullo  humano!  Tas  obt'as  son  tu  mayor  ver- 
güenza, tus  obras  foIo  bastarían  para  darte  la  muerte,  pues- 
to quo  ellas  proponden  á  deslruir  todo  aquello  de  que  to 
▼iene  la  vida.  Tus  inconsecuencias  te  privarían  para  siem- 
pre de  bienhechores,  si  para  el  hombro  evangélico  no  hu- 
biera mas  cptimulos  ni  mas  recompensas  qjie  los  intereses 

viles  déla  tierra.  Si  los  verdaderos  civilizadores  delmun- 
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do,  si  los  verdaderos  beneméritos  de  la  humanidad,  no  tu- 
viesen que  esperar  mas  retribución  de  sus  buenas  acciones, 
oue  la  gratitud  de  una  sociedad  tan  corrompida  como  in- 
grata, los  aplausos  de  un  pueblo  que  so  deja  llevar  de  todo 
viento  de  doctrina;  esa  sociedad  y  ese  pueblo  no  deberían 
tener  mas  que  Nerones  y  Calígulas,  Mahomas  y  Atilas, 

Voltaire   y  Proudhon 

«Pero  merced  á  que  hay  seres  superiores,  que  con  lo*^ 
ojos  cerrados  alcanzarán  á  ver  lo  que  hay  mas  allá  del  firr 
mámente  de  las  estrellan,  hay  también  y  habrá  siempre 
héroes  celestiales,que  pasen  sobre  la  tierra  haciendo  el  bien 
sin  detenerse  á  mirar  siquiera  el  camino  por  donde  van 
las  virtudes  que  rebozan  en  fus  corazones.  Por  eso  ha 
habido  y  habrá  siempre  Pablos  y  Agustino?,  Franciscois 
y  Bernardo?,  Ignacios  y  Vicentes  de  Paul.  Estos  son 
los  hijos  de  la  fé,  y  ellos  no  pueden  faltar.por  que  son  la 
sal  de  la  tierra^  como  los  llamó  el  Salvador.  \Ay  de  la 
sociedad  que  vomite  do  su  seno  esa  sal  celestial!     ¡Ay 
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del  pueblo  que  maldiee  á  los  depoiáilüiios  de  k  fó  seux 
piterna!   \Ay  del  que  proscribe  los  planteles  fecundos  de  las 
virtudes  del  Evangelio,  que  pe  crany  fructifican  al  pié  de 
^a  cruz,  y  en  medio  de  lus  espinas  q  ;e  la  circudan.» 

Asi  exclama  nuestro  ilustrado  paipano.  Y  por  cierto 
que  no  lo  hace  aino  en  fuerza  de  la  verdad;  sin  espíritu  de 
política  y  do  partido?. 

El  eábio  escritor  D.  Víctor  B.ila^uer,  se  propaso  es- 
ci*ibir  imparcij^lmente,  sobre  las  íuf ti tuciones  monásticas, 
y  dice: 

«El  autor  de  Of^tas  líneas  re'currirá  á  la  historia'  y  apre- 
ciará en  su  peso  debido  la  vida  ceiiobitioa,  que  separan- 
do al  hombro  de  los   intereses    y  pasiones   de   la  tier- 
ra, U  obligó  á  gastar  la  suma  de  fuerzas  de  que  podia  dis- 
poner, en  las  obras  de  la  inteligencia.     Recurrirá   á  la 
historia'  y  pensará  que  hubo  un  tiempo  en  que  los  con- 
ventos fueron  bibliotecas  fortificadas,  que  nos  conservaron 
los  tesoros  de  la  literatura  y  de  la  ciencia;  tesoros  que  se 
hubieran  perdido   entre  la  polvareda  de  los  campos  de 
Italia,  si  allí  no  hubiese  estado  el  claustro  para  recogerlos 
y  encerrarlos  on  su  inviolabilidad.  Recurrirá  á  la  historia, 
y  encontrará  los  grandes  hechos,  los  grandes  aconteci- 
mientos, los  tiernos  votos  que  han  dado  origen  á  muchas 
de  OSAS  fábricas  religioí-as,  orgullo  de  las  artes  y  asombro 
de  los  mismos  .siglos  que  las  vieron  brotar.     Recurrirá  á 
la  filosofía,  y^iipfeciará  los  hombres  y  las  cosas  que  hnii 
figurado  en  los  claustros,  hallará  la  fó  en  la  soledad,  la 
oración  en  el  silencio,  hi  resignación  en  la  penitencm,  la 


grandeza  en  la  liumililad,  la  gloria  bajo  el  sayal,  y  salu- 
daría con  todo  el  entusiasmo  del  poeta  y  del  cristiano  á 
todos  lo?  dignos  anacoretas  6  monffeSjqxxe  orando, ayunando, 
ti*abajnndo  y  mortificándose,  han  trepado  por  esa  árida  y 
espinosa  cuesta  del  sacriñcio  que,  toca  al  reino  de  la  per- 
fección cristiana,» 

Y  si  asi  se  espresa,  rtspeeto  de  las  instituciones  monás- 
ticas, quien  se  propone  hablar  de  ellas  con  absoluta  impar- 
cialidad,es  manifiesto  y  evidente  que  esas  instituciones  son 
grandes,  son  benéficas,  son  sabias  y  santa^  y  por  consi- 
guiente,su  pérdida  es  digna  de  lamentarse,  do  llorarse  con 
ardor,  por  todos  aquellos  corazones  que  no  se  han  endure- 
cido con  el  vicio,y  que  aman  sincera  y  enérgicamente  todo 
lo  bueno,  todo  lo  útil,  todo  lo  digno  de  aprecio. 

El  conde  de  Montalambert, también  se  propuso  escribir 
sobre  los  monasterio8,coii  toda  imparcialidad,  y  al  verlos 
caer  bajo  el  rudo  golpe  do  la  revolución,  exclama; 

^'En  vano  pretenderá  alterarse  el  earácter  distintivo  de 
la  posición  social  de  los  monjes,  que  os  el  pasar  haciendo 
el  bien;  porque  humanamente  hablando,  no  han  hecho  o- 
tra  cosajtoda  esa  carrera  ha  sido  protegiendo  á  los  pobres  y 
enriqueciendo  á  las  poblaciones.  Si  declinaron  de  su  pri. 
mitiva  actividad,  no  por  eso  fueron  menos  caritativos. 
¿Cual  es  el  pais  ó  el  hombre  á  que  hayan  hecho  mal?... 
¿En  donde  están  los  monumentos  de  su  opresión,  ó  los 
recuerdos  de  su  rapacidad?  Sígase  el  filón  que  en  1 
historia  han  cavado,  y  no  se  encontrará  por  todo  él  sino 
la  huella  de  lu  beneficencia Ese  largo  tejido  deac- 
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tos  de  carldadydd  valor^de  fortaleza^esós  esf acrzos  magnánU 
mos  y  per.».e verán  tes  entre  la  naturaleza  rebelde  y  h\  de- 
bilidad humana,  que  formn  la  hi  toria  de  todas  las  ái  tie- 
nes rcligio^ns  en  fu<  principios,  ¿íio  deben  desarmar  píira 

siempre  la  injusticia  y  la  ingratitud? Toilos  esos  tra-' 

bajos  reunidos,  todos  esos  Fervicio^  hccí.io«,  y  totlos  esos 
beneficios  prodigados  á  tantas  generaciones  por  los  ante- 
pasados del  mas  oscuro  monasterio,  ¿no  debian  ser  bas- 
cantes para  asegurar  á  sus  sucesores  el  derecho  común 
que  todos  los  hombres  tienen  al  reposo,  á  la  libertad  y  á 
la  vida?» 

«¡Pero  no!  m  justicia  ni  piedad;  ni  memoria  ni  recono- 
cimiento, ni  respeto  hacia  el  pasado,  ni  solicitud  para  el 
porvenir.     Tal   ha  sido  la  ley  del  progreso  moderno 
cuando  ha  encontrado  en  fu  camino  estas  antiguas  y  vi . 
nerables  ruinas.  El  odio  y  la  conscupicencia  no  han  per* 
donado  á  nada.» 

«De  todas  las  instituciones  humanas  que  las  revolucio- 
nes han  atropellado  ó  destruido,  ha  quedado  siempre  al- 
guna  cosa.  La  monarquía,  aunque  apocada  y  bambo- 
leante, ha  demostrado  que  puede  recobrar  su  ascendiente: 
la.  nobleza  aunque  nulificada  y  degradada  en  todas  par- 
tes, excepto  en  Inglaterra,  sub^-ií^te  todavía  entre  nosotros: 

la  riqueza  induí^trial  y  mercantil  jamás  ha  sido  mas  po- 
derosa (en  Europa).» 

«Solo  las  ordenes  monásticas  han  eiido  condenadas  á  pe- 
recer bin  remedio.  De  todas  las  instituciones  del  pasado» 
la  única  que  ha  sido  completamente  despojada  y  entera- 
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mente  nniquilnda  es  la  mas  útil  j  la  mas  legitima  de  té- 
díip,  la  única   á  qno  no  8e  puede  reprochar  un  abu?o  ¿e 
fuerza,  una  conquista  por  raciÜo    de    violencia    y    tira- 
nía?,  valiénloHo  díí  la  mi-^  cobirde  de  las  agresiones. 

Lo«=  tonente^í  de  lava  que  vomitan  el  Vesubio  y  el  Et- 
na, fe  detienen  y  desvian  delante  de  la  morada  que  los 
Benedictinos  y  Canianduleftces  han  encogido  en  los  costa- 
dos de  ehos  cráteres.  El  volcan  moral,  cuya  corrupción 
han  asolado  al  mundo  cristiano,  ha  tenido  menos  discer- 
nimiento, pues  todo  lo  ha  arrasado.  Todo  lo  ha  envuel- 
to en  la  misma  ruina.» 

La  revolución,  al  contacto  de  las  grandes  de.^truccio- 
nes  de  la  vida  moderna,  no  solo  ha  invadido  por  comple- 
to las  ciudades  y  los  grandes  centros  de  población,  sino 
que  áJdo  á  escudriñar  los  bosques  y  lo.s  desiertos,  (estQ 
es  hasta  los  monasterio^)  por  buscar  víctimaí^.)» 

«Ninguna  soledad  se  ha  encontrado  demasiado  profun- 
da, ninguna  montaña  demasiado  ignorada,  ningún  valle 
demasiado  apartado  para  ocultarle  su  pena.  No  se  ha 
perdonarlo  sexo  ni  edad.  Ha  pue-to  la  mino  sobre  la  an- 
cianidad inerme  del  monje,  como  sobre  la  inocente  y  tier- 
na debilidad  de  la  religiosa;,  al  uno  eomo  á  la  otra,  ha 
arrancado  da  su  celda;  lo^^  ha  expulsado  de  su  domicilio 
legítimo,  loá  ha  despojado  de  su  patrimonio,  para  arrojar- 
los como  vagamundos  y  proscriptos,sln  asilo  y  sinrecur- 
^OF»  en  todií  la  tierra.  Discípulos  de  Jesucristo,  imper- 
fectos acá  fo,  pero  r.  habilita  dos  por  unfi  odiosa  persecu- 
ción, pueden  decir  como  su  divino  Maestro:   las  zorr?-* 
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tienen  su  guarida,  y  todas  las  aves  dd  ciólo  su  nido;  pe- 
ro el  hijo  del  hombre  no  tiene  donde  repodar  su  cabeza.» 

aiSed,pue5,lo8  mas  antiguos  j  los  ma.^  constantes  bien- 
hechores de  la  sociedad  cristiana.para  ser  así  puestos  fuc" 
rarde  la  ley  y  del  comercio  de  la  humanidad.  ¿Y  por 
qué  medios?  Por  la  miserable  omnipotencia  de  una  tro» 
pa  de  sofistas  y  de  caluainiadores,  de  hombres  que  en  el 
fondo  nada  han  hecho  por  la  humanidad,  que  no  han 
traído  sino  torrentes  de  orgullo,de  envidia  y  de  discordia, 
que  jamás  han  edificado  ni  conFcrvado  nadn,  que  hnn 
empelado-  por  escribir  sus  doctrinas  con  el  veneno  de  la 
mentira,  y  que  han  fií  mado  sus  consecuencias  con  sangre 
por  lo  cual  todas  sus  teorias  han  caido  al  golpe  de  la 
htcha» 

^'Como   sino   fuera   bastante    tan  grande    iniquidad 
para  clamar  venganza   á  Dios,    ha  sido   necesario  qu  e 
el  crimen  5e  agravara  con  los  pormenores  y  circunstancias 
de  su  ejecución.     En  vano  se  busca   en  la  historia  el  re- 
cuerdo de  una  desvasta cion  mas  ciega  y  brutal.» 

Así  exclama  el  Conde  de  Montalambet  al  ver  la  des. 
truccion  de  los  monasterio^,  y  ¿quién  no  le  concede  ra- 
zón? ¿quién  no  llorará  la  pérdida  de  esas  instituciones  i" 
lustradas,  civilizadoras  y  benéficas? 

Chateaubriand  se  extiende  mucho  elogiando  Jas. insti- 
tuciones monacales  y  patentizando  ha^la  la  evidencia 
los  servicios  que  han  hecho  á  la  Iglesia,  al  E^tado  y  á  la 
humanidad  bntcra.  ¿Quién  no  llorará  la  pérdida  de  tan- 
to bien?  ¿con  qué  C05a  podrá  rcemplazanc? 
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El  mundo  ha  querido  jactarse  de  ín-tituir  sociedailcs 
de  beneficencia,  que  él  llíima  fiUátróp'c  i'';  pero  pam  ha- 
cerlo se  aparta  muchíis  veceí^ do  la  religión  ¿qué  bien  puo- 
de  hacer? 

La  lilasonería  ha  tenido  el  descaro  de  llamarse  asocia- 
ción benéfica,  filantrópica,  y  ¿á  dónde  están  sus  obras  dor 
beneficencia?  ¿qué  bienes  hi  h3cho  á  la  sociedad?  ¿cuán- 
do ha  llevado  la  clvilizacioa  a  las  tribus  del  desierto? 
Esas  sociedades  no  han  hecho,ni  hacen,  ni  h^rán  otra  co' 
Fa  que  minar  los  cimientos  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  No 
«abemos  como  se  atrevan  á  llamirsc  filantrópicas. 

¿T  es  posible  que  se  prefieran  á  las  sociedades  religio- 
Fas,  que  se  llaman  monasterios,  á  donde  á  vista  de  todo 
el  manda,  íjin  misterios  y  sin  ridiculeces,  sin  interés  tem- 
poral y  sin  ambición  de  ninguna  o?pecie,st3  practica  el  bien, 
se  ejerce  la  caridad  y  se  coopera  á  la  feliddad  de  la  Igíe- 
gia  y  del  Estado? 

¿Qué  tienen  las  inteligencias  del  Siglo  XIX  que  prefie* 
ren  lo  ilusorio  á  la  realidad, la  hipocresía  a  la  virtud,  eLmai 
al  bien  y  lo  que  destruye  á  lo  que  edifica? 

¿Quién  podía  referir  esas  aberraciones',  esos  hechos  his- 
tórico^í,  á  PHDgre  absolufcimante  fria,  sin  hacer  sobre  ellas 
las  debidas  observaciones,  y  ún  darles  la  calificación  quo 
merecen? 

¿Y  quién  al  n.irrar  la  destrucción  de  lo3  mona-terio^h  i 
dejado  de  lamentar  su  pérdida,  clamando  contra  la  ¡nju4i- 
cia  y  pasiones  de  los  hombres? 

Balmef,  cío  fil6?;ofo  profundo,  gloria  del     presente  si- 
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glo,  demuestra  hasta  la  evidencia  la  utilidad  de  ln«  inv 
litaciones  monástica»,  retnontándose  hasta  al  origm  de 
ellas,  y  á  todos  los  s^glog  de  sa  existencia,  deniu^trnudo 
sus  obras  de  civilización  y  de  beneficios,  de  iluFÍrac  ion 
y  de  moralidad,  de  bienestar,  de  progreso  y  de  felicidad 
verdadera. 

Bl  testimonio  de  Balme?,  de  Chateaubriand,  del  con- 
de de^  Montalambert,  del  Conde  de  líerion  y  de  otros 
i  numerables  sábio?5:  el  testimonio  d^  la  historia,  de  la  tra- 
dicion  y  de  los  monumento^;  y  la  esperiertcia  de  nosotro? 
mismop,  prueban  irrrefragablemente  4^e  la*?  institucioaeá 
monásticas  han  sido  siempre  útiles  y  en  gran  manera  bo- 
^léficas  bajos  todos  respetos.  ¿Como  no  lamentar  su  pér- 
dida? 

Pero  si  el  mundo  todo  es  deudor  á  los  monjes,  de  mu- 
chos  y  grandes  bienes,  la  América  especialmente  le??  de- 
be quizá  mas  que  ninguna  otra  parte  del  mundo.     Y  en- 
tre los  paises  de  América,   quizá  México  es  el  mayor 
deudor  á  e?os  hombren  benéficos. 

í)oce  religiosos  vinieron  con  los  conqnistadoreí*,  y  e* 
sos  doce  apóstoles  bastaron  para  hacer  brillar  en  nue*^tro 
suelo  la  luz  del  Evangelio,  que  hizo  instantáneamente  huir 
¿   la  idolatiia. 

•No  tardó  en  edificarse  monasterios,  y  de  ellos  salieron 
los   mejores  civilizadores  del  pni^,  • 

El  Colegio  de  Guadalupe  fué  fundado  fnsi  dos  piglo^ 
después  de  la  conquistn;  poro  aun  había  todavía  un  va^to 
campo   para  ejercer  el  sagrado  ministerio,  la  misión  subli' 
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toe  de  civiliiar  y  catequizar  machas  tribus  salvajes.     Xa 

K"inv)>  visto  en  sa  íii-toria  cuanto  trabajaron  sus  hijos  en 

la  va«ti  comarca  do  T^ja^',hv-ta  internarse  á  la  Luiciana; 

cuanto  trabajaron  en  los  vastos  de.-iertos  de  TamauUpas^ 

ciunto  en  las  inaccesible?  montanas  de  la  Tarahumara,etc. 

Ya  heniis  vi^'to  cuanto  hicieron  los  hijos  de  Oaadalupc 

para  m)ralizir  los  pueblos  del   interior  de  nuestro  suelo^ 

procaran  b  apartarlos  de  la  ociosidad  y   del    vicio,    que 
tanto  minan  á  la  sociedad  ^ 

El  Colegio  de  Oaadalup©  abundó  en  hijos  qu©  fueron 
un  modelo  de  todas  las  virtudes. 

El  Colegio  de  Guadalupe  produjo  muchos  sabios  teélo- 
go5^,  filósofos,  juristas,  oradores,  historiadores  y  literatos. 

Y  e«Qs  santos,  y  e«^os  sabios  fueron  casi  en  su  tota- 
lidad, mexicano^?,  hijos  de  este  país  privilegiado. 

¿Cómo  no  debería  llamar  nuestra  atención  la  perdida 
del  desaparecimiento  de  esa  casa,  do  ese  seminario  de  jus- 
to',  de  sabios,  de  civilizadores,  de  moraliaadorés,  de  hom- 
bres benéQcop? 

¿Qaé  os  ha  Sucedido,  mexicanos,  que  habéis  concebido 
j  llevado  á  cabo  la  idea  de  destruir  y  de  abolir  Igs  mo* 
na^^terios  y  los  mongcs  de  vue^^tro  pal'?,  y  especialmente 
la  casa  santa  y  los  hijos  de  Guadalupe,  á  quienes  antes 
amabais,  distinguíais  y  favorecíais  con  una  noble  pror- 
ferencia? 

Me  responderéis,  que  el  progreso  y  la  ilustración  mo- 
dernas trajeron  esa  triste  exigencia;  pero  os  equivocáis. 
Ved  en  la  república  del  Norte,  que  habéis  querido  tomar 
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por  modelo:  allí  abuadm  los  ra3nast3rios  do  roligío^o3  y 
l^clígiopas;  y  no  obstante,  allí  progresa  la  industria,  el  co- 
mercio, ]h  ngrioulturj,  las  arte?,  la  ciencia  y  la  felicidad 
toda  á  que  puede  aspirar  una  nación.  De  aquí  se  debe 
f-acar  la  consecuencia  de  que  las  instituciones  monásticas 
no  5on  una  remora  del  progreso  general  y  de  los  elemen* 
tos  de  prosperidad  en  nación  alguna. 

Ob5:ervad  que  en  Estado^-ünidos  se  dio  libre  entrada 
á  la  religiofi  católica,  al  esfcibleccr  la  tolerancia  de  caitos. 
Esa  religión  divina  se  halló  al'í  protegida  y  libre,  y  por 
esto  el  Señor  ha  derramado  bendiciones  sobre  aquel  paíi 
afortunado. ' 

En  México,  ob^^erradló  bien,  la  tolerancia  abrtó  la  puer- 
ta al  protestantismo,  al  error;  y  entonces  so  infiltró  en 
ruestras  cabezas  la  idea  protestante  de  destruir  los  mo- 
nasterios  y  extinguir  del  todo  las  órdenef^  religiosa?:  en- 
tonces la  religión  verdadera  y  la  Iglesia  de  Jesucristo 
han  sufrido  persecución,  y  por  esto  vuestro  progreso  ha 
sido  ilusorio  y  de  fiitales  consecuenciaís;  ved  la  agricultu- 
ra, el  comercio,  las  artes,  las  ciencias  y  todos  los  ramos, 
y  todos  los  elementos  de  prosperidad,  ¿cómo  están?  ¿es 
verdad  que  por  los  suelos?  ¿es  verdad  que  en  un  estado 
inferior  al  que  estaban  algunos  años  ant«s? 

No  os  hagáis  ilusiones,  volved  sobre  vuestros  pasos, 
reparad  los  males  que  habéis  hecho.  Todo  pniede  CQn— 
fcguirse  con  medios  pacíficos,  con  suma  armonía  y  fra-* 
ternidad.  Y  surgirán  los  templos  del  Señor,  y  se  levanta- 
rán los  monasterios  para  mexicanos  y  mexicanas,   que 
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libremente  quieran  la  vida  del  claustro,  y  el  SoSor  Dios 
de  las  uí^eiones  beiviecird  viiostros  campos,  vuóstró  cotoer* 
cío,  Tuestrá  industriji,  vuestros  establecimientos  científi- 
cos; y  hará  desarrollar  los'olemdntos  todos  de  engrande- 
cimiento de  prosperidad  y  de  progreso  verdadero  y  sólido; 

Dispensad,  lector,  las  observaciones  y  digresiones  de 
este  capitulo.  Era  preciso  lucerlas,  porque  al  historia- 
dor toca  apreciar  los  hechos  que  refiero  y  hacer  sobro  ellos 
las  reflexiones  que  ellos  mismos  exciban  necesariamente. 

Sr  la  historia  so  compusiera  de  simples  narraciones,  no 
seria  maestra  de  las  naciones^  como  la  han  llamado  los 
sabios. 

Si  nuestras  digresiones  fueran  frutó  dé  espíritu  de  par- 
tido, ó  con  intención  de  áaherif,  serian  ?umámenlé  re- 
prensibles y^muy  ágelas  de  un  historí&dor;  pero  no  ei 
así,  pues  nos  anima  el  atnor  a  la  verdad  y  á  nuestra 
patria.  *  Nos  anima  un  deseo  del  bien  general  y  público. 
Amamos  tiernamente  á  todos  nuestros  hermano^  los  me- 
xioaftoj;  aun  á  los  extraviados,  aun  á  los  disidentes.  De- 
seamos y  pedimos  al  cielo  con  vehemencia,  con  ansia  de 
nuestro  conissoii  y  con  lágrimas  de  nuestros  ajos,  la  (con- 
versión de  todos  los  que  han  errado,  y  la  de  prosperidad  dé 
nuestra  nación,  bajo  todos  ra«>pectos.  Deseamos  que  huya 
«1  error,  que  se  destruya  el  vifeio,.que  sé  reparen  los  ma- 
les de  toda  especie,  que  reine  la  pac,  la  virtud  y  la  feli- 
cidad verdadera; 

Concluiremos    este   capítulo    con  una   noticia    que 
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ge  dignó  darnos  sobre  exclaustración,  un  aprecíable  ami- 
go^ religioso  del  apostólico  Colegio  de  Guadalupe. 

Dice  asi: 

cLa  expulsión  se  veriñcó  de  un  modo  violento  el  dia  1^ 
de  Agosto  de  1859  á  consecuencia  de  un  motín  popular 
acaecido  la  noche  precedente,  cayo  origen  y  tendencias 
se  ignoraban.  Las  diversas  vicisitudes  por  donde  tuvo 
que  pasar  la  comunidad  exclaustrada,  fueron  el  fin 
principal  de  unos  apuntes  que  htz4  y  ya  no  tengo.  Por 
una  coincidencia  notable  hay  una  semejanza  entre  la 
historia  de  los  guadalapanos  religiosos  expulsos  y  la  de 
los  trapenses  del  Valle  santo,expulso8  en  Francia  en  1793, 
Y  asi  como  estos  terminaron  su  gloriosa  carrera  con  la 
fundación  de  la  Trapa  de  santa  iSusana,  en  el  pueblo  de 
Maella,  en  España,  Provincia  de  Aragón;  asi  también  a- 
quellos  dieron  la  última  señal  de  una  existencia  vigorosa, 
fundando  el  tÜalegio  de  la  Inmaculada  Concepción,  en 
Cholula,  Estado  de  Puebla,  el  ano  de  1861.» 

cj^sa  semejanza  entre  ambas  comunidades,  sapuestas 
las  variaciones  indispensables  de  tiempo  y  lugar,  la  nota- 
rá  cualquiera  que  les  el  apéndice  á  la  vida  de  Kaneé, 
escrita  por  Chateaubriand.» 

«Diñcil  es  conservar  en  la  memoria  los  nombres  de  Io8 
religiosos  esclaustrados.     Su  número  total  fuó  el  de  ciento 
treinta  y  tres,  de  los  cuales  fueron  sesenta  y  cuatro  sacer- 
detes,  treinta  y  tres  coristas,  quince  Ic^os  y  veitttiun   do- 
nados.» 
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ADA  mas  triste  que  contemplar  la  de«olacion  del 
apostólico  Colegio  de  Gnadalupe. 

Luego  que  la  venerable  comunidad  fué  sacada  con  su- 
ma crueldad,  del  sagrado  recinto  de  aquel  muy  venerable 
claustro,  entró  una  turba  á  tomar  7  destruir  los  mas  a- 
pveciablee  otijetos  que  allibabia. 

La  famosa  biblioteca  que  se  componía  ee  rlgunos  mi- 
llones de  volúmenes,  quo  contenfa  preciosidfides  histori* 
cas,  y  científicas,  fué  destruida  absolutamente,  A  mon- 
ifíma  y  en  carros  llevaban  los  libree  para  Zacatecas,  ti- 
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rando  algunos  por  el  camino.     El  Sr.  Cura  de  Tlaltenan- 
gOy  Lic.i).   Rafael  Herrera,  pidió  algunos  volúmenes  al 
gpHemo,  quizá  con  el  fin  de  Balvarloa,  y  I05  condujo  á 
€u  curato. 

No  cpmprendemos  como  cuando  se  decía  que  se  tmta^ 
ba  de  progreso  j  de  ilustración,  se  destruían  dos  fuentes 
principales  de  ilustración  y  de  progreso,  cuales  eran  los 
monasterios  y  los  libros,  A  los  primeros  £e  les  ba  que- 
rido llamar  ftntiguayas  y  retrocedo;  pero  es  falso,  absola-» 
tamente  falso,  qne  les  convengan  tales  nombres.  Véase 
la  historia,  pregúntese  á  la  Europa,  á  la  América,  á  (oda 
el  universo;  un  mentís  solemne  será  la  respuesta. 
Pasado  el  frenesí  con  qu'>  ^e  efectuó  la  exclaurtracion  de 
Guadalupe  y  la  desolación  lamentable  de  esa  santa  casa,  to- 
do quedó  en  un  silencio  «epulcral.Ya  no  so  practicaban  en 
el  templo,  al  compás  dfel  órpino  melodioso,  los  oficios  sa- 
grados: no /resonaban  en  el  desierto  coro  las  a^abanz»s  di- 
vinas: no  se  oían  en  el  claustro  los  pasos  mesurados  de 
los  religiosos,  ni  el  ruido  imponente  que  al  andar  produ- 
cían sus  hábitos  y  sus  rosarios:  no  se  escuchaba  el  mur- 
mullo mistcriofo  de  los  que  estudiaban  en  las  clases;  ni  en 
el  fondo  de  las  celdas  se  escuchaba  siquiera  uno  de  loa  ar- 
dientes suspiros  que  se  exhalaban  y  subían  hasta  el  cielo 
Todo  estaba  hundido  en  nn  silencio  melancólico,  to- 
do era  soledad,  triste25a  y  desolación. 

Poco  después  de  haber  exclaustrado  á  aquella  inolvi- 
dable comunidad,  dio  el  gobierno  de  Zacatecas  orden  ter- 
minante para  que  dentro  de  muy  corto  y  pereatorio  tiem* 
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po^  fuera  arrasado  el  edificio,  síd  dejar  piedra  sobro  pie- 
dra, como  66  hacia  en  los  tiempos  de  oscm^antismo  y  de 
barbaría. 

Papa  llerar  á  efecto  esa  destrucción,  que  tanto  deedioe 
alcarácter  mejicano,  y  para  que  el  pueblo  no  se  opusiera^ 
f  6  halagó  á  este  prometiéndole  las  puertas,  las  ventanas, 
la  madeya  toda  del  edificio. 

Xas  barras,  los  azadones,  las  talhnehas  y  las  hachas  se 
iban  á  cebar  en  la  fatal  obra  de  devastación  f  de  aniqui- 
lamiento; pero  estaño  se  efectuó Una  mano  invisible^ 

poderosa  é  irresistible,  frustró  todo;  y-  el  edifleio  vene- 
rable quedó  en  pié. 

I^Poco  tiempo  despuep,  la  profanación  entró  ¿  donde  la 
destrucción  no  había  podido  entrar.  Asi  lo  permitió  el 
Señor  por  sus  juipios  ine«crutablcf?. 

Se  quiso  convertir  el  Colegio  en  escuela  de  artcp,-  se 
dieron  para  ello  las  disposiciones  conducentes  y  se  efectuó 
el  plan;  pero  duró  poco  tiempo  el  establecimiento  artístico. 

Después  apareció  éntrelas  santas  paredes  de  Guadalu* 
pe,una  escuela  protestante;  ese  cúmulo  de  contradicciones 
y  heregias  que  ya  causan  nausea  á  Europa  y  aí  mundo 
todo.  Alli  en  donde  poco  antes  se  estuiiaban  las  Santas 
Sscritnras  conformo  á  las  explicaciones  de  los  intérpre- 
tes sagrados,  á  las  de  la  santa  Iglesia  inspirada  y  asistida 
por  el  Espíritu  Santo;  se  iba  á  estudiar  la  Biblia  trunca  y 
alterada,  entendida  y  explicada  por  el  voluble  juicio  pri- 
vado de  loa  hombres:  allí  en  donde  antes  se  alababa  y  ve- 
neraba á  la  Santísima  Madre  de  Jesucristo,  ee  iban  á  dar 


«74 
9e3ar  las  impiaA  doctrinas  que  en<K)S»ui  á  deípreciarla  y 
anegar  sus  dones,  su  santidad^  fia  grandeza  y  la  venera* 
cion  que  como  Madre  verdadera  de  un  Dios  verdadero, 
se  le  debe  de'xigurosa  justicia. 

La  escuela  protestante  desapareció  como  por  encanto 
y  le  fiustiyó  una  fábrica  de  cerillos  que  acabó  pon  UA  li- 
gero incendio. 

{Entraron  al  santo  claustro  de  Guadalupe,  los  solda- 
dos! ¡El  Oelegio  se  transformó  en  cuartell  Ya  se  deja 
ver  cuántas  y  cuan  grandes  serian  las  profanaciones. 

¿Qué  mexicano  patriota,  católico  y  nada  alusinado,  no 
lamentaría  ese  cuadro  tan  sombrío?  ¡Cómo  fueron  á 
caer  en  la  hermosa  México,  jnanchas  tan  negra^l  ¡Y  que 
sea  indispensable  consignar  ^.  )a  historia'^  estos  hechos! 
¡Que  no  podamos  sepultarlos  bnjo  una  lápida  de  granito^ 
para  que  nada  sepan  de  él  las  generaciones  futuras! 
La  historia  podia,  aunque  faltando  á  su  deber,  callar 
esos  hechos;  ¿pero  cuándo  ha  guardado  silencio  y  sigilo 
la  tradición?  Esta  hablaría  muy  alto  aunque  callara 
/iquella. 

El  éníco  remedio  que  hay  en  tal  conflicto,  es  repaiar 
los  males  0(mietídos;  Cuando  la  penitencia  aparece  al 
lado  del  peeado,  el  peeador  recobra  su  honra,  como  reco- 
bra el  perdón.  Entonces  se  dice:  pecó  y  lavó  su  'man^dia. 
*  Para  remediar  los  actuales  males  de  nuestro  desgrar- 
ciado  país,  no  se  necesita  la  exaltación  de  les  ^imos,  y 
mucho  menos  la  guerra  fratricida;  al  eoiitcario,  se  nece- 
sita la  pae  fraternal,  para  que  por  medió  d«  una  perfee* 
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ta  unidn  se  tenga  calma  para  pensar  y  orar  al  cielo,  da 
donde  únicamente  vieiie  el  verdadero  bien  j  la  verdade- 
ra felicidad  individual  y  social.  Quiera  Dios  que  losr 
mexicanos  nos  unattlc^  fraternalmente,  que  so  calme  la 
exaltación  de  las  ideas  j  denlas  pasiones,  que  se^cáerreü 
los  oidos  á  las  malas  doefcrinas  extrangeras,  y  que  todois 
trabajemos  para  ed¡ñcar,7a  que  hasta  aquí  no  hemos  he* 
che  sino  destruir;  y  destruir  en  todos  los  órdenes,  como 
son  el  materia],  el  intelectual,  el  moral  y  el  nligioso. 

No  nos  obstinemos,  no  sea  que  el  cielo  se  irrite  mas, 
y  nos  prive  de  todos  .los  bienes  con  que  ha  enriquecido 
á  nuestro  pais.  Israehfué  ingrato  y  obstinado  y  perdió 
la  tierra  que  m\naba  leche  y  miel,  perd\ó  su^independen- 
cia,  su  libertad,  sus  derechos,  su  patria  y  su  religión.' La 
historia  es  maestra  sabia  y  severa  de  las  nación^.  Escu* 
ehadla. 

Volvamos  &  nuestro  Colegio^  tan  célebre  en  México  y 
tan  querido  de  los  buenos  aacatecános*  Un  sabio  autor 
diJQ  también,  que  nuestro  Colegio  de  Guadalupe  era  "uno 
áó  los  más  célebres,  no  solo  de  México,  sino  de  todo  d 
mundo  católico.  Volvamos  á  él.  ¿Pero  á  qué  volve- 
mos? ¿&  contemplar  desolación  y  ruinas?  Si,  únicamen— 
te  á  eso.  En  otra  vez  dije  en  ufia  de  mis  humildes  o- 
bras,  y  ahora-  It)  repito: 

Lloremos  sobrd  el  antiguo  Colegio  de  Ouads^upe  dé 
Zacatecas.  ¿Qué  nos  importan  las  burlas  y  locas  risota- 
das dé  los  fanáticos  en  racionalismo,  en  materialismo,  en 
protestantismo  y  en  impiedad?    Oimos  sos  burlas  sati- 
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nicas  con  desprecio^  j  á  ellos  los   vemos  con  compasión. 

Nosotros  gastamos  de  sentarnos  en  un  rincón  del  atrio 
do  Guadalupe,  y  allí,  b.'tjo  la  sombra  de  los  antiguos  ci- 
preces,  escuchando  el  gemido  que  el  viento  forma  en  sns 
elevadas  cimas,  contemplamos  el  antiguo  Colegio  de  cu- 
ya  existencia  floreciente  fuimos  testigos.  Un  desahogo, 
6Í  bien  melancólico,  también  dulce,  experimenta  nuestro 
corazón  cuando  en  el  jardin  del  patio  Uamadd  de  San 
Francisco,«mezclamos  nuestras  lágrimas,  arrancadas  por 
recuerdos,  con  la  murmurante  fuentecilla  que  riega  las 
rojas  dalias  y  las  pálidas  retama?,  tan  tristes  como  nues- 
tro corazón,  y  tan  frescas  como  la  memoria  que  de  Gua- 
dalupe conservamos. 

Nosotros  tenemos  descanso  y  consuelo,  cuando  entra- 
mos en  la  espaciosa  huerta,  nos  sentamos  á  las  márgenes 
do  una  corriente  y  bajo  las  copas  de  los  árbotes  y  traiar- 
mos  á  la  memoria  las  virtudes,  el  saber  y  la  amabilidad 
de  los  religiosos  de  Guadalupe.  Allí  Uoramos  de  nuevo 
y  mezclamos  nuestros  ardientes  suspiros  con  el  suave 
ambiente  que  embalsaman  las  flores. 

¡Oh  Colegio  de  la  amabilísima  Maria  de  Guad^tlupel 
el  tiempo  con  su  dura  mano  te  destruye!- 

¡Habitación  augusta  d3  la  paz}  nosotros  recibimos  en 

ti  favores  y  cariño  de  tus  virtuosos  moradores:  en* ti  el 

ciclo  consoló  nuestra  alma,  que  como  la  paloma  del   arca 

no  halló  en  la  tierra  donde  fijar  su  pié.     En  ti  aprendí- 

.mos,  ó  por  lo  menos  recit^imos,  sabias  lecciones  de   la 

ciencia  de  los  santos:  en  ti  supimos  cuan  bueno  es  el  Se- 
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Cor  con  los  que  bascan  y  lo  aman.  ,E:i  tí...  p3ro  ose  idio- 
ma que  se  habla  por  los  ojos,  y  que  os   el  corazón  Hqur 

díido,  te  dirá  cuanta  te  ciniamo'=?,  y  que  jamás  to  olvida- 
remos  ! 

Ei  sabio  autor  de  la  aínlrodiicHaí)  d  la  historia  de  los 
monjes  de  occidentes  lamenta  la  destrucción  de  los  monof^^ 
teiios  excbímando:  "Ahora  todo  ha  desaparecido,  esa  fuen- 
to  de  felicidad,  la  mas  pura  y  la  miís  inofensiva  que  ha- 
ya existido  en  la  tierra,  está  agotada.     Ese  rio  genero^^o 
que  corria  á  través  de  las  edades  y  de  las  olasf  de  una  in- 
mensa y  fecunda  intercesión,  se  ha  secado.     Diñase  que 
un  enti'edicho  ha  caido  sobre  el  mundo.  La  voz  melodio- 
sa de  hs  monjes  se  ha  callado  entre  tíosoíro?,  voz  que  se 
elevaba  noche  y  dia,  del  seno  de  mil  santuarios,  para  a- 
placar  la  cólera  celeste,  y  que  derríimuba  en  el  corazón 
de  los  cristianos  tanta  paz  y  alegría.» 

«Cayeron  ya  esas  caras  y.  hermosas  iglesias  en  donde 
fcinbis  generaciones  de  nuestros  padres  iban  á  buscar  con- 
f5uelo,  valor  y  fortaleza  para  luchar  contra  los  males  de 
*a  vida.  Esos  claustros  que  servían  de  asilo  tan  seguro 
y  tan  digno  á  las  artes  y.  á  todas  las  ciencias,  donde  en- 
contraban alivio  todas  las  miserias^del  hombre,  donde  el 
hambre  hallaba  siempre  con  qu6  satisfacerse,  la  desnudez 
coa  qué  vestirse  y  la  ignorancia  conque  ilustrarse:  no  son 
ya  sino  ruinas  holladas  por  mil  profanaciones  tan  diverja-' 
msnte  innobles.  Esos  lügnres  donde  habitaba  clpensamien- 
ta  de  Dios,  desde  donde  irradiaba,  no  ha  mucho  tiempo, 
eebre  el  mundo  entero  una  luz  tan  pura,  con  sombras  iam 
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frescas  y  saludables,  no  se  parecen  ya  mas  que  á  osas 
cúspides  de  montes  sin  vegefcicion,  que  pe  encuentran 
acá  y  allá  transformadas  en  rocas  áridas  y  destruida* 
por  el  hacha  destructora,  y  en  donde  no  volverá  á  nacer 
ni  un  retoño  de  árbol.» 

Asi  esclamaba  un  sabio,  y  asi  eselamamos  nosotros  al 
ver  la  desolación  de  Guadalupe. 

¿Y  quién  podrá  escribir  la  triste  historia  de  una  obra 
del  Señor  destruida  por  los  hombres,  sin  lamentar  esa 
triste  destfticcíon? 

El  repetido  conde  de  Montalarabert,  observar  «Jamás 
^a  Iglesia  ha  fundado  directamente  una  orden  religiosaj 
este  es  un  hecho  incontestable.  Para  fundarla  se  necesi- 
taron hombres  suscitados  y  destinados  especialmente  por 
Dios  á  tal  objeto;  Benitos,  Franciscos,  Domingos  ó  Igna- 
cios. La  Iglesia  las  aprueba  y  anima;  pero  no  las  cría 
-  por  un  acto  de  autoridad.» 

SSgun  esta  observación,  las  instituciones  monásücas 
son  dispuestas  inmediatamente  por  la  Providencia  divina, 
que  vela"  sobre  el  mundo,  y  ev«?pecialmente  sobre  la  Igle- 
sia. Hé  aqui  unas  reflecciones  que  nos  dan  la  mas  ele  • 
vada  y  justa  idea  de  esas  santas  instituciones.  ¿Serán' 
pues,  dignas  ó  no  de  desearse  y  de  que  ce  llore  su  pérdida? 

Mas  dejemos  de  ver  las  ruinas  materiales  de  nuestro 
monasterio  guadalupano,  y  dirijámosle  á  la  santa  comuni- 
dad dispersa.     ¿Qué  se  hizo  de  esos  naexicanos  sabios, 
virtuosos,'patriotas  y  benéficos?     So  dÍFperFaron  como  se 
diíjpersara  un  hato  de  inocentes  ovejas  cuando  cae  un 
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I  obo  sanguinario  y  rapaz  sobre  el  lugar  donde  permane. 
cían  tranquilas. 

Los  religiosos  de  Guadalupe,  desechados  por  Zacatewg 
ingrato,  se  fueron  reuniendo  poco  á  poco  en  el  Convento 
de  S.  Fernando  de  México,  porque  todavia  no  llegaba 
por  allá  el  aquilón  desatado  de  la  exclaustración  general. 

Su  poplo' furibundo  llegó  al  fin  generalmente  á  todos  los 
claustros  de  la  ropúbHca,  hasta  á  los  de  las  inocentes  es- 
posas de  Jesucristo.  Entonces  los  religiosos  cuadalupa- 
nos  hicieron  lo  que  todos  los  exclaustrados  de  México; 
cada  uno  se  fué  á  donde  pudo  procurando,  á  pesar  del 
trajo  secular  que  ?o  les  obligó  á  llevar,  no  perder  de  vis- 
ta que  eran  hijos  del  Serafín  de  J.sis,  ministros  del  Se- 
ñor, discípulos  del  perseguido  divino  Misionero  de  Na- 
zareth. 

Todos  se  vieron  precisados  á  buscar  el  sustento  recur- 
riendo á  la  caridad  de  personas  piadosas,  y  á  servir  en 
el  santo  ministerio  en  las  haciendas,  pueblos  ó  ciudades 
en  que  se  establecian. 

¡Cuántos  trabajos,  cuánta  escaces,  cuánta  tristezaj 
cuántos  padecimientos,  hemos  visto  en  estos  venerables 
perseguidos! 

¡Lloran!     Pero  bienaventurados  son  por  su  llanto. 

¡Son  perseguidos!  Pero  deben  consolarse  porque  el 
Salvador  dice:  Bienaventurados  los  que  padecen  perse- 
cución por  la  justicia,  porque  de  ello^  es  el  reino  de  los 
cielos ' ...:.. 
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'  Mas  apartemos  jra  la  vista  de  cuadros  tan   tré^tres?, 
capaces  de  mover  todo  corazón,  que  no  haya  perdido  por 
^^  vicio  ó  por  el  error,  los  sentimientos  naturales  que  so 
unen  con  la  religión  verdadera  de  Jasucristo, 

Descansemos  de  nuestras  tristes  reflccoiones  histórtcaa 
y  busquemos  desahogo  contemplando  un  monumento  ce-» 
lestial:  la  Imagen  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe, 
del  mismo  Colegio. 

Es  histórico  é  incuestionable  que  la  Fnnta  Imagen  de 
María,  que  brilla  hermosa  como  la  luna  en  su  plenitud  en 
el  pentro  del  altar  mayor  del  templo  de  Guadalupe,  fué 
jnándada  pintar  por  el  mismo  Fanto  fundador  V.  P.  Fr, 
Antonio  Margil  de  Jesús,  al  fundarse  esa  santa  casa. 

Sabemos  de  buena  letra,  que  el  V.  P.  llevó  consigo  4 
la  Colegiata  de  Guadalupe  do  ]\Iéxíco,  un  buen  pinfor  pa- 
ra que  sacase  esa  hermosa  copia  de  aquella  maravilla 
celestial  que  formaron  las  divinas  manos  del  Señor  en  un 
tosco  ayate,  que  es  por  cierto  nuef=ítro  paño  de  lágrimas, 
mas  suave  para  nuestra  alma  que  una  tela  delicada. 

ilutes  de  comenzar  la  copia,  el  V.  P.  le  acoasejó  al 
pintor  que  recibiese  los  santos  sacramentos  de-la  Peniton- 
9ft  y  Eucaristía,  y  luego  le  mandó  que  no  pintase  sino 
en  el  tiempo  en  que  el  mismo  V,  P.  celebraba  el  santo 
sacrificio  de  la  Misa,     Así  se  hizo,  y  la  copia  aalió.her- 
mosísiraa  y  parecida,  en  cuanto  fué  posible,  á  la  original- 
Tal  es  el  origen  de  esa  bella  Imagen  de  la  Santisimí^ 
Virgen  que  se  colocó  en  el  Colegio  marl^no  que  lleva  el 
ncmbre  de  nuestra  tierna  Madre. 
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Para  gloria  del  SeSop  y  de  la  Santísima  Virgen,  reft* 
riré  un  caso  sucedido  á  mí  mismo  ante  esa  sania  Imagen. 

Desde  mi  infancia,  mis  virtuosos  padres  me  inspiraron 
con  sus  instrucciones  verbales  y  con  su  ejemplo,  la  devo* 
cioa  á  la  Santísima  Virgen,  por  un  favor  especial  4^1 
Supremo  Autor  de  todo  Men  verdadero. 

Me  hi£e  de  una  Imagen  de  la  Santísima  Virgen,  en 
f  a  advocación  del  Refugio,  cuya  Imagen  conservo  aún,  y 
qjie  fué  la  que  se  ponia  en  un  estandarte  (}el  Colegio. 
La  hermosura  de  esta  ImágeA  me  ^i^o  preferir  ese  titulo. 

Después,  no  sé  por  qué  cosa,  <ne  fijé  en  la  Imagen  que 
{lamamos  de  la  Purísima. 

Como  por  el  año  de  1849  me  oc  irrió  un  negocio  de 
suma  importancia,  que  presentaba  una  gran  dificultad  y 
que  ocasionaba  una  duda  en  mi  mente  que  me  mortifica* 
J)a.  Con  objeto  do  salir  de  mi  duda  y  obrar  con  fsegúri- 
dad  de  conciencia  en  mi  negocio,  marché  desde  Zacate- 
cas al  Colegio  de  Guadalupe,  para  eonsultar  con  un  reli- 
gión, sobre  el  indicado  asunto.  Llegué  al  Colegio,  en- 
tré por  la  puerta  del  campo,  me  dirijí  4  la  sacristía  y 
me  hinqué  en  la  puerta  del  presbiterio  ante  la  linda  ima- 
gen de  Guadalupe.,  Mi  corazón  sintió  gran  dulzura;  y 
me  preparaba  para  hacer  mi  consulta,  cuando  se  llenó 
de  luz  mi  pobre  inteligencia.  Comprendí  por  mí  mismo  la 
rcFolucion  (Um  negocio;  con  tal  claridad,  que  me  pareció 
ya  del  todo  innecesario  consultar^  y  me  folví  censo  lado» 
Sabiendo  claramente  lo  que  Dios  quería  que  hiciese.  Este 
>ué  un  favor  de  los  muchos  que  la  Santísima  Virgen  me 
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íia  dispensado,  4  posnr  de  mi  muy  imperfecta  devoción  v 
de  mi  absoluta  indignidad.     Desde  ese  momento  fol.V 

-^  .ro5aMe  opinión,  abrat  ol!ttL'"t\  ^ ." 
advocaciones.  ^"""^  títulos  ó 

"-ce  .peci  12  iz:::  ^'^t*-/  ^"° 

postaica  ca$a.  ^  '*  ^'**°"*  <íe  su  a- 

El  marco  es  de  mof..i    /  • 

-  :rdrr<f;:e,t'^;r*  r  ^'-«^^^  ^^«^  -- 

«n  aniüo  de  oro  con  una  ni.^  '°'°'"  P"*^"  P^^'^'-^e 

tura.  ""^  P'^^'-^'  e»^  «na  imagen  de  pin- 

Ese  anulo  encierra  una  hi^tnrl» 
riüo  que  tiene  ia  Santísim;  Af  , '  T,  '"''^'"^  ^  «'  «»- 
d9  Guadalupe.  ^^'^''  ^'^  ^oSor  al  Colegio 
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-  Cttabro  bel  €ép;  tmikxixh  k¡ís  sus  aspe(Í0s  fisíca^ 

tmñtfj,  nligíüsff  g  soíiáí- 

Ij yL  valle  en  que  está  Pitüado  el  apostólico  Colegio  de 
Guadalupe,  es  muy   extenso  y  bello.     Comienza 

al  pié  de  la  serranía  de  Zacatecas  y  va  á  terminar  al  Sur 
con  la  azulada  cordillera  de  Candelariaj  al  Oriente  con 
pintor e  zeas  colinda,  y  al  Norte  se  extiende  á  muchas  le- 
guas terminando  con  algunas  cimas  azules  que  se  confun- 
den con  el  azul  del  «ielo. 

El  temperamento  del  hermoso  valle^  es  muy  frió  y  re- 
seco; pero  el  terreno  es  feraz. 

Bl  Ycnerablc  edificio  tiene  trecientas  Yaras  castellant^g 
de  longitud,  de  Oriente  á  Poniente,  y  ciento  cincuenta  de 
latitud,  de  Norte  á  Sud.     Su  frontispicio  vé  al  Poniente* 
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El  templo  es  hermoso  desde  su  fachada,  y. aunque  al- 
gunas personas  lo  han  creid)  desproporcionado  en  su« 
dimensiones,  otras  han  creído  que  está  construido  baja 
todas  las  reglas  arquitectónica^?.     iSerá  lo  que  se  quiera} 
pero  la  vista  recibe  mucho  agrado  al  contemplar  atenbu 
mente  sus  dimensiones  exteraas  é  internas.     Tiene  una 
sola  nave  que  corre  de  Poniente  á  Oriente,  de  cincuen-f 
ta  varas  castellanas  de  Ion  /itud  y  nueve   do   latitud. 
Tiene  dos  hermosos  cruceros,  y  las  bóvedas  de  estos  y  laaí 
de  la  nave,  Ifcicen  el  número  de  nueve,  formando  cada 
una  un  cuadro  perfecto,  á  la  vista.     Los  arcos  que  sos-« 
tienen  las  bóvedas  son  muy  hermosos.     La  cúpula  Fe 
eleva  magostuosa  sostenida  por  los  arcos  de  los  crucero?, 
el  contiguo  á  estos,  y  el  del  presbiterio.    Hay  un  buen 
número  de  ventanas  que  dan  al  templo  una  luz   que  no 
es  faerte  ni  demasiado  débil;  circunstancia  que  hace  sen- 
tir un  agrado  suavísimo,  excita  al  recogimiento  religioso 
y  á  la  meditación. 

Hace  algunos  años^  loí  altares  eran  todos  de  madera 
muy  bien  labrada,  y  perfectamente  dorados.  Eran  cfn 
gran  número,  de  manera  que  tapisaban  casi  absolutamen' 
te  las  paredes  del  templo.  Desde  1844  se  Comentó  6 
reformar  el  adorno  interior,  y  como  pOr  encanto,  setrañs-» 
formó  en  preciosos  altares  de  piedra,  blancofs,  ^con  sus 
respectivos  dorados^  al  usa  del  díaí  se  blanquearon,  pin- 
taron y  doraron  las  bóf edas  y  la  cúpula,  y  se  construya 

UR  muy  vistoso  balaustrado  de  piedra,  que  corra  desde 
el  coro  hüsta  d  altar  mayor.     En  el  centro  de  éste  ge 


585 
presenta  bella  como  la  aurora,  íipacible  como  la  luna  j 
radiante  como  el  foI,  la  eni^aatadora  Imagen  do  Guada- 
lupe, en  Ru  marco  de  metíil  dorado,  hecho  primorosamen- 
te. Todas  las  imágenes  do  escultura  son  porfoctísimas  del 
mejor  gusto,  y  muy  devota?.  De  pincel  hay  la  misteriosa 
imagen  del  Refugio,  los  cuadros  de  la  Via  Sacra  y  otros 
muchos  y  muy  bellos  quo  representan  pasages  de  la  yida 
de  la  Santísima  -Víigm.  ^ 

La  anti-sacristív  y  la  sacri.' tía  son  amplias,  especial- 
mente la  segunda,  con  sus  buenas  cómodas  y  todos  sai 
útiles  de  mucho  valor  y  hermosura. 

Por  una  puerta  del  costido  del  templo  so  pasa  á  la 
nuí'va  capilb  de  la  Purí-ima,  que  es  obra  toJa  mcx'oAna, 
primíjr  do  la  arquitectura,  de  la  doraduría,  de  la  pintura 
y  dí»m.t^  artes  que  se  cmploaion  en  su  construcción. 

Kl  atrio  e^  e-pacio«o,  surgen  en  él  lúgubres  y^muy  o- 
levado'í  ciprcces  que  lo  hacen  imponente,  llamando  la 
tención  do  un  moJo  ir:e?i^tible.- 

A  uu  lado  del  bello  templo  se  dejan  ver  unos  arcos  quo 
llaman  porteria,  y  que  os  precisamente  la  puerta  que 
conduce  al  monasterio,  con  mas  comodidad  que  la  llama- 
da puerta  del  campó.  £áUi  última  está  al  lado  norte  del 
atrio. 

El  local  que  servia  de  habitación  á  la  comunidad  cons- 
ta de  cinco  manzanas,  todas  de  mampo-tcna,  y  forman- 
do dos  pisos.  Las  celdas  4\»'^cendian  a^l  número  ds  ochenta 
y  seis.  Habia,  ademas,  el  Noviciado,  Eufcrmcria,  Hos- 
pederia,  Reftctorío^  Biblioteca,  largos  clnwetros,  eFpacio- 
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POS  patios,  va?:ta  cocina  y  un  algive  digno  de  ?ct  tontem- 
plado  por  los  mejores  arquitectos.  ¡Todo  Funtuoro,  c<í^ 
modo  y  bien  construido! 

ia  obra  llamada  Hospicio,  es  un  local  que  tiene  algu- 
nas bóvedas  con  arcos  qu3.  dan  vista  á  la  huerta,  muy 
hermoso  y  propio  para  fu  objeto,  que  era  la  teereacion 
de  la  comunidad  en  los  dias  llamados  de  hospicio. 

Los  adornos  de  las  capillas  interiores  y  da  lus  prolorga- 
dosclauítros  >íran  hermo  Isimos:  una  colección  de  cuadros 
que  representa  la  pasión  del  Salvador;  otra  que  re- 
presenta pasajes  de  la  vida  del  Gran  Padre  S.  Fran- 
cisco, muchos  retratos  de  cuerpo  entero  de  religio?os  ve- 
negables,  muchas  imágenes  de  santo?,  y  cuadros  científi- 
cos é  histórico?;  todo  perfecto  y  hermoso. 

Los  cuadros  de  la  Pasión  del  Señor  y  de  la  vida  del 
-Seráfico  Padre,  son  muy  grandes,  y  pinturas  de  mucho 
mérito. 

La  huerta,  y  vergel  llamado  potrero,  formaban  un 
vasto  y  bellísimo  paisage. 

Entrar  en  una  descripción  minuciosa  seria  hacerse 
muy  difuso;  lo  expuesto  nos  parece  bastante  para  que 
nuestros  lectores  tengan  una  buena  idea  del  aspecto  fl  ico 
del  santo  Colegio  de  Guadalupe.  Pasemos  ahora  á  con- 
templar su  aspecto  científico. 

Dejemos  los  primores  de  la  arquitectura,  de  la  pintu- 
ra y  de  todas  las  artes  que  resplandecieron  en  la  cons- 
trucción del  fomoso  monasterio,  y  contemplémo-lo  como 
un  seminario  de  jabio?. 
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Había  «ñ  Gaadalupc  ana  muj  bien  formada  biblioteca, 
que  llegó  á  tener  cuarenta  mil  volúmenes.  En  ellos  es- 
taban  contenidos  la  hi?tori«i,  la  Filosofía,  la  Teología,  el 
derecho  Civil  y  Canónico,  la  Liturgia,  las  ciencias  to- 
da?. 

Habla  establecidas  cátedras  de  FiloBofia,  y  siempre 
estuvieron  desempeñadas  por  religiosos  profundamente 
f  ábios.  No  se  admitían  jóvenes  que  aspirando  al  sacer-. 
docio,  no  hubieran  aprendido  primero,  muy  bien,  la  gra 
mdtica  latina.  Pasado  el  ano  de  Noviciad(55  comenzabaa 
sus  estudios  filosóficos,  y  se  tenia  cuidado  de  no  dejarlos 
«uperficiale.'. 

Las  cátedras  de  Teología  dogmática  y  moral,  eran  de- 
«empeiíados  también  por  religiosos,  teólogos  consumados, 

Aunque  no  había  cátedras  de  otras  ciencias,  no  por 
eso  se  dejaban  de  cultivar  muchas,  así  es  que  Guada- 
lupa  tsnia  excelentes  juristas,  matemáticos,  astróno- 
mos, geógrafo^,  historiadores  y  poetas;  y  todos  verdade- 
ramente sabios  profundos,  nn  que  hubiera  en  ellos  la 
superficialidad  que  suele  haber  en  los  estudiantes  y  sa- 
bios enciclopédico'^.  Sucedía  en  Guadalupe  lo  que  en- 
tre los  je-^uitíis;  á  más  de  los  estudios  eclesiásticos,  cada 
religioso  cultivaba  la  ciencia  parala  queso  sentia  con  mái 
tii-poí-iciones  intelectuales,  de  aquí  nacía  que  los  sabios 
guadalupanoa  eran  verdadera  y  sólidamente  sabios.  Los 
que  más  resplandecieron  vv  Mtber,  fueron  losRmo.-'.  PP- 
F,  Enrique  tamas,  Fr.  Dimas  Chacón,  F.  Ignacio  Tor" 
rw,  P.  Joaquim  Bolafios,  F.    Antonio  Alcocer,  F.  Fran" 
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CISCO  Garza,  Er.  Patricio  Garcín,  F.  Rafael  Oliva,  T. 
Joaquin  Silva,  F.  Vicente  E.^caler  ,  F.  Franc¡?co  Rott- 
gst,  Fr.  Francisco  García  Diego,  F.  Ignacio  Loera,  F. 
Rafael  Soria  j  otros  que  seria  largo  referir.  Yo  conocí, 
y  conozco  aún  muchos  sabios  gnadalupano?.  Querer 
decir  aquí  sus  nombres,  cuando  aun  viven  muchos,  mc- 
ria  ofender  su  modestia,  La^  geHeracione?  futuraa  es- 
cribirán sus  nombres. 

Y  es  de  advertir,  que  los  sabios  que  en  todos  tiempoA 
brillaron  en  Guadalupe,de  los  cuales  algunos  hicieron  í=u- 
dar  las  prensas  coa  luminosas  producciones,  ocultaban 
£us  luces  entre  la  santa  niebla  de  la  modestia  y  de  una 
humildad  profunda.  Algunos  lograroA  uer  ignorados 
del  mundo;  pero  otros  á  pesar  de  sus  humillaciones  volun- 
tarias, lo  hizo  el  Señor  brillar  en  el  claro  ciólo  de  las 
ciencias  y  de  una  sabiduría  í-ublimc. 

Es  evidente  que  en  un  instituto  religioso  se  hermanan 
íntimamente  la  vi.  Lud  cun  el  saber.  El  >ilenciu,  la  paz^ 
el  retiro,  los  libros,  todo  excita  al  estudio  y  ala  medita- 
cloB.  Además,  alií  se  tenia  disponible  la  rica  m.na  de 
donde  Santo  Tomás  y  los  mas  graiiduíj  sabios  de  la  Igle 
sia  sacaro-.  inmensos  tesoros  de  saber:  la  oraijion. 

En  el  siglo  aparecen  muchos  seglares  instruidor;  pera 
pooos  lo  son  sólidamente,  A  mu(  hos  de  ellu?^  podía  «^ 
pilcárseles  aquéllo  que  dice  el  I)r.  Balaies;  la9  eieti^ 
cías  en  un  hombre  sin  virtud^  son  como  la  tspuxia  en 
ina$ios  de  un  loco  fa-i  ioso.  Ese  eaher  es  vanu,  -y  f  olo 
sirve  para  alimentar  el  orgullo  y  trastornar  el  mundo. 
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No  asi  la  sabidurííi  que  pe  adquiere  j  se  corrobora  coa 
la  práctica  de  las  virtudes.  Kn  los  sábioü  religiosos 
de  Guadalupe  se  veia  €sa  unión  deliciosa  del  teloíiito,  la 
instrucoioa  y  la  virtad,  Y  tad;>  en  grado  muy  eminen- 
te. 

Si  de  México  no  se  apoderaran  con  frecuencia  las  pa- 
siones, la  polítlcn  al  revés  y  la  fatuidad,  México  se  glo- 
riaría de  haber  tenido,  de  tenor  actualmente  y  de  tener 
siempre:  sus  Bofsuet,  sus  Fenelon,    sus  Lacordaire,  sus 

Balmes sus  sabios  de  primer  orden,  clásicos,  su. 

blimes! 

Guadalupe  tiene  la  gloria,  po^rque  el  Señor  se  la  dio, 
de  haber  producida)  muchos  sabios. 

Pasemos  ahora  á  considerar  el  apostólico  Colegio  en 
su  glorioso  aspecto  religioso. 

Siempre,  en  ciento  cincuenta  y  dos  anos  que  formaron 
átf  primera  épocOy  se  observó  al  pié  de  la  letra  la  admi- 
rable regla  de  la  orden  f  ancií^cana,  y  las  con^^tituciones 
particulares  de  la  santa  casa.  Ya  hemud  dicho  antes  y 
lo  repetimos  ahora:  jamás  la  relajación,  ni  aun  en  la 
mas  mínima  cosa,  tocó  los  umbrales  de  Guadalupe. 

Nuestro  amabilísimo  Salvador  y  Maestro  nos  dijo:/?or 
el  fruta  se  conoce  el  árbol;  no  es  árbol  malo  el  que  pro., 
duce  frutos  buenos.  Y  ¿cuáles  fueron  los  frutos  de  ese  ár- 
bol plantado  por  manos  del  inmortal,  V.  P.  Margil?  Ya  lo 
dice  ^a  historia,  Recordad  los  venerados  nombres  de  loa 
Guen-a,  De'gado,  Herice,  Hierro,  Patrón,  .Billar,  Buitrón 
Esparza,[Morono,  Arrisga,  del  Rio,  Saens,  Aguado,  Mar" 
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ünee,...  y  elros  muchos  que  seria  largo  enumerar.  jCai 
do  poner  tan  prolongado  catálogo  de  santos! 

,T  advertid  lo  que  dice  el  Sr,  D.  J.  S  Noriega,  en  el 
Diccionario  Universal  de  Geografía  6  Historia,  al  hablar 
imparcialmente  como  se  hace  en  un  Diccionario,  del  san- 
to Colegio  de  Gu  dalupe:  "Aunque  (1)  todos  los  religio* 
«os  de  Guadalupe  han  resplandecido  por  su  caridad  y 
virtud,  descuellan  entre  todos  algunos  que  han  sido  no- 
tables por  su  santidad." 

Cuando  se  dice:  uno9  han  sido  mas  grandes  que  oté  os^ 
quiere  decir,  que  todos  han  sido  grandes. 

La  historia  presenta  mil  y  mil  pruebas  de  la  grandeza 
de  las  eomnnidades  do  Guadalupe  en  el  orden  de  la  sas^ 
tidad. 

Unos  hombres  quo  han  dejado  el  siglo 7  todas  la»  eo- 
sas,  hasta  negarse Yi  si  mismos,  que  se  han  dado  al  retiro» 
al  estudio  j  la  oración,  y  que  salen  del  claustro  á  dedi- 
carse asiduamente  á  la  diQcil  practica  del  ministerio  apos- 
tólico, que  predican  on  los  templos  y  en  las  plazas,  en 
las  aldeas,  en  los  pueblos,  villas  y  ciudades;  que  que  con 
su  modefitia,  abncgicion  y  actividad  edifican  las  pobla- 
ciones todas  y  las  trasforma  en  arregladas  y  virtuosa.*; 
uno3  hombres  quo  vuelan  al  desierto  en  pos  del  indó- 
mito salvaje,  sacrificando  su  reposo,  salud  y  Tida, 
sin  mas  interés  que  convertir  al  hijo  del  desriorto;  son 


(   1)       I^eba  i^altarse  ol  o^si. 


ÍKmbrcg  de  Dios,  nen  Rnntos.  Si  el  fruto  es  bueno,  el  ár- 
bol que  lo  produce  es  bueno. 

T  estos  hombres  ¿degcansaban  y  se  holgaban,  siquier», 
en  el  claustro? 

No,  allí  trabajaban  por  la  propia  justificaelon,  con  el 
empeño  con  que  lo  habian  hecho  fuera,  en  la  justificación 
do  les  fieles  y  gentiles. 

Yo,  yo  fui  testigo  ocular  de  la  santa  vida,  de  los  ejer- 
cicios de  yirtuJ,  que  se  practicaban  dentro  d|  las  santas 
paredes  del  claustro. 

En  los  anos  de  consta  se  trabajaba,  además,  en  el  es- 
tadio, y  se  llevaba  una  vida  verdaderamente  penitente  y 
contemplativa  para  prepararse  asi  para  el  tiempo  del  mi- 
nisterio apostólico. 

£1  recien  ordenado  tenia  luego  que  salir  á  predicar 
entre  fieles  ó  infieles,  y  al  regresar  venia  á  orar  mas  y  á 
mas  mortificarse,  que  lo  que  lo  habla  hecho  en  medio  de 
sus  asiduas  tareas  apostólicas. 

Cuando  el  relox  anunciaba  las  doce  de  la  noche,  la 
yenerablo  comunidad  dejaba  de  descansar  y  subia  al  co- 
ro á  alabar  á  Dios  con  el  oficio  divino:  concluida  esto  &• 
daba  un  punto  de  lección  espiritual,  y  luego  se  seguía  la 
oración  mental  hasta  las  dos  de  la  mañana:  á  las  cinco 
se  volvía  á  ver  en  el  coro  aquel  coro  do  justos;  que  re. 
cit:ibí»a  fervorosos  la  hora  de  Prima:  seguía  el  santo  sa- 
crificio de  la  misa,  celebrada  por  los  religiosos  sacerdotes 
y  oiiía  por  los  que  no  tenían  esa  alta  dignidad. 

lero  después  de  «ftas  santas  ocupaciones  de  Ucomu. 
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nidad,  Tolria  á  resonar  la  voz  d«  la  campana^  el  «oro 
poblaba  de  nuevo  y  se  recitiba  las  horas  de  Tercias  Sexta, 
j  NjQa.     Segiia  el  refectorio  y  un  ligero  descanso,  y  á 
las  dos  de  la  tarda  resonaban  bajo  las  bóvedas  sagradas  lila 
horas  de  Vísperas  y  Completas,  4  que  seguía  la  devota 
•orena  y  la  letanía  de  la  Madre  de  Dio5<. 

Los  ayunos  y  las  disciplinas  eran  frecuentes. 

Los  ratos  de  celda  los  empleaba  cada  religioso  en  el 
estudio,  en  ]§,  oración  ú  oeupaciones  siempre  útiles. 

Las  recreaciones  consistían  em  salir  al  hospicio  ó  la  huer- 
ta, á  pasar  unos  momentos  de  solaz,  para  adquirir  nue- 
Tas  fuerzas  que  dedicar  á  las  tareas  religiosas. 

Y  no  se  crea  que  el  continuo  estudio,  oración,  austerL 
dadcs  y  ocupaciones  no  interrumpidas  hicieran  tristes  á 
los  religiosoi,  los  fastidiara,  les  hicieran  pesada  la  vida, 
6  crearan  en  ellos  otro  carácter  melancólico,  adusto,  inso- 
ciable ó  repulsivo;  no,  todo  lo  contrario  la  paz  del  cora, 
zon,  la  alegría  del  espíritu,  la  amistad  sincera^  la  benevo- 
lencia, la  urbanidad  sin  ficción,  los  caracterizaba  siempre 
eontontos  siempre,  buenos,  siempre  felices,  siempre  acce- 
sibles siemí  re  amables! 

En  Guadalupe  se  gozaba  de  una  dalzura  que  es  im- 
posible explicar. 

Allí  se  podia  decir  con  David:  ¡cuan  bueno  y  cuan  a- 
gradable  es  vivir  en  uno,  muchos  hermanos! 

ün  novicio  que  yo  conozco  como  á  mí  raií?mo,  y  que 

deseaba  ser  religioso  ds  Guadalupe,  como  no  pudiera  per- 

manecer  si  no  unos  cuantos  meses  en  el  Noviciado,  por 

lo  delicado  do  su  comple  xión  y  por  su  muy  débil  salud 
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tuvo  que  saliv.se  del  snnt')  clau*jtvo  eu  que  doséaba  oü- 
servar  los  con>cjo5  d-jl  Ev  mgelio,  }'•  se  ordenó  de  eclesiás- 
tico secular;  al  despodir-o  do  ColeglocaatiJ.su  corazón 
una  canción  bien  triste,  pero  ex'itaniente  descriptiva  de 
la  vida  guadalupaua.     lié  aquí  la  canción: 


A  MI  SALIDA  DEL  SANTO  NOVICIADO 


bEL  APO:n^OLli:0  COLEGIO 


m  ÜIM  SIM II 


it   im  TursTíi 


EN  EL  ANO  DE  1852. 
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IPOESIA  ALEGÓRICA. 


¿Seria  ilusión,  ó  acaso  ciertamente 
Éítuve  en  un  paraíso  delicioso. 
Que  leche  y  miel  manaba  primoro^^^o, 
Conque  saciaba  al  alma  dulcemente? 

¿Seria  ilu.'^'ion? ¿lo  eonaria  mi  mente? 

Mas  no,  que  no  hay  cní^ucfio  ton  heimoíO 
Yo  estuve  en  un  jardin  do  bellas  flores, 
Y  á  describir  me  atrevo  sus  primores. 

El  era  en  su  extensión  muy  dilatado, 
Su  suelo  sin  tropiesos  ni  peligrosos, 
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Cen  simetría  euí^  árboles  fronrloítoyy 
Y  BU  borízoDte  libre  y  despejado: 
^a  cielo  claro,  terso  y  sin  nublado'^ 
Bañado  de  torrentes  luminosos: 
Begada  de  agua  pura  y  cristalina 
Estábales ta  mansión  tan  peregrina. 

Los  j]ODibres  solo  de  las  ñoi  es  bellas 
Diré  de  que  era  el  sitio  matizado, 
Pues  describirlas  no,  no  lo  he  alcanzado. 
Que  esto''peria  alcanzar  u  las  estrellas. 

Los  nombres mas  veré  si  puedo  do  elUs 

Dejar  algún  can'ícter  demarcado. 
Mundo,  escuchad:  desatender  no  oses, 
Mira  que  de  estas  ílure.s  no  conoces. 

Crecía  allí  la  Humildad,  flor  deliciesa,. 
Estendiendo  sus  tallos  por  el  suelo^ 
Y  tan  alta  cual  cumbre  del  Carmelo 
La  Obediencia,  que  es  flor  muy  primerosr : 
La  bella  Castidad,  candida  rosa, 
La  Oración,  cuyo  tallo  llega  al  cielo; 
E^tos  lirios:  Pobreza  y  la  Paciencia, 
Lft  roja  flor  (jüe^llamaA  Penitencia. 

Allí  la  Caridad pero  no  es  dablf 

Tantas  flores  siquiera  enumerar; 
Basta  ya,  ^olo  quiero  declarar 
Quien  plantó  este  jardin  tan  deleitable, 
T  quien  con  un  empeño  infatigable 
Lo  siib0  á  todas  horas  custodiar: 
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Lb  plantó  Jesucristo,  Hi^o  del  Padrí> 
Lo  cu^^todia  María,  sa  dalce  Madre. 

¿Cuál  será  esto  j  iriin?  ¿Será  la  gloria? 
¿Será  el  E  lea,  do  ni  el  pesar  ni  el  llanto 
Tocaban  el  umbral  sií^uicra  un  tanto? 
Sabetl  c[ue  en  e>t  i  vid  i  transitoria 

Se  encuentra  esa  jardín .¿¡dtticegmemoria! 

De  Guadalupe  eá  el  Coleg'o  santo. 

£1  es  ese  jardín  y  casa  amada, ^  • 

De  la  dulce  María,  privilegiada. 

Remodo  de  la  gloría  ciertamente; 
Mas  no  digo  que  allí  sea  uno  impa^ble, 
Porque  e?to  en  este  mundo  es^ímposible; 
Ni  aun  concebirlo  puede  nuestra  mente: . 
Hajr  ponas,  si,  también;  pero  de  suerte 
Que  María  las  alivia  en  lo  posible: 
Y  á  la  serpiente  antigua,  con  presteza. 
La  arroja  quebrantando  su  cabeza. 

He  aquí  mi  descripción.   Pero  ¡oh  Dios  santo! 
¿Por  qué  se  turba  mi  alma  eii  esto  diaf 
¿Por  qué  huye  de  mi  pecho  la  alegría? 
¿Por  qué  á  mi  rostro  bafia  amargo  llanto? 
¿Cual  es,  cual  es  la  causa  del  quebranto? 
¿Qué  es  lo  que.causft  la  tri.-teza  miat 
Sal  er  que  ya  no  estoy  ¡pobre  de  mi! 
En  la  morada  que  describo  aquí. 

Yo  fui  de  los  dichosos  moradores 
Dd  esta  easa,  por  suerte  felii  mia. 
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Fui  tet^tigo  ocular  de  quo  Mam 
Derramaba  á  torrentes  sus  ffxrore?:; 
Mas  cuando  disfrutaba  eptos  primores, 

jFl  cielo  separarme  disponía 

¡Oh  Señor,  yo  venero  tu^  arcanos? 

Y  «onfiado  me  aVrqjo  entre  tu^  manos 
Me  separé  por  cau?a  ju^ta,  .sí, 

Conociendo  que  el  cielo  lo  ordenaba, 

Y  segpro  que  así  lo  decretaba, 
Por  las  miras  que  tiene  sob,i  e  mi, 
Conforme  estoy^  pues  me  conviene  así; 
Mas  aunque  estas  razones  jo  pesaba, 
Brotaron  á  raudales,  á  toiTentes,      • 
Pe  mis  ojos  las  lágrimas  ardientes. 

Y  fii  por  candas  justas,  raciónale?. 
Separarse  es  tan  duro  cual  la  muerte, 
¿Qué  serp,  para  el  joven  que  imprudentia 
Se  separe  por  causas  mundanales? 
¡Oh  jóvenes:  mirad,  mirad  los  males 
Que  el  siglo  mana  y  por  doquiera  vierte! 
Alerta,  pues,  alerta,  gran  cuidado. 
Mirad  que  separarse   es  delicado. 

¡Mas  yo  me  voy! es  fuerza  despedirme: 

Adiós  mansión  de  paz  y  de  alegría. 
Adiós  imagen  de  la  gran  María, 
Santa  Comunidad,  ya  bendecidme: 
Celda  querida,  no  quisiera  iime 
Pe  tu  recinto  en  donde  yo  rivia: 
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H ábioHilo  snnlo:  /adió?  ¡ ¡  vcfUcIo  amable! 

Más  fue  una  rica  púrpura  aprccíable. 
Adiós,  Piíd re  Guardian,  padro  amoroso, 

Padro  Maestro  querido Hermanos  raios 

Mirad  que  ya  mis  ojos  ion  dos  ríos 

Disfrutad  de  ese  puerto  venturoso 

Yo  al  mar  del  siglo  voy,  mar  proctloso    • 

En  donde  hay  escollos,  en  donde  hay  dosvios.,,.... 

Pulce  Mariii,  tenedme  por  piedad 

Mas,.,,.,  que  se  haga,  Píos  niio,  tu#v'oluntiid • 

J.  F.  S, 

Ved  ahí  el  Colegio  apostólico  de  Guadalupe  bajo  »n 
?ispecto  religioso.  Era  un  jardín,  un  Paraiso,  un  Edca 
eeliciopo.  Y  advertid  que  toda  esa  dulzura,  dimanaba^ 
después  de  dimanar  de  la  bondad  del  Seiíor,  del  amor 
que  allí  se  infundía  en  el  coraron,  hacia  la  tierní^ima  Vir- 
gen Maiia,  y  del  amor  con.  que  tan  dulce  Madre  oorros- 
pondiaá  sus  hijo«.  Un  niño  no  puede  goz?ir  en  Ic^ 
brazos  de  su  ma(Jre,  las  dulzuras  qno  el  alma  religiosa  go- 
zaba en  Guadalupe.  Dulzura  que  la  experimentaban  has^ 
ta  los  seeulares  cuando  recorrían  el  interior  de  la  casa 
mariana. 

Yo  fui,  testigo  de  la  verdad  que  escribo. 

¡Cuan  dulce  es,  tiernísima  María,  amarte  en  medio  de 
la  vida  contemplativa  y  penitente  del  claustro!  ¡Siem- 
pre es  dul«e  y  delicioso  tu  amor;  pero  allí,  allí  mas  de- 
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líoioso  y  dulce! 

Tu  amor  fué  el  que  caracteritó  de  un  modo  e.«pe€ial 
&  la«  comunidades  todas  que  pasaron  por  el  santo  claus- 
tro guadalupano. 

Tu  amor,  fué  su  fortaleza,  su  descanso,  su  alegría,  6U 
gloria. 

Y  A  quien  esciibe  esto  4  gloria  del  SeSor,  tuya  j  de 
los  hijos  de  Guadalupe  ¿le  negarás  tu  ^mor?  Yo  aunque 
indigno,  me  ordené  de  sacerdote  por  tí.  No  n.e  movió 
otra  fo?a  para*abrazarme  con  la  crua  del  minift«rio,  riño 
ponerme  asi  en  aptitud  mejor  d%  amaite  y  publicar  tu 
amor.  Haz,  linda  mia,  que  te  ame  de  veras,  y  haz  que 
gane  muchos  corazones  p  ira  tí.  Concluida  esj^  inision, 
quíteme  la  vida  la  violencia  de  tu  amor. 

Nos  hemos  separado  del  asunto;  pero  ¡cómo  há  de  «erj 
El  corazón  me  arrebató  la  pluma,  y  escribió!  Cuando 
él  e^^cribe  no  refiere  lo  que  sucedió;  sino  lo  qud  siente,  no 
gusta  de  narrar  hechos;  sino  de  manifbstar  afecto».  Vol- 
ramos  á  nuestra  historia. 

Hemos  contemplado  el  Colegio  de  Gqadnlupe  bajo  iut 
aspectos  físico,  intelectual  y  religioso;  conté mplémt>sldi 
ahora  en  su  aspecto  social. 

En  íiuestros  dias  se  ha  caido  en  el  error^  de  que  loa 
Institutos  moná{:ticQ8  nada  sirven  á  la  sociedad,  al  Es- 
tado. ¡Error  grosero,  indigno,  por  cierto,  de  una  inteli-» 
genera  rerdaderamente  ilu^^trada! 
^4  Véase  á  Chateaubriand,  al  conde  de  MontalatoJÜert,  á 
Balaqucr,'al  Barón  de  Henrion,  á  Touba<aeaud,'  á'  Bálme* 
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y  a  «tros  mtich<)5i  sábio*^  que  han  escrito  sobre  la  utilidad 

y  necesidad  Bocial  de  los  monasterios.  Véa^e  la  histo- 
ria itnparcial,  y  ^e  convencerá  qÜe  los  monges  han  sido 
«n  todoíj  tienipo^,Vlo  suma  utilidad  á  las  naciones,  pres- 
tando importantísimos  servicios  á  la  sociedad,  y  presen- 
tando así,  4 1\  par  de  su  carador  religioso,  un  carátíter 
fcooial, digno  de  toda  atención  y  de  la  gratitud  universal. 

Concretándonos  á  nuestro  Colegio  de  -Guadalupe,  va- 
mos en  él  una  ri«a  mina  de  donde  recibió  la  soeiedid  in- 
mensos bienes. 

La  moralidad  de  lo»  pueblos  es  lo  que  mas  interera  ln 
Gobierno  y  al  Estado:  corregidos  los  vicios,  desapare-' 
tiendo  la  ociosidad;  y  reinando  el  amor  al  trabajo,  todo 
filoreoei  industria,  comercio,  minería,  agricultura  y  los 
mmos  todos  de  riqueza  y  de  felicidad.  Los  ciudadanos  de 
todas  las  clases  disfrufcarán  de  paz  y  de  seguridad  en  sus 
bieneí»,  en  sn  honra  y  en  su  vida.  Y  un  instituto  de  hom- 
bres dedicados  á  traer  tintos  bienes  á  una  nacien  entera 
¿tío  gozarán  en  la  sociedad  de  un  muy  ju^to  y  merecido 
aprecio.?  ¿y  no  tnerecerán  oífos  hombi'es  toda  considera* 
cion,  respeto  y  gratitud  de  la  sociedad;  aun  cotiálderados 
únicamente  bajo  el  aspecto  social? 

Además,  la  conquista  espiritual  de  los  habitantes  de 
loí^  desiertos,  de  las  tribus  salvage?,  trae  inmensos  bienes 
temporales  á  su  país:  aquellos  desgraciados  nómadas  son 
reducidos  á  la  vida  doméstica  y  pasan  á  formar  pueblos! 
numerosos:  sus  braios  antes  armados  con  el  arco  y  el 
eliuio^  taman  ú  arado^  la  aaada^  los  instrumentos  de  la 
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eivilizudos,  que  hyos  de  hDtllizar  el  resto  del  país  le  serán 
útiles  en  gran  manera.  Y  esos  héroes  civilizadores,  ¿se- 
rán tenidos  como  de  ninguna  importancia  social? 

Además,  en  Guíidalupo  hnbia  un  hospitalidad  adrai-* 
rabie,  y  fcmto  mas  liáróic.i,  cuanto  menos  obligatoria.  En 
•sa  santa  ca-^aso  repartían dinriameate  abundantes  alimen" 
to^,  á  mucho  ■  pobre-  m^^ndigos  y  a  familias  vergonzantes. 
Verdad  c^  ry^  no  filto  alg'in  espíritu  inquieto,  que  cul- 
parse al  Colegio  de  inmtcaer  á  algunos  araganes,  polilla 
do  la  sociedad.  Ele  cargo  es  lo  mas  injusto  que  puede 
haber.  Eraremos  en  obligación  do  saber  quienes  un  hom-» 
bre  que  se  presenta  como  mendigo  pidiendo  una  limosna? 
¿Y  se  culparia  racionalmente  íi\  bienhechor,  porque  el  ?o- 
corrido  era  un  pobre  apacenté  ó  un  zángano?  Bien  pudo 
ser  que  entre  la  multitud  de  gente  Verdaderamente  ne- 
cesitada, se  mezula-e  algún  ocioso  que  tratase  de  mante- 
ner su  osiosidad  coniioTido  de  la  limosna.  Esto  no  qaita 
que  la  santa  ca-a  auto  la  sociedad  entera^  fuere  casa  de 
beneficencia  y  de  caridad. 

El  amor  á  la  patria  o  i  el  sentimiento  que  debe  tener* 
£0  por  un  bienaltiiU3ito  so3Íil,  ese  sentimiento  se  ab  li 
go  siempre  en  todas  las  comunidades  de  Guadalupe,  y- 
jbc  abrigo  sin  mengua  del  espíritu  religioso. 

Leamos  este  precioso  manuscrito: 

«La  conducta  de  Guadalupe  en  tiempo  del  Gobierno 
español,  no  desmintió  las  esperanzas  do  su  santo  Funda- 
dor, que   habia  de  ser,  como  decia,  siempre  compueeto 
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de  mexicatos,  quienes  como  tales  tuvieran  mas  acepti- 
cion  en  los  pueblos;  y  por  bu  moderación,  letras  y  virtu- 
des merecieran  un  singular  aprecio  del  gobierno/  de  las 
autoridades  locales  y  de  los  Prelados  eclesiásticos.» 

«Bn  el  meniorable  grito  de  independencia,  el  Colegio 
fué  objeto  de  la  mordacidad;  mas  la  Providencia  dispuso 
que  se  eligiese,  sin  pensarlo,  un  Prelado  español,  de  los 
pocos  que  han  profesado  en  el  Colegio;  y  esto  bastó  para 
evitar  muchos  males.  La  caridad  seestenÜó  á  unos 
y  otros  contendienteSjde  una  manera  prudente,  sin  sacrifi- 
car los  sentimientos  patrióticos.» 
,     ^Realizada  nuestra  emancipación,  ha  concurrido  el 

« 

Colegio  á  consolidarla  de  todos  los  modos  que  están  al 
alcance  de  su  ministerio.  Esto  es  notorio;  como  tapibien 
que  en  las  oscilaciones  políticas  que  han  seguido,  ha  si- 
do adicto  á  lo  justoy  sin  complicarse  en  ningún  partido 
Los  efectos  de  esta  moderación  han  sido,  el  aprecio  ge- 
neral á  los  hijos  de  Guadalupe,  por  todos  los  pueblos 
y  gobiernos.» 

Ved,  pues,  el  aspecto  social  de  Guadalupe,  trazado  á 
grandes  rasgos.  No  descendemos  á  minuciosidades  por- 
que aunque  interesantes  harían  muy  difuso  nuestro  dis- 
curso. Solo  diremos  para  concluir  nuestras  observaciones 
bajo  el  respecto  indicado,  que  las  comunidades  de  Guada- 
lupe fueron  siempre  populares,  sociables,  amistosas.  He* 
ñas  de  caridad,  de  urbanidad  y  de  patriotismo}  todo  sin 
salirse  de  los  limites  de  la  prudencia  y  de  lo  que  exige  el 
honor  y  dignidad  religiosa. 

'   76 
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Los  religiosos  de  Guadalupe,  cuando'salian  del  claus- 
tro y  teniíin  que  aparecer  en  el  siglo  á  tratar  negocias 
de  importancia  con  los  seculares  ó  á  cumplir  con  algún 
deber  de  gratitud  ó  de  urbanidad;  siempre  se  llamaron  la 
atención  por  su  amabilidad,  por  su  despreocupación  y  por 
su  finura .  Digalo  Zacatecas,  que  teniéndolos  inmediatos 
los  conoció  mas  que  ninguna  otra  ciudad  de  México. 

Diremos  de  tan  apreciables  religiosos  lo  qua  decía  de 
rodos  el  coode  de  Montalambert:  nuestros  monges  fueron 
dichosos,  y  dichosos  por  amor.  Amaban  á  Dios  y  se  a^ 
maban  enEIcon  un  amor  que  es  invencible  como  la  muerte. 
La  dulce  paz  fué  la  radiante  conquista  de  los  monges. 
Mas  ni  esta  paz,  ni  esta  alegría  de  que  gozaban  y  consti- 
tuiansu  patrimonio,se  reservaban  el  monopolio,sino  que  las 
derramaban  á  manos  llenas  sobre  todo  lo  que  los  rodeaba. 
Nunca  hubo  instituciones  mas  populares,  ni  Señores  tan 
queridos. 

Apostólica  casa  de  Guadalupe:  religiosos  esclaustrados 
que  pasáis  por  el  mundo  enmedio  de  una  sociedad  ingra- 
ta: Oid:  los  verdaderamente  mexicanos,  católicos  y  patrio* 
tas  reconocen  vuestro  mérito  y  lo  reconocerán  las  gene* 
raciones  futuras,  con  eterno  baldón  do  vuestros  ingratos 
enemigos. 

Guadalupe:  tú  fuiste  grande  en  tu  edificio,  y  en  tus 
aspectos  intelectual,  religioso  y  social.  Esta  verdad  no 
la  podrán  borrar  tus  detractores  ni  con  su  negra  y  de* 
generada  sangre. 


L    ser  arrojados  del  Colegio  lo8  religiosos,  aun  no 
era  general  en  la  República  la  exclaustración,  y 

toda  i  gran  parte  de  la  comunidad  se  reunió  en  el  Con- 
vento de  San  Fernando  de  México.  Estando  allí  se 
pensó  en  la  fundacio»  de  un  Colegio  apostólico  en  Cho- 
lala,  que  debia  Uamarsp  de  la  Purísima  Concepción. 

Sin  duda  se  creia  que  el  vértigo  de  las  pasiones  polí- 
ticas y  el  huracán  de  la  revolución  pasarían  pronto  y  no 
llegarikn  á  más  sus  funestos  efectos;  y  por  esta  esperan- 
za se  trató  de  la  fundación  indicada. 

Es  Cholula  una  de  las  poblaciones  de  mas  importan- 
cia de  la  historia  de  México.    Ahora  es  ciudad  Cabece" 
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ra  de  Partido^  perteneciente  al  Estado  de  Puebla,  dista 
dos  leguas  de  la  capital .  del  mismo^  al  Sudeste.  Chola- 
la  se  presenta  hermosa  en  una  extensa  llanura  en  19^  2 
6."  de  latitud  y  0.52^  de  longitud  oriental  de  México. 

Tiene  actualmente  cosa  d9  9000  habitantes;  pero  en 
tiempo  de  la  geitilidad  tenia  40000.  Una  peste  que 
8ufri(5  en  1540  la  asoló  j  redujo  su  población  al  númaro 
de  15000  habitantes,  j  otra  peste  aeaecida  en  1576  hizo 
bajar  á  menos  de  diez  mil  personas  su  población. 

Cholula  es  famosa  por  mil  motivos,  pero  lo  es  espe- 
cialmente por  su  pirámide,  |ue  se  eleva  imponente  como 
uDa  colina  artificial,  á  la  orilla  Sud  de  la  ciudad. 

Un  autor  contemporáneo,  dice,  hablando  de  la  famosa 
pirámide:      «Nada  despierta  en   muestra  siente  major 
número  de  ideas,  que  la  vista  de  un  monumento  de  la 
antigüedad.     A  su  presencia  se  agolpan  á  la  imagna" 
cion  multitud  de  pensamientos,  nos  alejamos  poco  á  po. 
co  del  tiempo  presente  y  de  los  objetos  ';^ue  nos  rodean, 
y  nos  figuramos  asistir  á  los  mugicos  que  nos  encantan  y 
confunden.     Nadie   podrá  contemplar  la   pirámide  do 
Cholula  sin  asociarla  á  los  grandes  acontecimientos  de 
que  ha  sido  testigo:  ninguno  que  la  mira  como  la  señal 
de  una  catástrofe  deja  de  tenerla  en  las  hojas  del  gran 
libro  del  mundo  como  la  piedra  funeral  que  marca  el  se- 
pulcro de  unanacion  poderosa.     Los  pueblos  que  la  for- 
maron ya  no  existen,  la  ciudad  de  que  era  adorno  ha  si- 
do destrozada  por  el  tiempo;  eita   sucumbió  á  les  aSos, 
aquellos  á  la  cuchilla  del  conquistador.» 
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En  la  cima  do  ese  monumento  grandioso  descuella  ua 
templo  dedicado  á  la  Santísima  Virgen,  cii  su  advocación 
de  los  Remedio?!,  j  contrasta  ngradablemento  con  la  ma- 
leza de  que  «stá  cubierta  la  pirámide,  j  con  los  cipreses 
que  la  coronan. 

Al  lado  de  ese  monumento,  en  un  antiguo  monasterio 
de  Franciscanos,  se  iba  á  fundar  un  Colegio  de  propagan- 
da fidCj  por  religiosos  de  Guadalupe,  cuando  aun  soplaba 
el  torbellino  de  la  revolución. 

Esa  fundación  habia  sido  de  suma  impK)rtanGÍa,  y  ha- 
bia  dado  á  la  ciudad  dt  CRoluIa  mucha  gloria;  y  mayor 
por  cierto,  que  la  que  le  dio  su  monumental  pirámide. 
Salieron,  pues,  de  México,  algunos  religiosos  guadalu- 
panos,  y  so  dirigieron  á  Cholula  á  efectuar  la  fundación. 
En  Julio  de  1860  se  tomó  posesión  del  local,  siendo 
comisionado  para  esto  elRmo.  P.  Fr.  Francisco  Ramírez, 
que  después  fué  Vicario  de  Tamaulipas  y  obispo  in  par' 
tibus^  de  Caradrio. 

Se  formó  la  comunidad  inmediatamente,  y   la   cem, 
pusieron  los  fundadores,  en  el  orden  siguiente: 

Guardian. — ^M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Cardonas. 

Fr.  Miguel  Romo,  Secretario. 
DiscRBTOS. — Fr.  José  María  Sánchez. 

Fr.  Guadalupe  Gonsalez,  Vicmrio. 
Fr.  José  Marfa  Mahabear. 
Fr.  Alfonzo  ürozco. 
Coadyuvantes. — Fr.  Joaquín  Cabrera. 

Fr.  Luis  Aguirre. 
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Fr.  José  María  Caballero. 
Fr.  Buenaventura  Chavez. 
Fr.  Francisco  Galran. 
Fr.  N.  Frausto. 
Fr.  Francisco  Tiscareño. 
Fr.  Juan  Llaguno. 
Fr.  Francisco  Rangel,  Laico. 
Fr.  José  González,  id. 
Fr.  Luis  Colchado,  id. 

La  religiosa  fundación  espiró  en  su  cuna,  latea  revo- 
lucionaria la  incendió,  la  exclaustración  se  hizo  general  j 
todo  la  bueno  y  útil,  se  interrumpió  absolutamente. 

En  la  materia  de  que  tratamos  entran  en  confluencia 
la  historia  do  nuestro  Colegio  de  Guadalupe  y  la  de  la 
^epúbliea . 

Algunos  mexicanos  riendo  el  e?tado  en  quel»  revolu- 
ción iniciada  en  Ayutla  habia  puesto  al  pais  entero,  y 
exaltado  los  ánimos  de  una  manera  suma,  creyeron  que 
el  único  medio  para  «1  orden  y  pacificación  de  nue?ta\i 
pobre  patria  era  la  fundación  do  un  imperio,  cuyo  gefo 
fuera  un  príncipe  católico,  de  Europa. 

La  Francia,  la  Inglaterra  y  la  Espaiía  pusieron  ^obre 
las  olas  del  Atlántico  grandes  escuadras,  que  dirijiéndose 
á  México  hicieran  conocer  que  £e  dir^ponian  á  interve- 
nir ee  la  pacificación  y  consolidación  de  ella. 

Las  escuadras  inglesa  y  española  se  retiraron  porque 
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así  les  convino,  y  solo  la  Francia  so  resolvió  á  llevar  á 
efecto  h\  intervención  en  México. 

Entre  tanto^  el  Archiduque  de  Austria.  Maximiliano, 
era  invitado  para  aceptar  el  trono  imperial  que  deberia 
fundar  en  nuestra  nación,  inaugurando  una  época  de  paz 
y  de  engrandecimiento. 

Maximiliano  no  quiso  aceptar  el  trono,  sino  hasta  con- 
YcnccT.se  que  la  mayoría  de  la  nación  mexicana  lo  admi- 
tia  y  proclamaba.  Convencido  de  esto,  cruzó  el  Atlán- 
tico, luó  recibido  con'muestras  de  aceptación  y  simpatías, 
y  6Q  sentó  en  el  trono  que  ya  en  otra  vez  habia  bambo- 
leado y  caido  extridentemente. 

El  Emperador  dio  una  vista  escrutadora  sobre  todo 
el  país,  desde  la  altura  en  que  estaba  colocado.  Su  co- 
raz^n  que  antes  sin  nece?idad^  y  sin  interés  habia  a-^ 
mado  á  México  y  lo  habia  adoptado  heriócamente,  por 
5u  patria,  renunciando  una  grandeza  positiva  en  su  pais , 
se  sintió  conmovido,  y  se  lesolvió  á  todo  género  de  sacri- 
ficios por  el  bion  general  de  su^patria  adoptiva. 

E  ío  principo  tan  grande,  tan  católico  y  tan  mexicano 
vio  ej  e.'t:ido  de  destrucción  en  que  estaba  todo  en  Mé» 
xico,  artes,  ciencia?,  agricultura,  comercio,  minería,indus'' 

tria,  ideas  política.^,  amor  fraternal todo,  todo  habia 

derribado  el  brazo  cruel  de  la  revolución. 

Quiso,    al  ver  la  división    reinante   entre  los   me- 
xicanos,    amalgamar     unos    y    otros      bandos    conten 
dientes;  pero   ese  plan,  según  demostró     la  experiencia, 
fué  impracticable.     De  pronto  y  sobre  mil  ruinas  aparo- 
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ció  la  paz;  pero  la  paz  hórrida  do  los  sopulcro?;  ó  mejor 
dicho,  la  tranquilidad  de   un  volcan  que  descansa  para 
hacer  nuevas  y  mas  e^pant^as  erupciona*». 

Pensó  Maximiliano  con  Fuma  atención  en  la  verdade- 
ra mina  que  enriquese  á  las  naciones,  en  la  ^ente  áb  ]& 
felicidad  mas  sólida;  es  la  religión  caíóliaa,  que  él  profd. 
saba  y  qu©  era,  ha  sido  y  será  la  de  México. 

Este  Príncipe  que  sabia  la  historia  y  por  ella  lo 
útil  y  necesario  que  han  sido,  son  y  serán  en  todos  tiem- 
pos^ los  institutos  monástico^i  quiso  que  se  restablecie- 
ran en  nuestro  país.  Esta  obra  importante  no  se  podia 
reedifioar  luego,  era  necesario  que  el  tiempo  ayudara  po- 
co á  poco  y  las  circunstancias  fueran  favorables. 

Entre  tanto,  concibió  ese  tan  grande  como  desgracia- 
do Monarca,  el  pensamiento  loab  e  de  hacerla  fundación 
de  un  Hospicio  en  la  Palestina;  en  aquella  tierra  bendi- 
ta que  respetan  todas  la  naciones  de  la  tierra. 

Para  esa  fundación  pensó  en  los  religiosos  de  Guada- 
lupe. Estos  aun  estaban  en  el  siglo  esperando  poder  vol- 
ver á  reunine  en  el  claustro. 

El  Hospicio  mexicano  que  debería  surgir  en  la  tierra 
de  Canaan,  parece  habria  sido  fundade  en  el  monte  Sien; 
en  aquel  monte  tan  célebre  en  las  Santas  Escrituras  y 
en  la  histeria  del  mundo:  allí  resonaron  melodiosos  los 
Salmos  de  David  entre  las  dulces  notas  de  un  sonoro 
instrumento  músico:  allí  se  vio  la  santa  casa  en  que  el 
Salvador  instituyó  el  mas  augusto  de  los  Sacramentos. 
El  monte  Sion  es  venerable. 
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En  ese  sagrado  lugar^  según  par^ce^  debía  hacerse  la 
fuadacioQ  del  Hospicio^  y  desompeüado  ^por  religiosos 
de  Guadalupe  habría  cooperado  á  la  conservación  y  vi- 
&era«ioa  debida  á  todo  aquel  pais  cantineado  con  la  pie- 
Bcncia  del  Verbo  Divino  hecho  hombre.  ¡Do  cuánta 
gloria  habría  sido  esta  fundación  piadosa,  para  nuestro 
pobre  México!  [Cuánta  felicidad  ínaterial  y  espiritual 
le  habria  merecido!  Las  oraciones  de  los  religiosos  me^ 
xicanos,  hechas  en  los  mismos  lugares  santos  en  que  ve^" 
íificó  la  redención  del  mundo,  habrían  traido  á  México 
Innumerables  bendiciones  del  cielo.  E.?os  virtuosos  me- 
kicanos  habrian  orado  con  fervor  ante  la  santa  imagen 
de  Guadalupe  que  está  frente  del  Santo  Sepulcro,  según 
leemos  en  el  Vicye  á  Jerusalen,  del  Rmo.  P.  Guzman, 
Ante  esa  sagrada  imagen  mexicana  habrian  dicho  nues- 
tros religiosos  á  nuestra  Madre  y  Patrona:  Salva  popth 
lum  iuum.     Y  la  Oración  habria  sido  eseuchada. 

Sstaa  observaciones  no  las  hacemos  para  los  mexicanos 
disidentes  del  catolicismo,  porque  en  sus  corazones  en^ 
durecidoi  y  en  sus  inteligencias  extraviadas,  no  harán 
impresión  alguna  religiosa,  racional  ni  patriótioa. 

Nuestros  paisanos  religiosos  de  Guadalupe  se  prestaron 
gustosos  á  los  piadosos  deseos  de  Maximiliano,  y  auxi- 
liados por  él  marcharon  á  la  Palestina. 

Al  llegar  á  Roma  se  presentaron  ante  el  venerable 
Nuestro  Santi^imo  Padre  Ro  IX  el  grande,  y  fueron 
muy  bien  rcoibidos  de  este  santo  Pontífice,  que  tanto  ca- 
jjiño  profesa  á  los  religiosos  de  todas  las  órdenes,  ctmo 
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que  conoce  perfectamente  los  serrlcioB  que  han  heeho  á 
la  Iglesia  7  al  Estado  en  todot  tiempos,  razón  por  qué  la 
Iglesia  los  ha  oolmado  de  gracias  7  privilegios. 

Nuestros  religioses  salieron  de  Boma  7  turieron  ú 
gusto  mu7  satisfactorio  de  visitar  el  país  privilegiado  7 
s&lito  de  la  Palestina. 

Mas  mientras  esto  sucedia^  México  estaba  aun  en  iin 
estado  viofente.  La  república  de  Bstados-ünidos,  á  la 
que  conviene  qne  México  no  salga  de  su  medianía,  biso 
un  amago  á  Tos  franceses,  estes  se  retiraron  7  el  tron^ 
imperial  mexicano  quedó  oscilando  7  débil.  3as  ene- 
migos se  aprovecharon  de  la  intervención  moral  de  la 
Republiea  del  Norte,  mss  formidable,  ciertamente,  qme 
la  ñsica  intervención  de  la  Francia.  El  troio  imperíad 
mexicano  se  desplomó  estrepitosamente. 

Ccn  tal  aconteoimiento  se  frustró  la  fundaciom  del  Hús- 
|)icio  mexicano  en  la  tierra  santa. 

Los  religiosos  fundadores  tuvieron  que  dedicarse  uní- 
catuente  á  visitar  aquellos[^ugares  venerables,  para  retro, 
ceder  luego  á  su  paíp. 

Hé  aquí  los  nombres  de  los  fundadores: 

Fr.  José  María  Romo,  Fr.  José  María  Munguía,  Fr 
jesús  Martinez,   Fr.    Federico   Sheltí,  Fr.    Ambrosio 
Malhabear  7  el  hermane  Fr.  Miguel  Obregon. 

Todos  volvieron  á  México,  ecepto  el  R.  P.  Romo 
quien  pasó  á  esteblecerse  en  el  Cairo  como  capellán  de 
un  monasterio  de  señoras,  que  surge  heroico  entre  los  cie- 
gos hijos  de  Mahlína.    Después^  por  disposición  superioTj 
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fué  nombrado  nuestro  muy  apretiable  P.  Romo  para  pre* 
oidir  un  Convento  francigcano  de  Monterey  de  Alta  Cali- 
fornia, en  donde  se  halla  actualmente. 

Ved,  pues,  la  historia  de  dos  fundaciones  de  las  cuales 
una  so  efectuó  7  murió  en  su  cuna,  cual  fué  la  de  Cholula, 
y  otra  ni  se  comenzé  siquiera,  que  fué  la  proyectada 
por  el  infortunado  Maximiliano.  ¿Qué  cosa  buena  habriá- 
que  no  impida,  interrumpa  ó  destruya  la  revolución? 

Dios  Nuestro  Señor  haga  que  se  retire  de  nosotros  esa 
plaga,  ese  azote,  y  que  jamás  toque  nuestro  suelo. 

Cuando' [los  mexicanos  no  querramos  sino  religión  ca- 
tólica, que  es  la  única  verdadera:  cuando  echemos  fuera 
de  nuestro  suelo'el  error:  cuando  se  respete  á  la  Iglesia 
de  Jesucristo  y  cuando  nos  rodeemos  de  nuestra  tiema- 
na  Madre  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  dándo- 
nos mutuamente  un  abrazo  de  hermanos,  entonces  se 
inaugurará  la  époc^  de  la  paz,  del  verds'^'  '^regreso  y 
felicidad  de  México. 


¡ 
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l11  N  viajero  sensato,  de  talento,  de  instrucción  y  do 
buen  gusto,  que  visita  un  país  extranjeio,  fija  su 
atención  no  solo  en  la  llanuras,  en  las  praderas,  en  las 
monta&as  j  en  los  hermosos  panoramas  que  le  presenta 
el  aspecto  topográfico  de  la  tierra  que  recorre)  sino  tam- 
bién atiende  mucho  á  las  obras  del  arte,  de  la  ciencia  j 
d%  la  relimen. 

Si  un  viajero,  de  las  cualidades  indicadas,  visita  aho' 
Ta  nuestro  pais,  admirará  las  grandiosas  obras  de  la  natu* 
raleza  que  presenta  por  todas  partes:¡los  vastos  campos^ 
08  frondosos  bosques,  las  pintoreteas  colinas,  las  excel- 
sas montañas,  las  florestas,  los  ríos,  los  lagos,  y  otras 
mil  bellezas  naturales  que  campean  grandiosas  e&  este 
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«uelo  rico,  fértil,  privilegiado.     Pero ¡Cruel  dolor! 

resipecto  de  obras  del  arte,  de  la  ciencia  y[de  la  religioD, 
hallará  montones  de  escombros,  triite  obra  dé  k  reyola- 
cion,  de  las  ideas  extraviadas  j  de  las  pasiones  n^as  re- 
prensibles.    ¿En  dónde  est&  el  progreso? 

Ooncretindonos  á  ^''nuestra  amada  ciadad  de  Zaca- 
tecas, en  vano  bascará  el  viajero  las  obras  artisticoM^ien- 
tifieo-*religiosas  que  le  servian  de  precioso  omamouto. 

Ya  Bo  e&iste  el  templo  del  Chepinque,  que  con  su  as- 
pecto gótico  contrastaba  de  un  modo  sorprendente]^con  la 
bella  alameda  y  pon  las  colinas  pintorescas  que  fe  ro*  • 
deabaik  Se  derribó  ese  devoto  trapío  mn  maa  objeto  que 
emplear  el  material  en  un  panteón  que  reprobó  la  higie- 
ne pública. 

Ya  no  se  observa  eñmedio  de  nuestra  ciudad  ^1  sun- 
tuoso templo  de  San  Agustín,  que  con  su  elevada  torre 
y  Su  fachada  afiligranada^Uamaba  la  atención  del  viaJM'o 
que  visitaba  á  Zacatecas.  Ahora  ese  templo  ma^tuo* 
so  está  convertido  en  pequeñas  yiviendias  qp¡^  amonasen 
íuiña. 

El  Convento  de' [San  Francisco,  su  templo- 7  el  de^la 
Tercer  Orden,  presentan  un  aspecto  sombrío,  eniíe  oír 
;f  os  escombros  se  recuerdan  Jos  j^nombres  ^  sos  df^lniGr 
lores. 

P  Colegio  4^  ninas,  en  [donde  muchas  se  üdiiafaaa 
con  esmero  para  después  hacer  brillar  sus  virtudes 
el  silencio  del  claustro  ó  enmedio  de  la  jU)ciedad  pasa 
buenas  esposas  y  buenas  madreí?;  ya  no  existe^  lo  dtnon.^ 
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ció  un  extranjero,  y  m  templo  es  ahora  una  sinagoga  do 
satanás,  «orno  llama  «aa  Juan  á  las  sectas  que  rolvieron 
la  espalda  á  te  Iglesia,  y  á  las  falsas  'religiones  que  han 
inTentado  los  hombrea  para  alucinarse  á  si  mismos 

Loe  templos  des.  José,  la  Aurora,  la  Concepción  eto 
jue  hermoseaWn  mas  á  Zacatecas  que  las' tabernas,  ta* 
llerea  y  vmendas  en  que  se  han  convertido,  hacen  esela- 
^lte*L.7^'''  ''°''*'  ^  ciertamente  filósofo:  jpobre 

Una  ciudad  sin  templos  no  perece  ciudad  ilustradai 
pero  m  civilizada.  Siempre  los  templos  se  han  tenido 
como  el  medio  para  medir  los  grados  de  civilización  y  de 
ihistracion  de  una  ciudad  y  de  un  país. 

Decir  que  la  multfpHcacion  do  templos  es  fanatismo, 
es  un  dwparato  atro»,  eso  equivale  á  deeir  q  ,e  mültipU 
car  los  homenages  al  Sefior,  es  reprensible.  No.  jamás? 
Por  mas  homenages  que  el  hombre  tribute  al  Supremo 
Ser  que  habita  las  altura..,  siempre  quedará  muy  léip, 
de  pagarle  cuanto  le  debe  y  de  darle  todo  el  culto  que 
Bu  Magostad  merece. 

4demá^  en  una  ciadad  católica  y  populosa,  es  de  suma 
necesidad  la  multiplicación  de  templo»,  para  que  cóm«la 
y  devotamente  se  dé  culto  al  Señor. 

La  férrea  mano  da  la  revolución  derribó  en  la  Repúbli* 
ca  muchos  santua«os  templos,  qué  erftn  el  mas  bello  orna- 
mento de  nuestro  pobre  país.  ¡Pero  quizá  en  ninguna 
ciudad  tantos  como  en  Zacatecas! 

¿Qué  dirían  Chateaubriand,  el  .Barón  de  Humbold  y 
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otros  muchos  ilustres  viageros^  admiradores  de  los  edificios 
de  muchos  paises^  si  saliendo  del  sepulcro  visitaran  núes, 
tra  ciudad  para  ver  los  efectoa  de  la  ilustración  moderna? 
En  lugar  de  los  templos^  mararillas  del  arte,  de  It  cieii- 
eia  j  de  la  religión,  helio  ornato  de  las  ciudades,  j  i&t^ 
mómetro  de  los  grados  de  civilización,  hallarían  tahemas. 
casas  de  vecindad  y  escomhros. 

Pero  salga  el  viagero,  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  enca¿ 
mínese  á  la  populosa  villa  de  Guadalupe,  j  allí  cerca  de 
un  semi-destruido  monasterio  que  competía  en  cele^ 
bridad  con  los  que  mas  ha  apreciado  la  Europa  ilustrada, 
hallará  una  obra  esqutsita,  preciosa  y  bella,  que  constru- 
jeron  manos  mexicanas^  como  un  monumento  que  publica 
la  habilidad,  el  talento  y  la  religiosidad  de  los  bueno? 
zacate  canos. 

En  Guadalupe,  contiguo  á  la  Basílica  del  Colegio,  scí 
deja  ver  la  hermosísima  capilla  erigida  en  loor  y  gloria 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Madre  d« 
Dio». 

Lo  que  el  víagero  haya  admirado  en  la  ]6uropa  eii  sus 
suntuosos  templos,  admirará  en  miniatura  en  la  bella  ca- 
pilla de  la  Purísima.  Y  quizá  el  interior  de  este  peque*' 
ño  templo  sea  mas  hermoso  que  el  de  otros  muy  célebres 
del  mundo.  Es  una  margarita  primorosa  que  humildes 
religiosos  pusieron  en  la  corona  de  la  Iglesia,  y  ao*  menos 
en  la  que  adorna  la  frente  de  la  hermor^a;  aunque  ingrata^ 
ciudad  de  Zacatecas. 

Quizá  las  pasiones  y  las  malas  ideas  no  irán  4  arre- 
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batir  de  ambas  caronas  osa  inestimable  joya. 

¡Qiéll-^ümi  \\XQ  b^  m3Xic:iuas,  y  entre  ellos  princi- 
palmente los  zacatecanos,  tan  nobles,  tan  patriotas  y  tan 
religiosos  en  otros  tiempos,  fo  hayan  empeñado  en  man- 
chir  sus  glorias! 

¡Qu¿  diiáti  los  hombres  verd  idoramonte   ilustrado*', 
do  la  Earopa  y  de  otros  países,  qaj  visibn  el  nuestro! 
¡Qac  dirán   las  generaciones  fa turas,  mejicanas,  al 
Ycr  las  fechorías  salvages  da  la  ganoracion  presentel  Di- 
rán: nuestro?  abaolos  so  dejaron  llevar  de  la  impiedad, 
d3  líi  ambición,  de  innobles  pasionas  y  de  ideas  cxtravia- 
d;i5,  y  talaron,  destruyeron  y  aniquilaron  todo  lo  mejor 
que  poseía  el  paííf,  y  nos  legaron  montones  de  ruinas-  y 
de  escombros.  ¿Qué  tendrían  aquellos  viejo??  ¿Gomo  bajo 
el  lema  de  progreso,  retrogradaron  á  la  edad  media,  á  im?. 
tacion  de   los  huno«,  de  los  galo.^,  de  los  vándalos  y  del 
bárbaro  Alila?  ;cómp  abrazaron  los  Yctustísímos  errores 
do  los  iconocl¿istas,  -de  los  racionalistas  y  de  otros  here- 
ges  á  quienes  confundió  la  iluHra'cion  católica?  ¿cómo  so 
rcíaH  del  calzón  corto  do  nuestros  piadosos  visabuelos,  y 
no  se  avergonzaron  del  irrisible  mandil  del  masón?     ¿Y 
por  qu6  nos  destruyeron  todo  lo  bueno,  para  dejaraos  ol 
trabajo  de  construirlo  de  nuevo?  ¡Pobres  viejos,  Dios  los 

haya  perdonado! 

Y  quiera  Dios  qne  digan  así,  en  lugar  de  cubrirnos  de 
maldiciones. 

Puro  volvamos  á  contemplar  esa  margarita  precicva 
que  aun  po?co  Zacateca"^,  y  fc  Uania;  capilla  do  la  Purí- 
sima Concepción. 
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El  M.  B.  P.  Fr.  Diego  de  la  Concepción  Palomar  Ex* 
guardián  del  apostólico  Colegio  de  Gaadalupe,  concibió 
la  grandiosa  idea  de  erigir  un  templo  en  lionor  de  la  Con- 
cepción lamaculada  de  María. 

El  R.  P.  Fr.  Juan  Bautista  Méndez^  excelente  mato- 
mático,  presentó  el  plano  bajo  el  cual  se-  construyó  la 
capilla^  en  1845.  Siendo  Qiiardian  el  memorable  Rmo. 
P.  Fr.  Bemardino  de  Jesús  Pérez. 

La  obra  se  comenzó  mediante  las  espontáneas  limos- 
nas de  los  fíelep;  pero  fué  varias  veces  interrumpida  por 
falta  de  recursos  pecuniarios  y  por  las  exigencias  de  la 
peste  de  México^  la  politioa,  la  maldecida  política  que 
t.Oílo  lo  trastorna  en  México,  desde  la  agricultura  hasU 
las  ciencias,  y  hasta  las' empresas,  siempre  grandes,  de  la 
religión . 

'  En  1848  debido  á  grandes  esfuerzos  del  Rmo.  P.  Fr. 
Antonio  Castillo,  adelantó  algo  la  fábrica. 
"  En  185S  se  le  diónuero  impulso,  y  por  último,  se  lo- 
gró coBcluirla  en  1866  por  el  Rmo.  P.  Fr.  Di^o  de  la 
Concepción  Palomar,  que  entonces  tenia  el  bien  mereci- 
do y  muy  honroso  puesto  religioso  de  Comisario  general 
de  los  (Colegios  apostólicos  de  México. 

El  mismo  Rmo.  P.  Comisario  bendijo  solemnemente  la 
Capilla  mañana,  el  ái^  28  de  Julio  de  1866.  Asi  cons- 
ta de  elegantes  inscripciones  que  se  leen  en  las  bases  de 
las  columnas  del  ciprés,  6  altar  mayor  de  la  misma  ca- 
pilla. Aparecerán  en  la  lustoria,  y  encargúese  ésta  de 
conservarlas  todos  los  piglop. 
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Hé  aqai  la  traducción  libre. 

ESTA  HUMILDE  CAPILLA 

QUB  BIEIT  HBKBCX  Bt  MOHBRK 

DB 

TEMPLO  ADMIRABLE, 

FUE  DEDICADA 

AL  DIOS  VERDADERAMENTE  GRANDE 

Y  i  80  ADSU8T1TEICELS1  MEDRE, 

Qü£  FUE  CONCEBIDA 
Eir  LAmOCINGIA  Y  OBACIAy  LIBRE  DE  LA  MANCHA 
OaiaiNAL  CON  QÜB  NOS  LEGARA  LA 
CULPA  DE  ADÁN. 

POB 

Fr-  Bernardino  de  Jesús  Pérez, 

EN  1847. 

Y  POD 

Fr.  Antonio  Castilloi 

EN  1848* 
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Se  comenzó,  ^o  continuó  /  fo  condujo 

roR 
Tt.  Siego  do  la  Concepción  Palomar» 

COMISAUTO  GENERAL 

EN  186G. 

El  bello  templo  es  de  coYtais  dimcnsioiiCP,  pero  de  pro- 
porciones admirables. 

Está  construido  con  todas  las  reglas  del  «irte,  dificil, 
intercfifinte  y  grandio?o  de  la  arquilectuni. 

Su  longitud!,  su.  latitud  j  elevación,  guardan  una  pro- 
porción tan  acertada,  que  ellas  bastan  para  causar  una 
sensación  muy  agradable  al  contemplarlo». 

El  cimborrio  se  eleva  mago^tuoso  engalanado  en  »u  in- 
terior con  5^u8  colore?,  estucados  dorado?,  ventanas  con 
pinturas  trasparentes  y  con  fu  afiligranado  balauf^trado 
de  metal. 

El  presbiteiio  pre?entfi  una  vista  bellísima,  y  en  su 
centro  ee  eleva  un  ciprés  perfectamente  confítruido,  de 
piedra,  blanco  y  dorado,  y  dentro  do  él  so  deja  \er 
una  hermosísima  imagen  de  Mniía,  hecha  en  Ñapó- 
les y  traida  a  Guadalupe  hace  muchos  aíío.s^ 

Eíta  santa  imagen  estaba  antes  en  el  crucero  al  lado 
del  Evangelio  en  el  templo  principal  del  Colegio.    . 

Los  cruceros  parecen  ser  cxatamentc  de  las  mifmas 
dimensiones  del  presbiterio,  fofmando  con  este  y  con  la 
imve  del  cuerpo  de  la  capilla,  una  cruz  perfecta.  Tiene 
sus  altares  esqni^^itamente  labrados,  y  en  cada  uno  upa  be- 
lla imagen  de  la  Santli^ima  Virgen,  en  su  advocación  dd 
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su  Concepción  purisimi.  Son   obras  do  pliicjl,  ib  todo 
gusto. 

El  resto  do  la  capilla  con  sus  bóvedas  y  arcos  es  su- 
mamente hermoso,  como  lo  os  ol  todo  de  Chte  bello  edi- 
ficio. 

Hay  en  las  parcde??,  dentro  de  marcos  do  estuco,  íijof?, 
labrados  fn  las  miomas,  unos  hermoFos  cuadros  que  re- 
presentan alaciones  de  la  grandeza  y  glorias  de  la  inma- 
culada Virgen.  Fueron  hechos  en  el  misjao  Colegio  por 
un  hábil  pintor  llevado  allí  para  el  efecto,  y  copiadas 
d«  Fjis  hermosas  lámiaas  alegóricas  de  la  pbra  que  con  el 
tUalo  do  «Letanía  de  la  Santísima  Virgen,»  publicó  el 
Abate  Eduardo  Bo?hte  Canónigo  honorario  de  Rodea,  y 
que  tradujo  del  francés  al  oasteHano  el  prcíbiter  o  D.  Jo- 
sé  Ruiz,  profesor  de  Teología.  . 

Esas  pinturas  son  bellas  é  infunden  dulces  sentimien- 
tos en  el  corazón,  al  mismo  tiempo  que  elev:*m  el  espirita 
á  la  altura  de  grandes  reflexiones. 

Paredes,  arcos,  bóvedas,  todo  está  adornado  de  csqui- 
sitos  y  muy  pulidos  relieves  do  estaco,  tan  bien  dorados 
como  podian  ostarlo  de  metal  dorado  al  fuego. 

Las  ventanas  son  muy  proporcionadas  al  local,  y  por 
esto  y  por  las  pinturas  trasparentes  de  íus  vidrio-,  lle- 
nan el  templo  de  una  luz  muy  apacihle,  que  hace  recoger 
el  espíritu  profundamente  y  convida  á  la  meditación  de 
las  grandazas  de  la  linda  Virgen. 

Se  experimenta,  ^1  entrar  a  la  preciosa  capilla,  un  no 
sé  qué  quo  sabe  á  la  purej^  y  dulzura  do  la  devoción  á 
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la  ainabilísiiua  Virgen  Maris.     Creo  que  no  ezperimon" 
tarda  sensación   distinta  los  viajeros  que  visitan  la  San- 
ta Casa  de  ]:iOreto. 

Tiene  esta  obra  la  cualidad  de  ser  de  puras  manos 
mexicanas^  en  su  totalidad.  Arquitectura,  doraduria, 
pintura,  evanisteria  j  todas  las  artes  que  alli  apuraron 
sus  regla5(,  todo  es  mexicano,  todo  efecto  de  talentos  j 
habilidad  mexicanos,  fisto  es  muy  satisfactorio,  y  de- 
be servir  par%  que  se  aprecie  debidamente  los  dones  que 
el  Señor  conce^lló  á  nuestro  país. 

La  obra,  pues,  es  de  mucho  mérito  bajo  todos  res- 
pectos. 

La  admiran  nacionales  j  estranjoros,  como  se  admira 
una  muy  primorosa  miniatura. 

El  tristemente  cékbre  D.  Benito  Juárez,  al  visit^ar  e^- 
ta  hermosa  capilla,  prorrumpió  coi  una  esclamacion  de 
admiración  y  8orf»re.sa,  y  le  llamó  ornamento,  honra  del 
pai^^. 

Preciso  es  conservar  perpetua  memoria  de  sus  dignos 
fundadores  los  RR.  PP.  Fr.  Diego  de  la  Concepción 
Palomar,  Fr.  Bernardino  de  Jesús  Pérez  y  Fr.  Antonio 
Castillo;  sin  olvidar  el  muy  digno  matemático  que  trazó 
el  plano,  Fr.  Juan  Bautista  Mendes. 

Debe  también  consagrársele  un  recuerdo  al  R.  P.  Fr. 
Juan  Llíigano,  quien  hizo  heroicos  esfuerzos  para  coope- 
rar á  la  conclusión  de  la  obra,  y  según  supimos  por 
personas  fidedignas,  el  R.  P.  Llaguno  solicitó  recursos 
pecuniarios  de  la  misma  distinguida  y  muy  católica*  fa- 
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tnília  á  (^ae  pertenece.  Es  zaoatecano,  y  esta  cualidad 
lo  recomienda  mucho  para  con  nosotros.  Es  de  notarse 
que  la  hermo5a  capilla  de  la  Purísima  se  comenzó  á  edi- 
ficar al  aflo  siguiente  de  la  solemnísima  declaración  del 
dogma  consolador  y  glorioso  do  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Virgen  Santísima. 

Apenas  el  Vicario,  de  Jesucristo  cantó  La  gloria  do  Ma- 
TÍat  cuando  el  Colegio  de  Guadalupe  comenzó  á  erigir  un 
monumento  en  memoria  de  ese  sublime  Misterio  mariano. 

Y  así  como  el  cantor  de  María,  el  inmortal  y  grande, 
el  soberano  Pontífice  Pió  IX  sufrió  y  sufre  las  iras  y 
persecuciones  del  demonio,  por  habtr  cantado  esa  gloria, 
a$í  también  el  Colegio  de  Guadalupe  comenzó  á  sufrir  y 
sufro,  por  promisión  divina,  los  rigores  de  la  persecución 
que  promovió  el  demonio  irritado  porque  se  declaró  que 
María  le  quebrantó  la  cabeza  orguUosa  y  altiva. 

Creemos  racionalmente  que  sucedió  con  el  Sr.  Pió  IX 
lo  que  sucedió  con  el  santo  Job: 

Habiéndose  un  día  presentada  los  hijos  de  Dios,  ante 
su  Magestad,  y  hallándose  Satán ís  entre  ellos,[en  a\x  pre- 
sencia, le  dijo  el  Señor:     ¿De  dónde  vienes? 

— He  dado  la  vuelta  4  la  tierra,  como  acostumbro,  y 
la  he  recorrido  toda,  busc¿indo  siempre  á  quien  devorar. 

— ¿Haz  observado  á  mi  siervo  Pió  IX?  No  tiene  seme. 
jante  en  la  tierra,  es  hombre  sencillo,  recto  de  corazón, 
teme  á  Dios  y  so  aparta  del  mal,  y  aun  conserva  la  iyo- 
ceneia;  aunque  tú  me  hayas  incitado  contra  él  para  que 
le  atribulase. 
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No  es  mucho — re.^pondió  Satanás — que  Pío  IX  te  sea 
fiel.  ¿AcAso'^teme  á  Dios  do  balde?  ¿no  tiene  bien  paga- 
dos sus  frcrvicio)??  ¿no  le  has  cercado  por  todas  partes  de 
una  fuerte  muralla  su  persona,  su  casa  y  sus  biene.s? 
/no  le  has  puesto  á  salvo?  ¿no  has  bendecido  las  obras 
de  sus  monos?  To^lo  lo  que  posee  en  la  tierra?  ¿no  se  ha 
multiplicado  mas  y  mas?  Extiende  un  poquito  tu  mano 
y  toca  todo  lo  que  lo  pertenece  /  v:rás  como  deja  de 
serte  fiel. —      • 

El  Señor,  que  que.ia  confundir  al  demedio  y  hacerle 
Címocer  lo  que  puedo  un  hombro  sostenido  por  la  gracia, 
dijo  á  /Satanás: 

Pucí  bien,  toca  cuanto  tiene  éste  en  su  poder;  masto 
prohibo  que  extiendas  tu  mano  feobre  él  y  toques  su  per- 
sona. 

Satanás  incitó  la  codicia  de  los  hombres  hacia  los  bienes 
de"  la  Iglesia,  y  el  patrimonio  do  Podro  fué  arrebatado. 

El  paeicntísimo  Pió  IX  adoró  al  Señor;  y  vio  tran- 
quilo el  despojo  de  lus  bienes  de  la  Iglesia. 

El  demonio  a^oIvíó  á  presentarse  ante  el  Señor  y  ob- 
tuvo permiso  para  probar  la  paciencia  del  nuevo  J(5b. 
llevolvió  las  ideas  de  los  bombreí',  oxitó  sus  pasiones,  y 
éstos  exclaustraron  á  Us,  religiosos  todos,  hijos  predilec- 
tos del  gran  Pontífice  Pió:  derrumbó  templos  y  monaste- 
rios, y  turbó  toda  la  Iglesia  de  Dios. 

JEl  santo  Pontífice  rompió  sus  vestiduras  de  dolor,  pero 
no  so  impacientó,  sino  que  bendijo  al  Señor,  lo  amó  y 
pu5.ó  en  El  toda  su  esperanza. 
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Satanás  M  presentó  de  niere  ante  el  Seltor^  j  le  dyo: 
todo  dará  el  hombre  7  perderá  iodo  coa  paciencia,  mien- 
tras no  se  toque  sa  persona. 

Vé,  si,  dijo  el  Señor,  has  lo  que  quieras;  pero^respeta 
la  vida  de  mi  sierro  Pió  IX. 

Satanás  entró  en  la  oafotiza  y  corazón  de  hombres  *ex« 
tniviado.<9,  y  el  nuevo  Job  vio  desaparecer  su  soMranla 
temporal,  7  entró  en  prisión  en  su  misma  augusta  casaj 
Su  paciencia  ño  se  ha  alterado,  su  resignación  eáiñca  al 
mundo,  su  constancia  le  ha  merecido  una  ^alma  inmar* 
cesible,  7  su  esperanza  conforta  7  alegra  al  mundo  cató- 
lico. 

¿Y  por  qué  ooneibió  Satanás  tanta  rabia  contra  el 
Santo  Job  del  siglo  XIX? 

Por  las  virtudes  de  este  varón  admirable,  por  su  devo* 
cien  á  la  augusta  Madre  del  Sefior,  7  porque  eantó  una 
gloria  de  María,  con  suma  solemnidad  7  con  universal 
secundaeion  7  aplauso. 

Eso  mismo  sucedió  al  Colegio  de  Guadalupe.  Sus  hi- 
jos fueron  siempre  virtuosos,  santos,  devotos  de  la  Reina 
de  los  cielos,  7  cantaron  aquella  gloria  de  María  imitan- 
do al  Gran  Pió  IX,  7  elevando  un  precioso  monumento 
en  honor  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  tierna  7  en* 
cantadora  Niña. 

El  Colegio  de  Guadalupe  lUé  otro  Job,  Dios  permitió 
qué  padíiciese  para  su  ejercicio  7  ma7or  corona.- 

La  Iglesia  toda,  en  el  siglo  XlX  es  un  Job  paciente, 

T9 
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suirido  3r  resignado.    Asi  era  preciso  para  «n  mejor  pu- 
rificación y  para  su  mayor  gloria. 

Los  juicios  del  Señor  son  profando^^^  son  sublimeif^,  sen 
inescrutables^  Pero  el  Se&or  por  su  bondad  nes  deja  á 
reees  entrever  algo  á  trarez  del  augusto  y  denso  yelo  de 
la  féy  para  consolarnos  y  animar  nuestra  flaqueza. 

¿PiBro  cómo  U  Iglesia  en  el  siglo  XIX  llora  amaiga- 
mente  después  áe  cantar  una  sublime  gloria  de  María? 

Mb  06  escandalicéis.  Las  penas  y  sufrioHentos  de.  la 
Igleáa,  son  ;fn  baño  en  que  el  BeZor  la  pnriñea  y  hermo' 
sea,  para  que  antes  que  concluya  al  siglo  XIX  se  levan- 
te mas  hermosa,  mas  grande  y  mas  llena  de  gloria,  ái 
prcínio  de  su  devoción  á  Maria. 

¿No  se  levantó  Job  sobre  los  suiVimientos,  rejuveneádo. 
Vigoroso,  hermoso  y  sano?  ¿no  se  aumentaron  sijb  biene^ 
sus  hijos  y  su  felicidad,  m4s  qne  antes  de  las  pruebas? 
¿no  sirvieron  las  persecuciones  de  Satanás  para  hacerlo 
mas  santo  y  mas  gloriooo? 

Tengamos  fé.  I^  Iglesia  cantará  un  triunfo  en  retri- 
bución de  haber  cantado  el  triunfo  de  MarLa. 

El  inmortal  Pió  IX  so  levantará  rejuvenecido,  vigo- 
roso, hermoso,  sano  y  libre.  Oirá  cantar  un  himno  que 
le  dirigirá  la  Iglesia  por  el  que  el  cantó  en  loor  de  la 
Purísima  Niña  María.  Esta  Nina  lo  bendecirá  porque 
El  la  bendijo,  el  Señor  lo  glorificará  porque  Ello  glorificó. 

Y  nuestro  Colegio  de  Guadalupe,  se  levantará  tambiea 
del  esterquilinio  de  la  prueba. 

£1  Señor  y  su  Santísima  Madre^  la  Iglesia  santa  j 
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H        #ada  uno  d^  los  hijos  de  esta  Madre  piadosa,  bendecirán 
la  casa  apostólica  de  Mnría,  porque  cantó  las  glorias  ma- 
'         rianas;  y  porqae  erigió  un  monumento  perpetuo  en  hon- 
^  ra  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  linda  Virgen. 

E^  capilla  peregi'ina  y  bella,  deyota  y  sublime,  será 
un  monumento  perpetuo,  que  con  muda;  pero  elocuente 
Yoz^  dirá  á  las  generaciones  faturas:  María  fué  concebida 
sin  pecado. 
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FUNDADORES; 

Primer  ViBÍtador  y  Presidente:  V.Fr.  Antonio  Mar- 
fil'de  Jesu8.  Primer  Disereto:  Y.  Fr.  José  Querrá. 
Segundo  Discreto:  V.  Fr.  Juan  Alpusme.  Tercer  Dis- 
ereto: V.  F».  José  de  Castro.  Cuarto  Dií?ereto:  V.  Fr. 
Alonzo  Oonzalee.  H.  L.  Fr.  Pedro  Franco.  H.  L.  Fr. 
Jesé  Obanbax. 

Iodos  los  fundadores  vinieron  del  Colegio  de  la  Santa 
Cruz  de  Querétaro,  en  donde  estaban  incorporados. 
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I. 

CéUhrñdo  en  11  dé  Noviembre  de  17 IS,  y  presidido 

por  el  M.  J5.  P.  Fr.  Joeé  Fernandez  Alimino, 

Provincial  de  Zacateeae. 

Guardian,  V.  P.  Fr.  José  Guerra,— DÍFcretoB:  V.  P. 

Fr.  Antonio  Margil,  Fr.  Pedro  Sola,  Fr.Luis  Delgado, 

fr.  Matiu  Saenz  de  San  Antonio.-Vicario,  Fr  Pedro  Sola- 

CAPITULO  11. 

Celebrado  en  7  de  Enere  de  1717,    Presidido  por  el  M.  JB* 

P,  Fr.  José  Pedroza  üx^ Ministro  Provincial  de 

Jalisco,  Vice- Comisario  general. 

guardián,  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jeras,  que  es 
taba  en  Tejas,  y  no  vino.— Discretos:  V.  F.  ATbnzo  Cbü-  ; 
ealez,  V.  Fr.  Luis  Delgado,  V.  Fr.  Remigio  Guerrero, 
V.  Fr.  Ignacio  Herier.--Vicaiio:¥,,F;  Luis  Delgado" 

CAPITULajIL 

Celebrado  en  VdiFeÜ^ef^  (fe  1719,  ypreMtí» 

por  elJUl  H.  p,  Fr.  Antonio  SkUzary  JSiuetrü^  prntmcitl 

da  Zcuaiecas,  por  comisión  del  S^o^  P;  OmUéarió  fféáef^ 

ral  Fr.  Aguatin  ék  MesoñsH 

Guardian,  V.  P.  Fr.  Matías  Saeiiz  de  9mr  Aatéife:— 
DIaeretos*  Ft;  José  Guerra,  Fr.'  Jéstts  Déigai^,  W.  José 
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CAPITULO  IV. 

Celihrach  en  4  de  Febrero  de  1722 y  prendido  por  el  M.  R 

P.  Fr.  Antonio  Menoieutia^  Minietro  provincial  de 

Zacatecas:  por  eomieion  del  Hmo.  P.  Cp- 

mieario  general  Fr,  Aguetin  de 

Meeonee. 

Quardian,  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil,  segando  guardia 
^niíi. — ^Discretos:.  V.  Fr.  José  Guerra,  V.  f*r.  Francisco 
Maecareno,  V.  Fr   Salvador  Paiva,  V.  Fr.  Gregorio 
CampacoB. — ^Vicario  V.  Fr.  Francisco  Mascareño. 

CAPITULO  V. 

Celebrado  en  17  de  Febrero  de  1726 ^  prendido  por  el  IT 

J?.  P.  Fr, Diego  Valdez  Minietro  provincial  de  Zaea» 

tecas:  por  comisión  iel  Rmo.  P.  Comisario 

general  F.  lldffonso  González. 

Guardian,  V.  P.  Fr.  Ignacio  Herice. — ^Discretos:  V. 

Fr,  Luis  Delgado,  V.  Fr.  Francisco  Mascareño,  V.  Fr. 

Agustín  Patrón,  V.  Fr.  Enrique  Lamas. — ^Vicario  V.  Fr. 

Enrique  Lamas. 

CAPITULO  VL 

Celebrado  en  20  de  Diciembre  de  1727 y  y  presidido 

por  el  M,  B.  P.  Fr.  José  Arlegui^  Ministro 

provincial  de  Zacatecas^  por  comisión  del 

JRmo.  P.  Fr.  lldefohso  González. 

Guardian,  R  P.  Fr.  Enrique  Lamas. — Di^otekos:  Fr 
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Mftteo  Castro,  Tr.  íVaooisoo  Maso&reKo,  Fr.  L  ais  Delga- 
do, Fr.  José  Orto$.  — Vioario,  Fr.  José  Ortes, 

CAPITULO    VIL 

Celebrado  en  8  de  Julio  de  17S0,  presidido  por  el  üf.  jff" 
P,  jPr.  José  de  la  Torre  Ministro  provincial  de 
Zacatecas^  por  comisión  del  Mmo.  P.  Fr^ 
Ildefonso  Q-onzalez. 
Guardian  segunda  vez,  V.  P.  Fr.  Ignaoio  Herice. — 
Discretos:  V.  Fr.  Luis  Delgado,  V.  Fr.  Francisco  Mas- 
careno,  V.  Fr.  Josc  Ortep,  V.  Fr.  Miguel  NuSez. — Vi«a- 
rio;  V.  Fr.  Miguel  Nuñez. 

CAPITULO  yiii. 

Celebrado  en  19  de  Marzo  de  17S£^  y  presidido  por  el  M. 

li.  P.  JPr.  Diego  Aleorta,  Ministro  provincial  de 

Zacatecas^  por  comisión  del  limo.  P.  Fr. 

Ildefonso  González. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Agustín  Putron. — Siguieron  los 
misnips  Discretos  por  haberse  hecho  el  capitulo  en  él 
intermedio  del  periodo  guardianal. 

CAPITULO  IX. 

Celebrado  en  S  de  Junio  de  17Z5  presidido  por   el  M.  R. 
P.  Fr,  Antonio  Üizo^  Ministro  provincial  de  Za- 
eatecaSf  por  comisión  del  limo,  P.  Fr. 
Tedr^  Nafarrate. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Gregorio  Campacog, — Discretos^ 
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V-  Fr.  Fcancisco  Mascareño,  V.  Fr.  Francisco  Cabrera, 
V.  Fr.  Andrés  Aragón,  V.  Fr,  Manuel  González. — ^Vica. 
rio:  V.  Fr.  Manuel  González. 

CAPITULO  X. 

Celebrado  en  6  de  Setiembre  de  17S8,  prendido  por  él  üf» 
R,  P,  Fr.  Vedro  Beltran,  Oinislro  provincial  de 
Zacatecas^  por  camteion  del  Bmo.  P.  Fr. 
'Pedro  Navarrete,  • 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Enrique  Arguelles, — Discretos: 
Fr.  Cosme  Rirruel,  Fr.  Francisco  Vergara,  Fr.  Manuel 
González.- — ^Vicario,  Fr.  Ignacio  Cipriar. 

CAPITULO  XL 

Celebrado  en  SS  de  Setiembre  de  17^1  presidido  por  el   J7. 

P.  Fr.  Antonio  Oliva  Ministro  provincial  de  Za;-- 

catecas^por  comisión  del  Mmo.  P.  fedro 

Navarrete, 
Giardian,  R.  P.   Fr.  Andrés  Aragón. — ^Discretos:  T 
Fr,  Juan  González,  Y.  Fr.  Ignacio  Cipriar,  V.  Fr.  Anio. 
mió  Echevasti,  V.  Fr.  Tomás  Cabrera. — ^Vicario,  Y,  Fr. 
Juan  González. 

CAPITULO  XIL 

Celebrado  en  99  de  Agosto  de  1744}  presidido  por  el  ¿f.  S, 

P.  Fr.  Matías  Saenz  de  San  Antonio,  ex-gv^r* 

dian  y  ex- comisario  del  Colegio,  por  comisión 

del  Rmo.  P.  Fr.  Fedro  Navarrete. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Tomás  Cabrera. — Discretos:  Fr. 

José  Guadalupe  Alcivia^  Fr.  Simón  del  Hierro,  Fr .  Ig- 
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na<»o  Máiqaez,  Fr.  Dimas  CSweoa. — YMario,  Fr.^Tosé 
Guadalupe  Alcivia. 

CAPITULO  XIII. 

Celebrado  en  19  de  Agoeto  de  17^7%  prendido  por  el  üf.  i?. 

P.  Fr.  Alonzo  terréroe  Guardian  del  Colegio  de 

la  Santa  Cruz,  por  comieion  del  limo. 

P,  Juan  Ftgueree. 

Guardian,  ^R.  P.   Fr.  Francisco  Vallejo.^  Diseretos. 

V,  Fr.  Ignacio  Cipriar,  V.  Fr.  Ildefonso  Marmolejo,  V, 

Pr.  Gazpar  Solis,  V.  Fr.  José  Joaquín  Bominguez.^ — 

Vicario  V.  Fr.  Ildefonso  Marmolejo. 

CAPITULO  XIV. 

Celebrado  en  S2  de  Agosto  de  1750,  presidido  por  el  M.  Jl: 

P.  Fr.  J'osé  QaballerOy  Lector  jubildo  de  Zacateeaig 

por  comisión  del  Rmo.  P.  Fr.  Antonio 

Avasolo. 
Guardian,  Fr.  Ildefonso  Marmolejo. — Di«erétos:  Fr. 
Manuel  Rosales,  Fr.  José  Guadalupe  Alcivia,  Fr.  Igna* 
CIO  Torres,  Fr.  Buenaventura  Cuellar. — Vicario,  Fr.  Jo- 
sé Domínguez. 

CJ^PITXJLO  XV. 

Celebrado  en  S5  de  Agosto  de  1763,  presidido  por  el  üf.  H. 
P.  Fr.  Ambrosio  Zepeda  Vicario  provincial  de  Za^ 
catecas  por  comisión,  del  Bmo.  P.  Comi- 
sario general  Fr.  Antonio  Abasólo. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Gazpar  Solif.— Discretos:  V.  Fr. 
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Joaquín  Rodríguez,  V.  Fr.  José  Domínguez,  V.  Fr.  Fe. 
Upe  Zabalza,  V.  Fr.  Lui«  Chacón. — ^Vicario,  V.  Fr.  A- 
gustin  Kamirez. 

CAPITULO  X VI. 

Celebrado  en  14,  de  Julio  de  1766^  y  presidido  por  el  M. 
R.  P.  eomieario  general^  Fr.  Antonio  Oliva 

Guardian,  R.  P.  Fr.  José  AlciYia. — Discretos:  Fr 
José  Qarcia,  Fr.  Juan  Martínez,  Fr.  ígnaíío  Torres,  Fr- 
José  üómez. — Vicario,  Fr.  Lorenzo  Medina. 

CAPITULO  XVIi. 

Celehfado  en  S8  de  Julio   de  1769  presidido  por  el  M.   R. 
P.  Fr.  Manuel  Estrada  provincial  de  Zacatecas^ 
por  comisión  del  Bmo.  P,  Fr.  Antonio 

Oliva. 

Guardian,  R.  P.  F  r.  Simón  del  Hierro. — Discretos:  V. 
Fr.  F  rancisco  Mascareño,  V.  Fr.  José  Domínguez,  Y.  Fr. 
Tomás  Chacón,  V.  Fr.  Buenaventura  Cuellar. — Vicario, 
V.  Fr.  José  Domínguez. 

CAPITULO  XV IIL 

Celebrado  en  31  de  Julio  ée  É762y presidido  por  el  M. 
R.  P.  Fr.  Hermenegildo    Vilaplana  predicador  a- 
postólico  del  Colegio  de  la  Sfa.  Cruz:  por  comi- 
sión del  limo.  P.  Comisario  general  Fr. 

Manuel  Náfera. 
Guardian,  M.  R.  P.  Fr.  Gazpar  Solis.— Discretos:  V. 
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Fr.  Joaquín  Rodríguez,  V.  Fr.  Pntricio  Qanci<o,  V.  Fr. 
Romualdo  Bartagenco,  Y.  Fr.  Tomás  Cortés. — Vioario* 
V.  Fr.  Tomás  Cortéz. 

CAPITULO  XIX. 

CeUhrado.  en  10  de  Agosto  de  1765^  presidido  por  el  M. 
R.  P.  Fr.  Hermenegildo  Vilaplana  predicador  a- 
postólico  del  Colegio  de  la  Sta.  Cruz:  por  comi- 
sión del  Rmo.  P.  C.  G.  Fr.  Manuel  de 

Nájera. 
Guardian,  V.  P.  Fr.  Tomás  Corté». — Discretos:  V. 
Fr.  Lorenzo  Medina,  V,  Fr.  José  Dominguez,   7.  Fr. 
Joaquin  García,  V.  Fr.  Buenaventura  Esparta. — ^Vi<3i- 
rio,  V.  Fr.  Joaquin  Martínez. 

CAPITULO  XX. 

Celebrado  en  20  de  Agosto  de  1768  ^  presidido  por  el  M. 

R.  P.  Fr.  Nicolás  Bocanegra,  Lector  jubilado  de 

Zacatecas,  por  comisión  del  R.  P.  Comisario 

general  Fr.  Manuel  Ndjera. 

Guardian,  R.  P.  Pr.  Patricio  Gareieo. — Discretos:  V. 

Fr.  Agustin  Ramirez,  V.   Fr.  Genaro  Martinez,  V.  Fr. 

Anastasio  Romero,  V.  Fr.  José  Abad. — ^Vicario,  V.  Fr. 

Tomás  Cortéz. 

CAPITULO  XXL 

Celebrado  en  SI  de  Agosto  de  1771,  presidido  por  el  M. 
R.  P.  Fr.  Pablo  Tamayo,  Guardian  de  Zacatecas^ 
por  comisión  del  Rmo.  P.  Comisario  general 
Fr.  Manuel  de  la  Vega. 
Guardian,  R.  P.  Fr,  Buenaventura  España. — Difcre- 
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tof :  y.  Fr.  Felipe  Zabalza,  Y.  Fr.  Lorenzo  Medma,  V. 
Fr.  Joaquín  (Jarcia,  V-  Fr.  José  Escovar. — Vicario,  V. 
Fr.  Manuel  Pasos. 

CAPITULO  XXI L 

Celebrado  en  13  de  Setiembre  de  1774^  prendido  por  el 

M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Sánchez^  Lector  jubilado  de 

ZaeateeaSy  por  eomision  del  JRmo .  P.  Gcmieetrio 

general  Fr.  Manuel  de  la  V^m. 

Guardian,  B.  P.  Fr.  José  Patricio  Garola.«-^DÍBcritoi: 
V.  Fr.  José  Alcgle,  V.  Fr.  Joaquín  Manzano,  V.  Fr. 
Migud  Santa  María,  Y.  Fr.  Manuel  Arcajos. — ^Yicario, 
y.  Fr.  Manuel  Julio  Silva. 

CAPITULO  XXIIL 

Celebrado  en  13  de  Setiembre  de  1777 y  presidido  por  el 

M.  R.  P.  Fr.  Ambrosio  Zepeda^  ex^-provindal  de 

Zacatecas jpor  eomieion  del  Rmo.  P. Comisario 

general,  Fr.  Manuel  de  la  Vega. 

Guardian,  R.  P.    Fr.  Manuel  Arcayos. — Discretos: 

Fr.  Felipe  Zavalza,  Fr.  Anastasio  Romero,  Fr.  Manuel ' 

Julio  Silva,  Fi.  Ignacio  Ganuza. — Yiearío,  Fr.  Joaquín 
Manzano. 

CAPITULO  XXÍV. 
Celebrado  por  muerte  del  R,  P.  C  en  Si  de  Octubre  de 
1777 y  presidido  por  el  R.  P.  Vicari% 
•       Fr.  Joaquin  Manzano. 
Fué  confirmado  el  mismo  R.  P.  Fr.  JOaquin  Manaano. 

S 
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CAPITULO  XXV. 

Cekhrado  en  21  de  Octubre  de  1780,  presidido  por  el 
M.  JR.  P.  Fr.  Gaspar  Solis,  Ex-guardlm  del  Co- 
legio, por  comisión  del  Rmo .  P.  Comisario 
general,  Fr.  Manuel  Vega. 
Guardian,  B.  P.  Fr.  Tomás  Cortéz. — ^^Dificretos:  Fr. 
Bernardo  Silva,  ^  Fr.   Ignacio  María  Laya,  Fr.  AgoBlín 
PalooD,  Fr.  Juan  Botdlo,  Fr.  Buenarentura  Liz. — Ma- 
estro, Fr.  Ignacio  del  Rio. 

CAPITULO  XXVI. 

Celebrado  por  muerte  del  V.  P.  Guardian  en  21 
de  Agosto  de  1781,  presidido  por  el  R.  P. 
Vicario,  Fr.  Buenaventura  Lira. ' 
Salió  electo  y  confirmado  el  R.  P.  Fr.  Manuel  Julio 
Silva. 

CAPITULO  XXVII. 

Celebrado  en  I4  de  Enero  de  1786,  presidido  poi'  el  M. 
JR.^P.  Fr,  Pablo  Tamayo,  Lector  jubilado  de  Za- 
catecas, por  comisión  del  Rmo.  P.  Comisario 
general,  Fr.  Manuel  de  la  Vega. 
Guardiaii,  R.  P.  Fr.  Ignacio  María  Lava,  Fr.  Aaas- 
tacio  Romero,  Fr,  Raimundo  Davila,  Fr.  Fraijeisco  Gar- 

aa,  Fr.  Rafael  Oliva,   Fr.  Ignacio  del   Rio.— Maestro, 
Fr.  Juan  Aguilar. 
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CAPITULO  XXVIIT. 

Celebrado  en  29  de  Enero  de  1T89,  presididb  por  el  M, 

R.  P.  Fr.  Anastasio  Romero  Discreto  del  Colegio 

por  comisión  del  Rmo.  P.  Comisario  general 

Fr.  Manuel  Trujillo. 
Guardian,  R.  P.  Fü.  Miguel  Rada. — Disareto»:  V.  Fr. 
Antonio  Urbina,  V.  Fr.  Ignacio  del  Rio,  V.  Fr.  Juan  A- 
guilar,  V.  Fr.  Antonio  Alcocer. — Vicario,  V.  Fr..  Mariano 
Tasconcelos. — Maestro,  V.  Fr.  Ignacio  del  Rio. 

CAPITULO  XXIX 

Celebrado  en  17  de  Noviembre  de  179Sj  presidido  por 
el  M.  R,  P.  Fr.  Antonio  Alcocer  Discreto  del  Colé- 
gioy  por  comisión  del  R,  P.  Comisario  Fr  Ma- 
nuel Trujillo. 
Guardian,  R.  P.  Fr.  Ignacio  María  Lava.r-Discretos: 
V.  Fr.  Anastasio  Romero, -V.  Fr.  Rafael  Oliva,  V.  Fr 
Joaquín  BolaRos,  V.  Fr.  Mariano  Yasconcelos. — Vicjfirio, 
V.  Fr.  Mariano  Rojo. Mastro,  V.  Fr.  Joaquín  Silva. 

CAPITULO  XXX. 

• 

Celebrado  en  19  de  Setiembre  de  17959  presidido  por 
el  M.  R.  P.  Fr.  Anastasio  Romero  Discreto  del  Co- 
legioy  por  comisión  del  Rmo.   P.  Comisario 
general  Fr>  Juan  de  Moga. 
Guardian,  R.  P.  Fr.  jPrancisco  Gamarra. — Discretos 
Fv.  iVancisco  Garaa,  Fr.  Mariano  Rojo,  Fr.  Antonio  Al- 
cocer, Fr.  Juan  Bautista  Garrondo. — ^Vicario,  Fr.  Fran- 
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«     -.*  ^Msestro,  Fr.  Román  Tejada. 

cisco  Boasset.'-^'' 

CAPITULO  XXXI. 

Cehirado  ^  H  <*«  JuWo  dt  1798,  preiidido  por  el  M.  R- 
p,  fr.  Antonio  Murió  JEx-provincial  de  Táacaie- 
üa$,  por  eomision  del  Rmo.  P.  eomizario 
gerurál  Tr,  Pallo  de  Moya. 
Guardian,   V.  R.  P.  Fr.  Juan  Bautii^  Garrondo. — 
Discretos:  Fr.  ^fael  Oliva,  Fr.  Francisco   Moreno/ — 
Vicario,  Fr.  Mariano  Rojo. — Maestro,  Fr.  Mignel  Ohxkr 
gon. 

CilPlTTJLO  XXXII. 

Celebrado  en  S4  de  Octubre  de  ISOl^preeidido  por  el  M.  i?- 

P.  Fr.  Juan  Rivera^  «:-  Chiardian  del  Colegio  de 

la  Santa  Crut^  por  comisión  de  Rmo.  P. 

Comisario  general  Fr.  "Pablo 

de  Moya. 

Gaardi£^,  R.  P.  Fr.  Ignacio  del  Rio. — Discretos:  Fr 
Mariano  Rojo,  Fr.  Antonio  Alcocer,  Fr.  Joan  Aguilar 
Fr.  Román  Tejada.— Vicario,  Fr.  Mariano  Velasco. — 
Maestro,  Fr.  Miguel  Obregon. 

CAPITULO  XXXIIl . 

Celebrado  en  S7  de  Octubre  de  ISO^j  presidido  por  el  M.  i?. 
P.  Fr.  José  Q-aról  ex- Guardian  de  san  Femando, 
por  comieion  del  R-mo.  P.  Comisario  ge- 
neral Fr.  Pablo  de  Moya. 
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Guardian.  Fr.   Juan  Bautista  Qarrondo,— Discretos- 
Fr.  Francisco  Garza,  Fr.  Mariano  Cárdenas,  Fr.  Victn- 
■  ^  Escalera,  Fr.  Francisco  [Herraez. — Vicario,  Fr.  Ma- 
riano Cárdenas. — Maestro,  Fr.  Francisco  Triarte. 

CAPITULO  XXXIV. 

,  Celebrado  en  2^  de  Octubre  de  Íi07,  presidido  por  el  M. 
B.  P.  Fr.  Frandeeo  Mirelee  ex-  Q-uardian  de  la 
santa  Cruz^  per  comisión  del  limo.  P.  co- 
misario general  Fr.  Vable  de 
Moya. 
Guardian,   R.   P.  Fr.  Francisco  Fuelles.    Discretos: 
Fr.  Ignacio  del  Rio,  Fr.  Vicente  Escalera,  Fr.  Mariano 
Velasco,  FrFranciscoIriarte.—  Ficario,  Fr.  Francisco  I- 
riarte.-Maestro,  Fr.  José  María  Huerta. 

CAPITULO  XXXV. 

Celebrado  en  21  d«  Jalío  de  1810,  presidido  por  el  M.  R.  P^  Fr. 

Jesé  JimeDO  ez-Quardian  de  la  Santa  Cmi,  por  oomiaion 

del  JRmo.  P.  Comiiario  general.  F.r  Pablo  Moya. 

Guardian,  i?.  P.  Fr.  José  María  Saenz. — Discretos: 
Fr.  Bernardino  VaIlejo,^Fr.  Mariano  Diaz,  Fr.  Francis- 
co Jaudeneí. — Ficario,  Fr.  Francisco  Barron.— Maesh 
tro,  Fr.  José  María  Padilla. 

CAPITULO  XXXVI. 

Celebrado  en  17  de  Julio  de  1813,  presididopor  el  M.  R.  P.  Fr. 

Franoifloo  Gamarra  ez-Guardian  del  Colegio,  por  oomiaion 

del  Eme.  P.  Comisario  general  Fr.  Pablo  Moja. 

Guardian,   R.  P.  Fr.  Vicente  Escalera. — Discretos: 

81 
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Fr.  Bemardino  Valle  jo,  Fr.  José  María  Dozal,  Fr.  Fran- 
cisco Iriarte. — Vicaiio,  Fr.  Francisco  Barron. — Maes— 
tro,  F.  e/bsé  María  Fuelle?. 

CAPITULO  XXXVII. 

Celebrado  cu  6  de  Julio  de  1816,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr 
Francisco  Nuñes  ex-GomÍ0ar¡o  de  la  eanU  Cms,  por  co- 
misión del  Bmo.  P.  Comiiario  general  Fr.  Bae- 

naTentnra  Bestart 

Guardian^  R.  P.  Fr.  Bemardino  Vallejo. — Discretos: 
Fr.  t/bsé  María  Camarena,  Fr,  Jbfé  María  Fuelles,  Fr. 
Francisco  Barron,  Fr.  José  María  Guzman. — Vicario 
Fr.  Francisco  Barron, — Mrfcstro,  Fr.  Francisco  García 
Diego, 

CAPITULO  XXXVIII. 

Celebrado  en  7  de  Agosto  de  1819,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr* 

Miguel  Antillon  ez-Ministro  provincial  de  Zacatteat|  por 

comisión  del  Bmo.   P.  Comisario  general  Fr. 

Buenayentura  Bestart. 

Guíirdian,  R.  P.  Fr.  e/bsé  María  Guzman, — ^Diícre- 
tos:  Fr.  Manuel  Gaytan,  Fr.  José  Maria  Fuelles,  Ff. 
f7osé  María  Huerta,  Fr.  José-  María  Padilla. — Vicario, 
Fr.  e/bsé  María  Padilla. — Maesti'o,  Fr.  Luis  Otoqoieta. 

CAPITULÓ  XXXIX. 

Celebrado  en  22  de  Julio  de  1822,  presidido  por  el  M.  B.  P.  Fr. 
Manuel  Gaytan  Discreto  del  Colegio,  por  eomision  del 

venerable  Discretorio 
Guardian,  R.  P.  Fr.  José  María  Padilla. — Diseretos:  Fr. 
Bemardino  Vallejo,  Fr.  José  María  Huerta,  Fr.  Mariano  Sosa* 
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Fr.  Francisco  García  Diego.— Vicario,  Fr.  Mariano  Sosa.— 
Maestro,  Fr.  Miguel  Muro. 

CAPITULO  XL. 

Celebrado  en  3  de  Julio  de  1825;  presidida  por  el  M.  K.  P.  Fr. 
Miguel  Antillon  cx-proyiuoíal  de  Zacatecas,  por  oomldioa 

del  Ysnerablc  Discr^borio. 
Guardian,  R.  P.  Fr.  José  María  Puelles. — Discretos:  Fr. 
fiernardino  Vatlejo,  Fr.  José  María  Guzman,  Fr.  José  María 
Camarena,  Fr.    Francisco  Frejes. — Vicario,   Fr.    Francisco 
Frejes — Maestro,  Fr.  José  María  Padilla. 

CAPITULO  XLL      ^   • 

Celebrado  en  21  de  Julio  de  1828,  presidido  por  el  SI.  R.  P.  Fr^ 
Bemardiao  Vallejo  ex-Guardian  del  Colegio,  por  comisión 

del  yeu'^rable  Diserecorio. 
Guardian,  R.  P.  Fr.  José  María  Padilla. — Discretos:  Fr* 
José  María  Guzman,  Fr.  Francisco  García  Uiego,  Fr.  Cipria- 
no Tabeada,  Fr.  Ángel   Martínez. — Vicario,  Fr.  Cipriano  Ta- 
beada.— Maestro,  Vr.  Rafael  Moreno. 

CAPITULO    XLIL 

Celebrado  en  31  de  Julio  de  1831,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr. 
Francisco  Rarron  eK-Guardian  de  Zapopan,  por  comi- 
sión del  venerable  Discretorio. 
Guardian,  R.  I*.  Fr^Bornardino   Vallejo. — Discretos:  Fi* 
Manuel  Gaytan,  Fr.  Romualdo  Gutierres,  Fr.  Francisco  Fre- 
jes, V.  Fr.  í'rancisco    Jimenes. — Vicario,  Fr.  Francisco  Fre- 
jes.— Maestro,  V.  Fr.  Anselme  Palomar. 

C/IPITULO  XLIIL 

OeUbrado  en   3  de  Agosto  de  1734,  presidido  p«er  el   M.  R.  P.  Fr 
José  Maria  Puellcs  «x-Guardiao  del  Colegio,  por  co- 
misión del  venerable  Discretorio. 
Gaardian,    R.  P.  Fr.    Mariano   Sosa. — Discretos:    V.  Fr. 


Justo  Arizorena,  Fr,  Francisco  Frejes,  F.  Francisco  García 
Diego,  Fr.  Ángel  Martínez. — Vicario,  Fr.  Francisco  Jiménez, 
— Maestro  de  Novicios,  Fr.  Miguel  Muro. 

OAPITULO  XLIV. 

Celebrado  en  17  de  Junio  de  18S7,  presidido  por  el  M:  B.  F.  Fr. 
Manuel  Gajtan  ex-Comísarío  del  Colegio,  por  comi» 
lien  del  venerable  Disoretorio. 
Goardian,  Fr.  Francisco  Frejes. — Discretos:  Fr.  José  María 
Fuelles,  Fr.  J%s¿  María  Zuviaur,  Fr.   Romualdo  Gutierres. 
Fr.  Ángel  Martínez. — Vicario,  Fr.  Ángel  Martínez  Maestro 
de  novicios  F.  Fr.  Diego  Palomar. 

CAriTULO  XLY. 

Celebrado  en  18  de  Julio  de  1840,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr. 
Franoifco  García  Diego  ez-Com¡sarío  de  miaionea  j 
obispo  electo  de  Californias,  por  aouiision 
del  venerable  Díacre torio. 
Guardian,  R.  P.  Fr.  José  María  Giizman. — Discretos:  Fr. 
José  María  Puellea,  Fr.  Ángel  Martínez,  Fr.  Bernardino  Pé- 
rez,  Fr.  Rafael   Soria.— Vicario,  Fr.  Bernardino  Pérez.— 
Maestro  de  Novicios  R.  P.  jPr.  Anselmo  Palomar. 

CAPITULO  XLVl. 

Celebrado  en  8  de  Octubre  de  1843,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr- 
José   María  Guzman,  por  eomision  del  Rmo.    ip. 
Ministro  provincial  Fr  José  de  Alejandría. 
Guardian,  R.  P.  Fr.  Bernardino  Pérez. — Discretos:  Fr.  Jua* 
to  Arizorena,  Fr.  Ángel  Martínez,  Fr.  Francisco  Aranda,  Fr. 
José  María  Iturriaga. — Vicario,  R.  F.  Diego  Palomar.— Maes- 
tro de  KovicicB  R.  P.  Fr.  Ar:tonio  Caati.lo. 
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CAPITULO  LVll 

Celebrado  en  29  de  Noívitmbre  de   1846,  presidido  por  al  M.   ]!• 

?.  Fr.  José  María  Onzman,  por  eOmision  del  Bmo. 

P.  Miniatro  general  Fr.  Luis  de  Loreto. 

Quanüan,  R.  P.Fr.  Ángel  Marti nez.=DiiOre tos:  P.  Fr.  Fra?\- 
ciico  Frejea,  P.  Fr.  MolchorCoa,  P.  -Fr.  Diego  /^alomar,  Fr. 
Antonio  Castillo: — Vicario,  Fr*  Francisco  Aranda. — Maestro 
de  Novicios  P.  Fr.  José  Yazquei  del  Mercado. 

CAPITULO   LVlll» 

Celebrado  en  26  de  Agosto  de  1848,  presidido  por  el  M.  R.  P-  Fr. 
José  Maria  Guzman  por  eltccion  del  V.  Díscrctorio. 

Guardian,  B.  P.  Fr.  Antonio  GastiI1o.=Discretos:  Fr.  Jo- 
sé María  Sánchez  Alvares,  Fr.  Diego  Palomar,  Fr.  Luis  G. 
Zubifi,  Fr.  Miguel  Guzman. — Viowio,  Fr.  Miguel  Guzman. 
— Maestro  de  Novicios,  ^r.  Antonio  del  Real. 

CAPITÜZO  LIX. 

Celebrado  en  22  de  Noviembre  de  185U  presididopor 

el  Jlí.  R.  P.  Fr,  José  María  Guarnan,  por  comisión 

del  Rmo.  P.  Ministro  general  Fr.  Luis 

de  Loreto. 

Guardián,  R.  P.  Fr.  Diego  Palomar. — DÍFcretos.  Fr. 
Beanardino  de  Jesús  Pérez,  jPr.  FraHoísco  Frejes,  Fr. 
Mariano  Mercado,  Fr.  Bernardino  Aranda. — Vicario. 
R.  P.  ex-Guardian  Fr.  Antonio  Castillo.— Maestro  de 
Novicio?,  Fr-  Fraríi^co  de  In  Ccrcrpcion  //í.iuirez. 
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CAPITULO  L. 

Celebrado  en  27  de  Eneró  de  1854,  presidido  por  el  M- 
H.  P.  P.  ex-Guardían  F.  Bernardino   de 
Jesús  Peres,  por  comisión  del  vene- 
ralle  Diseretorio. 

Guardian,  R.  P.  Fr,  Antonio  Castillo.— ^Discretx)8:  F. 
Jo»6  de  Jesús  feress,  Fr.  José  María  González.  Rubio, 
Fr.  Miguel  Alegre,  Fr.  Francisco  Sánchez. — Vicario, 
R.  ox-Quardia.i  Fe  Dieg>  Palomar. — Maestro  de  Novi- 
cioB,  P.  Fr.  Bjruardino  de  Jesús  Alonzo. 


CilPITULüLL 

Celebrado  {por  haber  muerto  el  R.  P.  Castillo)  en  16  de 
Mayo  de  jSoo^  presidido  por  el  R.  P.  comisa- 
rio Prefecto  de  misiones  Fr.  Miguel 

Gusman, 

• 

Guardian,  R.  P.  González  Rabioausenteen  Californias, 
y  fué  confirmado  por  el  lUmo.  Sr.  Obispo  Munguía,  Re- 
formador apostólico  de  regula  re?,  mas  como  renunció  la 
guardianin,  decretó  el  V.  Diseretorio  siguiese  de  Presi" 
dente  in  copite  hasta  la  conclu-ion  del  trienio  el  limo' 
P  P.  Fr.  Üiegí»  Talomar. 
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CAPITULO  LIT. 

Celebrado  en  7  de  NovUmhre  de  1857^  presidido  por  el 
ya  dicho  Rmo.  P.  Valomar,  por  comisión  del  Rmo. 
Ministro  general  Fr.  Bernardino  de 
Monte  Franco  que  también  ha- 
bilitó de  voz  pasiva  al  Rmo 
P.  Palomar. 

Guardian,  Rmo.  P»  Fr.  Diego  Palemar. — Discretos 
Fr.  Bernardino  Pérez,  Fr.  Miguel  Guzman,  Fr.  Luis  G. 
Zubia,  Fr.  Francisco  de  la  Concepción  Rnmirez^ 


Oh. 


A  ULTIMA  HORA. 

^uit  P«ri«  jíaitchies  Silv«te2  y  <f  y.  Í05I  Purf» 
lAel  %tÍH^n  ^uadd.  Vn  veruerAtf  á  la  Mtit» 


IfTlSTANDO  pai'a  Concluir  nuestros  apuntes  hutóricos 
del  Santo  Colegio  de  Guadalupe,  algunos  aprecia*- 

bili-imos  amigas  nos  han  dado,  á  última  hora,  noticias  de 
suma  importancia,  de  las  que  no  queremos  privar  á  nues- 
tros lectores,  máxime  cuando  la  inU^idad  histórica  im- 
pone al  historiador  evitar  omisiones  de  hechos  de  grave 
momento  de  que  tenga  noticia.     Seremos  breves. 

El  V.  P.  Fr.  Vicente   Escalera   fué  respetabilísimo* 
Bl  dia  anterior  á  su  dichosa  muerte,  estuvo  en  el  hospi-  , 
cío  entregado  como  un  niño  á  una  recreación.  Berrepente 
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suspeudia  esta,  y  exclamaba,  uniendo  sus  manas  y  loran- 
tando  8H  vista  al  cielo:    ¡cudn  grande  dia  mañana!  Y  so 
retiró  á  cu  celda,  se  dispuso  para  la  muerte,  y  al  siguien. 

te  dia  falleció  como  lo  habia  previsto. 

El  y.  P.  Guzman  fué  bien  conocido  en  toda  la  Repú- 
blica por  su  saber,  virtud  y  grandeza  de  alma.  Su  muerte 
fué  notable,  acaecida  pocos  anos  antes  de  kt  exclaustra- 
ción: estando  próximo  á  morir  suplicó  que  terminado  el 
canto  del  Credo,  como  sé  acostumbraba  en  la  muerto  ile 
los  religiosos,  ^  cantara  el  Trisagio  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, Se  concluyó  el  Credo,  y  al  comenzarse  el  Trisa- 
gio, el  y.  P.  levantó  la  cabeza,  abrió  cus  ojoi,  pronunció 
unas  palabrat  llenas  de  fé  y  de  emoción,  y  apareciendo 
en  su  boca  una  sonrisa  de  áino,  entregó  su  alma  al  Dio» 

tres  veces  santo. 

El  y.  P.  Fr.  feernardino  de  Jes  s  Pérez,  fnlleció  el 
dia  15  de  Junio  de  1873  esto  es,  hace  dos  anos,  en  Tepo- 
aotlan.  Al  conocer  que  salia  del  templo  el  Santísimo 
Viático,  lo  esperó  vestido  con  su  hábito  guadalupano» 
hincado  en  la  sala  de  la  dichosa  casa  en  que  vivia.  Pro" 
nuncio  fervorosos  disourees  sobre  el  augusto  Sacramento 
y  sobre  las  grandezas  de  la  Santísima  yirgen.  Perma" 
necio  hineado  hasta  que  so  Magostad  entró  de  vuelta  al 
templo.  Durante  los  últimos  dias  de  su  enfermedad  se 
observó,  en  tres  distintos  dias  y  en  distintas  horas,  que 
talia  de  su  recámara  una  fragancia  semejante  á  la  que 
•  exhalan  las  azucenai.  Creemos,  á  pesar  de  las  burlas  de 
los   perversos  impíos,  que  La  Santísima  yirgen  visitó  á 
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eso  su  siervo^  en  osas  tres  yecos.  Murió  en  la  paz  de^ 
Seiior  dejando  edificados  á  los  espectadores.  Eacargó 
pocos  dias  antes  de  su  muerte  que  te  celebrara  eada  día 
ocho  de  cada  mes  una  misa  á  la  Purísima,  y  aseguró  que 
en  cl  lugar  donde  se  estableciera  dieha  misa,  lloverian 
las  bendiciones  del  cielo. 

Hace  poco  tiempo  que  en  la  Hacienda  del  Cuidado^ 
ocrea  de  Jerez,  falleció  otro  ilustre  gaadalupano:  el  V- 
P.  Jr.  José  María  Sánchez  Alvar».  Era  tierno  devoto 
del  purísimo  Patriarca  Sr.  San  José.  Al  acercarse  el 
momenk)  do  eu  muerto,  vistió  su  hábito,  se  hincó  en  el 
suelo  Y  exhaló  su  último  suspiro,  con  la  dulce  paz  del  justo. 

Fueron  también  muy  notables  lea  fallecimientos  de 
^08  V  \r.  PP.  Fr.  Agaton  Camacho  /  Fr.  Refugio  A- 
guado.  El  primero  falleció  hace  iauchos^auos.  Su 
muerto  tuvo 'de  notable  que  conociendo  este  raron  justo 
que  se  aproximaba  su  último  momento,  se  hico  llevar  á 
la  capilla  de  la  enfermería,  y  allí  cual  si  estuviera  sano, 
se  dispuso  para  morir,  y  parece  que  murió  allí  mismo. 

Poce  tiempo  hace  que  en  esta  ciudad  falleció  el  Y.  H. 
Fr.  Refugio  Aguado.  Su  resignación,  su  paciencia  y  la 
triKiquilidad  con  que  murió,  confirmaron  el  concepto  que 
todos  teníamos  de  su  gran  virtud. 

Ved,  pues,  oómo  el  Colegio  de  Guadalupe  fué  un  árbol 
bueno,  cuyos  frutos  aun  arrancados  de  él  por  los  padras- 
tros de  la  patria  y  enemigos  de  la  religión,  sigue  saz  c 
liándose  en  nuestros  dias. 

¡Preciosa  es  la  muerte  del  justo  en  la  presencia  del 
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Sellorl     Dice  el  l^^piritu  SahIo.     Estamos  seguros  que 
todos  Io6  religiosos  de  Guadalupe  han  sido  buenos.  Y  co- 
mo es  la  Tida  ea  la  muerte. 

Concluiremos  esté  capitulo  ccmsagrando  un  recuerdo  á 
la  santa  Imagen  de  María,  llamada  de  Pasan  ó  Pasa— 

Tience . 

Sstá  en  el  antepecho  del  renerable  coro^  viendo  para  el 
interior  de  éete. 

Es  bellisimay  y  competiría  coalas  pinturas  de  Morillo. 

Tiene  en  los  braaíos  un  nifio  encantador,  bello^  tierno, 
divino. 

E^ta  santa  Imagen,  ee  un  tesoro  del  apostólico  Colegio, 
y  la  venerable  comunidad  se  postró  mil  veces  ante  ella» 

Bn  preienoia  de  esta  santa  Imagen  hizo  el  SeHor  por 
mano  de  sd  Santísima  Madre,  muchos  íavorea  á  los  re- 
gieses guadalupanas; 

ün  religioso  padecía  una  terrible  prueba,  la  que  comu* 
nioó  al  y.  P.  Ledezma;  este  llevó  á  aquel  ante  la  santa 
Imagen  de  Pasa  viene»,  j  luego  pidió  para  si  k  proeba 
que  agitaba  á  su  hermano.  Una  densn  nube,  n^a  como 
la  noche,  salió  del  afligido  y  pasó  al  V.  P.  Ledeaui,  quien 
quedó  con  el  padecimiento  como  le  deseaba  su  ardiente 
caridad,  y  aquel  quedó  en  dulce  paz. 

Otro  religioso  fatigado  con  los  trabajas  de  uija  edad 
avanzada,  fué  recreado  y  confortado  con  leche  purísima, 
que  salió  de  los  pechos  de  la  sania  Imagen  de  Pasavience. 

Y hasta  el  dia  del  juicio  se  cabrá  Jos  favorea  de 

María,  hechos  per  medio  de  esa  Imagen  bel  lisima. 


tu 

Consagramos  este  recuerdo,  en  honra  de  la  Míulro  do 
Im  misericordias  y  da  las  temurai  divinas.  ¡Caantis  vo  - 
ees  nos  postramos  consolador  ante  ella! 

Nos  alegramos  que  en  este  siglo  de  incredulidad  y  do 
vicio»,  salgan  á  luz  las  delicias  de  la  religión  verdadera. 

Gracias,  Dios  mió,  porqae  me  hacais  instrumento  y 
pregonero  de  tus  obras. 

Gracias,  linda  Virgen,  tierna  María porque  qui- 
siste que  yo  escribiera  la  historia  de  tu  casa  guadalupana  ^ 

Protestantes  6  impíos:  ¿cuándo  presentereis  al  mundo^ 
cuadros  que  hablen  á  un  corazón  noble  jr  á  la  razón  rec. 

ta? 

Tosotros  03  reís  de  nuestra  tt,  y  nosotros  nos  reiremos 

siempre  de  vuestra  incredulidad:  Dios  dice  que  se  reirá 

tombien  de  vosotros.     JEgo  irrideho  eoi. 


iH    r~  I    I' 


^r^  ED  ahí  la  historia  dol  apostólico  Colegio  de  Nuestra 
^^  .'^eñora  de  Guadalupe  de  Zacatecas. 

¡Cuánto  interesa  á  la  Iglesia  unircrsal,  á  la  Iglesia  mexica. 

na  y  á  la  nación  entera! 

Célebres,  muy  celebres  han  sido  en  el  mundo  los  misioneros 
católicos. 

Lo!«  Apóstoles  fueron  los  primeros  que  desempefiaron  tan 
alto  ministerio.  Y  en  ellos  se  dijo  á  sus  sucesores:  IJf  tnse- 
ñai  d  todos  la9  n.%(rione3'f  (Mat.  xxvi)  esto  es,  á  las  civiliza- 
das que  habitan  en  pueblos  y  ciudades,  y^  las  que  moran  en 
los  campos  ó  vagan  en  los  desiertas  y  en  los  bosques. 

La  santa  Iglesia  de  Jesucristo  ha  desempeñado  desdo  su  na- 
cimiento  y  seguirá  descmpeflando  hasta  el  fin  de  les  siglos,  la 
sublime  misión  do  la  predicación  del  Crangelie,  por  medio  de 
sus  ministros.    Sntrc  estos  han  dado  «na  muy  distinguida 
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C03pofacion  &  Un  santo  ministerio,  los  cenobitas  mendicauteSf 

El  renerable  cloro  secular  tiene  que  establecerse  en  los  pue- 
blos, para  vigilar  continuamente  sobre  los  quo  en  particular  se 
!•  confian;  los  religiosos,  que  no  tienen  es%  obligaoion^  están 
espeditos  7  lo  han  estado  en  todos  tiempos  para  andar  de 
pueblo  en  pueblos  de  ciudad  en  eiudad  7  aun  do  desierto  en  de- 
sierto, haciendo  resonar  la  rok  diIEyangelio.  ¿Yqu^diBcuI- 
tad  se  les  ha  presentado  que  no  ha7an  vencido  heroicamente 
¿en  qué  lugar  de  la  tierra  no  ha  resonado  su  voz?  ¿qué  sacri- 
ficios han  omitido  para  el  cumplimiento  de  su  alta  miaion? 

T  no  solamente  han  llevado  esos  apóstoles^  por  toda  la  tierra 
los  auxilios  del  espíritu,  las  luces  de  la  f¿  7  las  mociones  con 
que  la  virtud  despierta  los  sentimientos  mas  nobles  del  cora. 
Kon;,BÍno  también  han  llegado  benéficos,  por  toda  la  tierra,  las 
artes»  las  ciencias,  la  civilización,  la  felicidad  social  de  laa 
bacloniM. 

.  £1  barón  de  Henrlon^  en  su  luminosa  obra  «Historia  de  tai 
MiBÍones,ji  dice! 

«Los  misioneros  tienen  p«r  fin  procurar,  no  solo  la  felicidad 
Oterna^  sino  la  temporal  de  los  pueblos  que  evangelizan.  Im- 
pulsados de  un  noble  ardor  por  la  cultura  7  desarrollo  de  las 
inteligencias,  7  abrazados  en  tanto  solo  por  la  salvación  de  laa 
almas,  arrancan  de  la  barbarie  á  los  infelices  que  se  entregan 
&  la  euperstioion,  civilizándolos,  por  lo  mismo  que  loa  inician 
^n  ^1  aonocimiento  del  verdadero  Dios,  en  los  deberes  del  hom- 
bre para  con  su  Criador,  para  consigo  mismo  7  p'ara  con  su^' 
semejantes.  La  historia  de  las  misiones  catélicas  no  ea  pro 
piamonte  mas  que  la  historia  de  la  civilización  de  los  pueblos 
infieles,  por  la  fé.#  Hasta  aqui  Henrion.  Oigamoa  ahora  ai 
inmortal  Chateaubriand; 

flrRegenerada  ja  la  Europa,  7  viendo  en  ella  estos  predica- 
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dores  do  la  f^  una  gran  familia  dd  horinand»,  volvieroa  loa 
ojos  háoia  aquellas  roonotas  regiónos,  en  dond«  ana  peroclan 

muchas  almas  en  las  tinioblaa  do  la  idolatría.  Movidos  da 
compasión  al  ver  esta  degradación  del  hombre,  se  sintieron  con 
un  deseo  inoienso  dd  derramar  sa  sangre  por  la  salvación  d^ 
aquellos  pobres  extranjeros.  Los  antigaos  fildstfos  jamas 
abandonaron  los  jardines  de  Academo,  ni  las  delicias  de  A  t** 
ñas,  para  ir,  movidos  de  un  impulso  sublimo,  &  hnmaniaar  los 
salvajes,  6,  instruir  al  ignorante,  i  curar  á  los  enfermos,  á  vea. 
tir  al  pobre,  7  &  sembrar  la  concordia  j  la  p^  entre  pueblos 
extranjeros  7  enemigos;  solo  los  religiosos  cristianos  han  heeh. 
esto  7  lo  repiten  todos  los  dias.  Los  maros,  las  borrascas,  loo 
hielos  del  polo,  el  fuego  del  trdpico;  nada  les  detiene.  Viven 
con  el  esquimal,  en  su  casa  hecha  con  pieles  do  vacas  merinas; 
flc  nutren  con  el  groelandés,  con  aceite  de  ballena;  recorren  la 
soledad  con  el  irogués  6  v\  tártaro;  cabalgan  en  el  dromedario 
del  árabe  6  siguen  al  cafre,  errante  en  los  abrasados  desiertos; 
el  chino,  el  japonés  7  el  indio,  han  llegado  i  ser  sus  nedfitos» 
no  ha7  escollo  en  el  Océano  que  ha7a  podido  escaparse  suá 
celo,  falta  trorra  para  su  cuidado,  como  antes  faltaban  reinos 
paralas  ambiciones  de  Alejandroíl» 

tCada  misión  tiene  su  carácter  propio,  7  los  ap(ístole8  de  la 
{6  según  la  diversidad  de  estas  misiones,  han  seguido  vías  dife* 
rentes  de  sencillez,  de  «iencias,  de  legi&lacion,  de  heroismo.  Em 
jUSto  motivo  de  orgullo  para  las  naciones  á  quienes  pertenecen 
Jos  misioneros,  ver  salir  de  su  sonó  hombres  que  van  á  haeer 
brillar  en  las  cinco  partes  dol  mundo  los  prodigios  de  las  artes, 
de  las  10766,  ae  la  humanidad  7  del  valor.v 

«Los  que  no  creen  en  la  religión  do  sus  padres,  confesarán 
ti  menos,  quo  si  el  misionero  está  firmemente  persuadido  d» 
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que  no  hay  salvación  fuera  do  la  religión  cristiana,  el  sacrificio 
con  el  cual  se  condenan  á  males  inauditos  para  salvar  á  un  idó- 
latra, es  el  mayor  de  cuantos  sacrificios  puede  hacer  la  huma- 
nidad.» 

«Que  un  hombre,  á  vista  de  todo  un  pueblo,  á  la  de  sus  pa- 
dres y  amigos,  se  exponga  á  la  muerte  por  su  patria,  nada  tie- 
ne de  extraño:  trueca  unos  cuantos  dias  de  vida,  por  siglos  en- 
teros de  gloria:  ilustra  su  familia,  lo  adquiere  honores  y  rique- 
zas, y  hace  brillar  su  porvenir.  Pero  un  pobre  misionero,  cu- 
ya vida  se  ccni^^me  en  el  centro  de  los  bosques;  un  misionero 
que  acaba  su  vida  con  una  muprte  espantosa,  sin  espectadoree, 
sin  aplauso,  sin  ventajas  para  los  suyos;  oscuro,  monospreciadoy 
tratado  de  loco,  de  necio  y  de  fanático;  y  todo  esto  para  dar 
felicidad  eterna  á  un  salvaje  desconocido,  ¿con  qué  nombre  po- 
drá distinguirse  esa  muerte,  y  tan  extraño  sacrificio? 

Tales  han  sido,  son  y  serán  los  misioneros  católicos.  Quien 
vea  con  indeferencia  su  importancia  y  el  grandioso  cuadro  qa« 
han  presentado  en  el  mundo  desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia, 
escuche  al  profundo  filósofo  cristiano,  el  Dr.  D.  Jaime  Balmes. 

«Quien  haya  leido  las  vidas  de  los  antiguos  padres  de  de- 
sierto, (y  le  mismo  se  puede  decir  respecto  de  los  mongos  an- 
tiguos y  modernes)  sin  conmoverse,  sin  sentirse  poseído  de  una 
admiración  profunda»  sin  que  broten  en  su  espíritu  pensamien- 
^s  graves  y  sublimes;  quien  haya  pisado  con  indiferencia  las 
ruinas  de  una  antigua  abadia,  sin  evocar  de  la  tumba  las  som* 
bras  do  Io«  oenovitas  que  vivieron  y   murieron  allí;  quien 
recorre  fríamente  los  corredores  y  estancias  de  loa  conventos 
medio  demolidos,  sin  que  se  agolpen  en  su  mente  inleresautea 
recuerdos;  quien  sea  capaz  de  fijar  su  vista  sobre  esos  cuadros 
sin  alterarse,  sin  que  so  exite  en  su  alma  el  placer  de  meditart 
y  ni  siquiera  la  curiosidad  de  axaminar;  bien  puede  cerrar  loa 
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anales  de  la  historia,  bien  puedo  abandonar  sus  estadios  sobre 
^0  bello  j  ]o  sublime;  para  6\  no  existen  fenómenos  históricos, 
ni  belleza,  ni  sublimidad:  su  entendimiento  está   en  tinioblag^ 

su  corazón  en  el  polvo.» 

Podíamos  citar  mas  j  mas  do  esos  luminosos  testimonios  do 
hombres  tan  grandes  como  Henrion,  Chateaubriand  y  Balmes. 
pero  seria  querer  formar  una  obra  voluminosa.  Basta  lo  ex- 
puesto para  que  se  conozca  la  utilidad,  grandoia  y  sublimidad 
de  las  institueioDes  monásticas. 

Ellas  han  brillado  en  todos  los  siglotf  de  la  It^Iosia,  en  todot 
los  pueblos  y  aun  en  los  desiertos,  siempre  benéficas,  siempro 
civilizadoras,  siempre  grandes,  y  siempre  heroicas. 

¿Y  quién  no  vé  que  el  apostólico  Oolegio  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  de  Zacatecas,  ha  ocupado  un  lugar  brillante  y 
distinguido  entre  todos  los  institutos  monásticos  de  la  cris- 
tiandad? Un  sabio  escritor  contemporáneo,  ha  dicho  que  este 
Colegio  apostólico  es  uno  de  los  mas  célebres;  no  solo  de  Méxi- 
co, sino  de  todo  el  mundo  católico,  En  efecto,  es  así.  Ya  nos 
^0  dicen  evidentemente  los  rasgos  históricos  quo  hemos  medita- 
do detenidamente  en  este  libro. 

Hemos  visto  surgir  gloriosamonte  esa  santa  casa,  al  conrenzap 
el  siglo  XVIII  como  surgieron  gloriosas  las  humildes  celdillas 
de  los  discípulos  del  grande  Antonio  en  la  vasta  soledad  de  la 
Tebaida:  scomo  surgió  el  monasterio  el  contemplativo  Sabasen 
el  Egipto:  como  se  prossataron  á  la  faz  dol  manió  las  grutas 
de  los  estáticos  pobladores  del  Carmelo  y  da  otros  sagrados 
montes  de  la  venerable  Palestina:  como  el  monasterio  do  san 
Bonito  en  el  monte  Casino:  como  el  modelo  quo  fundó  en  África 
el  gran  Dr.  san  ^guatin:  como  la  casa  de  oración  quo  contrastó 
con  los  elevados  riscos  de  la  Cartuja:  como  los  institutos  mo^ 
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nátticcs  que  so  multiflicaban  on  el  siglo  XIII  en  la  Eípaffa, 
en  Francia  y  en  Italia,  y,  finalmente,  como  los  ma*  célcbrea 
del  orbe  católico. 

Al  principio  del  siglo  pasado  estaba  naeatrO  país,  aun  oo  la 
•una  de  la  civilización:  nuestros  fronteras  tetaban  llenas  de 
tribus  salvajes,  que  vagaban  errantes  por  vastos  desiertos  t 
aumidas  en  las  terribles  sombras  de  la  ignorancia,  del  error, 
de  la  idolatría:  los  fieles  que  habitaban  el  interior  del  país  ne- 
cesitaban de  mas  y  mas  instrucciones  para  corroborar  su  fé  y 
abrazar  con  firmeza  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.  Kn. 
tonces  8c|vi<5  formarse  en  el  sa^to  silencio  del  claustro  gran- 
des lumbreras  de  ciencia  verdadera  que  debian  ir  á  brillar 
en  nuestros  desiertos  para  iluminar  las  inteligencias  do  nuestros 
hermanos  que  estaban  sentados  bajo  las  tristes  sombras  de  ¡^ 
muerte.  Alli,  en  el  claustro  de  Guadalupe,  se  formaban  en 
la  virtud  mas  sdlida  muclioa  jóvenes  escogidos,  que  serian  la 
sal  para  preservar  la  tierra  de  la  corrupción  del  vicio. 

Apenas  arrullaba  el  santo  colegio  á  sus  tiernos  hijos,  cuan- 
do se  veía  obligado  por  la  caridad  á  hacerlos  rolar  á  lo^ 
desiertos.  Sallan  los  religiosos  guadalupanos,  abandonando  bu 
vida^quieta  y  segura,  y  marchaban,  los  unos  á  los  desiertos  de 
Tejas,  los  otros  á  la  ardiente  costa  del  Seno  mexicano,  y  otros 
á  las  montafias  inaccesibles  y  á  las  profundas  barrancas  de  la 
Tarahumara. 

Vedlos  atravesar,  á  pié  y  descalzos,  montes,  llanuras,  'bos- 
ques, eriales  y  ríos:  vedlos  hacer  resonar  su  vos  oomo  la  voz 
del  que  clamó  en  el  desierto  para  preparar  los  caminos  del  Se. 
flor:  mirad  que  los  feroces  salvajes  desoienden  do  las  montañas» 
salen  de  los  espesos  bosques,  y  se  rodean  do  aquellos  hombres 
extraordinarios  que  pronto  lixiblan  sus  idiomss  y  los  instruyen 
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en  la  le;  nueva  que  trasformd  al  mundo:  mirad  á  esos  misio. 
ñeros  cosechar  gustosos  el  el  fruto  de  sus  asiduas  tareas  de  sus 
copiosos  sudores.  Pero  ved  sus  sacrificios,  su  abnegación,  sus 
^rabajos,  sus  penas  y  los  peligros  mil  en  que  pcfncn  su  salud  y 
sn  vida.  Algunos  sucumben  bajo  el  peso  de  los  padecimientos 
y  ven  marchitarse  pronto  la  lozania  de  su  juventud:  otros  ven 
encanecer  sus  cabezas,  sin  haber  abandonado  sus  gloriosas  em- 
presaSy  y  otros  vuelven  cargados  de  trofeos  al  seno  silencioso  y 
pacifico  de  su  santa  casa. 

El  vasto  suelo  de  Tamaulipas  es  regado  coi;^Ia  sangre  db  un 
mártir,  y  otro  riega  con  la  suya  los  desiertos  de  Tejas.  Era 
preciso  que  en  la  base  del  altar  do  Guadalupe  lucieran  dos  pal- 
mas y  dos  coronas  de  laurel. 

Los  valles  y  los  montes  del  Nayarit  no  so  quedaron  sin  ser 
santificados  por  las  huellas  benditas  de  los  guadalupanos  mi- 
sioneros. Y  aunque  los  primeros  esfuerzos  para  la  conquista 
espiritual  de  esa  comarca,  hechos  por  el  mismo  venerable  fun- 
dador de  eso  Colegio,  fueron  inútiles  debido  á  la  resistencia  de 
los  nayaritas;  después  se  emprendieron  nuevos  planes,  y  veinte 
mil  infieles  inclinaron  sus  corvicos  al  suave  yugo  del  Evange- 
lio. 

Y  mientras  muchos  operarios  do  la  vifia  del  Señor,  salidos 
der claustro  de  Guadalupe»  trabajaban  en  la  conversión  d«j  los 
infieles;  otros  muchos  recorrian  el  interior  del  país,  no  sin  in- 
mensos sacrificios  y  peligros,  despertando  dol  profundo  letargo 
do  los  vicios,  como  el  Serafín  do  Asís,  los  pueblos,  las  ciuda- 
des, las  provincias.  Los  pulpitos,  los  confesonarios,  los  campos 
y  las  plazas,  eran  reg.idcs  con  sudores  de  los  hijos  del  inmor- 
tal Margii! 


663 

Y  loa  impios,  se  convertían,  y  lloraban  los  pccadoros  y  res- 
piraban los  justos. 

La  paz  de  la  conciencia  revivía  en  los  individuos,  la  pas  do- 
méstica se  establecía  en  jas  familias,  y  la  paz  social  nacía  y  se 
consolidabs  en  los  pueblos.  I 

I  Cuánta  ayuda  tenían  los  misioneros  de  otros  monasterios 
¡cuánto  auxilio  el  venerable  clero  secular!  y  ¡cuánto  consuelo 
los  Illmes.  Prelados  de  la  Iglesia  mexicanal  Dígalo  la  historia, 
tcstifíquelo  la  tradición,  consárvenlo  los  monumentos. 

Mas  dejad  de  contemplar  esos  apóstoles  en  el  centro  y  en 
las  orillas  dol  país,  y  fijad  un  momento  la  vista  en  el  interior 
do  su  monasterio.  ¿Que  hacen  allí,  los  que  allí  están?  ¿des- 
cansan? ¿duermen?  ¿se  recrean?  No,  por  cierto,  trabajan,  es- 
tudian, oran  y  9e  preparan  con  la  práctica  de  la  virtud,  con  la 
meditación  y  con  la  penitencia,  para  salir  do  ese  santo  silencio 
cuando  lo  ordena  la  voz  de  la  obediencia,  la  voz  del  Señor. 

Y  no  penséis  que  esos  hombres  estr^j  ordinarios,  trabajadores, 
contemplativos  y  austeres,  tengan  un  carácter  melancólico, 
adusto  y  repulsivo;  no,  mil  veces  no.  La  sabiduría  brilla  en 
sus  frentes,  la  virtud  y  la  amabilidad  en  sus  semblantes,  la  son- 
risa del  ju8to¡cn  sus  labios,  y  la  amistad,  la  caridad  y  la  dulzu- 
ra en  BUS  palabras:  se  presentan  alegres  y  generosos  en  la  cho- 
za del  pobre,  y  humildes,  modestos  y  gustosos  en  los  palacios 
de  los  ricos:  los  veréis  fervorosos  en  el  pú'pito,  sensibles  en  el 
confesonario,  devotos  en  el  altar  y  urbanos,  obsequiosos  y  mo- 
destos enmcdio  de  las  grandes  sociedades:  son  amigos  del  pobre 

y  del  poderoso. 

T,  atended,  lo  que  fueron  esos  varones  rccpetables  en  el 
principio  do  la  existencia  de  su  Stnto  instituto,  fueron  después, 
y  fueron  sioniprc,  lo  fueron  en  el  siglo  pasado   y  lo  fueron  en 


6G3 

el  presento;  lo  fuoron  cuando  sa  les  aprecio  por  la  nación  ente« 
raí  cuando  se  les  expulsó  da  su  casa,  con  la  cruel  exclaustra- 
ción; y  lo  son  ahora  llorando  sin  consuelo,  sin  hogar,  sin  un 
pa&uelo  para  limpiar  sus  lágrimas  j  sin  un  palmo  do  tierra  ni 

una  piedra  en  qué  reclinar  su  cabeza. 

¿Y  qué  se  hizo  de  la  santa  casa  de  Guadalupe?  ¿qué  se  hizo 
dd  eso  xonasterio  célebre  entre  los  mas  célebres?  Id  j  yedlo. 
Pero  si  sois  catélicoS)  si  conserváis  sentimientos  nobles,  prepa- 
rad vuestra  inteligencia  para  reflexionad,  vuestro  corazón  para 

sentir  j  vuestros  ojos  par&  entregarlos  al  llanto.  Id,  ved 

¡Ah!   ¡el  apostéüco  Colegio  de  Guadalupe  está  desoladol     Su 
templo  está  pobre,  y  ya  no  se  deja  ver  en  él  aquel  magnifico 
culto  que  bajo  sus  bóvedas  y  sobre  sus  altares  se  daba  al  Señor 
en  otro  tiempo:  en  su  atrié  se  siente  un  no  sequé  do  sentimien« 
to  y  do  dolor,  y  sus  eipresee  se  mec^n   mistoriosamento  al  so- 
p^o  dol   viento  melancólico,  como  sobre  las  almenas  de  un  se- 
pulcro: su  portería  está  desolada,  sucia  y  llena  do  escombros: 
sus  Claustros  están  desiertos,  lágubres,  sombríos,  tristes  llenos 
de  polvo  y  de  basara:  hallareis  que  faltan  puertas,  y  ventanas 
porque  las  arrancó  una  mano  cruel;  y  veréis  destechadas  sus 
celdas:  sus  patíos  se  presentan  como  los  de  un  antiguo  y  arrui- 
nado castillo,  en  que  ha  crecido  la  yerba  y  se  arrastran  los 
reptiles  del  campo:  no  hallareis  en  su  vabta  librería,  ni  uu  es* 
tante,  ni  un  atril,  ni  un  volumen:  su  algibe,  que  en  otro  tiem- 
pj  podia  competir' con  los  misteriosos  estanques  de  Salomón, 
presenta  turbias  sus  aguas,  antes  limpias  y  cristalinas  como  las 
de  las  nítidas  fuentes  que   se   deslizan   en   los  valles:  no  bus- 
quéis sus  adornos  devotos,  históricos  y  científicos,  porque  des- 
aparecieron,  como  en  la  edad  media  las  preciosidades  del  arte 
y  de  la  ciencia,  en  la  Europa  invadida  por  los  bárbaros:  ved 
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su  huerta  y  espacioso  rorgol,  y  hallareis  r  i  ella  un  solo  cono- 
vita  que  vivo  allí  como  Pablo  en  la  Tebaida,  y  cuiJa  con  tra- 
bajo unos  tristes  árboles,  unas  cuantas  flores  y  unas  miserables 

legumbres ! 

No,  ya  no  escuchareis  en  el  templo  los  cantos  do  David  y  los 

Himnos  déla  Iglesia,  como  en  otro  tiempo  feliz  que ¡ay 

do  mil. .....ya  pasó 

No,  ya  no  resuenan  en  el  espacioso  y  magnifico  coro  los 
Maitines  y  Laudes  do  la  media  noche,  ni  las  horas  diurnas  con 
que  un  grupo  ^justos  oraba  por  los  pecadores  y  alababa  á 
Dios:  no  qucrrais  oír  en  el  presbiterio  á  las  ocho  de  la  noche, 
la  Tota  pulchra  que  se  entonaba  en  loor  do  la  encantadora 
Reina  de  los  cielos  y  Madre  de  los  mexicanos:  envano  buscareis 

eu  los  prolongados  claustros  á  los  amables  cenovita» Ya  no 

escuchareis  los  dulces  saludos  con  que  rocibian  á  sus  huéspedes, 
ni  oiréis  lalvoz  del  Miserere^  el  crujir  de  las  disciplinas,  ni  loa 

suspiros,  ni  los  cantos  de  los  monges ! 

La  santa  casa  de  Guadalupe  estd  desierta  y  abandonada,  co- 
mo abandonada  y  desierta  veia  Jeremías  á  Jerusalen Ha 

servido  de  escuela  al   protestantismo   orgulloso,  absurdo  6  hi- 

pJcrita lia  servido  de  abrigo  á  gente  corrompida , 

y  do  cuartel  á  las  tropas  del  Gobierno Una  alma  cristia- 
na no  puede  contemplar  esa  santa  casa  semidcstruida  y  profa- 
nada, sin  sentirse  transida  de  dolor,  y  sin  desear  el  espíritu  del 
Profeta  de  los  ayesy  y  del  Profeta  de  los  gemidos,  para  llorar 
sobre  las  sagradas  ruinas  de  Guadalupe. 

Llora,  llora,  pobre  patria  mia,  porque  has  perdido  una  d« 
tus  mas  preciosas  preceas:  porquo  no  verás  salir  ya  del  eiaua* 
tro  guadalupano,  apóstoles  que  moralicen  tus  pueblos  y  con- 
viertan á  la  f¿  á  los  hijos  de  tus  desiertos 
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Y  i^uiáii,  patria  mia,  03  privo  do  tanto.bien!  ¿Fueron,  a* 
Caso,  iu0  ideas,  lai  pasiones  6  los  caprichos  de  los  hombres? 
No,  no,  los  pecados  do  tus  hijos» 

México  no  supo  apreciar  los  bienes  quo  el  ciólo  benigno  lo 

concediera.   México  fué   ingrato,    México  prevaricó Y 

Dios  irritado  castigó  ¿  mi  nación  permitiendo  la  ruina  do  mu- 
chos templos  V  de  todos  los  monasterios Y  entro  ellos 

]ay  de  mí! el  Colegio  apostólico    de  Nuestra  Señora  de 

<jruadalupo  de  Zacatecas,  el  roas  célebre  «e  todos I 

Lloremos  sobre  las  ruinas  de  eso  convento  venerable;  no  solo 
8u  desolación  ¡sino  nuestras  ingratitudes! 

¿Ya  no  volveremos  á  ver  surgir  los  muros  de  Sion?  Dccian 
los  israelitas  on  su  triste  cautiverio,  lejos  do  simpáis,  y  pintán- 
dosd  en  su  mentó  las  ruinas  del  templo. 

llúinó  Ciro,  7  el  pueblo  guiado  por  Z>robubjl,  llegó  á  la  ciu- 
dad santa El  templo  comenzó  á  surgir  sobro  sólidos  ci- 
mientos. 

Guando  apenas  se  habia  colocado  en  la  cima  del  edificio,  la 
piedra  angular,  muchos  hijos  de  Jacob  llorabaiv  de  gozo  por- 
que aparecia  do  nuevo  la  casa  del  Señor,  en  medio  do  su  puc- 
b!o;  pero  otros  lloraban  de  dolor  porque  el  nuevo  templo  ira 
inferior  al  primero.  Mas  cuando  corria  ^  raudnlos,  par  dis- 
tintas causas,  el  llanto  de  los  descendientes  de  Israel,  se  pre- 
sentó lleno  de  magostad,  onmedio  del  local  sagrado,  el  Profeta 
Ageo,  diciendo:  la  gloria  de  este  templo  será  mayor  que  ln 
del  primero.  Y  la  gloria  del  Señor  apareció  sin  sombras  7 
■in  figuras  en  la  nueva  casa  de  Dios. 

No  dudamos  predecir  sucesos  semejantes,  rcsp3cto  del  santo 
Colegio  da  Guadalupe.  • 

Bl  templo  de  Jerusalon  no  estaba  semi  destruido,  sino  des* 
truido  absolutamente.  El  Señor  movió  el  corazón  de  Ciro,  7 
este  dio  libertad  al  pueblo  para  que  volviese  &  su  país  7  re<;Ji- 
ficaso  su  templo:  el  Señor  moverá  los  corazones  de  na 's^r  /« 
gobernantes,  7  nos  darán  libertad  para  reedificar  nueur.j  jé!.- 
bre  7  111U7  querido  monasterio  do  Guadalupe. 

La  gloría  del  primer  templo  de  la  ciudad  ^anta,  fué  :;'  !.• 
porque  bajo  sus  bóvedas  augustas  apareció  el  Si-fior  dentro  dü 
nna  nube  magestuosa:  la  gloria  del  apostólico  Colegio  de  Gua- 
</aIupe,  en  su  primera  época,  fué  grande,  por  la  observancia  de 

8i 
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Ja  regla,  por  sus  sublimes  funciones  rcügiosag,  por  ¡oi  esfuer- 
zos oyangélicoi  y  santidad  do  sus  hijos:  vcndcá  su  segunda 
época,  j  seguirá  glorioso  «n  su  observancia,  en  su  culto,  en  sus 
inisiones  entre  fíeles  6  infieles  j  en  la  pcrfcccioa  que  caracte- 
rizará á  sus  religiosos,  entre  los  cuales  muchos  se  elevarán  & 
la  cima  de  la  santidad  heroica.  [La  gloria  segunda  será  ma- 
yor que  la  primei'al  entonces  se  celebrará  la  canooiíacion  de  su 
shnto  Furidador,  y  quizá  también  do  otros  carones  venerables 
de  Guadalupe,  y  sus  imágenes  se  dejarán  ver  en  los  altares. 
La  gloria  de  la  segunda  época  brillará  units  que  la  do  la  primera. 

Entonces  se  oirá  de  nuciro  el  drgano  y  el  canto  melodioso, 
y  Sú  Tcrá  ef  cu^o  divino  en  un  esplendor  sorprendente  y  subli- 
me. Entonces  resonarán  en  su  augusto  coro  los  Salmos  de 
David,  los  Himnos  y  las  oraciones  de  la  Iglesia* 
\  Entonces  la  Salvo  y  la  Tota  pulcha  serán  entonadas  por  cien 
Tocca,  alabando  á  la  augusta  y  soberana  Prelada  de  Guadalupe. 

Entraremos  en  los  claustros  espaciosos  y  veremos  reinar  al  li 
la  alegría,  la  fraternidad,  la  urbanidad  y  la  pa^,  al  lado  do  las 
meditaciones,  de  las  austeridades,  del  eileucio,  de  la  contempla- 
ción y  del  estudio. 

Y  Saldrán  los  misioDcro's,  y  radio  interrumpirá  sus  pasos,  y  ha- 
tán  resonar  la  palabra  divina  en  las  aldeas,  en  los  puebles  y  cía- 
dades;  en  las  capillas  rurales  y  en  los  suntuosos  templos,  en  el 
canpo  y  en  las  plazas.  Y  se  convertirá  el  implo  y  el  peca- 
dor, y  se  fortalecerán  los  justos!!! 

El  Gobierno  auxiliará  á  los  propagadores  de  la  fé,  y  volarán 
á  les  fronteras,  á  los  bosques  y  desiertos;  y  los  moticanos  er- 
rantes, abrazarán  la  fé  y  gozarán  de  los  beneficios  de  la  civi- 
lización cristiana. 

Entonces  huirá  el  error,  el  pecado,  el  vicio  y  el  escándalo, 
ge  aplacará  la  ira  divina  y  lloverá  sobre  México  torrentes  de 
misericordias,  de  gracias  y  de  bendiciones.  Tenemos  funda- 
mentos sólidos  para  esperarlo  y  predecirlo  así. 

Entre  tanto,  desahogúese  nuestro  pecho,  no  temamos  regar  con 
rucstro  llanto  las  ruinas  del  apostólico  Colegio  de   Guadalupe. 

En  un  dia  será  el  gozo  el  motivo  de  nuestro  llanto;  ahora  lo 
es  el  dolor* 

Seilor  Dios  do  las  misericordias:  esperamos  el  dia  de  la  in- 
dulgencia, porquo  eres  infinitamente  bueno*;  y  el  llanto  do  tus 
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hijos  penetrara  on  tus  entrafins  paternales.  ¿NunquiJ  in  act^r 
rium  inisccris  nobis  aut  exteniKs  iram  tuam  á  generationo  in* 
genf  rationem?  No,  porquo  eres  nuestro  Padro,  nuottra  espe- 
ranza y  nuestro  amparo.  Los  quo  cou&an  en  ti  serán  tan  fír- 
mes  como  el  monte  Sion,  y  no  quedarán  frustradas  sus  csperan- 
sas.  Anto  tu  trono  está  postrada  una  bellísima  Mexicana, 
\jue  aboga  por  México.  Es  la  dulcísima  María,  que  se  nacio- 
iialisü  en  nuestro  país,  y  que  ha  fijado  en  él  sus  ojos  y  su  co* 
sazón,  para  que  en  él  permanezcan  todos  los  días. 

Y  tú,  Purísima  Madre  de  México,  continúa  pidiendo  la  sal- 
vación de  tu  pueblo. 

Hé  aquí,  Madre  mia,  concluida  la  humilde  obrifea  que  he  es- 
crito y  consagrado  á  tí.  Tuya  es,  Santísima  Señora,  como- 
tuyo  es  ese  monasterio  semi  destruido.  Acelera  el  dia  do  su 
restauración. 

Recibe,  Madre  mia,  este  mi  pobre  obsequio,  y  bendice  este 
humilde  libro  para  ^uo  sea  en  provecho  do  mi  patria,  para 
gloria  del  Señor,  para  honra  tuya,  para  perpetuo  recuerdo 
de  tu  santa  guadalupana  casa  y  do  sus  gloriosos  hijos. 

¡Ayl  dulcísimo  amor  mió:  si  mis  ojoí»,  como  lo  espero,  ven  sur- 
gir de  nuevo  ese  Colegio  venerando,  si  misoidoi  vuelven  á  oir  la 
voz  de  BUS  hijos,  y  las  alabanzas  con  que  glorifican  al  Señor  y 
cantan  á  tu  hermosura yo  lloraré  al  pié  do  tu  encanta- 
dora imíigen;  pero  lloraré   de  gozo y ya  no  desearé 

otra  cosa  sino  ir  á  verte  en  el  cielo. 

•    PROTESTA, 

La  Santidad  del  Sr.  Urbano  VIII  en  sus  decretos  de  13  do 
Marzo  do  1625  y  de  8  de  Junio  de  1634  dispuso  que  en  los 
libros  que  contuvieran  milagros  6  revelaciones  particulares,  6 
cosas  semejantes,  que  no  estuvieran  contenidos  en  los  dogmas 
sagrados,  se  pusiese  una  protesta,  declarando  que  respecto  do 
todo  eso,  no  se  pide  ni  so  quiere  sino  una  fé  puramente  huma- 
na. En  cumplimiento  de  tan  respetables  decretos,  protesto  y 
declaro  todo  lo  que  S.  Santidad  quiso,  y  en  los  téraainos  que  ¡o 
dispuso,  como  quo  me  precio,  por  !a  misericordia  del  Señor,  du 
obediente  hijo  de  Nuestra  Madre  la  Santa  iglesia  Catéüca, 
Apostólica,  Romana. — El  Autor. 
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la  amabilifíima  Virgen  María.     Creo  que  no  ezperimen" 
taráa  sensación   distinta  los  viajeros  que  visitan  la  San* 
ta  Casa  de  Loreto. 

Tiene  esta  obra  la  cualidad  de  ser  de  puras  manos 
mexicanas,  en  su  totalidad.  Arquitectura,  doraduria, 
pintura,  evanisteria  y  todas  las  artes  que  allí  apuraron 
sus  reglan!,  todo  es  mexicano,  todo  efecto  de  talentos  y 
habilidad  mexicanos,  fisto  es  muy  satisfactorio,  y  de- 
be servir  par»»  que  se  aprecie  debidamente  loa  dones  que 
el  Señor  concedió  á  nuestro  país. 

La  obra,  pue^,  os  de  mucho  mérito  bajo  todos  res- 
pectos. 

La  admiran  nacioruiles  y  estranjeros,  como  se  admira 
una  muy  primorosa  miniatura. 

El  tristemente  céltbre  D.  Benito  Juárez,  al  visitar  ce- 
ta hermosa  capilla,  prorrumpió  con  una  esclamacion  de 
admiración  y  6or[»re.sa,  y  le  llamó  ornamento,  honra  del 
paí^. 

Preciso  es  con?»ervar  perpetua  memoria  de  sus  dignos 
fundadores  los  RR.  PP.  Fr.  Diego  de  la  Concepción 
Palomar,  Fr.  Bernardino  de  Jesús  Pérez  y  Fr.  Antonio 
Castillo;  sin  olvidar  el  muy  digno  matemático  que  trazó 
el  plano,  Fr.  Juan  Bautista  Mendes. 

Debe  también  consagrársele  un  recuerdo  al  R.  P.  Fr. 
Juan  Lbigano,  quien  hizo  heroicos  esfuerzos  para  coope- 
rar á  la  conclusión  de  la  obra, -y  según  supimos  por 
personas  fidedignas,  el  R.  P.  Llaguno  solicitó  recursos 
pecuniarios  de  la  misma  distinguida  y  muy  católica'  fa- 
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mUia  a  que  pertenece.  Es  zaoaiecano,  y  esta  cual¡d:ul 
lo  recomienda  mucho  para  con  nosotras.  Es  de  notarte 
que  la  hermosa  capilla  de  la  Purísima  se  comenzó  á  edi- 
ficar al  año  siguiente  de  la  solemnísima  declaración  del 
dogma  consolador  y  glorioso  do  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Virgen  Santísima. 

Apenas  el  Vicario,  de  Jesucristo  cantó  la  gloría  de  Ma- 
ría, cuando  el  Colegio  de  Guadalupe  comenzó  á  erigir  uu 
monumento  en  memoria  de  ese  sublime  Misterio  mariano. 

Y  asi  como  el  cantor  de  María,  el  inmortal  y  grande, 
el  soberano  Pontífice  Pió  IX  sufrió  y  sufre  las  iras  y 
persecuciones  del  demonio,  por  habtr  cantado  esa  gloria, 
así  también  el  Colegio  de  Guadalupe  comenzó  á  sufrir  y 
sufre,  por  premision  divina,  los  rigores  de  la  persecución 
que  promovió  el  demonio  irritado  porque  se  declaró  que 
María  le  quebrantó  la  cabeza  orgullosa  y  altiva. 

Creemos  racionalmente  que  sucedió  con  el  Sr.  Pió  IX 
lo  que  sucedió  con  el  santo  Job: 

Habiéndose  un  dia  presentado  los  hijos  de  Dios,  ante 
su  Magestad,  y  hallándose  Satán  ís  entre  ellos,{en  »u  pre- 
sencia, le  dijo  el  Señor:     ¿De  dónde  vienes? 

— He  dado  la  vuelta  á  la  tierra,  como  acostumbro,  y 
la  he  recorrido  toda,  buscando  siempre  á  qaien  devorar. 

— ¿Haz  observado  4  mi  siervo  Pie  IX?  No  tiene  seme. 
jante  en  la  tierra,  es  hombre  sencillo,  recto  de  corazón, 
teme  á  Dios  y  se  aparta  del  mal,  y  aun  conserva  lii  iyo- 
cencia;  aunque  tú  me  hayas  incitado  contra  él  para  que 
le  atribulase. 
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No  as  mucho — respondió  Satanási — quo  Pió  IX  te  sea 
fiel.  ¿AcAFo'^terae  á  Dios  de  balde?  ¿no  tiene  bien  poga- 
do5^  sus  f  crvicioi??  ¿no  le  has  cercado  por  todas  partes  de 
una  fuerte  muralla  su  persona,  su  c.isa  y  sus  bienes? 
¿no  le  has  puesto  á  salvo?  ¿no  has  bendecido  las  obras 
de  PUS  mnnos?  To^lo  lo  que  posee  en  la  tierra?  ¿no  se  ha 
multiplicado  mas  y  mas?  Extiende  un  poquito  tu  mailo 
y  toca  todo  lo  que  lo  pertenece  y  v:rás  como  deja  do 
serte  fiel. —      • 

El  Scuor,  que  que:  ia  confundir  al  demedio  y  hacerle 
Címocer  lo  que  puedo  un  hombre  sostenido  por  la  gracia, 
dijo  L  /Satanás: 

Pue9  bien,  toca  cuanto  tiene  é.ste  en  su  poder;  mas  te 
prohibo  quo  extiendas  tu  mano  sobre  él  y  toques  su  per- 
sona. 

Satanás  incitó  l\  codicia  de  los  hombres  hacia  los  bienes 
de  la  Iglesia,  y  el  patrimonio  de  Pedro  fué  arrebatado. 

El  pacientísimo  Pió  IX  adoró  al  Señor;  y  vio  tran- 
quilo el  despojo  de  lus  bienes  de  la  Iglesia. 

El  demonio  volvió  á  presentarse  ante  el  Señor  y  ob- 
tuvo permifo  para  probar  la  paciencia  del  nuevo  J<5b. 
Revolvió  las  ideas  de  los  borabrep,  cxitó  sus  pasioines,  y 
éstos  exclaustraron  a  bs  religiosos  todos,  hijos  predilec- 
tos del  gran  Pontífice  Pió:  derrumbó  templos  y  monaste- 
rios, y  turbó  toda  la  Iglesia  de  Dios. 

JEl  santo  Pontífice  rompió  sus  vestiduras  de  dolor,  pero 
no  so  impacientó,  sino  que  bendijo  al  Seííor,  lo  amó  y 
pu<ió  en  El  toda  su  csp:ranza. 


Saian&s  M  presentó  de  nwTe  anu  ^  Seftor,  j  le  dgo: 
todo  dará  el  hombre  7  perderá  todo  coa  paciencia,  mien* 
tras  no  se  toque  su  persona. 

Vé,  sí,  dijo  el  Señor,  has  lo  que  quieras;  perojespete 
la  vida  de  mi  sierro  Pió  IX. 

Satanás  entró  en  la  cabeza  y  corazón  de  hombres^ex* 
traviados,  y  el  nuevo  Job  tío  desaparecer  su  soberanía 
temporal,  y  entró  en  prisión  en  su  misma  augusta  casaj 
Su  paciencia  no  se  ha  alterado,  su  resignación  edifica  al 
mundo,  su  constancia  le  ha  merecido  una  ¿alma  inmar* 
cesible,  y  su  esperanza  conforta  y  alegra  al  mundo  cató- 
lico. 

¿Y  por  qué  ooneibió  Satanás  tanta  rabia  contra  el 
Santo  Job  del  siglo  XÍX? 

Por  las  virtudes  de  este  varen  admirable,  por  su  devo« 
cien  á  la  augusta  Madre  del  Se&or,  y  porque  eantó  una 
gloria  de  María,  con  suma  solemnidad  y  con  universal 
secundaeion  y  aplauso. 

Eso  mismo  sucedió  al  Colegio  de  Guadalupe.  Sus  hi- 
jos fueron  siempre  virtuosos,  santos,  devotos  de  la  Reina 
de  los  cielos,  y  cantaron  aquella  gloria  de  María  imitan- 
do al  Gran  Pió  IX,  y  elevando  un  precioso  monumento 
en  honor  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  tierna  y  en* 
cantadora  Nina. 

El  Colegio  de  Guadalupe  fhé  otro  Job,  Dios  permitió 
qué  pndaciese  para  su  ejercicio  y  mayor  corona.- 
La  Iglesia  toda,  ea  el  siglo  XIX  es  un  Job  paciente, 
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sufrido  j  resignado.    Ast  era  preciso  para  «a  mqor  po- 
lificacion  7  para  su  mayor  gloria. 

Los  juicios  del  Señor  son  profundo»^  son  sublimen,  sen 
ineacrutables?  Pero  el  Se&or  por  su  bondad  nos  deja  á 
veoes  entrever  algo  á  trarez  del  augusto  y  denso  velo  de 
k  fé,  parA  consolamos  y  animar  nuestra  flaqueza. 

¿Pi^O  cómo  U  Iglesia  en  el  siglo  ZIX  llora  amaina* 
meste  después  áe  cantar  una  sublime  gloria  de  María? 
'  Ko  06  escandalicéis.  Las  penas  y  sufrimientos  de.  la 
Iglesia,  son  ¿n  bafio  en  que  el  BeSor  la  purifica  y  hermo- 
sea, para  que  antes  que  concluya  el  si^o  XIX  se  levan- 
te mas  hermosa,  mas  grande  y  mas  llena  de  gloria^  en 
premio  de  su  devoción  á  Mari^. 

¿No  se  levantó  Job  sobre  los  sufrimientos,  rejuvenecido^ 
vigoroso^  hermoso  y  sano?  ¿no  se  aumentaron  s^s  bienes, 
sus  hijos  y  m  felicidad,  m4s  qne  antes  de  las  pruebas? 
¿no  sirvieron  las  persecuciones  de  Satanás  para  hacerlo 
mas  santo  y  mas  glorioso? 

Tengamos  fé.  I^a  Iglesia  cantará  un  triunfo  en  retri- 
bución de  haber  cantado  el  triunfo  de  Marüi. 

El  inmortal  Pió  IX  so  levantará  rejuvenecido,  vigo- 
roso, hermoso,  sano  y  libre.     Oirá  cantar  un  himno  que 
le  dirigirá  la  Iglesia  por  el  que  el  cantó  en  loor  de  la 
Purísima  Nina  Maria.     Esta  Niña  lo  bendecirá  porque 
•El  la  bendijo,  el  Señor  lo  glorificará  porque  Ello  glorificó. 

Y  nuestro  Colegio  de  Guadalupe,  se  levantará  también 
del  esterquilinio  de  la  prueba. 

£1  Señor  y  su  Santísima  Madre,  la  Iglesia  santa  j 
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•ada  uno  de  los  hijos  de  esta  Madre  piadosa^  bendecirán 
la  casa  apostólica  de  Mfiría,  porque  cantó  las  glorias  ma- 
rianas;  y  porque  erigió  un  monumento  perpetuo  en  hon- 
ra de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  linda  Virgen. 

E^a  capilla  peregrina  y  bella,  deyota  y  sublime,  será 
un  monumento  perpetuo,  que  con  muda;  pero  elocuente 
voz^  dirá  á  las  generaciones  futuras:  María  fué  concebida 
sin  pecado. 


4 
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€mkn  "I»  lo&  tájenlos  ttle&rabos  besbe  la  fmtibaáim- 

FUITOADORES; 

f 

Primer  Visitador  y  Presidenta:  V.Fr.  Antonio  Mar- 
gil' de  Jesús.  Primer  Disereto:  Y.  Fr.  José  Guerra. 
Segundo  Discreto:  Y.  Fr,  Juan  Alpusme.  Tercer  Dis- 
ereto: V.  Ff.  José  de  Castro.  Cuarto  Di?«reto:  V.  Fr. 
Alonzo  Gtenzales.  H.  L.  Fr.  Pedro  Franao.  H.  L.  Fr. 
Jesé  Obanbax. 

Todos  los  fundadores  yinieron  del  Colegio  de  la  Santa 
Crus  de  Querétaro,  en  donde  estaban  incorporados. ' 
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I. 


CéUhrado  $n  11  dé  Noviembre  de  171S,  y  presidide 

por  el  M.  R*  P.  Fr.  Joei  Fernandez  Alimino, 

Provincial  de  Zacatecas. 

Guardian,  V.  P.  Fr.  José  Guerra.— DÍFcretoB:  V.  P. 

Fr.  Antonio  Margil,  Fr.  Pedro  Sola,  Fr.  Luis  Delgado, 

Fr.  Matías  Saenz  de  San  Antonio.-Vicario,  Fr  Pedro  Sola- 

CAPITULO  II. 

Celebrado  en  7  de  Enero  de  1717.    Preeidido  por  el  Jf.  B* 

P.  Fr.  Joñé  Pedroza  Ex^Minietro  Provincial  de 

JaliiJío,  Vice-ComUario  general. 

Guardian,  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jeeus,  que  es 

taba  en  Tejas,  jno  vino. — ^Discretos:  V.  F.  Afónzo  Obn-  > 
ealez,  V.  Fr.  Luis  Delgado,  V.  Fr.  Remigio  Guerrero, 
V.  Fr.  Ignacio  Herier.—Vicario:  V..Fi  Luis  Delgado* 

CA?lTÜLaiIL 

Oelehrado  en  V^dé  FeÜrn-é  é^  Í7Í9,  yprttiAiS^ 

por  el  Jf  B.  P.  Fr.  AntcnUh  SkUzary  MTúeetrt^  prütimiml 

de  Z'xeaiecas,  por  comisión  del  Emo^  P:  OinUéérío  gmié^ 

ral  Fr.'Ayujttín  ik  MesoneSi 

G-nrdiaa,  V.  P.  Fr.  Matías  Saenz  de  S»' Aatómió.— 
Dlseretosf  F^.  Josér  Guerra,  Fr;  Jés«8  Delgada,  ¥í:  José 
^s  los  Bios^  IV.  iincitr  Héríct^ 
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CAPITULO  IV. 

CtUhrado  en  4  de  Febrero  de  1723 j  prendido  por  el  M.  R 

P.  Fr.  Antonio  Menoieatta,  Ministro  provincial  de 

Zacatecas:  por  comisión  del  Hmo.  P.  Cq- 

mieario  general  Fr,  Agustín  de 

Mesones. 

Quardian,  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil,  segando  guardia 
mi^. — ^Discretos:.  V.  Fr.  José  Guerra,  V.  IV.  FraBcisco 
Magcareno,  V.  Fr  Salvador  Paiva,  V.  Fr.  Gregorio 
Campacos. — ^Vicjario  V.  Fr.  Francisco  Mascarefio. 

CAPITULO  V. 

Celebrado  en  17  de  Febrero  de  1726^  presidido  por  el  M. 

i?.  P.  Fr. Diego  Váldez  Ministro  provincial  de  Zacor 

tecas:  por  comisión  del  Hmo.  P.  Comisario 

general  F.  lldsfon^o  González. 

Guardian,  V.  P.  Fr.  Ignacio  Herice.— Discretos:  V. 

Pr,  Luis  Delgado,  V,  Fr.  Francisco  Mascareno,  V.  Pr. 

Agustín  Patrón,  V.  Fr.  Enrique  Lamas. — ^Vicario  V.  Pr. 

Enrique  Lamas. 

CAPITULO  VL 

Celebrado  en  80  de  Diciembre  de  1727^  y  presidido 

por  el  M.  R.  P.  Fr.  José  Arlegui^  Ministro 

provincial  de  Zacatecas^  por  comisión  del 

Rmo,  P,  Fr.  Ildefonso  Q-onzalez. 

Guardian,  K  P.  Fr.  Enrique  Lamas. — ^Di^e;*Gto6:  Fr 
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Mateo  Castro,  Tr.  Franoisoo  MaiearoSo,  Fr.  L  uú  Delga- 
do, Fr.  José  Ortos. —Viflario,  Fr.  Joaé  Ortee. 

CAPITULO   TIL 

V 

Celebrado  en  8  de  Julio  d¿  1730^  prendido  por  el  M.  jS* 
P.  Fr,  Jozé  de  la  Torre  Minietro  provincial  de 
ZacateoaB,  por  comisión  del  Hmo.  F.  Fr. 
Ildefonso  G-onzalez. 
Guardian  segunda  vez,  V.  P.  Pr.  Ignaoio  Herice. — 
Discretos:  V.  Fr.  Luis  Delgado,  V.  Fr.  Fraucisco  Mas. 
careno,  V.  Fr.  Josc  Orte?,  V.  Fr.  Miguel  Nuñez. — Vib- 
rio; V.  Fr.  Miguel  Nunez. 

CAPITULO  VIIL 

Celebrado  en  1?  de  Marzo  de  17Si^  y  presidido  por  el  M. 

li.  P.  Fr.  Diego  Aleorta^  Ministro  provincial  de 

Zacatecas^  por  comisión  del  Hmo.  F.  Fr. 

Ildefonso  González, 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Agustín  Patrón. — Siguieron  los 
misnios  Discretos  poi*  haberse  hecho  el  capitulo  en  el 
intermedio  del  periodo  guardianal. 

CAPITULO  IX. 

Celebrado  en  S  de  Junio  de  17Z5  presidido  por   el  M.  R. 
P.  Fr.  Antonio  Jiizoy  Ministro  provincial  de  Za-^  ' 
eatecaSf  por  comisión  del  limo.  P.  Fr. 
VedrO  Nafarrate. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Gregorio  Gampacos. — Discretos: 
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V.  Fr.  FranciSGO  Mascareño^  T.  Fr.  Francisco  Cabrera, 
V.  Fr.  Andrés  Aragón,  V.  Fr.  Manuel  González. — ^Vica. 
rio:  V.  Fr.  Manuel  González. 

CAPITULO  X. 

Oelebrado  en  &  de  Setiembre  de  17S8,  presidido  por  el  M^ 
R,  P.  Fr,  Vedro  Beltran,  Ministro  provincial  de 
Zacatecas^  por  comisión  del  Emo.  P.  Fr. 
P«(íro  Navarrete.  ^ 

Guardian,  R.  P.  Fr,  Enrique  Arguelles. — Discretos: 
Fr.  Cosme  Barruel,  Fr.  Francisco  Vengara,  Fr.  Manuel 
González.*— 'Vicario,  Fr.  Ignacio  Cipriar. 

CAPITULO  XL 

Celebrado  en  SS  de  Setiembre  de  17^1  presidido  por  el   E^ 

P.  Fr.  Antonio  Oliva  Ministro  provincial  de  Za^ 

catecas^por  comisión  del  J2mo.  P.  Fedro 

Navarreie. 

Giardian,  R.  P.   Fr.  Andrés  Aragón. — ^Discretos:  T 

• 

Fr.  Juan  González,  Y.  Fr.  Ignacio  Cipriar,  V.  Fr.  Anto. 
mió  Echcvasti,  V.  Fr.  Tomás  Cabrera. — ^Vicario,  V.  Jv. 
Juan  González. 

CAPITULO  XIL 

Celebrado  en  S9  de  Agosto  de  1744}  presidido  por  el  M.  i?. 

P.  Fr.  Matías  Saenz  de  San  Antonio,  ex^guar- 

dian  y  ex-comisario  del  Colegio^  por  comisión 

del  Hmo.  P.  Fr.  "Pedro  Navarrete. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Tomás  Cabrera. — Discretos:  Fr. 

José  Guadalupe  Alcivia>  Fr.  Simón  del  Hierro,  Fr .  Ig- 
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nado  Márquez,  Fr.  Dimas  Obaoon. — YMam,  Fr.  ^osé 
Gaadalape  Alcivia. 

CAPITULO  XIII. 

Celebrado  en  19  de  Agosto  de  17J^7%  presidido  por  el  Sí.  2?- 

P.  Fr.  Alonzo  terreros  Qwirdian  del  Colegio  de 

la  Sania  Cruz,  por  comisión  del  Hmo, 

P.  Juan  Figueres. 

Guardian/R.  P.   Fr.  Fraiickco  Vallejo.^  Disereto». 

V.  Fr,  Ignacio  Cipriar,  V.  Fr.  Ildefonso  Marmolejo,  S. 

Fr,  Gazpar  Solis,  V.  Fr.  Joeé  Joaquín  Domínguez. — 

Vicario  V.  Fr.  Ildefonso  Marmolejo. 

CAPITULO  XIV. 

Celebrado  en  ÍS2  de  Agosto  de  1750,  presidido  por  el  M.  R\ 

P.  Fr.  ¿íoséQaballero,  Lector  jubildo  de  Zacaieeas, 

por  comisión  del  Smo.  P.  Fr,  Antonio 

Avasolo. 

Guardian,  Fr.  Ildefonso  Marmolejo. — Discretos:  Fr. 
Manuel  Rosales,  Fr.  Jos6  Guadalupe  Alcivia,  Fr.  Igna- 
ció  Torre?,  Fr.  Buenaventura  Cuellar. — Vicario,  Fr.  Jo- 
sé Domínguez. 

(7APITCrL0  XV. 

Celebrado  en  S6  de  Agosto  de  17SSy  presidido  por  el  M,  R. 
P.  Fr,  Ambrosio  Zepeda  Vicario  provincial  de  Za* 
catecas  por  Gomision,  del  Rmo,  P.  Comi- 
sario general  Fr.  Antonio  Abasólo. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Gazpar  Soli».— Discretos:  V.  Fr. 
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Joaquin  Rodríguez,  V.  Fr.  José  Domingu«2,  V.  Fr.  Fe- 
lipe Zabalza,  V.  Fr.  tuig  Chacón. — Vicario,  V.  Fr.  A- 
gustin  Bamir«z. 

CAPITULO  XVI. 

CeUbrado  en  14  de  Julio  de  1756j  y  presidido  por  el  M. 
H.  P.  comisario  general^  Fr.  Antonio  Oliva 

Guardian,  R.  P.   Pr.  José  AlciTia. — Disorotos:  Fr 
José  García,  Fr.  Juan  Martínez,  Fr.  Tgnafto  Torres,  Fr- 
José  Gómez. — Vi<»rio,  Fr.  Lorenzo  Medina. 

CAPITULO  XTIl. 

Celebrado  en  Z8  de  Julio   de  1759  presidido  por  el  'Mi.  R. 
P.  Fr.  Manuel  Estrada  provincial  de  Zacatecas^ 
por  comisión  del  Jimo.  P.  Fr.  Antonio 

Oliva. 

Guardian,  R.  P.  F  r.  Simón  del  Hierro. — Discretos:  V. 
Fr.  F  rancisco  Ma.scarefio,  V.  Fr.  José  Domínguez,  V.  Fr. 
Tomás  Chacón,  V.  Fr.  Buenaventura  Cuellar. — Vicario, 
V,  Fr.  José  Domínguez. 

CAPITÜJLO  XVIIL 

Celebrado  en  SI  de  Julio  ie  É7 6 2^ presidido  por  el  M. 
R.  P.  Fr.  Hermenegildo    Vilaplana  predicador  a- 
postólico  del  Colegio  de  la  Sfa.  Cruz:  por  comi- 
sión del  limo.  P.  Comisario  general  Fr. 

Manuel  Náfera. 
Guardian,  M.  R.  P.  Fr.  Gazpar  Solis.— Discretos:  V. 


636 

Fr.  Joaquín  Rodríguez,  V.  Fr.  Patricio  Gtencieo,  V,  Fr. 
Bomualdo  Bartagenco^  Y.  Fr.  Tomás  Cortés» — Yioario* 
V.  Fr.  Tomás  Cortéz. 

CAPITULO  XIX. 

Celehrado.  en  10  de  Agosto  de  17 66^  presidido  por  el  M. 
R.  P.  Fr.  Hermenegildo  Vilaplana  predicador  Or 
postólico  del  Oolegio  de  la  Sta.  Cruz:  por  comi- 
sión del  Rmo.  P.  C.  Gr.  Fr.  Manuel  de 

Májera. 
Guardian,  V.  P.  Fr.  Tomás  Cortéi. — Discretos:  V. 
Fr.  Lorenzo  Medina,  V.  Fr.  José  Dominguez,   V.  Fr. 
Joaquin  García,  V.  Fr.  Buenaventura  Esparía. — VÍQa- 
rio,  V.  Fr,  Joaquin  Martínez. 

CAPITULO  XX. 

Celebrado  en  20  de  Agosto  de  1768  y  presidido  por  el  M. 

R.  P*  Fr.  Nicolás  Bocanegra,  Lector  jubilndo  dé 

Zacatecas^  por  comisión  del  R.  P.  Comisario 

general  Fr.  Manuel  Ndjera. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Patricio  Garciio. — Discretos:  V. 

Fr.  Aguitin  Ramirez,  V.   Fr.  Genaro  Martinez,  V.  Fr. 

Anastasio  Romero,  V.  Fr.  José  Abad, — ^Vicario,  V.  Fr. 

Tomás  Cortéz. 

CAPITULO  XXL 

Celebrado  en  SI  de  Agosto  de  1771^  presidido  por  el  M. 
R.  P.  Fr.  Pablo  Tamayo^  Guardian  de  Zacatecas^ 
por  comisión  del  Rmo.  P.  Comisario  general 
Fr.  Manuel  de  la   Vega. 
Guardian,  R.  P.  Fr,  Buenaventura  EsparjLa. — Dijere- 
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toi:  V.  Fr.  Felipe  Zabalza,  V.  Fr.  Lorenzo  Medba,  V. 
Fr.  Joaquín  CKurcift,  V-  Fr.  José  Escovar. — Vicario,  V. 
Fr.  Mannel  Pasos. 

CAPITULO  XXII. 

Celebrado  en  IS  de  Setiembre  de  177 4,  preeidido  par  el 

M.  jR.  P.  Fr.  Antonio  Sánchez^  Lector  jubilado  de 

Zaeateeae,  par  comisión  del  Rmo .  P.  Comiearia 

general  Fr.  Manuel  de  la  Vega. 

Gaardian/  R.  P.  Fr.  José  Patricio  Garda. «^Discnitoi: 
V.  Pr.  José  Alcgle,  V.  Fr.  Joaquín  Manzano^  V.  Fr. 
Migad  Santa  María,  V.  Fr,  Manuel  Arcayos. — Vicarío, 
y.  Fr.  Manuel  Julio  Silva. 

CAPITULO  XXIII. 

Celebrado  en  13  de  Setiembre  de  1777 ^  presidido  por  el 

M.  R.  P.  Fr.  Ambrosio  Éepeda^  ex^-provincial  de 

Zacatecas, par  comisión  del  Rmo.  P.  Comisario 

general,  Fr.  Manuel  de  la  Vega. 

Guardian,  R.  P.    Fr.  Manuel  Arcayos. — Discretos: 

Fr.  Felipe  Zavalza,  Fr.  Anastasio  Romero,  Fr.  Manuel ' 

Julio  Silva,  Fi.  Ignacio  Ganuza. — Vicario,  Fr.  Joaquín 
Manzano. 

CAPITULO  XXÍV. 
Celebrado  por  muerte  del  /?,  P.  G.  en  SI  de  Octubre  de 
1777,  presidido  por  el  R.  P.  Vicaria 
•       Fr.  Joaquin  Manzano. 
Fué  confirmado  el  mismo  R;  P.  Fr.  Joaquín  Maniano. 

S 
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CAPITULO  XXV. 

Celebrado  en  31  de  Octubre  de  1 7 80 y  presidido  por  el 
M.  R,  P.  Fr.  Gaspar  Solisj  Ex-guardUn  del  Co- 
legioy  por  comisión  del  Rmo .  P.  Comisario 
general,  Fr.  Manuel  Vega. 
Guardian,  R,  P.  Fr.  Tomás  Cortéz. — ^^Dificrotos:  Fr. 
Bernardo  Silva,  ^  Fr.   Ignatio  María  Lava,  Fr.  Agustín 
Faloon,  Fr.  Juan  Botello,  Fr.  Buenarentura  Liz. — ^Ma- 
estro,  Fr,  Ignacio  del  Rio. 

CAPITULO  XXVI. 

Celebrado  por  muerte  del  V.  P.  Guardian  en  21 
de  Agosto  de  178 1^  presidido  por  el  R.  P. 
Ficarioy  Fr.  Buenaventura  Lira. ' 
Salió  electo  ,y  confirmado  el  R.  P.  Fr.  Manuel  Julio 

Silva. 

CAPITULO  XXVII. 

Celebrado  en  I4  de  Enero  de  1 786^  presidido  por  el  M. 

R.^P.  Fr,  Pablo  Tamago,  Lector  jubilado  de  Za- 

catecasy  por  comisión  del  Rmo.  P.  Comisario 

general^  Fr.  Manuel  de  la  Vega. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Ignacio  María  Lava,  Fr.  Amas- 

tacio  Romero,  Fr.  Raimundo  Dávila,  Fr.  Francisco  Qar- 

aa,  Fr.  Rafael  Oliva,   Fr.  Ignacio  del   Rio.— Maestro, 
Fr.  J  uan  Aguilar. 
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CAPITULO  XXVIII. 

Celebrado  en  29  de  Entro  de  1789,  prmdidb  por  el  M, 

R.  P.  Fr.  Anastasio  Romero  Discreto  del  Colegio 

por  comisión  del  Rmo.  P.  Comisario  general 

Fr.  Manuel  Trujillo. 
Guardian,  R.  P.  Fe.  Miguel  Rada.— Disaretos:  V.  Fr. 
Antonio  Urbina,  V.  Fr.  Ignacio  del  Rio,  V,  Fr.  Juan  A- 
guilar,  V.  Fr.  Antonio  Alcocer. — Vicario,  T.  Fr..  Mariano 
Tasconcelos. — Maestro,  V.  Fr.  Ignacio  del  Rio. 

CAPITt3L0  XXIX 

Celebrado  en  17  de  Noviembre  de  179Sy  'presidido  por 
el  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Alcocer  Discreto  del  Cole- 
gie^ por  comisión  del  R.  P.  Comisario  Fr  Ma- 
nuel Trujillo. 
Guardian,  R.  P.  Fr.  Ignacio  María  Lava.— Discretos: 
V.  Fr.  Anastasio  Romero,  V.  Fr.  Rafael  Oliva,  V.  Fr 
Joaquín  BolaRos,  V.  Fr.  Mariano  Yasconcelos. — Víd^rio, 
V.  Fr.  Mariano  Rojo.Mastro,  V.  Fr.  Joaquín  Silva. 

CAPITULO  XXX. 

Celebrado  en  19  de  Setiembre  de  1795^  presidido  por 
el  M.  R,  P.  Fr.  Anastasio  Romero  Discreto  del  Co- 
legio, por  comisión  del  Rmo.   P.  Comisario 
general  Fr^  Juan  de  Moya. 
Guardian,  R.  P.  Fr.  l'rancisco  Gamarra. — Discretos 
jFV.  jñrancisoo  Qaraa,  Fr.  Mariano  Rojo,  Fr.  Antonio  Al- 
cocer, Fr,  Juan  Bautista  Garrondo. — ^Vicario,  Fr.  Fran- 
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cisco  Rousset. — Maestro^  Fr.  Román  Tejada. 

CAPITULO  XXXI. 

Celebrado  en  I4  de  Julio  de  1798,  preeidido  por  el  lí.  R* 
P.   Fr.  Antonio  Murto  Ex-provindal  de  TíacaU- 
cae  y  por  eomision  del  ümo.  P.  comieario 
general  fr.  Pablo  de  Moya. 
Guardian,   V.  R.  P.  Fr.  Juan  Bautista  Gtorrondo. — 
Discretos:  Fr.  !^afael  Oliva,  Fr.  Francisco   Moreno.' — 
Vicario,  Fr.  Mariano  Rojo. — Maestro,  Fr.  Miguel  Obrti- 
gon. 

CilPlTULO  XXXII. 

Celebrado  en  IS4,  de  Octubre  de  ISOl^preeidido  por  el  M.  H' 

P.  Fr.  Juan  Rivera^  ex-  Ghuardian  del  Colegio  de 

la  Santa  Crutj  por  eomieion  de  Bmo.  P. 

Comieario  general  Fr.  Tablo 

de  Moya. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Ignado  del  Rio. — Discretos:  Fr 
Mariano  Rojo,  Fr.  Antonio  Alcocer,  Fr.  Juan  Aguilar 
Fr.  Román  Tejada.— Vicario,  Fr.  Mariano  Velasco. — 
Maestro,  Fr.  Miguel  Obregon. 

CAPITULO  XXXIIl . 

Celebrado  en  S7  de  Octubre  de  1804^  presidido  por  el  M.  i7- 
P.  Fr.  Joeé  0-arol  ex- Guardian  de  ean  Fernando, 
por  eomieion  del  Rmo.  P.  Comisario  ge- 
neral Fr.  Pablo  de  Moya. 
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Guardian,  l?r.  Juan  Bautista  Qarrondo,— Discretos- 
Fr.  Francisco  Garza,  Fr.  Mariano  Cárdenas,  Fr-  Vicen- 
te Escalera,  Fr.  Francisco  [Herraez. — Vicario,  Fr.  Ma- 
riano Cárdenas. — Maestro,  Fr.  Francisco  Iriarte. 

CAPITULO  XXXIV. 

^  Celebrado  en  2^  de  Octubre  de  Íl07y  presidido  por  el  M. 
12.  P.  Fr.  Francisco  Mireles  ex-Ghiardian  de  la 
santa  Oruz^  per  comisión  del  limo.  P.  co- 
misario general  Fr,  Vable  de 
Moya, 
Guardian,   R.   P.  Fr.  Francisco  Puelles.    Discretos: 
Fr.  Ignacio  del  ^io,  Fr.  Vicente  Escalera,  Fr.  Mariano 
Velasco,  FrFrancisco  Iriarte.r-  Flcario,  Fv.  Francisco  I- 
riarte.-Maestro,  Fr.  José  Maria  Huerta. 

CAPITULO  XXXV. 

Celebrado  en  21  do  Jolio  de  1810,  presidido  por  el  M.  R.  P^  Fr. 

Jesé  J  imcDo  ex-Quardian  de  la  Santa  Crui,  por  oomiaion 

del  JRmo.  P.  Comiiario  general.  F.r  Pablo  Moya. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  José  Maria  Saenz. — Discretos: 
Fr.  Bernardino  Vallejo,^Fr.  Mariano  Diaz,  Fr.  Francis- 
co Jaudeneí. — Flcario,  Fr.  Francisco  Barren . —Maesh 
tro,  Fr.  José  Maria  Padilla. 

CAPITULO  XXXVI. 

Celebrado  en  17  de  Julio  de  1813,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr. 

FranoifooGamarra  ez-Quardian  del  Colegio,  por  oomiaion 

del  Rmo.  P.  Comisario  general  Fr.  Pablo  Moja. 

Guardian,   R.  P.  Fr.  Vicente  Escalera* — Discretos: 
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Fr.  Bernardino  Vallejo,  Fr.  José  María  Dozal,  Fr.  Fran- 
cisco Iriarte. — Vicaiio,  Fr.  Francisco  Barron. — Maes- 
tro, F.  e/bsé  María  Fucile?. 

CAPITULO  XXXVII. 

Celibrado  en  6  de  Julio  de  1816,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr 

Francisco  Nuñec  ex-Comisarxo  de  la  eanU  Orna,  per  eo* 

misión  del  Emo.  P.  üomisario  general  Fr.  Bae- 

nayentnra  Bestart 

Guardiam  R.  P.  Fr.  Bernardino  Vallejo. — Discretos: 
Fr.  t/osé  María  Canaarena,  Fr.  e/bié  María  Fuelles,  Fr. 
Francisco  Barron,  Fr.  José  María  Guzman. — Vicario 
Fr.  Francisco  Barron. — Mrfcstro,  Fr.  Francisco  GarcLi 
Diego, 

CAPITULO  XXXVIII. 

Gülebrado  en  7  de  Agosto  de  1819,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr. 

Mignel  Antillon  exMinistro  provincial  de  Zacatecai,  por 

comisión  del  Rmo.  P.  Comisario  general  Fr. 

Buenayentura  Bestart. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  c/bsé  María  Guzman. — Discre- 
tos: Fr,  Manuel  Gaytan,  Fr.  José  Maria  Fuelles,  Fr. 
José  María  Huerta,  Fr.  José-  María  Padilla. — Vicario, 
Fr.  José  María  Padilla. — Muestro,  Fr.  Luis  Otoqoieta. 

CAPITULÓ  XXXIX. 

Celebrado  en  22  de  Julio  de  1822,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr. 
Manael  Gajtan  Discreto  del  Colegio,  por  eomision  del 

Tenerable  Discretorlo 
Guardian,  R.  P.  Fr.  José  María  Padilla.— Diseretos:  Fr. 
Bernardino  Vallejo,  Fr.  José  Maria  Huerta,  Fr.  Mariano  Sosa» 
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Fr.  Francisco  García  Diego. — Vicario,  Fr.  Mariano  Sosa.— 
Maestro,  Fr.  Miguel  Muro. 

CAPITULO  XL. 

Celebrado  sn  3  de  Julio  de  1825,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr. 
Miguel  Antillon  oz-proyinoial  de  Zacatecas,  por  oomíiioa 

del  Ttuerablo  Dlacretorio. 
Guardian,  R.  P.  Fr.  José  María  Puelles» — Discretos:  Fr. 
Bernardino  Vallejo,  Fr.  José  María  Guzman,  Fr.  José  María 
Camarena,  Fr.    Franoisco  Frejes. — Vicario,   Fr.    Franciscü 
Frejes — Maestro,  Fr.  José  María  Padilla. 

CAPITULO  XLI.      ^   • 

Celebrado  en  21  de  Julio  de  1828,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr. 
Bernardino  Vallejo  ex-Gutrdiau  del  Colegio,  por  comisión 

del  venerable  Discre torio. 
Guardian,  R.  P.  Fr.  José  María  Padilla. — Discretos:  Fr* 
José  María  Guzman,  Fr.  Francisco  García  Diego,  Fr.  Cipria- 
no Tabeada,  Fr.  Ángel   Martinez. — Vicario,  Fr.  Cipriano  Ta- 
boada. — Maestro,  Fr.  Rafael  Moreno. 

CAPITULO   XLIL 

Celebrado  tn  31  de  Julio  de  1831,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr. 
Francisco  Barren  ex-Guardían  de  Zapopan,  por  comi- 
sión del  Teñera  ble  Discretorio. 
Guardian,  R.  l\  Fr^ Bernardino   Vallejo. — Discretos:  Fi* 
Manuel  Gaytan,  Fr.  Romualdo  Gutierres,  Fr.  Francisco  Fre- 
jes, V.  Fr.  írancisco    Jimones. — Vicario,  Fr.  Francisco  Fre- 
jes.— Maestro,  V.  Fr.  Anselmo  Palomar. 

C/IPITULO  XLÍIL 

Celebrado  en   3  do  Agosto  de  1734,  presidido  p-er  el   M.  II.  P.  Fr 
José  Maria  Puellcs  tx-Guardian  del  Colegio,  por  co- 
misión del  rencrable  Discretorio. 
Guardian,    R.  P.  Fr.    Mariano   Susa. — Discretos:    V.  Fr. 


JoBto  Arizorena,  Fr.  Francisco  Frejee,  F.  Francisco  García 
Diego,  Fr.  Ángel  Martinez.-Vicario,  J'r.  Francisco  Jiménez, 
—Maestro  do  Novicios,  Fr.  Miguel  Muro. 

CAPITULO  XLIV. 

Celebrado  en  l7  de  Junio  de  18Í7,  presidido  por  .1  M:  B.  P.  Fr. 

Manuel  Gaytan  ex-Comisario  del  Colegio,  por  comi- 

aion  del  venerable  Disoretono. 

Guardian,  Fr.  Francisco  Frejes.-D¡scrto.:  Fr.  José  Mana 

Fuelles.  Fr.  Jbs¿  María  Zuviaur,  Fr.   Romualdo  Gutierre.. 

Fr.  Ángel  Martínez. -Vicario.  Fr.  Ángel  Martmez  Maestro 

do  novicios  P.  Fr.  Diego  Palomar. 

CAriTüLO  XLY. 

Celebrado  en  18  de  Julio  de  1840,  presidido  por  el  M.  B.  P.  Fr. 
Francisco  García  Diego  ex-Comisario  de  minoncs  j 
obispo  electo  do  Californias,  por  eomiwon 
del  venerable  Discrctorio. 
Guardian,  R.  P.  Fr.  José  María  Oi.zman.-D¡8oretOK  Fr. 
José  María  Fuelles,  Fr.  Ángel  Martines,  Fr.  Bernardmo  Pa- 
rcz,  Fr.  Rafael  Soria.-V¡cario,  Fr.  Bernardmo  Perez.- 
Macstro  de  Novicios  R.  P.  Fr.  Anselmo  Palomar. 

CAPITULO  XLVl, 

Celebrsdo  en  8  de  Octubre  de  1843,  presidido  por  el  M.  R.  P-  Fr- 
José   María  Guzman,  por  eomision  del  Rmo.    ?. 
Ministro  provincial  Fr  José  de  Alejsndria. 
Guardian,  R.  P.  Fr.  Bernardino  Percz.-Discretós:  Fr.  Jus- 
to Arizorena,  Fr.  Ángel  Martínez.  Fr.  Francisco  Aranda  Ir. 
José  María  Iturriaga.-Vicario.  R.  F.  Diego  Palomar.- Maes- 
tro de  Kovicics  R.  P.Fr.  Ar:tonio  Casti.lo. 
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CAPITULO  LVll 

Celebrado  en  29  de  Norviembre  de   1846,  presidido  por  el  M.   E< 

?.  Fr.  José  María  Onzman,  por  ci^mision  del  Bjdo. 

r.  Ministro  general  Fr,  Ijhís  de  Loreto. 

Guardian,  E.  P.Fr.  Ángel  Martí nez.=Dii«retOB:  P.  Fr.  Fran- 
ciico  Frejea,  P.  Fr.  MolchorCo»,  P.  -Fr.  Diego  Palomar,  Fr. 
Antonio  Castillo: — Vicario,  Fr*  Francisco  Aranda. — Maestro 
de  Novicios  P.  Fr.  José  Vaxquei  del  Mercado. 

CAPITULO  LVUl'^ 

Celebrado  en  26  de  Agosto  de  1848,  presidido  por  el  M.  R.  P*  Fr. 
José  Maria  Gozman  por  elección  del  V.  Discrctorio. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Antonio  Castillo.=D¡scretos:  Fr.  Jo- 
ñé  María  Sánchez  ^Ivarez,  Fr.  Diego  Palomar,  Fr.  Luis  G. 
Zubifi,  Fr.  Miguel  Guzman. — Yicvrio,  Fr.  Miguel  Guzman. 
— Maestro  de  Novicios.  Fr,  Automo  del  Real. 

CAPITUZO  LIX. 

Celebrado  en  22  de  Noviembre  de  185U  presidtdopor 

el  31.  R.  P.  Fr.  José  María  Guzman,  2>or  comisión 

del  Rmo.  P.  Ministro  general  Fr.  Luis 

de  Lordo. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Diego  Palomar. — Discreto?.  Fr. 
Beaftardino  de  Jesús  Pérez,  Fr.  FraHoijíCo  Freje?,  Fr. 
Mariano  Mercado,  Fr.  Bemardíno  Aranda. — Vicario. 
R.  P.  cx-Guardian  Fr.  Antonio  Castillo.— Maestro  de 
Novicio?,  Fr-  Frar.ciFco  de  l«  rcr.ccpcion  //íiniirez. 


! 
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CAPITULO  L. 

Celebrado  en  27  de  Eneró  de  1854,  presidido  por  el  M- 
H.  P.  F.  ex-Guardian  F.  Bernardino   de 
Jesm  Pérez j  por  comisión  del  vene- 
ralle  Diserctorio. 

Guardián,  R.  P.  Fr.  Antonio  Castillo.— ^Díscreto8:  F. 
Jote  de  Jesús  feraz,  Fr.  José  María  González.  Rubio, 
Fr.  Miguel  Alegre,  Fr.  Francisco  Sánchez. — Vicario, 
R.  ex-Guardia  1  Fí  Dieg)  Palomar. — Maestro  de  Novi- 
cios, P.  Fr.  Bjruardiuo  de  Jesús  Alonzo. 


ClPITULüLL 

Celebrado  {por  haber  muerto  el  It  P.  Castillo)  en  16  de 
Mayo  de  jSo')^  presidido  por  el  R.  P.  comisa- 
rio Prefecto  de  misiones  Fr.  'SUyuel 

Guzman, 

* 

Gaardian,  R.  P.  González  Rubíoausente  en  Californias, 
y  fué  confirmado  por  el  Illmo.  Sr.  Obispo  Mungiiía,  Re- 
formador apostólico  de  regulnic5í,  mas  como  renunció  la 
guardianin,  decretó  el  V.  Discretorio  siguiese  de  PreFi' 
dente  in  capite  hasta  la  conclu-ion  del  trienio  vi  /?mo' 
P  P.  Fr.  üiog*>  Palomar. 


• 
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CAPITULO  LIT. 

Celebrado  en  7  de  Noviembre  de  1857^  presidido  por  el 
ya  dicho  Rmo.  P.  "Palomar,  por  comisión  del  Rmo. 
Ministro  general  Fr.  Bernardino  de 
Monte  Franco  que  también  ha- 
bilitó de  voz  pasiva  al  Rmo 
P.  Palomar. 

Guardian,  Rmo.  P.  Fr.  Diego  Paleriiar. — Discretos 
Fr.  Bernardino  Pérez,  Fr.  Miguel  Guzman,  Fr.  Luis  G . 
Zubia,  Fr.  Francisco  de  la  Concepción  Enimirez. 


A  ULTIMA  HORA. 

del  9le(»j|i0  ^guaild»  Vn  ntixttán  i  U  $»nU 


OBSTANDO  paíA  concluir  nuesiros  apuntes  hUtóricos* 
del  Santo  Colegio  de  Gaadalupe,  alguaoa  apreoia- 

bili -irnos  aaiig3s  nos  han  dado^  á  última  hora,  notician  de 
soma  importancia,  de  las  que  no  queremos  privar  á  nues- 
tros lectores,  máxime  cuando  la  integridad  histórica  iúa- 
pone  al  historiador  evitar  omisiones  de  hechos  de  grave 
momento  de  que  tenga  noticia.     Seremos  breves. 

El  V.  P.  Fr.  Vicente   Escalera   fué  respetabilísimo* 
SI  dia  anterior  á  su  dichosa  muerte,  estuvo  en  ol  hospi*  ^ 
cié  entregado  como  un  niño  á  una  recreación.  Berrepente 
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suspeudia  esta,  y  exclnmaba,  uniendo  sus  mands  y  levan- 
tando Bii  vista  al  cielo:    ¡cuan  grande  dia  mañana!  Y  se 
retiró  á  cu  celda,  se  dispuso  pa  ra  la  muerte,  y  al  siguien. 

te  dia  falleció  como  lo  habia  previsto. 

El  V.  P.  Guzman  fué  bien  conocido  en  toda  la  Repú- 
blica por  su  saber,  virtud  v  grandeza  de  alma.  Su  muerte 
fué  notable,  acaecida  pocos  años  antes  de  la  exclau^^tra- 
cion:  estando  próximo  á  morir  suplicó  que  termin>ido  el 
canto  del  Credo,  como  sé  acostumbraba  en  la  muerto  de 
los  religiosos,  se  cantara  el  Trisagio  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, Se  concluyó  el  Credo,  y  al  comenzarse  el  Trisa- 
gio, el  y.  P.  levantó  la  cabeza,  abrió  sus  ojos,  pronunció 
unas  palabras  llenas  de  fé  y  de  emoción,  y  apareciendo 
en  su  boca  una  sonrisa  de  áiíío,  entregó  su  alma  al  Dios 

tres  veces  santo. 

ElV.  P.  Fr,  bernardino  de  Jes  s  Pérez,  falleció  el 
dia  15  de  Junio  de  1873  esto  es,  hace  dos  anos,  en  Tepo- 
aotlan.  Al  conocer  que  salía  del  templo  el  Santísimo 
Viátioo,  lo  esperó  vestido  con  su  hábito  guadalupauo» 
hincado  en  la  sala  de  la  dichosa  casa  en  que  vivía.  Pro"* 
nuncio  fervorosos  discursos  sobre  el  augusto  Sacramento 
y  sobre  las  grandezas  de  la  Santísima  Virgen.  Perma" 
necio  hincado  hasta  que  en  Magostad  entró  de  vuelta  al 
templo.  Durante  los  últimos  dias  de  su  enfermedad  se 
observó,  en  tres  distintos  dias  y  en  distintas  horap,  que 
talía  de  su  recámara  una  fragancia  semejante  á  la  que 
•  exhalan  las  azucenas.  Creemos,  á  pesar  de  las  burlas  de 
los   perversos  impíos,  que  la  Santísima  Virgen  visitó  & 
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CFG  SU  siervo,  en  esas  tres  vece?.  Murió  en  la  paz  dei 
Señor  dejando  edificados  á  los  espectadores.  Eftcargó 
pocos  dias  antes  de  su  muerte  que  se  celebrara  eada  día 
ocho  de  cada  mes  una  misa  á  la  Purísima,  y  aseguró  que 
en  el  lugar  donde  se  estableciera  dieha  misa,  lloyerian 
las  bendiciones  del  eielo. 

Hace  poco  tiempo  que  en  la  Hacienda  del  Cuidado, 
oerca  de  e/erez,  falleció  otro  ilustre  gaadalupano:  el  V. 
P.  Fr.  José  María  Sánchez  Alvar».  Era  tierno  devoto 
del  purísimo  Patriarca  Sr.  San  José.  Al  acercarse  el 
momenlo  do  eu  muerto,  vistió  su  hábito,  se  hincó  en  el 
suelo  y  exhaló  su  último  suspiro,  con  la  dulce  paz  del  justo. 

Fueron  también  muy  notables  les  fallecimientos  de 
los  VV.  PP.  Fr.  Agáton  Camacho  y  Fr.  Refugio  A- 
guado.  £1  primero  falleció  kace  muchos* anos.  Su 
muerte  tuvo 'de  notable  que  conociendo  asie  varón  justo 
que  se  aproximaba  su  último  momento,  se  hiio  llevar  i 
la  capilla  de  la  enfermería,  y  allí  cual  si  estuviera  sano, 
se  dispuso  para  morir,  y  parece  que  murió  allí  mismo. 

Poce  tiempo  hace  que  en  esta  ciudad  falleeió  el  Y.  H. 
Fr.  Refugio  Aguado.  Su  resignación,  su  paciencia  y  la 
tramquilidád  con  que  murió,  confirmaron  el  concepto  ^ue 
todos  temamos  de  su  gran  virtud. 

Ved,  pues,  cómo  el  Colegio  de  Guadalupe  fué  un  árbol 
bueno,  cuyos  frutos  aun  arrancados  de  éJ  por  los  padras- 
tros de  la  patria  y  enemigos  de  la  religión,  gigue  sazo- 
nándose en  nuestros  dias. 

¡Preciosa  es  la  ¿nuert«  del  justo  en  Ja  preseneia  del 


I 
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Señor!     Dice  el  B^^piritu  Santo.     Estamos  6^ro6  que 
todos  lo6  religiosos  de  Quadalupo  han  sido  buenos.  Y  co- 
mo es  la  TÍda  ei  la  muerte. 

Cbncluiremos  este  capitulo  consagrando  un  recuerdo  á 
la  santa  Imagen  de  Maria^  llamada  de  Pasan  ó  Pasa- 
Yience . 

Está  en  di  antepecho  del  renerable  coro,  viendo  para  el 
interior  de  éste. 

Es  bellisima,  y  competiría  coalas  pinturas  de  M arillo. 

Tiene  en  los  braaíos  un  niBo  encantador,  bollo,  tierno, 
divino. 

S«ta  santa  Imagen,  es*  un  tesoro  del  apoetólico  Colegio, 
y  la  venerable  comunidad  se  postró  mil  veces  ante  ella- 

Bn  presencia  do  esta  santa  Imagen  hizo  el  Señor  por 
mano  de  sd  Santísima  Madre,  mochos  favores  á  los  reli- 
giosos guadalupanas: 

Un  religioso  padeeia  una  tei*ríble  prueba,  la  que  comu* 
nicó  al  y.  P.  Ledezma;  este  llevó  á  aquel  ante  la  santa 
Imagen  de  Pasavience,  7  luego  pidió  para  si  la  proeba 
que  agitaba  á  su  hermano.  Una  densa  nube,  negra  como 
la  noche,  salió  del  afligido  y  pasó  al  V.  P.  Ledezayt,  quien 
<peá6  con  el  padeoimiento  como  lo  deseaba  su  ardiente 
caridad,  y  aquel  quedó  en  dulce  paz. 

Otro  religioso  fatigado  con  los  trabajos  de  ui^a  edad 
avanzada,  fué  recreado  y  confortado  con  leehe  purísima, 
que  salió  de  los  pechos  de  la  sania  Imagen  de  Pasafience. 

Y hasta  el  dia  del  juicio  se  sabrá  los  favwes  de 

María,  hecbos  por  medio  de  esa  Imagen  bel  iisims. 


6iS 

Oonsagramas  este  recuerdo,  en  honra  de  la  Madro  do 
Im  misericordias  y  de  las  ternuras  divinas.  ¡Caanfcis  yo  - 
ees  nos  postramo»  consolados  ante  ella! 

Nos  alegramos  que  en  este  siglo  de  incredulidad  y  do 
vicio»,  salgan  á  luz  Us  delicias  de  la  religión  yerdadera. 

Gracias,  Dios  mió,  porqae  me  hacéis  instrumento  y 
pregonero  de  tus  obras. 

Gracias,  linda  Virgen,  tierna  María porque  qui- 
siste que  yo  escribiera  la  historia  de  tu  casa  guadalupana  ^ 

Protestantes  é  impíos:  ¿ouándo  presentareis  al  mundo^ 
cuadros  que  hablen  á  un  corazón  noble  y  á  la  razón  rec 

ta? 

Vosotros  03  reís  de  nuestra  tt,  y  nosotros  nos  reiremos 

« 

siempre  de  yuestra  incredulidad:  Dios  dice  que  se  reirá 
también  de  vosotros.     Ego  irrideho  eot. 


^D  ahí  la  historia  dol  apostólico  Colegio  de  Nuestra 
^cfioni  de  Guadalupe  de  Zacatecas. 

{Cuánto  interesa  á  la  Iglesia  unirersal,  á  la  Iglesia  mtxica. 

naya  la  nación  entera! 

Célebres,  muy  celebres  han  sido  en  el  mundo  los  misioneros 
católicos. 

Lo9  Apóstoles  fueron  los  primeros  que  desempeñaron  tan 
alto  ministerio.  Y' en  ellos  se  dijo  á  sus  sucesores:  /J,  tn8€- 
ña*i  d  tolos  la$  nuíHonerj  (ifAT.  xxvi)  esto  es,  á  las  ciTiliía- 
das  que  habitan  en  pueblos  y  ciudades,  y*  las  que  moran  en 
los  campos  ó  vagan  en  los  desiertas  y  en  los  bosques. 

La  santa  Iglesia  de  Jesucristo  ha  desempeñado  desdo  su  na. 
cimiento  y  seguirá  desempeñando  hasta  el  fin  de  les  siglos,  la 
sublime  misión  do  la  predicación  del  Erangelie,  por  medio  de 
sus  ministros,     fintre  estos  han  dado  mna  muy  distinguida 
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Coopofacioa  &  Un  santo  mlniatario,  los  cenobitas  mendicantes* 

El  Tenerable  cloro  secular  tiene  que  establecerse  en  los  pue- 
blos, para  rigilar  continuamente  sobre  los  qoo  en  particular  so 
le  confian;  los  religiosos,  que  no  tienen  esi  obligación,  están 
espeditos  y  lo  han  estado  en  todos  tiempos  para  andar  de 
pueblo  en  pueblos  de  ciudad  en  eiudad  y  aun  do  desierto  en  de- 
sierto, haciendo  resonar  la  rok  d<  1  Erangelio.  ¿'Y  qu^  dificul- 
tad se  les  ha  presentado  que  no  hayan  Tencido  heroicamento 
¿en  qué  lugar  de  la  tierra  no  ha  resonado  su  voz?  ¿qué  sacri- 
ficios han  omitic^  para  el  cumplimiento  de  su  alta  miaion? 

Y  no  solamente  han  llevado  esos  apóstoles,  por  toda  la  tierra 
los  auxilios  del  espíritu,  las  lucos  de  la  íé  j  las  mociones  con 
que  la  virtud  despierta  los  sentimientos  mas  nobles  del  cora. 
Kan  $  sino  también  han  Itefado  benéficos,  por  toda  la  tierra,  las 
arteS|  las  ciencias,  la  civiliaacion,  la  f^^licidad  social  de  laa 
kinciones. 

.  £l  barón  de  Henrion,  en  su  luminosa  obra  «Historia  de  lai 
Misiones,»  dice: 

«Los  misioneros  tienen  p«r  fin  procurar,  no  solo  la  folicidad 
f^terna^  sino  la  temporal  de  los  pueblos  que  ovangelisan.  Im* 
pu1i»ados  de  un  noble  ardor  por  la  cultura  y  desarrollo  de  laa 
inteligencias,  y  abrazados  en  tanto  solo  por  la  salvación  de  laa 
almas,  arrancan  de  la  barbarie  á  los  infelices  que  se  entregan 
á  la  sápersticion,  oi  vi  usándolos,  por  lo  mismo  que  los  inician 
^n  9I  aonooimiento  del  verdadero  Dios,  en  los  deberes  del  hom* 
bre  para  eon  su  Criador,  para  consigo  mismo  y  para  con  su: 
semejantes.  La  historia  de  las  misiones  católicas  no  es  pro 
piamante  mas  que  la  historia  de  la  civilización  de  los  pueblos 
infieles,  por  la  fé.»  Hasta  aqui  Henrion.  Oigamos  ahora  ai 
inmortal  Chateaubriand; 

vRejgenerada  ya  la  Buropa,  y  viendo  en  ella  estos  predica* 
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(lores  de  la  fd,  ana  gran  familia  do  hermanos,  volvieron  los 
ojos  hacia  aquellas  rooiotas  regiones^  en  don(l«  aan  perecían 

muchas  almas  en  las  tinieblas  de  la  idolatría.     Movidos  de 
compasión  al  ver  esta  degradación  del  hombre,  se  sintieron  con 
un  deseo  innieuso  de  derramar  su  sangre  por  la  salvación  d^ 
aquellos  pobres    extranjeros.      Los  antiguos  fildstfos  jamas 
abandonaron  los  jardines  de  Aoademo,   ni  las  delicias  de  A  te^ 
ñas,  para  ir,  movidos  de  un  impulso  sublime,  &  humaniíar  los 
salrajes,  6,  instruir  al  ignorante,  i  curar  i  los  onfermos,  á  ve», 
tir  al  pobre,  j  á  sombrar  la  concordia  j  la  p^  entre  pueblos 
extranjeros  7  enemigos;  solo  los  religiosos  cristianos  han  heeh. 
esto  7  lo  repiten  todos  los  dias.     Los  mares,  las  borrascas,  loo 
hielos  del  polo,  el  fuego  del  trdpico;  nada  les  detiene.     Viven 
con  el  esquimal,  en  su  casa  heeha  con  pieles  de  vacas  merinas; 
80  nutren  con  el  groelandés,  con  aooite  de  ballena;  recorren  la 
soledad  con  el  irogués  6  el  tártaro;  cabalgan  en  el  dromedario 
del  árabe  6  siguen  al  cafre,  errante  pn  los  abrasados  desiertos; 
el  chino,  el  japonés  7  el  indio,  han  llegado  i  ser  sus  neófitos» 
no  ha7  escollo  en  el  Océano  que  ha7a  podido  escaparse    suá 
celo,    falta  tierra  para  su  cuidado,  como  antes  faltaban  reinos 
para  las  ambiciones  de  AlejandroII» 

«Cada  misión  tiene  su  carácter  propio,  7  los  apóstoles  de  la 
í6  según  la  diversidad  de  estas  misiones,  han  seguido  vías  dife* 
rentes  de  sencillez,  de  eiencias,  de  legislación,  de  heroismo.  S« 
jUSto  motivo  de  orgullo  para  las  naciones  á  quienes  pertenecen 
los  misioneros,  ver  salir  de  su  sonó  hombres  que  van  á  hacer 
brillar  en  las  cinco  partes  del  mundo  los  prodigios  de  las  artes^ 
de  lae  le7es,  ae  la  humanidad  7  del  valor.j» 

«Los  que  no  creen  en  la  religión  de  sus  padres,  confesarán 
ti  menos,  que  si  el  misionero  está  firmemente  persuadido  da 
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que  no  hay  salvación  faera  do  la  religión  cristiana,  el  sacrificio 
con  el  cual  se  condenan  &  males  inauditos  para  salvar  á  un  ido- 
latra, es  el  mayor  de  cuantos  sacrificios  puede  hacer  la  huma- 
nidad.» 

«Que  un  hombre,  á  vista  de  todo  un  pueblo,  á  la  de  sus  pa- 
dres y  amigos,  se  exponga  á  la  muerte  por  su  patria,  nada  tie- 
ne de  extraño:  trueca  unos  cuantos  dias  de  vida,  por  siglos  en- 
teros de  gloria:  ilustra  su  familia,  lo  adquiere  honores  y  rique- 
zas, y  hace  brillar  su  porvenir.  Pero  un  pobre  misionwo,  cu- 
ya vida  se  cóniyme  en  el  centro  de  los  bosques;  un  misionero 
que  acaba  su  vida  con  una  muprte  espantosa,  sin  espectadores, 
sin  aplauso,  sin  ventajas  para  los  suyos;  oscuro,  menospreciado, 
tratado  de  loco,  de  necio  y  de  fanático;  y  todo  esto  para  dar 
felicidad  eterna  á  un  salvaje  desconocido,  ¿con  qué  nombre  po- 
drá distinguirse  esa  muerte,  y  tan  extraño  sacrificio? 

Tales  han  sido,  son  y  serán  los  misioneros  católicos.  Quien 
vea  con  indeferencia  su  importancia  y  el  grandioso  cuadro  que 
han  presentado  en  el  mundo  desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia, 
escucho  al  profundo  fíldsofo  cristiano,  el  Dr.  D.  Jaime  Balmes. 

«Quien  haya  leido  las  vidas  de  los  antiguos  padres  de  de- 
sierto, (y  le  mismo  se  puede  decir  respecto  de  los  mongos  an- 
tiguos y  modernas)  sin  conmoverse,  sin  sentirse  poseído  de  una 
admiración  profunda,  sin  que  broten  en  su  espíritu  pensamien- 
tos graves  y  sublimes;  quien  haya  pisado  con  indiferencia  las 
ruinas  de  una  antigua  abadia,  sin  evocar  de  la  tumba  las  som« 
bras  de  loa  cenovitas  que  vivieron  y  murieron  allí;  quien 
recorre  fríamente  los  corredores  y  estancias  do  loa  conventos 
medio  demolidos,  sin  que  se  agolpen  en  su  mente  interesantes 
recuerdos;  quien  sea  capaz  de  fijar  su  vista  sobre  esos  cuadros 
sin  alterarse,  sin  que  so  exite  en  su  alma  el  placer  de  meditar» 
y  ni  siquiera  la  curiosidad  do  axaminar;  bien  puede  cerrar  los 
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anales  de  la  historia,  bien  puede  abandonar  sas  estadios  sobre 
^0  bello  j  lo  sublime;  para  ¿I  no  existen  fea^menos  históricos, 
ni  belleza,  ni  sublimidad:  su  entendimiento  está   en  tinioblag^ 

BU  corazón  en  el  polvo.» 

Podíamos  citar  mas^y  mas  do  esos  luminosos  testimonios  do 
hombres  tan  grandes  como  Henrion;  Chateaubriand  y  Balmes. 
pero  seria  querer  formar  una  obra  voluminosa.  Basta  lo  ex- 
puesto para  que  se  conozca  la  utilidad,  grandoia  y  sublimidad 
de  las  institueiones  monisticas. 

Ellas  han  brillado  en  todos  los  siglo!  de  la  Iglesia,  en  todot 
los  pueblos  y  aun  en  los  desiertos,  siempre  benéficas,  siempro 
civilizadoras,  siempre  grandes,  y  siempre  heroicas. 

¿Y  quién  no  ré  que  el  apostólico  Colegio  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  de  Zacatecas,  ha  ocupado  un  lugar  brillante  y 
distinguido  entre  todos  los  institutos  monásticos  de  la  cris- 
tiandad? Un  sabio  escritor  contemporáneo,  ha  dicho  que  este 
Colegio  apostólico  es  uno  de  los  mas  célebres;  no  solo  de  Méxi- 
co, sino  de  todo  el  mundo  católico,  En  efecto,  es  así.  Ya  nos 
lo  dicen  evidentemente  los  rasgos  históricos  quo  hemos  medita- 
do detenidamente  en  este  libro. 

Hemos  visto  surgir  gloriosamonte  esa  santa  casa,  al  conreuzap 
el  siglo  XVIII  como  surgieron  gloriosas  las  humildes  celdillas 
de  los  discípulos  del  grande  Antonio  en  la  vasta  soledad  de  la 
Tebaida:  scomo  surgió  el  monasterio  el  eontomplativo  Sabasen 
el  Egipto:  como  so  presentaron  d  la  faz  dol  munio  las  grutas 
de  los  estáticos  pobladores  del  Carmelo  y  da  otros  sagrados 
montes  de  la  venerable  Palestina:  como  el  monasterio  do  san 
Bonito  en  el  monte  Casino:  como  el  modelo  quo  fundó  en  África 
el  gran  Dr.  san  ^guatin:  como  la  casa  de  oración  quo  contrastó 
con  los  elevados  riscos  de  la  Cartuja:  como  los  institutos  mo<. 
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náaticcs  que  80  mullif  licaban  en  el  siglo  XIII  en  la  E^paffa^ 
en  Francia  y  en  Italia,  y,  finalmente,  como  loa  ma^  célebre» 
del  orbe  católico. 

Al  principio  del  siglo  pasado  estaba  nuestro  país,  aun  ou  la 
•una  de  la  civilización:  nuestras  fronteras  sataban  llenas  de 
tribus  salvajes,  que  vagaban  errantes  por  vastos  desiertos  t 
sumidas  en  las  terribles  sombras  de  la  ignorancia,  del  error» 
de  la  idoUtria:  los  fieles  que  habitaban  el  interior  del  pais  ne- 
cesitaban de  mas  y  cas  instrucciones  para  corroborar  su  (é  j 
abrazar  con  firmeza  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.  En. 
tonces  Be|v¡(5  formarse  en  el  sai}to  silencio  del  claustro  gran- 
des lumbreras  de  ciencia  verdadera  que  debian  ir  á  brillar 
en  nuestros  desiertos  para  iluminar  las  inteligencias  da  nuestros 
hermanos  que  estaban  sentados  bajo  las  tristes  sombras  de  I^ 
muerte.  Allí,  en  el  claustro  de  Guadalupe,  se  formaban  en 
la  virtud  mas  sólida  muclioa  jóvenes  escogidos,  que  serian  la 
sal  para  preservar  la  tierra  de  la  corrupción  del  vicio. 

Apenas  arrullaba  oí  santo  colegio  á  sus  tiernos  hijos,  cuan- 
do se  veia  obligado  por  la  caridad  á  hacsrlos  rolar  á  lo' 
desiertoa.  Salian  los  religiosos  guadalupanos,  abandonando  eu 
vida  quieta  y  segura,  y  marchaban,  los  unos  á  los  desiertos  de 
Tejas,  los  otros  á  la  ardiente  costa  del  Seno  mexicano,  y  otros 
á  las  montañas  inaccesibles  y  á  las  profundas  barrancas  de  la 
Tarahumara. 

Yedlos  atravesar,  á  pié  y  descalzos,  montes,  llanuras,  l>os- 
quei,  eriales  y  ríos:  vedlos  hacer  resonar  su  vos  como  la  voz 
dol  qúc  clamó  en  el  desierto  para  preparar  los  caminos  del  Se. 
ñor:  mirad  que  los  feroces  salvajes  desoienden  do  las  montañas» 
salen  de  los  espesos  bosques,  y  se  rodean  do  aquellos  hombres 
cxti'aordinarios  que  pronto  liablan  sus  iúiomss  y  los  instruyen 
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en  la  le;  nueva  qno  trasformií  al  mundo:  mirad  á  6808  misio. 
ñeros  cosechar  gustosos  el  el  fruto  de  sus  asiduas  tareas  de  sus 
copiosos  sudores.  Pero  ved  sus  sacrificios,  su  abnpgaoion,  sus 
^rabajos,  sus  penas  y  los  peligros  mil  en  que  pdricn  su  salud  y 
an  vida.  Algunos  sucumben  bajo  el  peso  de  los  padecimientos 
y  ven  marchitarse  pronto  la  lozania  de  su  juventud:  otros  ven 
encanecer  sus  cabezas,  sin  haber  abandonado  sus  gloriosas  em- 
presas, y  otros  vuelven  cargados  de  trofeos  al  seno  silencioso  y 
pací  acó  de  su  santa  casa. 

£1  vasto  suelo  do  Tamaulipas  es  regado  coi^Ia  sangre  de  un 
mártir,  y  otro  riega  con  la  suya  los  desiertos  de  Tejas.  Era 
preciso  que  en  la  base  del  altar  de  Guadalupe  lucieran  dos  pal- 
mas y  dos  coronas  de  laurel. 

Los  valles  y  los  montes  del  Nayarit  no  se  quedaron  sin  ser 
santificados  por  las  huellas  benditas  de  ios  guadalupanos  mi- 
sioneros, Y  aunque  los  primeros  esfuerzos  para  la  conquista 
espiritual  de  esa  comarca,  hechos  por  el  mismo  venerable  fun- 
dador do  ese  Colegio,  fueron  inútiles  debido  á  la  resistencia  do 
los  nayaritas;  después  se  emprendieron  nuevos  planes,  y  veinte 
mil  infieles  inclinaron  sus  cervices  al  suave  yugo  del  Evange- 
lio. 

Y  mientras  muchos  operarios  do  la  viña  del  Señor,  salidos 
del  claustro  de  Guadalupe?  trabajaban  en  la  conversión  d^  los 
infieles;  otros  muchos  recorrían  el  interior  del  país,  no  sin  in- 
mensos sacrificios  y  peligros,  despertando  del  profundo  letargo 
do  loa  vic:os,  como  el  Seráfin  do  Asís,  los  pueblos,  las  ciuda- 
des, las  provincias.  Los  pulpitos,  los  confesonarios,  los  campos 
y  las  plazas,  eran  regados  con  sudores  de  los  hijos  del  inmor- 
tal Margil! 
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Y  los  impíos,  se  convertían,  y  lloraban  los  pecadores  y  res- 
piraban los  justos. 

La  paz  de  la  conciencia  revivía  en  los  individuos,  la  pas  do- 
méstica se  establecía  en  Jas  familias,  y  la  pas  social  nacia  y  se 
consolidabs  en  los  pueblos.  1 

¡Cuánta  ayuda  tenían  los  misioneros  de  otros  monasterios 
¡cuánto  auxilio  el  venerable  clero  seculari  y  ¡cuánto  consuelo 
los  Illmos.  Prelados  de  la  Iglesia  mexicanal  Digalo  la  historia, 
tcstifíquelo  la  tradición,  consárvenlo  los  monumentos. 

Mas  dejad  de  contemplar  esos  apóstoles  en  el  centro  y  en 
las  orillas  del  país,  y  fijad  un  momento  la  vista  en  el  interior, 
do  BU  monasterio.  ¿Que  hacen  allí^  los  que  allí  están?  ¿des- 
cansan? ¿(lucrmüii?  ¿se  recrean?  No,  por  cierto,  trabajan,  es- 
tudiaui  oran  y  se  preparan  con  la  práctica  d#  la  virtud,  con  la 
meditación  y  con  la  penitencia,  para  salir  do  ese  santo  silencio 
cuando  lo  ordena  la  voz  de  la  obediencia,  la  voz  del  Sefior. 

Y  no  penséis  que  esos  hombres  estra  ordinarios,  trabajadores, 
contemplativos  y  austeres,  tengan  un  carácter  melancólico, 
adusto  y  repulsivo;  no,  mil  veces  no.  La  sabiduría  brilla  en 
sus  frentes,  la  virtud  y  la  amabilidad  en  sus  semblantes,  la  son- 
risa del  justo¡cn  sus  labios,  y  la  amistad,  la  caridad  y  la  dulzu- 
ra on  sus  palabras:  se  presentan  alegres  y  generosos  en  la  cho- 
za del  pobre,  y  humildes,  modestos  y  gustosos  en  los  palacios 
de  los  ricos:  los  veréis  fervorosos  en  el  pú'pito,  sensibles  en  el 
confesonario,  devotos  en  el  altar  y  urbanos,  obsequiosos  y  mo- 
destos enmcdio  de  las  grandes  sociedades:  son  amigos  del  pobre 

y  del  poderoso. 

Y,  atended,  lo  que  fueron  esos  varones  respetables  en  el 
principio  do  la  existencia  de  su  s  into  instituto,  fueron  después, 
y  fueron  siempre,  lo  fueron  en  el  siglo  posado   y  lo  fueron  en 
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el  presente;  lo  fneron  cuando  b^  les  aprecio  por  la  nación  ente- 
ra, cuando  se  les  expulsó  de  su  casa,  con  la  cruel  exclaustra- 
ción; y   lo  son  ahora  llorando  sin   consuelo,  sin   hogar,  sin  un 
pañuelo  para  limpiar  sus  lágrimas  y  sin  un  palmo  do  tierra  ni 

una  piedra  en  qué  reclinar  su  cabesza. 

¿Y  qué  se  hizo  de  la  santa  casa  de  Guadalupe?  ¿qué  se  hizo 
de  eso  monasterio  célebre  entre  los  mas  célebres?  Id  y  yedlo. 
r^ro  si  sois  catélicos>  si  conserváis  sentimientos  nobíeSy  prepa- 
rad vuestra  inteligencia  para  reflexionad,  vuestro  corazón  para 

sentir  y  vuestros  ojos  para  entregarlos  al  llanto.  Id,  ved 

¡Ah!   ¡el  apostólico  Colegio  de  Guadalupe  está  desoladol     Su 
templo  está  pobre,  y  ya  no  se  deja  ver  en  él  aquel  magnífico 
culto  que  bajo  sus  bóvedas  y  sobre  sus  altares  se  daba  al  Señor 
en  otro  tiempo:  en  su  atrié  se  siente  un  no  sé  qué  de  sentimien- 
to y  do  dolor,  y  sus  eipreses  se  mecen   misteriosamente  al  so- 
p^o  del   viento  melancólico,  como  sobre  las  almenas  de  un  se- 
pulcro: su  portería  está  desolada,  sucia  y  llena  do  escembros: 
sus  claustros  están  desiertos,  lúgubres,  sombríos,  tristes  llenos 
do  polvo  y  de  basura:  hallareis  que  faltan  puertas,  y  ventanas 
porque  las  arrancó  una  mano  cruel;  y  veréis  destechadas  sus 
celdas:  sus  patios  se  presentan  como  los  ds  un  antiguo  y  arrui- 
nado castillo,  en  que  ha  crecido  la  yerba  y  se  arrastran  los 
reptiles  del  campo:  tío  hallareis  en  su  vabta  librería,  ni  un  es* 
tante,  ni  un  atril,  ni  un  volumen:  su  algibe,  que  en  otro  tiem- 
pj  podía  competir* con  los  misteriosos  estanques  de  Salomón, 
presenta  turbias  sus  aguas,  antes  limpias  y  cristalinas  como  las 
de  las  nítidas  fuentes  que   se   deslizsin   en   los  valles:  no  bus- 
quéis sus  adornos  devotos,  históricos  y  científicos,  porque  des- 
aparecieron,  como  en  la  edad  media  las  preciosidades  del  arte 
y  de  la  ciencia,  en  la  Europa  invadida  por  los  bárbaros:  ved 
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6U  huerta  y  espacioso  Torgol,  y  hallareis  fi  ella  un  solo  cono- 
vita  que  vivo  alií  como  Pablo  en  la  Tebaida,  y  cuida  con  tra- 
bajo unos  tristes  árboles,  unas  cuantas  flores  y  unas  miserables 

legumbres I 

No,  ya  no  escuchareis  en  el  templo  los  cantos  do  David  y  los 

Himnos  déla  Iglesia^  como  en  otro  tiempo  feliz  que ¡ay 

do  mil ya  pasa 

No,  ya  no  resuenan  en  el  espacioso  y  magnifico  coro  los 
Maitines  y  Laudes  de  la  media  noche,  ni  las  horas  diurnas  con 
que  un  grupo  dD  justos  oraba  por  los  pecadores  y  alababa  á 
Dios:  no  qucrrais  oir  en  el  presbiterio  á  las  ocho  de  la  noche, 
la  Tota  pulchra  que  se  entonaba  en  loor  do  la  encantadora 
Reina  de  los  cielos  y  Madre  de  los  mexicanos:  envano  buscareis 

en  los  prolongados  claustros  á  los  amables  cenovita:^ Ya  no 

escuchareis  los  dulces  saludos  con  que  rccibian  &  sus  huéspedes, 
ni  oiréis  IsJvoz  del  Miserere,  el  crujir  de  las  disciplinas,  ni  los 

suspiros,  ni  los  cantos  de  los  mongos ! 

La  santa  casa  de  Guadalupe  está  desierta  y  abandonada,  co- 
mo abandonada  y  desierta  veia  Jeromias  á  Jerusalen......  Ua 

servido  de  escuela  al   protestantismo   orgulloso,  absurdo  6  hi- 

pocrita Ha  servido  de  abrigo  &  gente  corrompida , 

y  do  cuartel  á  las  tropas  del  Gobierno Una  alma  cristia- 
na no  puede  contemplar  esa  santa  oasa  semidestruida  y  profa- 
nada, sin  sentirse  transida  de  dolor,  y  sin  desear  el  espíritu  del 
Profeta  do  los  ai/esy  y  del  Profeta  de  los  gemidos,  para  llorar 
sobre  las  sagradas  ruinas  de  Guadalupe. 

Llora,  llora,  pobre  patria  mia,  porque  has  perdido  una  ds 
tus  mas  preciosas  preceas:  porquo  no  verás  salir  ya  del  ciana" 
tro  guadalupano,  apdstoles  que  moralicen  tus  pueblos  y  con- 
viertan á  la  f¿  á  los  hijos  de  tus  desiertos 
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Y  nu¡(Sii,  patria  mía,  os  privcS  do  tinto  bien!  ¿Fueron,  a« 
Caso,  luB  ideas,  laa  pasiones  6  los  caprichos  de  los  hombres? 
No,  no,  los  pecados  do  tus  hijos» 

México  no  supo  apreciar  los  bienes   que  el  ciclo  benigno  lo 

concediera.  México  fué   ingrato,    México  prevarica Y 

Dios  irritado  castiga  &  mi  nación  permitiendo  la  ruina  de  mu- 
chos templos  V  de  todos  los  monasterios Y  entro  ellos 

jaj  de  mi!......  el  Colegio  apostólico    de  Nuestra  Señora  de 

<iuadalupo  de  Zacatecas,  el  mas  célebre  «o  todos ! 

Lloremos  sobre  las  ruinas  de  ese  convento  venerable;  no  solo 
su  desolación  ¡sino  nuestras  ingratitudes! 

¿Ya  no. volveremos  á  ver  surgir  los  muros  de  Sion?  Decian 
lob  israelitas  en  su.  triste  cautiverio,  lejos  do  simpáis,  y  pintán- 
dosd  en  su  monto  las  ruinas  del  templo. 

IlúiniS  Ciro,  y  el  pueblo  guiado  por  Z)robabjl,  llegé  á  la  ciu- 
dad santa El  templo  comenzó  á  surgir  sobro  sóhdos  ci* 

mientes. 

Cuando  apenas  se  habla  colocado  en  la  cima  del  edificio,  la 
piedra  angular,  muchos  hijos  de  Jacob  llorabaiv  de  gozo  por- 
que aparecia  do  nuevo  la  casa  del  Señor,  enmcdio  do  su  pue- 
blo; pero  otros  lloraban  de  dolor  porque  el  nuevo  templo  tra 
inferior  al  primero.  Mas  cuando  corría  ^  raudA!úg,  por  dis- 
tintas cansas,  el  llanto  de  los  descendientes  de  Israel,  se  pre- 
sentó lleno  de  magestad,  onmedio  del  local  sagrado,  el  Profeta 
Agco,  diciendo:  la  gloria  de  este  templo  será  mayor  que  la, 
del  primero.  Y  la  gloria  del  Señor  apareció  sin  sombras  y 
bíd  figuras  en  la  nueva  casa  de  Dios. 

No  dudamos  predecir  sucesos  semejantes,  rcspsctodcl  santo 
Colegio  da  Guadalupe.  • 

Bl  templo  de  Jerusalen  no  estaba  semi  destruido,  sino  des- 
truido absolutamente,  El  Señor  movió  el  corazón  de  Ciro,  y 
este  dio  libartad  al  pueblo  para  que  volviese  (%  su  país  y  reeJi- 
ficaso  su  templo:  el  Señor  moverá  los  corazones  de  un  >str  •« 
gobernantes,  y  nos  darán  hbertad  para  reedificar  nueUr.^  oél.- 
bre  y  muy  querido  monasterio  de  Guadalupe. 

La  gloría  del  primer  templo  de  la  ciudad  santa,  fué  '^-.  i.> 
porque  bajo  sus  bóvedas  augustas  apareció  el  Señor  duntrvj  de 
una  nube  magestnosa:  la  gloria  del  apostólico  Colegio  de  Gua- 
(/alupe,  en  su  primera  época,  fué  grande,  por  la  observancia  de 

8i 
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Ja  regla,  por  sus  subiiaies  funciones  roligiosag,  por  loi  esfuer- 
zos evangélicos  y  santidail  do  sus  hijos:  vendrá  su  segunda 
época,  j  seguirá  glorioso  en  su  observancia,  en  su  culto,  en  sui 
misiones  ontre  fieles  6  infieles  j  en  la  pcrfeccioa  que  caracte- 
rizará á  8US  religiosos,  entre  los  cuales  muchos  se  elevariin  & 
la  cima  do  la  santidad  heroica.  [La  gloria  segunda  será  ma- 
yor que  la  primei'al  entonces  se  celebrará  la  canoDizacion  de  tu 
shnto  Fujídador,  y  quizíí  también  de  otros  varones  venerables 
de  Guadalupe,  y  sus  imágenes  se  dejarán  ver  en  los  altaref. 
La  gloria  de  la  segunda  época  brillará  mus  que  la  de  la  primera. 

Entonces  se  oirá  de  nuevo  el  drgano  y  el  canto  melodioso, 
y  Bú  Torá  ef  cuUo  divino  en  un  esplendor  sorprendente  y  subli- 
me. Entonces  resonarán  en  su  augusto  coro  los  Salmos  do 
David,  los  Himnos  y  las  oraciones  de  la  Iglesia. 
i  Entonces  la  Salvo  y  la  Tota  pulcha  serán  entonadas  por  cien 
TOCOS,  alabando  á  la  augusta  y  soberana  Prelada  de  Guadalupe. 

Entraremos  en  los  claustros  espaciosos  y  veremos  reinar  alli 
la  alegría,  la  fraternidad,  la  urbanidad  y  la  pnsi,  al  lado  de  L'^s 
meditaciones,  de  las  austeridades,  del  sileacio,  de  la  contempla- 
ción y  del  estudio. 

Y  Saldrán  los  misioneros,  y  nadie  interrumpirá  sus  pasos,  y  ha- 
rán resonar  la  palabra  divina  en  las  aldeas,  en  los  puebles  y  ciu- 
dades; en  las  capillas  rurales  y  en  los  suntuosos  templos,  en  el 
can  po  y  en  las  plazas.  Y  so  convertirá  el  impío  y  el  peca- 
dor, y  se  fortalecerán  los  justos!!! 

El  Gobierno  auxiliará  á  los  propagadores  de  la  fé,  y  volarán 
á  lr.s  fronteras,  á  los  bosques  y  desiertos;  y  los  moti canos  er- 
rantes, abrazarán  la  fé  y  gozarán  de  los  beneficios  de  la  civi- 
lización cristiana. 

Entonces  huirá  el  error,  el  pecado,  el  vicio  y  el  escándalo, 
so  aplacará  la  ira  divina  y  lloverá  sobre  México  torrentes  de 
misericordias,  de  gracias  y  de  bendiciones.  Tenemos  funda- 
mentos sólidos  para  esperarlo  y  predecirlo  así. 

Entre  tanto,  desahogúese  nuestro  pecho,  no  temamos  regar  con 
r.iiCBtro  llanto  las  ruinas  del  apostólico  Colegio  de   Guadalupe. 

En  un  dia  será  el  gozo  el  motivo  de  nuestro  llanto;  ahora  lo 
es  el  dolor* 

Seíior  Dios  do  las  misericordias:  esperamos  el  dia  de  la,  in- 
dulgencio', porque  eres  infinitamente  bueno*;  y  el  llanto  de  tus 


6C7 

• 

hijos  penetraní  en  tas  cntrafins  paternales.  ¿Nanquid  in  aeter 
Miin  inisccris  nobis  aut  extoitdvs  iram  tuam  &  generationo  in" 
generatiohem?  No,  porquo  eres  nuestro  Padre,  nuoitra  espe- 
ranza y  nuestro  amparo.  Los  que  confian  en  tí  serán  tan  fir- 
mes como  el  monte  Sion,  y  no  quedarán  frustradas  sus  esperan- 
sas.  Ante  tu  trono  está  postrada  una  bolliaima  Mexicana, 
\\iQ  aboga  por  México.  Es  la  dulcísima  María,  que  se  nació- 
!;alií(5  en  nuestro  país,  y  que  ha  fijado  en  él  sus  ojos  y  su  co- 
razón, para  que  en  él  permanezcan  todos  los  dias. 

Y  t6,  Purísima  Madre  de  México,  continúa  pidiendo  la  sal- 
vación de  tu  pueblo. 

Hé  aquí,  Madre  mia,  concluida  la  humilde  obrita  que  he  03- 
crito  y  consagrad»  á  tí.  Tuya  es,  SantÍ8l|pa  Señora,  como- 
tuyo  es  ese  monasterio  semi  destruido.  Acelera  el  dia  do  su 
restauración. 

Recibe,  Madre  mia,  este  mi  pobre  obsequio,  y  bendice  este 
hamildo  libro  para  que  sea  en  provecho  do  mi  patria,  para 
gloria  del  Señor,  para  honra  tuya,  para  perpetuo  recuerdo 
de  tu  santa  guadalupana  casa  y  do  sus  gloriosos  hijos. 

\Xy\  dulcísimo  amor  mió:  si  mis  ojo*»,  como  lo  espero,  ven  sur- 
gir de  nuevo  ese  Colegio  venerando,  si  misoidoi  vuelven  á  oir  la 
voz  do  sus  hijos,  y  las  alabanzas  con  que  glorifican  al  Señor  y 
cantan  á  tu  hermosura yo  lloraré  al  pié  do  tu  encanta- 
dora imagen;  pero  lloraré   de  gozo y •  ya  no  desearé 

otra  cosa  sino  ir  á  verte  en  el  cielo. 

'    PEOTEETA, 

La  Santidad  del  Sr.  Urbano  VIII  en  sus  decretos  de  13  do 
Marzo  de  1625  y  de  8  de  Junio  de  1634  dispuso  que  en  los 
libros  que  contuvieran  milagros  6  revelaciones  particulares,  6 
cosas  semejantes,  que  no  estuvieran  contenidos  en  los  dogmas 
sagrados,  se  pusiese  una  protesta,  declarando  que  respecto  do 
todo  eso,  no  se  pide  ni  so  quiere  sino  una  fé  puramente  huma* 
na.  En  cumplimiento  do  ton  respetables  decretos,  protesto  y 
declaro  todo  lo  que  S.  Santidad  quiso,  y  en  los  términos  que  lo 
dispuso,  como  que  mo  precio,  por  !a  misericordia  del  Señor,  do 
obediente  hijo  de  Nuestra  Madro  ia  Santa  iglesia  Catéüca, 
Apostólica,  Romana. — El  Actor. 
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